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L a obra de Ponz, importante por muchos motivos, no ha 
sido muy estudiada. Carecemos de un estudio completo 
de la labor de Ponz. Menéndez y Pela yo, que ha sido quizá 

quien m(:!jor Jo ha visto, se atiene exclusivamente a la significa­
ción de Ponz en la historia de nuestras ideas estéticas. En mo­
nografías sueltas, muy acertadas por cierto, publicadas en 
ocasión del segundo centenario de su nacimiento, se ha exa­
minádo igualmente la obra de Ponz de un modo parcial. Así 
nosotros, br·evemente y sin propósito de descubrir nada nuevo 
trataremos tan sólo de seguir a D. Antonio Ponz en sus viajes 
por nuestra región. Carecemos de preparación para hacer un 
trabajo de investigación erudita y de propósito lo hemos evitado. 
Sencillamente pensamos seguir su ruta de hace casi dos siglos 
y, aun a veces dejaremos solo al ilustre viajero, tratando de 
hacer resaltar lo más capital e interesante. Pero, antes de empe­
zar conviene que nos situemos narrando su vida e indicando 
con algunas palabras los principales rasgos de su obra más 
importante: el «Viage de España» . 
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Vida de D. Antonio Ponz 

Antonio Francisco Pedro Ponz Piquer, nació en Begís (y no 
en Bechí, como alguno ha dicho), lugar perteneciente entonces 
al partido de Segorbe, el día 28 de junio de 1725. ' 

Hijo de padres hacendados, a los once años marchó a Se­
gorbe, en donde permaneció hasta concluir el segundo año de 
Filosofía, después de haber cursado con los Jesuitas, Gramática 
y Humanidades. Pasó a Val·encia para terminar los estudios filo­
sóficos y cuando lo hubo hecho cursó Teología por complacer 
a sus padres, hasta recibir el grado de doctor en la Universidad 
de Gandía. 

Su emistad con D. Antonio Ricart le dió ocasión, como dice 
su sobrino y biógrafo José Ponz, para tomar conocimiento en el 
dibujo . Su nueva vocación manifestóse tan decididamente que 
en 17 46 salió de Valencia para ingresar en la Academia de Be­
llas Artes de Madrid, recién fundada por Fernando VI. Durante 
cinco años cursó dibujo y en 1751 salió para Roma. Allí trabó 
amistad con españoles no!ables, entre ellos' el sabio humanista 
D. Francisco Pérez Bayer-paisano suyo--y el Duque de Almo­
dóvar, que fué más tarde Director de la Academia de la Historia. 
·Permaneció en Roma unos nueve años, hasta que en 1759 se 
trasladó a Nápoles con el deseo de conocer Pompeya y Hercu­
lano, recientemente descubiertas. 

La lectura de fourmon, Sabaris, Sic:1rds, Woods por Grecia, 
Egipto y Siria le inflamó en un vehemente deseo de imitarles. 
Preparaba ya ' su viaje a Oriente cuando D. Clemente Aróstegui, 
ministro plenipotenciario en !a Corte de las Dos Sicilias, su 
amigo y protector, le hizo desistir, prometiéndole, en cambio, 
recomendarle con eficacia a sus amigos de Madrid. Y acompa­
ñado de cartas de Aróstegui embarcó para España. 
. Por enton.ces había pensado Carlos 111 aumentar la Bibliote­

ca del Escorial con una colección de retratos de grandes hom­
bres. Aunque se poseían algunos, de ellos los más estaban de­
teriorados. Para salvar aquellas reliquias y proseguir la 
colección se llamó a D. Antonio Ponz. fué, pues, enviado por 

·el Ministerio al Escorial y allí permaneció cerca de seis años. 
Con motivo de la expulsión de los Jesuítas pensó el Consejo 
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Extraordinario recoger los despojos artísticos que la Compañía 
de jesús poseía. Era fiscal del Consejo el Conde de Campoma­
nes, que conocía a Ponz y le propuso para ser enviado «a reco­
rrer los Colegios de los jesuítas de la España meridional, a re­
conocer las pinturas que se hallaban en ellos, a describirlas y a 
señalar aquellas que debían servir de modelos en la Academia». 

Entonces Ponz maduró el plan del viaje ha tiempo meditado. 
En el año 1771 salió por primera vez a recorrer España y en 

el siguiente publicó el primer tomo de su ~viage:o. Bien acogido 
desde su aparición, hizo aumentar de día en día la fama de su 
autor, hasta el punto de que Carlos lllle premió con la Presta­
mera de Cuerva y más adelante, en 1776, le nombró Secretario 
de la Real Academia de San Fernando. Al mismo tiempo era 
admitido en otras sociedades nacionales y extranjeras. 

En 1790, viendo que sus cargos oficiales, ya avanzado en 
edad, le impedían proseguir sus viajes, renunció a ellos. Enton­
ces Carlos IV, le nombró Consiliario honorario de la Academia. 

Después de nuevos viajes, en Junio de 1791, ya escaso de 
fuerzas se reelituyó a Madrid para emprender otros más cortos, 
como a Toledo y al Escorial. Al regreso del monasterio sintióse 
enfermo, yendo a morir a Madrid el 4 de Diciembre de 1794. 

EL «VIAGE DE ESPAÑA» 

El «Viage de España», es la obra capital de Ponz. Consta de 
18 lomos; a los que suelen añadirse dos más, que comprenden 
el «Viage fuera de España». En 1772, y con el pseudónimo de · 
D. Pedro Antonio de la Puente, apareció el primero con el si­
guiente título: e:Viage de España o cartas en que se da noticia 
de las cosas más apreciables· y dignas de saberse que hay en 
ella, Su autor ... " 

La lectura de los viajes que por España habían realizado 
.algunos escritores extranjeros, especialmente el del italiano 
P . Norberto Caimo, habían, sin duda, movido a Ponz a respon­
der a los innumerables desatinos y manifiesta ignorancia de 
aquellos autores. Pero esto, que no fué, quizás, sino un vago 
proyecto, halló ocasión inmejorable de realizarlo cuando fué 
comisionódo oficialmente para inventariar la riqueza artística 

/ 
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de los Jesuitas, que acababan de ser expulsados de la nación . 
Sin embargo el libro de Ponz carece de ese tono enfadoso de 
las obras de réplica, y si a lo largo de su obra aparecen alusio­
nes, al P. Caimo sobre todo, siempre están justificadas por su 
buen sentido y oportunidad. Exceptuados los tomos V y VI, el 
resto de la obra aparece escrito en forma de cartas, sin direc­
ción todas y algunas sin fecha ni data. 

Dice Ponz al comenzar su obra que «se ha propuesto hablar 
principalmente de las fábricas y obras públicas que existen en 
España, manifestando el artificio y excelencia de algunas, así 
como la falia de inteligencia y propiedad de otras». Estas pala~ 
bras indican claramente el carácter de su Viage. Don Antonio 
Ponz recorrerá pueblo por pueblo provincias enteras, visitará 
minuciosamente sus monumentos artísticos, de refilón hablará 
de la agricultura y de la industria, a veces mentará una costum­
bre, o apuntará-esto todavía menos-un paisaje; casi nunca 
hará historia ni hablará de letras. 

En el viaje de Ponz falta gente; palpitación viva de actuali­
dad. Al paso de Ponz parece que las gentes huyeran de villas y 
ciudades, quedando tan sólo ciertos «sujetos» para acompañar­
le; ciceronzs anónimos que, paradójicamente, no !.e dicen al 
viajero-lector ni una palabra. Y si por azar encontramos a 
alguien, o en vez de hallarnos bajo las bóvedas de una catedral, 
estamos-recuérdese el comienzo de la penúltima carta del 
tomo 111-en la casa de algún rico hacendado, al calor de la lum­
bre, después de haber comido. tan a gusto que Ponz llega a 
decir que «ni perdices más bien guisadas; ni carnero más tierno 
ni con más sazón asado, estoy por decir que no se ha comido 
hasta ahora» y además rodeado de unos amigos formando agra­
dable tertulia, las indicaciones de personas y hechos son tan 
escuetas que no nos dan tiempo a conocerlos como es nuestro 
deseo. El Viage de Ponz, con su minuciosidad de entomólogo y 
su sequedad académica, tiene mucho de catálogo de museo; pero 
de un museo variadísimo. La curiosidad intelectuai de Ponz es 
enciclopédica; muy siglo XVIII. 

En el Viage de Ponz falta-ya lo hemos visto--lo pintoresco. 
Ponz no salió a viajar con un simple propósito turista. Deseaba 
conocer su nación, catalogar •sus fábricas y obras pú,blicas>, 
ver sus riquezas y saber sus miserias . Y todo esto entendido 
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intelectualmente, como todos los hombr~s de su época . Si en la 
obra de Ponz encontramos un largo catálogo de obras públicas, 
cuadros, riqueza artística y monumental, en suma, igualmente 

· hallamos una hilera interminable de recetas infalibles para ali­
viar miserias y combatir males. La ingenuidad racionalista de 
Ponz ve en una Academia no sólo el cordón sanitario contra el 
barroquismo-su terrible pesadilla-y otros excesos, sino tam­
bién la vacuna ideal que preservará al espíritu de todo mal gusto 
y élberración. 

Desde el comienzo hasta el final del «Viage de España» no 
cesa un momento la diatriba contra la plag·a barroca . 

El lenguaje de Ponz, seco y parco en adjetivos nonnalmente, 
se hincha, como rostro rojo de indignación, a la vista de una 
fachada churrigueresca o templete salomónico. Los adjetivos 
brotan entonces apreta9os e iracundos, los párrafos aumentan 
su longitud y la tormenta académica-por la boca fidelísima de 
Ponz-descarga su granizo sobre las retorcidas gracias biltTO­
cas. Y así en toda la obra. A veces, como fatiga-do ya, calla re­
signadamente y pasa de largo, prefiriendo no hablar del nuevo 
espertento visto, pero, al instante; un. nuevo altar o columna 
puestos ante sus ojos, vuelven a irritarle, y, perdida la pacien­
cia, :;>e desata en improperios. 

El Camino de Valencia 

El primer largo viaje que narril Ponz en su obra, es el de 
Madrid al Reino de Valencia, atravesando la Alcarria y la Man­
cha. La últirna villa gránde no valenciana es Requeha; a dos 
leguas de Requena, camino de la Venta de Siete Aguas, está la 
división de Valencia con Castilla la Nueva. Ponz -pasa por la _ 
Venta de Siete Aguas y atraviesa luego los montes de las Ca­
brillas, célebres por la angostura de sus caminos y por la abun­
dancia de ladrones. Y, allí, desde lo alto, oteando la llanura 
pródiga a sus pies y a lo lejos el mar, la palabra de Ponz, tan 
seca y desabrida, parece buscar acentos adecuados para des­
cribir la espléndida visión. 

•Desde lo allo--:-tiice~de las Capreras o Cabrillas, se pre­
senta un objeto, el más delicioso que se pueda pensar, y es toda 
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la huerta y dilatada vega de Valencia, descubl'Íéndose también 
los montes de Denia y San Felipe». «Como la ciudad de Valencia 
está tan acompañada de iugares en sus inmediaciones y muchas 
casas de campo, que llaman alquerías ... todo ello parece una 
ciudad que, ~i así fuera no la habría habido igual en el mundo». 
•El verdor de aquella dilatada llanura, sembrada de una multi­
tud de pueblos, hace bella contraposición con el mar y todo 
contr~buye a formar una vista cual nunca imaginaron los poetas». 

Esta es una de las pocas veces que el paisaje parece hablarle 
a Ponz. 

Descendiendo de las Cabrillas nuestro infatigaple viajero, 
pasa por la venta de Buñol y poco a poco va hundiéndose en el 
ambiente tibio de la huerta. Ponz no deja de observar el tránsito. 

· •Desde Buñol ya se siente otro temple mucho más benigno que 
el de las tierras pasadas. Hay asimismo otras plantas como son 
algarrobos, olivos muy crecidos, rnoreras, pitas ... » Y en medio 
de esta tierra plácida sigue Ponz adelante sin dejar de anotar 
con minuciosidad de naturalista las leguas que separan uqa de 
otra villa, los lugares que va dejando a uno y otro lado de· su 
ruta, el número de vecinos ele cada uno de ellos. Y levemen!l?, 
como por casualidad, algún incidente de la jornada, alguna in­
dicación de personas o cosas. Solamente sabemos que el vente· 
ro de Buñol es un ave de rapiña con los viajeros que caen en su 
venta y que es gracioso como él &oJo, contando hechos de su 
vida; pero ni sabemos cómo se llama, ni cómo es, ni qué es lo 
que ha contado que de tan buen humor pone aquel día a Ponz. 
Lo pintoresco no ha llegado aún . Vendrá más tarde. Y así como 
en el ordenado y escrupuloso viaje ponziano, echamos de menos 
paisajes; ambientes, caracteres, «lo pintoresco» ep suma, a la 
vuelta de medio siglo quizá echamos de menos lo otro: la orde­
nación sistemática, la curiosidad ávida de recogerlo todo con 
finalidad instructiva, aunque haya que recargar el texto de cifras 
y nombres que embaracen la ligereza de la narración. 

Desde Buñol sigue caminando Ponz por la venta del Moral, 
Cuarte y Mislata. Entra en la ciudad por la calle de Cuarte . 

El camino indicado no es el único que Ponz ha seguido para 
venir a Vakncia. Cita otro, que hizo más ligera-mente, sin duda, 
entrando en el Reino por Tuéjar y recorriendo sucesivamente 
Chelva, Calles, Domeño, Losar, Liria, Beniferri y Valencia. 
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Ponz en la Ciudad 

Al comenzar la última carta del lomo 111 del cViage:o, leemos: 
«no ,he tenido paciencia, ni la hubiera tenido nadie de estarse 
siempre en casn, y más en una Ciudad que hormiguea de gente 
y en donde el genio alegre y jovial de los moradores se entra 
por puertas y ventanas». Y, a continuación añade: «Así, las 
tardes de los días que hace que estoy aquí las he empleado en 
pasear la Ciudad». 

Esta es una de las pocas visiones que Ponz nos da del as­
pecto callejero de Valencia . Luego hablará alguna vez de la 
huerta que la rodea, en tono de admiración; pero de las calles, 
de las plazas, de la gente, ni una palabra más. fuera de . esa 
venlanila por donde la luz ha penetrado un momento, haciéndo­
nos sentir la alegre palpitación de nuestro pueblo hace dos 
siglos, el resto es hermético: cuadros, nombres, monumentos. 
Y esto, que no nos extrañaría en otro lugar de su obra, aquí 
nos sorprende un poco. Ponz vivió algún tiempo de su juventud 
en Valencia-como ya hemos visto.-Dejó amigos y, sobre todo, 
los dorados años de su vida, en los que precisamente brotó su 
vocación artística. Pasan los aiios y el aprendiz de dibujo vuel­
ve ya personaje importante, y, sin embargo, ni .una palabra de 

.emoción, ni un recuerdo siquiera ... Y Jo mismo cuando más 
tarde habla de Segorbe, y lo mismo cuando pase por Begís, el 
pueblecito que le vió nacer. 

Pero, no impot·la.. . Nosotros quisiéramos reconstruir su 
vida, imaginarlo, a la tarde, paseando con <1lgún viejo ilmigo 
por las plazuelas y las tortuosas calles de la ciudad. Le vemos 
-los ojos muy despiertos , inteligentes-contemplar una ·filchil­
da, examinar un cuadro, consultar a algún «sujeto> sobre una 
fecha o un nombre; pasear con sus amigos-tan apacibles como 
él-por fuera de los muros de la ciudad; «por las calles de la 
alameda que hay al otro lado del puente del Real»; o por las 
huertas próximas examinando-una Jupa en la mano-un insec­
to o l a hojuela de un árbol. El buen Ponz gusta de estos paseos, 
no hay que dudarlo. Sus mayores entusiasmos son para este 
paisaje repleto de árboles y de verdura . ¡Qué contraste con las 
tierras de.la Mancha! Ponz, que no sintió el heróico y desolado 
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encanto de la llanura castellana, toda seca y dunt, gusta de 
contemplar este llano verde, jugoso, coronado de frutos innu­
merables. «También he salido-dice-a dar una vista fuera de 
las puertas de la Ciudad y desde un Jugar eminente de la misma, 
he descubierto la dilatada y frondosa huerta •. que por todos 
lados la cerca, que con la inmediata costa del mar forman un 
espectáculo verdaderamente deleitable, cuanto se puede pensar», 
Y repetirá su complacencia ante esa huerta cuantas veces re­
nueve sus paseos. El paisaje urbano no le dice nada, pero el 
campo mueve de nuevo su pluma. «Todos estos sitios son su­
mamente deliciosos, extendiéndose la frondosidad por este lado 
de la ciudad hasta el mar, y por Jos otros, el espacio de algunas 
leguas con que se forma un continuado jardín». 

Ponz, lamenta que «una ciudad tan bien situada, tan llana y 
tan deliciosa como ésta; tenga las más de sus calles estrechas y 
torcidas». Lo mismo que en Toledo. Y sin pararse a meditar, 
atribuye este hecho a los moros, porque c:su ferocidad y genio 
sospechoso les inducía a vivir en angosturas», Esto le sirve de 
paso, para hablar de la ciudad ideal, que, para Ponz, tendría 
las, calles anchas e iguale5, pero no absolutamente como tiradas 
a cordel «porque una ridícula y total uniformidad serfa enfado­
sa». Las plazas espaciosas y con alguna fuente en ellas, ador­
nada con escultura~. (Ponz observa y extraña la escasez de 
fuentes monumentales en Valencia; hecho perfectamente actual). 
Hace bien algún arco de triunfo y esculturas en parajes públi­
cos. Y no estarían de más tampoco-y aquí aparece el raciona­
lista pedagogo que todo hombre del XVIII lleva en sí-algunas 
inscripciones recordando hechos o personas de mérito; porque 
de esta manera la ciudad «seria un libro abierto en el que apren­
derían todos», De esta ciudad ideal, que aceptaríamos en algún 
punto, Valencia estaba tan lejos entonces como ahora. Alguien 
ha observado que Ponz es actual más de una vez; demasiadas 
veces, creemos también nosotros. 

Sobre la pintura 

Ponz conoce bien la gran afición que en la ciudad se tiene a 
la pintura. La enumeración y juicio de los cuadros que va vien-
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do, es realmente fatigosa. Frecuentemente toma como guía a 
Palomino, pero le corrige y completa no pocas veces y, desde 
luego, se muestra muy superior en su ápreciación artística. 

En la peregrinación minuciosa de Ponz van desfilando los 
principales pintores de la escuela valenciana : Juan de Joanes, 
Ríballa, Espinosa, Orrente, Pontons, etc. Desde Iu'ego, su pre­
dilección Vil con joanes, y se explica, si tenemos en cuenta que 
entre los clásicos de la pintura italiana , tan amada por él, Rafael 
oéupa el lugar preeminente. Sin embargo, el juicio comprensivo 
y sensato de nuestro autor, no se deja llevar fácilmente por todo 
neo-clasicismo. Palomino llegó a decir de loanes: «Fué discí­
pulo de Rafael de Urbino y también imitó al divino Morales; pero 
con tan superior excelencia a los dos que les aventajó en la her­
mosura y belleza del colorido y fisonomías, igualándoles en lo 
demás, con que sólo por este camino se distinguen». 

Pero Ponz añade, un poco escandalizado: e Yo no digo esto, 
ni lo diré jamás, particularmente en lo que toca a Rafael, pero 
sí que su manera fué muy conforme con la de aquel hombre in­
comparable, y que varias cosas de joanes, llenas de gracia y 
corrección , cualquiera las podría creer· hechas debajo de sus 
preceptos». 

U no de los mayores méritos de Ponz está , sin duda, en su 
fino juicio de las obras de arte; uno o dos adjetivos le bastan 
para dar sensación completa de una obra. El fué quien denomi­
nó, tan acertadamente, con el nombre de plateresco, el estilo del 
renacimiento español. A cada instante encontramos la muestra 
de sus certeros calificativos, algunós de sabor muy moderno. 
Así dice de un cuadi'O de Riballa que «es bastante paTa merecer 
en justicia todas las alabanzas que se le da'n a su autor por lo 
empastado, expresivo, bien dibujado» y Espinosa, que con 
loanes y Riba!fa comparte su admiración, queda definido en 
pocas palabras . «No son todas sus obras de igual mérito; pero 
las hay que lo tienen singularísimo por el dibujo, fuerza y gran­
dioso carácter, y así puede colocarse en el grado de los mejores 
naturalistas» . 

Ponz ha sido uno de nuestros más comprensivos crfticos de 
pintura. Su equilibrio suele verse turbado con frecuencia cuan­
do habla de arquitectura; como veremos, «la hojarasca» barroca 
le perturba el seso. No tanto en pintura; y aunque desde su 
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Viage acá ha llovido mucho, Ponz seguirá siendo uno de los 
más finos comentadores de nuestras artes plásticas. 

La Arquitectura 

Desde el principio hace notar Ponz, que en Valencia, junto a 
una gran afición a la pintura hay, en cambio, pocas buenas 
obras arquitectónicas. Las malas abundan, sobre todo entre las 
de los últimos tiempos. Los «targetones y hojarascas• aca.ban 
por hacerle perder la paciencia y ya al f!nal casi de su visita an­
te la iglesia de Santa Catalina no puede menos de decir :•¡Oh ar­
quitectura gótica, dónde fuiste a parar! Te echaron de casa pa­
ra acoger a quien era mejor· que tú; pero esto duró poco, porque 
luego te sucedió otra que sin embargo de tus raros caprichos y 
ex;travagancias te ha hecho buena, juiciosa, gallarda, gentil» . 

Pero Ponz confía en que el establecimiento de la Academia 
de San Carlos, ha de ser altamente beneficioso pura volver al 
buen camino. Mas, a veces, su impaciencia quisiera algo rápido 
y radical: •No había-dice-como hacer una Ley Arquitectónica 
que impidiese la libertad y desacierto de tantas obras». 

El mal de lamentarse es viejo. Si Ponz tenía que soportar tan 
a disgusto aquellos «promontorios de madera», nosotros tene­
mos que sufrir ahora mil promontorios más de crema y purpu­
rina; con la desventaja de que Ponz creía aún en las leyes arqui­
tectónicas y en las academias; y nosotros, en cambio, hemos 
perdido ya toda esperanza . ¿Qué diría Ponz, si pudiera abrir los 
ojos, de nuestras modernas capillitas de almidón? .. Cieriamen­
te que «cualquiera tiempo pasado -fué mejor» ... 

El Colegio del Patriarca se le aparece a Ponz como la obra 
•mejor, más arreglada y magnífica que en materia de Arquitec­
tura hay dentro de las murallas de la Ciudad» . En cambio el 
cercano palacio del Marqués de Dos Aguas lo considera fuera 
de la ley. «Los riscos-dice con sequedad-árboles, figuras y 
otras cosas que adornan la fachada, no pertenecen a la Arqui­
tectura». Ante la delicada obra del palacio, la mejor mue~tra que 
.de su estilo poseemos en la ciudad, Ponz, neo-clásico , no hace 
más que lamentar que un prócer como aquél, no hubiera tenido 
a mano un arquitecto «de los buenos tiempos». 
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La rigidez de Ponz, profundamente racionalista y no menos 
utilitarista , le hace incomprensivo no pocas veces. Y así, al lle­
gar a la torre de Santa Catalina, justamente la más bella y gra­
ciosa, laméntase de que la ciudad esté tan poblada de tales 
construcciones, a su juicio inútiles. «Si en su lugar se hubieran 
hecho buenas cúpulas y otras obras de seria arquitectura, que­
daría más grandiosa la Ciudad que con tantas torres .•. que 
desde lejos hacen un efecto ruín y mezquino». Ponz quisiera que 
esto se desterrara a tierra de 1noros, de donde él cree que ha 
venido . Afortunadamente no ha habido tal, y el viajero de hoy 
que atisba de lejos la ciudad, bajo el cielo azul, entre la verdura 
inacabable de la tierra, recuerda al punto el famoso verso de 
Hugo: 

Va!ence a les clochers de ses frois cents églíses 

Ponz, contra lo que pudiera ct·eerse, no cierra los ojos ante el 
gótico. De la Lonja, dice que «es lo mejor en la forma gótica» y 
admira como cosa de maravilla la prodigalidad con que está·n 
trabajadas las columnas. 

Las iglesias y conventos que va visitando, no despiertan en 
Ponz g-randes admiraciones; por el contrario, camina condenan­
do a cada paso nueva y abundante «hojarasca:., especialmente 
en l1:1s obras de reciente construcción . Unicamente se salva, bien 
que sin cautivarle por completo, el Convento de la Orden militar 
del Temple, obra ejecutada bajo la dirección de la Academia de 
San Ca rlos. «Esta manera de fabricar- la del Temple-anuncia 
muy de cerca el restablecimiento de la buena arquite.ctura'». Hoy 
ya sabemos en qué han venido a parar las cosas. 

La minuciosidad de Ponz en sus visitas monumentales, es 
tan excesiva que cualquier detalle secundario «impropio y contr,a 
la razón , guía de las artes» le detiene en largas disertaciones. 
Asf, el lugar de la· estatua de Carlos 111 en _la entonc~s recién 
construída Aduana, le mueve a serias reflexiones, encontrando 
absurdo que se coloque una estatua en sitio donde no pudiera 
estar el modelo viviente. 

Pon~, en sus paseos acostumbra pasar al otro lado del río. 
Repelidas veces hace .alusión a los cinco puentes que entonces 
comunicaban con la ciudad . Sus palabras son. de admiración; 
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«magníficos> los llama reiteradamente. Plácenle igualmente las 
esculturas de Santos patronos, que los adornan; pero lamenta 
que algunas estén cobijadas en capillitas triangulares, como to­
davía hoy subsisten. A Ponz le parecen perfectamente ridículas. 

Itinerarios de Ponz por tierras valencianas 

Después de visitada la ciudad detenidamente, Ponz r·ealiza 
un no muy largo pero interesante viaje, encaminándose hacia 
el nor.te hasta lindar con Aragón. Después de esta excursión 
parte nuevamente de Valencia, pero en dirección contraria y por 
el camino, poco más o menos, del actual ferro-carril, regresa a 
Madrid. Nosotros le acompañaremos hasta transponer los límites 
del reino valenciano. 

Pero no son estas las únicas partes del reino que visitó 
Ponz. Más tarde, en ocasión de un viaje a Cataluñ,l y estando 
en Teruel, en vez de seguir directamente a Tortosa prefiere pasar 
la sierra de Espadán y hacer camino por tierras de la Plana, de 
él aún no conocidas< de este modo - Ponz había recorrido en 
todas direcciones el suelo valenciano: desde Requem¡ a -la costa 
y desde Vinaroz a Fuente de la Higuera. 

Primeramente Ponz, saliendo por la calle de Sagunto, cami­
na hacia la Cartuja de Porta-Cceli, que entonces estaba renován­
dose, no sin informarnos de la existencia de buenos jaspes en 
las canteras de Moneada y Náquera y de mármol negro en Serra. 

Desde Porta-Cceli pasa a Liria, gran villa (mil seiscientos ve­
cinos), floreciente en agricultura. Unas columnas salomónicas 
de la iglesia parroquial le hacen prorrumpir, como de costumbre, 
en amargas lamentacio,nes. De Liria, pasando por Alcublas, llega 
al lugar de Andilla atraído por la fama de su parroquia. No 
queda defraudado; admira unos Ribaltas y alaba a los buenos 
vecinos del lugar porque no han afeado el altar con novedades 
de talla. -como han hecho en tantos y tantos sitios. Sin embargo, 
cree que últimamente han gastado muy mal su dinero en la alta 
torre de la iglesia. Desde Andilla pasa a Canales, que es donde 
se recogía la nieve para los habitantes de Valencia que no se 
conformaban con beber agua de pozo. 

Por todos estos lugares, lejos ya de la llanura, el terreno :es 
quebradísimo, cosa que al buen abate le encanta. «Fui con ti-
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SEGORBE 
Vista de la Ciudad y del Castillo 
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nuando mi camino por entre cumbres y precipicios, objetos para 
mi de suma diversión». Siempre entre riscos alcanza Begís, su 
pueblo natal. El río Palancia riega sus huertas, bien diferentes 
ya de las que dejó en el llano. «Es tierra regalada de frutas y 
carnes, aunque por ser bastante fría carece de moreras y olivos• .. 

Aquí Ponz cambia de rumbo, y dirigiéndose a Viver (Vive!, 
como él escribe) va a descender otra vez a tierras llanas. 

A partir de aquí, camino de Sagunto, menudean en el texto 
las reproducciones de inscripciones antiguas y modernas, to- ' 
rnadas las más de Diago y Escolano. Y, cdsa rara, Ponz · se 
interesa muy poco por cuestiones arqueológicas; nunca da su 
opinión y en el fondo le preocupan escasamente las frecuéntes 
discusiones que los eruditos entablaban a propósito de la anli­
gUedad de una inscripción o dé un Iúgar tenido por romano. Le 
trae sin cuidado que un Emilio o Cornelio haya habitado en tal 
o cual lugar. Cuando llega a Sagunto vemos que apenas le inte­
resan los restos romanos de la ciudad; en cambio gusta más de 
otras inscripciones menos antiguas que conservan memorias de 
obras beneficiosas; así la que en Viver puso Diago con motivo 
de haber abastecido de agua al pueblo, o la que hay en Jérica, 
sobre un puente, conmemorando su construcción. 

Su tendencia utilitaria y educadora lo absoriJe todo y las 
inscripcione8 modernas gustaría más de verlas escritas en cas­
tellano que en latín, para que sirvieran de enseñanza y verdade­
ro recuerdo, que es para lo que están hechas. 

Siguiendo su ruta hacia el Sur, Ponz" pasa por Viver y Jérica 
hasta dar en Segorbe. 

Segorbe le parece •Ciudad amenísima por su mucha huerta, 
abundante de frutas, de buen temple y provista de todo:o; Ponz 
no perdona ocasión de ver un lienzo pintado. Con diligencia, 
después de visitar la Catedral y la iglesia de San Martín, donde 
halla muestréls de las escuelas de sus admirados Joanes y Ri­
balta, se dirige a la Cartuja del Val de Cristo, para admirar un 
Ribalta y un bello Nacimiento de Orrente. , 

Todo el territorio del obispado abunda en fuentes y Ponz lo 
encuentra con buena disposición para el cullivo de ia vid y del 
olivo. «De un olivo sólo, se sabe haberse cogido en un año diez 
y nueve fanegas»; por eso se lamenta de que se arranquen oli­
vos para poner moreras. 
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A continuación nos habla de los molinos de papel que la 
Cartuja del Val de Cristo posee cerca de Altura y de la buena 
calidad obtenida. El Viage de Ponz no es sólo un itinerario ar­
tístico; lo ve todo y habla de todo: de industrias, de cosechas, 
de botánica, etc. Esta vari.edad de asuntos contribuye mucho al 
agrado de la lectura de Ponz, que, por otra pnrte, no es tan 
rudo y desaliñado en su estilo como creía Menéndez y Pelayo, 
bien .:¡ue algunas veces peque de indigesto. 

l)ejando Segorbe, Ponz se encamina hacia l\'lurviedro, pa­
sando por Torres-Torres, donde no deja de observar la eterna 
enemiga con los sagunlinos por cuestiones de aguas . Nuestro 
abate dice poco nuevo de la vieja Sagunto, entonces Murviedro. 
Se limita a traducir la célebre carta, que sobre las ruinas roma­
nas escribió en Íatín el Dean de AliCante D. Manuel Marlí, dirigi­
da al entonces nuncio del Papa, Zoudadari. Unicamente Ponz 
añade algunas correcciones que oyó decir a un «entendido su­
geto», natural de la villa. 

El poco 'interés arqueológico de Ponz se manifiesta bien cla ­
ramente, cuando después de cop iar algunas inscripciones, aña­
de: «Las he copiado por hacer algo, como también copié otm 
sin entenderla». 

De Sagunto regresa a Valencia, pasando por los mesones de 
Puzol, la «Villa del Puch» (cuya iglesia encuentra aceptable), 
f\1asamagrell, Albalat y Tabernes. Antes de entrar en Valencia 
tiene ocasión de admirar nuevamente su paisaje predilecto . 
Desde San Miguel de los Reyes, exclama: «No se puede idear 
frondosidad igual a la que se descubre de lo alto de la fábrica». 

De nuevo en Valencia, nos informa cuidadosamente de las 
manufacturas y comercio, puntos que no tocó anteriormente. El 
estado de la ciudad es floreciente. •De sólo sedé! ha habido año 
que se han cogido 1.150.000 libras ... que son otros tantos do­
,blones>>. La desaparecida industria ocupaba a la mitad justa de 
los vecinos de Valencia. Al final, a punto de dejar la ciudad, 
Ponz nos da la visión de aquel pueblo artesano, donde cada ve­
cino era un pequeño industrial: •Todo está lleno de mujeres y 
hombres, ocupados en sus respectivos oficios a las puertas de 
las calles, en las ventanas,, en los .patios, y no hay rincón en 
donde no resuenen cantares y otras muestras de alegría en los 
trabajadores». 
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Ponz abandona Valencia y se dirige a San Felipe (Játiva), por 
Silla, Catarl'Oja, Almusafes, Algemesí, Alcira, «lugar de mucha 
consideración», Carcagente y Puebla Larga . La fecundidad de 
las huertas de Játiva, que tienen plantas «más crecidas y loza­
nas que las de la huerta de Valencia» le entretienen hablando de 
los principales cultivos «trigo, maíz, arroz, seda, \in o, aceite». 

De San Felipe, por Vallada y Mogente, va a la villa de fuen­
te de la Higuera , último pueblo valenciano. En la iglesia parro­
quial se le ofrece un Salvador de Joanes, para el cual són sus 
úllimas palabras de admiración. El pintor valenciano ocupa 
quizá, para el gusto italianizante de Ponz, el lugar preeminente 
en la pintura española. Y así termina esta primera excursión por 
tierras de Valencia. 

En la cuarta carta del tomo XIII, leemos: «Para ir de Teruel a 
Cataluña por otro camino que el de estil ciudad a Tortosa, era 
preciso atravesar una buena parte del Reino de Valencia y así lo 
hice con mucho 'gusto mío, pues cabalmente era lo que yo no 
había visto hasta ahora». Este es su viaje por la actual provin­
cia de Castellón . 

Entra en el Reino por Pina, desJ iándose de la carretera de 
Valencia, siguiendo por Caudiel y la Sierra de Espadán hasta 
Gaibiel. El tránsito de las alfas sierras turolenses hacia la Pla­
na, es aquí anotado como cuando dejaba la meseta al llegar a 
Buñol: «El clima de dichos pueblos es ya benignísimo, como 
era agrio el pasado». 

De Gaibiel a Mate!, camina siempre «por estrechuras, pero 
sumamente frondosas y por entre arroyos»; y de Mate! a Sueras 
emplea cuatro horas atravesando la Sierra de Espadán. 

La agria bajada a Onda tiene «agradables aspectos» . La pre­
sencia del algarr0bo indica que •allí ya es tierra mucho más 
templada» . Por tierra llana camina de Onda a Vi!larreal, encon­
trando admirable que «a pesar de no haber abundancias de 
aguas en tal distancia , no se vea nada pelado ni erial». 

Villaneal con sus 1.600 vecinos le parece más «una ciudad 
que unu villa». Su primera visita es, naturalmente, para la igle­
sia parroquial grandiosa y acabadita de hacer; pero ¡ay! ex­
ceptuados los viejos retablos , el res•to le parece del peor gusto. 
«Cualquier obra disparatada me causa sentimiento, pero mucho 
más las que son tan grandes y costosas como ésta». 
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"'Todavía-dice más adelante el viajero--la Villa de Castellón 
tiene más semejanza de ciudad que la de Villarreab• . En efecto, 
la después capital de provincia tenía entonces tres mil vecinos, 
cuya mayor parte se dedicaba a la labranza , obteniendo varia­
dos e importantes cultivos: «seda, trigo, vino, cebada, todo gé­
nero de legumbres, cáñamo, algarrobas o garrafales, olivares». 

En la única iglesia parroquial, de buen estilo gótico, encuen­
tra Ponz "'disparatados retablos» señaladamente el mayor, de 
nueva construcción. Mas por fortuna, en la sacristía guardan 
las pinturas del retablo antiguo, Jo cual plácele extraordinaria ­
merite «pues (obsérvese cuán lejos de la Academia están estas 
péllabras) en aquel goticismo se encuentran algunas cosas en la 
parte de expresión que ahora suelen echar de menos los inteli­
gentes que buscan ésta en las obras de arte». Poco a poco 
vamos acercándonos al romanticismo. 

El pintor de la tierra , Ribalta, es aquí objeto de algupos pá­
rrafos. Ponz descubre su partida de bautismo, cuyo texto va­
lenciano copia y traduce al habla de Castilla y le afilia artfstica­
menle a la escuela de Anibal Caracci. Y como un gran elogio 
del pintor castellonen:.e, escribe: "'YO me acuerdo de un cuadro 
en manos de un particular en Roma, original de Ribalta, que lo 
reputaban los inteligentes por de Aníbal». 

Ahora hemos retrocedido un poco: volvemos a la Academia 
con sus cánones fijos, que prescriben los modetos a imitar. 

Desde Castellón hace Ponz rápido viaje pasando por Benica­
sim, Oropesa, Torreblanca, Alcalá de «Chivert», Benicarló y 
<Binaroz:o, hasta entrar en tierras catalanas. 

El interés de esta última etapa valenciana es escaso. No fal­
tan lamentaciones ante los retablos del tiempo, como en Torre­
blanca . Persisten las indicaciones sobre la agricultura y la in­
dustria. Algunas cosas conocidas de Ponz, son tanto de ayer 
como de hoy: el comercio de vinos de Benicarló con «diferentes 
Reinos de Europa»; otras, en cambio, nos hablan ya desde la 
lejanía histórica: «En todas o las más-,-Jermina el abate-de 
estas grandes poblaciones marítimas; hay sus defensas de ar­
tillerfa, baluartes y algunas tropas». 

V . LLORENS CASTILLO 

Val-encia, Enero 1926. 
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O.t\IDA EN EL SIGLO XVI 

DB LA «CRÓNICA DB VALENCIA" DB VJCIANA (1565). 
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Fragmentos del Epistolario de Pedrell 

X 

L a colección manuscrita de obras polifónicas de la época 
clásica, que se conserva en el archivo del R. Colegio y 
Capilla de Corpus Christi, no cede en importancia a la 

notabilísima de la impresa, en el artículo anterior reseñada . 
Hay que encabezar la serie de manuscritos musicales de 

Corpus Christi, con las composiciones escritas para su Capilla 
por su primer y más eminente maestro, Juan Bautista Comes. 
Ya señalé, con todo el encomio y respeto que merecen, las dos 
joyas del misticismo musical valenciano que atín llenan con sus 
sonoridades, a la vez dulces y severas, el recinto augusto del 
templo por antonomasia eucarístico: las «Letanías al Santísi­
mo:. y los versillos del salmo «Miserere»,-tan en armonía con 
la seriedad de los rezos y ceremonias y la traza arquitectónica 
de la iglesia fundada por el Beato Juan de Ribera,-cantados en 
la forma tradicional impuesta por el propio Fundador: con los 
dos coros separados y colocados, uno junto al órgano, y otro, 
el más nutrido de voces, en el plano elevado del presbiterio; 
como haciendo guardia de honor y rindiendo vasallaje, rodillas 
en tierra, a Cristo en el Sacramento Augusto de los altares, o a 
la Imagen benditísima y venerable del Crucifijo, guardado, para 
mayor misterio, tras el lienzo de la Cena de nuestro Ribalta y 
una serie de cortinas que pausadamente, lentamente, se desco­
rren hasta mostrarle a los fieles entre las penumbras del fondo 
de severo nicho; esas obras son de las que impresionan honda­
mente predisponiendo al recogimiento y a la oración cuantas 
veces se oyen cantadas en aquel templo y en aquella forma . 

Mas, a éstas hay que sumar otras del propio maest ro: en 
primer lugar los Oaudes, que se cantan por la Capilla en pleno 
ante el altar de Nuestra Señora de la Antigua, 



Castellonense de Cultura 19 

Son los Oaudes una serie de siete estrofas, a las que se aña­
den una de introducción y otra deprecatoria final, . con las que 
se celebran los principales acontecimientos gozosos de la vida 
de la Virgen; dando una especie. de parabienes por cada uno de 
ellos a la Señora. Parece que la redacción de estas estrofas {de 
tres versos, dos octosílabos y el tercero de siete cada una), se 
debe al papa valenciano Calixto lll. Sea de ello Jo que fuere, lo 
cierto es que la idea de festejar a la Virgen en esta forma y por 
tales alegres motivos era popular en estas regiones. De manera 
especial encontramos en Cataluña esta costumbre, que vemos 
practicada ya en tiempos medievales y en la lengua del país, 
unas veces con melodías de sabor francamente popular, y otras 
con la pompa exuberante de la polifonía, trabajada ésta sobre la 
base del cantar de los pueblos. Acúdase para confirmar este aser­
to al estudio del P. Gregorio M. a Sunyol sobre las composicio­
nes contenidas en el Llibre verme/1, y al volumen de Jos Madri~ 
gaJes de Brudieu, preparado y publicado concienzudamente por 
Pedrell y su último y más ilustre discípulo Higinio Anglés. 

Comes, sin duda a instancias del Beato Ribera, puso música 
a estas estrofas: y en consonancia con el motivo y ambiente 
alegre de las mism¿¡s, escribió una composición para cuatro vo­
ces mixtas que, sin desmerecer de las propiedades de toda obra 
religiosa, ni mucho menos atentar a los fueros intangibles de la 
liturgia, refleja la sencilla alegría de quien pretende cantar los 
gozos y prerrogativas de su propia madre. Así las melodías fran­
camente litúrgicas y de un íntimo parentesco con las de la Se­
cuencia Veni, Sane/e Spiritus, de Pentecostés, y el polifonismo 
de los Oaudes, es ciertamente devoto, pero con una devoción 
ingenua, infantil y al mismo tiempo respetuosa. 

La Capilla de Corpus Chrisri, fiel a sus tradiciones respeta­
bles, sigue cantando todos los sábados esta obra de Comes, 
dándole el matiz y carácter con que la concibió y modeló el 
autor ,hace más de trescientos años. 

De un carácter afín a los Oaudes, pero más en contacto eón el 
sentir y maneras musicales del pueblo, es la serie de Gozos, que 
se guardan coleccionados en un libro en folio mayor. Están en 
castellano, y dedicados a honrar a nuestra Señora de la Antigua, 
S. Vicente Ferrer, Angel Custodio del Reino, y S. Mauro, mártir 
romano, patrono de la Capilla y Colegio de Corpus Christi , 
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La Entrada de todos ellos y la Respuesta, escrita a cuatro 
voces mixtas, se cantan por la Capilla musical ante el altar del 
Santo festejado; en cuanto a las estrofas son todas a solo, para 
ser cantadas por un infante de coro sin acompañamiento alguno, 
lo cual contribuye no poco a envolver tal música y melodía de 
un ambiente netamente popular. Formaría esto, seguramente, 
las delicias de nuestros antepasados. Las generaciones moder­
nas, acostumbradas a los atavíos con que se viste actualmente 
la melodía, o a los activos estimulantes que, para mayor atrac­
tivo, piden los gustos del presente, no saben ni pueden apreciar 
la sencillez de la música natural, y desvían desdeñosas de ella 
su atención relegándola a un punible olvido. Ciertamente que 
en la R. Capilla de Corpus Christi es donde peor sienta este des­
apego a una tradición por tantos lilulos gloriosa y respetable. 

Otra composición del maestro Comes, típica y peculiar de 
Corpus Christi, existía en . el archivo del R. Colegio; me refiero 
a la música que escribió Comes para acompañar las danzas de 
infantillos con que se solemnizaba la procesión del Santísimo 
en el día clásico de la octava. El Beato Juan de Ribera, a más de 
ser un enamorado ferviente de la Eucaristía, sentía no poca pre­
dilección por las cosas de Sevilla, su ciudad natal, y por los re­
cuerdos de su infancia. Así, se le ve trasplantar de las riberas 
del Betis a las no menos fecundas y floridas del Turia, cierto 
número de prácticas y costumbres que, aún después de pasados 
tres siglos, tuve yo la sorpresa de ·encontrar al· posesionarme 
en Junio de 1905 del magisterio de capilla de la majestuosa Ca­
tedral hispalense. De allá vienen a la Capilla de Corpus Christi 
la imagen, devoción y culto a Nuestra Señora de la Antigua, el 
saludo cristiano de «Alabado sea el Santísimo Sacramento,, el 
acto severo de los Alabados, las Letanías al Santísimo y el 
danzado emocionante de los seises. 

Ocúpase de los cultos eucarísticos del R. Colegio y de la 
danza de los niños cantores el Dr. D. Francisco Celma, Rector 
de la Parroquial de Cati, del Obispado de Tortosa, en el Reino 
de Valencia, en un opúsculo de 156 páginas, que pot· ser ya 
bastante raro quiero señalar a la atención de los lectores . 

El Dr. Celma describe minuciosamente Jos cultos eucarísti­
cos del Patriarca, y al número 20 del capítulo 1 de la Parte 1, 
dice a.sí: El jueves de mayor y más particular solemnidad en 
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dicho Real Colegio, es el de la Octava de la Festividad del. 
Corpus: en cuyo dfa por la tarde se hace solemne Procesión 
del Santísimo por el Claustro ... Y los Infantes vestidos · como 
Angeles en la Iglesia, y Claustro cantan con Música las si­
guientes Canciones compuestas por el mismo Ven Señor. 

Copia aquÍ el Dr. Celma la letra de todas las danzas, deta­
llando minuciosamente el número de voces que habían de cantar 
cada parte, las que habían de bailarse y designando el número 
y lugar de las estaciones. Eran éstas seis: la primera en el plano 
del Altar mayor, cuatro en otros tantos ángulos del claustro; y 
la sexta en el presbiterio al finaliza¡· la procesión. 

La música de estas danzas, escrita por Comes, propia y pe­
culiar del R. Colegio, ha existido en los Archivos; yo mismo 
tuve repetidas veces en mis manos los papeles de la misma; no 
hay manera de encontrarla hoy, y todas mis pesquisas para 
desenterrarla y estudiarla han sido infructuosas. Afortunada­
mente tuve noticia, por medio del Catalech de la Biblioteca Mu­
sÍca! de la Diputació de Barcelona, redactado por Felipe Pedrell 
y espléndidamente editado por la Diputación de Barcelona, de 
que en dicha Biblioteca existían los papeles con la música que 
Comes escribió para dichos bailes. En el tomo 2.0 de dicho 
Catálogo, y al número 705, con el título de Varis; Responsio­
nes, Romances, Estribillos, Vil!ancico>s: Fu/les manuscrites, 
pone en tercer lugar: Comes: Ho! hol ho! toro 11 No le he miedo 

11 Pues Dios al hombre le dió; Responsión a 7. 
Pedí copia, que generosamente me facilitó el Bibliotecario 

encargado del departamento musical, Rvdo. D. Higinio Anglés. 
Mas, en medio de la natural alegría por la recuperación de 

una obra perdida, tuve la sorpresa desagradable de encontrarme 
únicamente con la música del primer baile, y ésta incompleta y 
con una voz menos de las señaladas por el Dr. Celma. El estri­
billo de este primer baile remeda un juego de niños, en el que . 
éstos corren y fustigan a un toro que simboliza a Lucifer. 

El P. Juan B. Guzmán, que, con paciencia benedictina, logró 
formar el catálogo completo de las o.bras de Comes, cita esta 
música de los bailes, pero confiesa que en parte ninguna pudo 
encontrarla, cuando es bien cierto que en su tiempo se conserva­
ba en el Archivo del Abogado Subsíndico del Colegio, de donde 
la tomé yo para depositarla en el Archivo musical de la Capilla. 
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Otras muchas y muy notables composiciones de Comes 
podría citar como existentes en la Capilla de Corpus Christi, 
pero ello alargaría más de lo conveniente este artículo . 

En varios tomos en gran folio, con hojas de pergamino unos, 
y otros con hojas de papel , encuéntranse las siguientes obras, 
todas ellas de mérito innegable y reconocido: 

Anónimo: cMagnificat defunctorum», a cuatro voces . 
Robledo: Missa a cinco voces mixtas, con el último «Agnus 

Dei» a siete voces. 
A. C. Cortés: «Missa de plagis». 
Anónimo: Tres lecciones de difuntos, con sus Responsorios 

correspondientes a cuatro voces mixtas. 
Anónimo: «Requiescant in pace,., a seis voces mixtas. 
Ginés Pérez: c~n Dominica Palmarum: Gloria, laus et honor», 

a cinco voces mixtas. 
Anónimo: cO crux»: motete a cuatro voces mixtas. 
Ginés Pérez: Responsorio breve de Tertia, tempore adventi. 
Anónimo: «In die obitus sacerdotis: Litauire defunctoruiJI,» y 

Responsorio «Ne recorderis» a cuatro voces mixtas. 
Comes: Tres versos y Gloria Patri del Salmo, In exitu Israel. 

_T. L. de Victoria: Requiem a cuatro voces mixtas, y Misa~; , 

Ascendens Christus y Traheme post te, a cinco 
voces mixtas. 

Anónimo: Antífonas, Asperges me Vidi aquam a cuatro voces 
mixtas. 

T. L. de Victoria : •Missa quarti toni», a cuatro voces mixtas. 
Anónimo: Responsorios breves de Tertia para Pentecostés, 

y de Nona para la Ascensión del Señor, y Asun­
ción de la Virgen, a cuatro voces mixtas. 

Anónimo: Est rofas «Praesta Pater, y Jesu tibi», para el himno 
de Completas, y Responsorio breve de la misma 
hora. 
cBenedicamus Domino» para Vísperas y otro con 
Alleluia doble para la octava de Pascua . Todas 
estas obras, a cuatro voces mixtas. 

Breves anotaciones sobre las supracitadas composiciones. 
No he podido transcribir y estudiar el c:Magnificat defuncto­

rum» anónimo, ello me impide señalar la probable paternidad 
del mismo y su valor artístico. 
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El Robledo de la Misa a cinco voces, es el citado por B. Sal­
doni en su «Diccionario 1 Biográfico-Bibliográfico 1 de 1 efemé­
rides 1 de 1 Músicos Españoles», 1 segund·a sección. Dice Sal­
doni: «D. Melchor Robledo: el día 2 de Julio de 1569 fué nombrado 
maestro de capilla de la Seo de Zaragoza, del cual se conservan 
numerosas composiciones. Compositor de mérito, cuyas obras 
compiten con las de los mejores maestros de su tiempo:.. fetis 
habla de él en su «Diccionario de los músicos:., y dice que vivió 
en Roma a principios del siglo XVI, y que en los volúmenes ma­
nuseritos de la biblioteca pontificia-números 22 y 58-, se en­
cuentran varias misas y motetes de su composición. 

Ignoro los puntos de veracidad que prudentemente deben con­
cederse a las anteriores noticias: lo cierto es que el nombre de 
Robledo no figura entre los músicos españoles afectos a la ca­
pilla del Papa. Por lo que toca al valor artístico de la misa ano­
tada, no pudiendo ésta estudiarse por falla de partitura, debere­
mos atenernos a la opinión autorizada de felis. 

La Missa de p!agis es obra de reconocido valor musical y de 
intenso sabor religioso: todavía se canta, oyéndose siempre con 
provecho y gusto, en los coros de Corpus Christi y Metropoli­
tana de Valencia. Del autor he de ocuparme luego. 

Merecen especial mención las tres lecciones de difuntos que, 
si bien .están sin nombre de autor, creo yo deben, con toda se­
guridad, ponerse en el valioso haber musical del maestro Juan 
Ginés Pérez: el eslilo inconfundible de este autor parece ser 
motivo suficiente para atribuirle la paternidad de esta obra .. El 
recitado litúrgico gregoriano con que se cantan estas lecciones, 
acompañado con la sencillez de una armonía elemental, contri­
buye más eficazmente a despertar en el ánimo un vivo senti­
miento de intensa piedad, por medio de las bien estudiadas, 
preparadas e inesperadas cadencias. En este género de compo- · 
siciones, combinación bien calculada del recitado con los pri­
mores de una sobria polifonía-en lo cual ha de reconocerse el 
secreto de la belleza místicamente emocional por ella causada­
resultaron maestros insuperables nuestros Morales y Ginés 
Pérez, y sobre todos ellps Tomás Luis de Victoria. La lección 
escrita por este último maestro para los funerales de la Empera­
tl·iz María, a pesar de la sencillez y sobriedad propia de este 
género de composiciones, es un prodigio de expresión religio-
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sa y üna cortlinua sorpresa en los movimientos cadenciales, 
generadora del más preciado deleite estético y religioso. 

De los Responsorios que siguen a las lecciones de Ginés 
Pérez, baste. decir que son dignos compañeros de las mismas. 

Al mismo maestro oriolano, debe atribuirse el versículo 
Requiescant in pace a seis voces, y la estrofa O Crux del himno 
Vergilla, que he dado como anónimos por no constar el autor. 

Las estrofas del himno de Theodulfo, Gloria, !aus et honor, 
reflejan el triunfo de Cristo en su entrada solemne en Jerusalem y 
la alegria de la muchedumbre que le aclama: hermanan admirable­
mente con el ambiente de la majestuosa alegria y triunfo simboli­
zado por el canto del hosanna y el balanceo suave de las palmas. 

Un encanto especial, a manera de espiritual efluvio, emana 
del Responsorio breve, Veni ad liberandum nos: las tres voces 
blancas, recogiendo las aspiraciones angustiosas de todas las 
generaciones que precedieron al nacimiento temporal de Cristo, 
exhalan .sus voces suplicantes, con un linte de suave melancolía, 
en demanda de la pronta venida del Redentor . 

.Son notables las Litaniredefunclorum, que deben de ser cosa 
peculiar de los cultos de la Archidiócesis valentina, pues en nin­
guna parle he podido encontrar traza de estas letanías: como 
indico arriba son anónimas, y no habiendo podido estudiarlas y 
transcribirlas, no puedo conjeturar ni remotamente a qué maes­
tro deberán atribuirse. 

Los tres versos del In exitu están tom<1dos del salmo, es­
crito a fabordón por el maestro Comes. 

De las obras manuscritas de Victoria, antes citadas, baste 
decir que son copias de las publicadas por dicho maestro. 

Tampoco me ha sido posible el rastrear al autor o autores 
de las Antífonas Asperges me, y Vidi aquam, Responsorios 
breves para Terlia de Pentecostés, y Nona de la Ascensión y 
Asunción, Estrofas Prresta Pater y jem tibi, y Benedicamm~ 
Domino. Baste decir que todas estas composiciones soh dignas 
de la época áurea del polifonismo religioso. 

VICENTE RIPOLLÉ.S. 

Valencia, Enero 1926. 
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DEL ARCHIVO MUNICIPAL DE CASTELLÓN 

Funerales regios en el siglo XV 

D isgustadfsimo por el desacato que le hizo en Barcelona 
el «Conceller en cap> Juan Fivaller, salió el rey dori Fer­

. nando 1 de Arilgón de dicha ciudad camino de Medina 
del Campo, donde tenía gravemente enfermo a su hijo· don Sau­
cho, Maestre de Calatrava, y al llegar a Igualada se le indigestó 
por tal modo la afrenta, no vengada, que entregó su alma a Dios 
el .2 de Abril de 1416, a los 57 años de edad y cuatro de disfrutar 
la prebenda que le regalaron los Compromisarios de Caspe. 

Su hijo y sucesor Alfonso V, dió la · infaustil nueva a Cast.e­
llón, rogando se celebraran exequias por el eterno descanso de 
su alma; y nuestra villa, que siempre había demostrado particu­
lar afecto al monarca fallecido, reunió inmed,iatamente a sus 
autoridades en el palacio municipal, y acordaron celebrar sun­
tuosas honras fúnebres en la iglesia parroquial. 

Desde el año 1409 estaba la iglesia de Santa María en mano,s 
de albañiles, que prolongaban su nave por la parte Este, y sus 
condiciones no eran las más apropósito para celebrar una gran 
solemnidad religiosa, pero Castellón carecía de grandes templos 
y no habiendo dónde escoger se aceptó lo existente .para salir 
del paso. 

El primer acuerdo recaído fué que vistieran de luto todas las 
autoridades locales, o sean : el Gobernador, Bayle, Justícia, Sin~ 
dico, los cuatro Jurados, el Mustazaf y el escribano; y como les 
pareciera pequeño el grupo, agregaron otros diez vecinos de los 
más notables de la vecindad y además las esposas de ·ocho 
autoridades, en representación de su sexo. 
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En la iglesia mandaron colocar en el centro de la nave un 
catafalco formado por un zócalo de cinco palmos de altura, que 
sustentaba el túmulo forrado de paño negro con las insignias 
reales bajo palio: en la cabecera la gran cruz de plata de la igle­
sia y el pendón real de la villa; a los lados se instalaron dos lar­
gas banquetas con veinte gruesos ciriales negros, y cerca de 
ellas arreglaron dos largos y gruesos almohadones de tres pal­
mos de altura, con colchones doblados , para el servicio de las 
señoras del duelo oficial. 

Se decretó que las exequias duraran ocho días, desde el 8 
al 16 de Abril-de 1416-, celebrándose diferentes actos religio­
sos; que a ellos concurrieran el luto oficial y todo el pueblo; los 
hombre11 con capirotes, o sean cubre cabezas negros termina­
dos en punta y orlados por largos volantes alrededor del cuello, 
y las mujeres con mantilla o saya a la cabeza y vestido negro, 
y para honrar mejor dichos actos, que se invitara especialmente 
a ,todas las cofradías, oficios, clero y comunidad de agustinos, 
encargando al prior de éstos de la oración fúnebre del pri­
mer día. 

Asimismo se mandó que en el ofertorio se entregaran como 
oferta dos cestos de pan, dos ánforas de vino y que contribuye­
ra con limosnas todo el elemento oficial y que para los pobres 
se repartieran trescientos dineros de pan. 

Que el primer día se guardase como festivo, sin permitir que 
se trabajase ni en la villa ni en su término y que durante la octa­
va dejaran de actuar los tribunales y oficinas públicas. 

Respecto a la manifestación popular de duelo, se dispuso 
que' el día ocho todo el mundo se reuniese en el monasterio 
agustino para salir de allí en procesión ordenada, marchando 
delante el Justicia con el pendón real al hombro; detrás, a diez 
pasos de distancia, el Gobernador y el Bayle; siguiéndoles en 
dos filas, a la derecha los Jurados, el duelo oficial y la cofradía 
de labradores y a la izquierda, el clero, los frailes agustinos y 
la cofradía de San Jaime; detrás de éstos marchaban los dife­
rentes oficios con velas en las manos y seguidamente los res­
tantes hombres del pueblo distanciados de las mujeres, que iban 
presididas por las ocho señoras del duelo. 

En esta forma partieron del monasterio de San Agustín, y al 
llegar al horno de la esquina de la calle Mayor, que llamaban de 
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Na Simona, torcieron por la izquierda de la mentada calle, que 
también se decía de las Posadas, entrando por la de En Guiller­
mo Miró, que hoy lleva el nombre de Colón, doblando ante la 
casa Abadía para entrar por la plaza Mayor en la iglesia, por la 
puerta nueva que poco antes se le había abierto al templo. 

Las exequias fueron solemnísimas, tanto en las horas éomo 
en las misas, sermón y responsos, que arrancaron lágrimas al 
Justicia y a muchos concurrentes, y a su término se repartió el 
pan de limosna a los pobres, que lo agradecieron con muchos 
padrenuestros. 
. Así transcurrieron los ocho días, repiliéndose los cantos fú­

nebres , oraciones, misas, vísperas y responsos, con la asisten­
. cia del elemento oficial, que se reunía en el palacio, hasta que, 
por fin, terminadas las preces religiosas, acudieron todos al 
Ayuntamiento para dar el pésame al cabildo municipal. 

Todo ello y con mayor copia de detalles consta en un docu­
mento oficial que se guarda en el Archivo municipal y que trans­
crito dice así: 

DOCUMENTO 

•Primerament elegiren que fossen veslils de saques per dol de la mor! del 
dil senyor Rey los homens seguenls: primeramenllo honra! en Ramon joan, 
surrogat del honorable en Francesch Desplugues, donzell, lochtinenl de Go­
vernador del Rlu duxo aenssus: En pasqual Ferrando baile de la vil a de Cas­
tello: En pere miquel justicia; En pere de reus, en bernal moliner, en lorenc; 
miquel, en pere colomer jurals de la dita vila. En bernat colomer sl'ndich e 
claua·rj . En pere de begues mustacaff; pasqual balaller notari scriva deis hon­
rals ·jurals; Gulllem feliu, berenguer moljner; Guillem sane sauj en drel Do­
mingo gas eh o secrista: Francesch silla notar!, pere mut, bernal pelegri' notar!, 
Rodrigo c;anon notar!, Johan eximeno notar!, pere de monc;o vehins de dlta vlla 
que foren vint en nombre. 

En apres feren les ordenacions seguents: 
Primerament fonch ordena! que .fos posa! un palj sobre la lomba lo qual 

stigue faent les exequies et celebran! mises per memoria de la mort del dit sen­
yor Rey. 

Item: que fossen convocades e apellades e sien pressens toles les cofraries 
et almoynes de la dlla vil a per fer honor ates dites exequies e misses ques faran 
e celebraran per anima del di! senyor Rey en lo dia que sera delljberat e acor­
dat ques facen les dites exequjes es celebren les dites mises en la esglesia de 
madona santa marl11 de la dita vjia . · 

1 

Item. que sien feyts vint brandons de cera negres ab senyal Reyal. 
ltem que sien offerts dos panlsers plens de pa e dues ampoles de /vj ab 
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dues lletres de offerjdos e que la dita offerta sle liurada al prevere qui aquella 
reebra per mans deis dits honrats justicia et jUI·ats. 

Item _que sle compra! pa en demandes tro en quantital de ccc diners los 
quals sien donats a pobres lo. dia que seran celebrad es les dites exequies e 
mises e a toles altres persones que prenden volrah. 

ltem que toles les dites coses e a !tres necesaries al dit .acle sien fe tes a 
mesio de la vila et feyt albara al sindich. 

Jtem que en lo dit dia de les dltes exequies e mises tots los homens de la 
vila e dones vlnguen a les exequies et mises so es los homens ab los capirons 
vestits el las dones ab los ma[n]teils e capes als caps. 

Item que en lo di! dia ques faran les dites exequies et celebraran les dites 
mises no sie feta fahena dins la vila ne fora de ella. 

ltem que sien fetes toles les dites coses a coneguda deis dits honrats jus-
ticia e iurats. · 

ltem que fosen fetes viij. manteles pera huyt dones (fue les portasen als 
caps a manera de do! les quals dites dones huyt fosen les seguents: primera­
ll!ent la muller del dit en Ramon johan la muller del dft en pere miquel, la m u~ 
ller den pere de reüs, la muller den !oren<;: miquél, la muller de bernat moliner 
la muller den pere coiomer, la mulier den pere de begues, la m uJier den bernat 
colorner. 

ltem que les corts del lochtinent de governador, bi!tle, justicia, no vssen 
per vm dles. 

· Jtem que la Tamba fos possada en la dita esglesia la stigues alt !ro en cinch 
palms poch mes o menys. 

ltem que sobre la dita Tamba fos posa! un drap negre o cortina negra e 
baix en !erra fossen posades les cortines Reyals les quals lo secrista tenia a 
serui de la esglesia de madona santa maria d¡z la dita. vil¡¡ . . . 

ltem que fossen posats a la una par! el a la altra de la dita '(omba nHitalaffs 
doblegats e que sien alts tro en tres palms en los quals les desus dites dones, 
ab los dils mantells de saques stiguesen altes agenol!ades en manera que al 
seure o stants agenollé!des fosen dessignades et pus alfes que les al tres dones 
que serien a les di! es exequies. · 

item que sie feyt un banch de fut[sic) lo cual sie al cap de la di! a Tamba en 
lo qua! stigue la creu dargent dUrilnl les dltes exequies el mises. 

ltem que sien feyts dos banchs foradats en que.vaien los brandons negres 
en lo dia de la proceso que sera feta per certs lochs de la dita vila e apres sti­
gue en la dita esglesia duran! les diles exequies et mises. 

ltem qU!l lo peno real de la vil a en lo día de les dites exequies filhedores sle 
portal al monesllr de sen! agostí de la dita vil a mol! secretament. 

ltem que en lo di a que seran fetés les di tes exequies et dites mises tots los 
homens · el dones en li! forma desus dita sien convocats e ¡¡justats en . lo ·di! 
monestir. 

ltem que ajustades les dites persones e vengudes al dit monesti'r, que eren 
en gran nombre que quasi no romas negu perla vila. E del di! monestir parti­
ren so es lo dit honra! en pere miquel justicia portan! Jo dit peno real al coyll 
detras sobre les spatles decanta! rastrants o toquants en terril les rl•ldes del dit 
peno lo qua! dit justicia anaue primer per vm .o x. passes del governador et 
_batle que i!pres del dit justicia anauen. 
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ltem ala par! dreta apres del dit baile anauen los dits jurals et tot~ los al­
tres veslils de saques e apres de ,aquells anaven les cofrarles de la almoyna 
de sen! miquel apellada deis laurados. 

·uem a la par! slnestra anauen los vicarls el preveres de la dlla esglesla el· 
los frares de senagoslí. E apres de aquells anauen los cofrares de la cofrarla 
e almoyna de sen! jau me apellada deis cauados. E apres de una part e aUra 
anauen los allres homens de les almoynes axi com son cabalers e perayres. E 
lotes les allres desus diles anauen portan un cfrl o brando en la ·ma. 

llem apres de les dites cofniries o aiÍtroynes anauen los allres homens de la 
dita vila tots ab los capirons vestits. 

ltem les dites vm dones ab los mantells de saques als caps anauen prime­
res que toles les allres dones qui apres de aquel! es anauen portan! los man­
lells o capes als caps. 

ltem foren elets dos bons. homens que regiren el administren los homens 
el dones anants en la dita processo. 

ltem lo di! Justicia ab los desus dits partiren del dlt moneslir segulnt la ca­
rrera que Vil al forn apellada [sic] de na simona e segulnt tro al carrer maj0r 
apella! deis hostals e de aqui devanaren perlo carrer den G. m.iro el passaren 
davant lo portal de la badia e entraren per lo portal nou. 

Item lo dit justicia el allres ploraven la mor! del dit senyor Rey. 
Item quan foren lornats a la dita esglesia foren feles sólemnialment les di-

tes exequies el di tes mises per anima del dit senyor Rey. 
ltem tots los vestils de saques el allres feren oferta de diners. 
Item lo prior de sen! agostí preyca forl altament. 
llem fetes les diles exequies el celebrades les dltes mlsses e fetes absolu­

clons lexaren lo djl peno sobre la dita Tomba e daqui anaren tots justats al dit 
monestir e aquí foren retudes les gracies per lo vicarl de la dita esglesla. 

Jtem apres que foren lornades les di les gracies tornaren a la dlta esglesla e 
donaren lo pa als pobres desus designa! en lo palau de la dlla vil a, on los 
dils pobres el allres feren entrar. 

Item los dils surrogat justicia e jurats el allres se vesliren les saques de­
sus di les apres que hagueren fet ora nona. E lo dijous demayli apres seguent 
lols los vestils de saques foren juslats en lo dit pala u e de aqul parllren el 
anaren a la dita esglesia el aqul hoiren le officij de missa major e los allres dles 
seguenls tro en lo dla de diuendres que feren dir vespres de deffunts. 

Lo qua! do! de saques fon portal del dit día de dluendres que ere comptat 
a vur de abril tro al dia de dijous que ere comptal a xvr de abril [1416]. 

ltem los vicarlj el preveres feren celebrar misses per anima del dít sen­
yor Rey el digueren vespres de deffunts apres que foren fets dltes exequles e 
mlsses. 

Item en lo~ dies que feren di tes mlsses el vespres tots los vestits de sa­
ques ensemps ab los vicaris et preveres exjnts de la dita esglesla tornaren 
al dll pala u el aclles di tes gracies foren torna des dlents case u un pater noster 
el vna ave maria per anima del dlt senyor Rey•. 
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Muchas son las consideraciones que ,se agolpan a los gavi­
lanes de la pluma al terminar la lectura del acuerdo, que el miedo 
a hacer pesado este escrito nos obliga a suprimir; pero sí hemos 
de llamar la atención sobre la gran distinción que en él se guar­
da a la mujer, personificada en las esposas de las ocho primeras 
figuras de' la villa, que van presidiendo al bello sexo en la proce- . 
sión y ocupan un estrado de «colchones:o-de tres palmos de 
altura-para que figuren con comodidad en primera lfnea, de 
rodillas o sentadas. 

AousTÍN SORIANO. 

Madrid -19í!6. 

··~ 
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Primeros Señores de Castellón 

EL PRIMITIVO POBLADO DE LA MAGDALENA 

E 1 tema comprende tres puntos. En el cerro en donde aún 
hoy existen muros y reductos en ruinas de vetusta for­
taleza y la pequeña ermita de la Magdalena, que le da 

nombre ¿hubo algún poblado, esto es, agrupaci61n de-viviendas? 
Si afirmativamente, ¿desde cuándo? ¿cual fué su nombre? 

Niegan algunos que allí, en la falda misma del montículo, 
lwya existido poblado, y acaso lo emplazan en lugar apartado, 
en el conocido por Fuente de la Reina. Una simple inspección 
ocular de sus inmediaciones denuncia en la parte del mediodía 
restos y vestigios de edificaciones sencillas y ordenadas, entre 
los algarrobos que en la falda vegetan. Es, pues, innegable que 
hubo allí poblado, que por los vestigios hemos de creer del 
tiempo de la dominación sarracena; poblado que continuó des­
pués de la reconquista, en cuyo primer período fué habitado por 
cristianos y fué también restaurada y perfeccionada la fortaleza. 
Si lo ocurrido en otros castillos hemos de tener por norma, asf 
ha de haber ocurrido también en éste, porque no se da el caso 
de _que ni el Rey ni los Barones ni las Ordenes dejaran ·las for­
talezas en menos de la raza vencida, cuya deslealtad era pro­
verbial y cuyo número era una amenaza continua. 

En 5 de Julio de 1249, 1 daba el Rey casas in Castellione, en 
Castellón, a Pereló de Fraga, y aquí Castellón equivale al po­
blado o villa adosada al Castro. 

(1) Vid. Ap. n.• VII. 
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¿Lo hubo con anteriol'idad a la invasión agarena? Si es cier­
to lo que Cean Bermúdez 1 refiere, que en el cerro de la Magda­
lena se encontraron basas de columnas, fragmentos de barro 
saguntino y monedas de emperadores romanos, tengámoslo por 
seguro; doliéndonos de paso de que esos valiosos testimonios 
no se hayan conservado como fehacientes de la estancia de los 
romanos en ese lugar. 

Es más que probable que ya antes hubiera estación ibérica. 
Tiene el lugar sobradas analogías, así topográficas como estra· 
tégicas, con otros en donde se sabe que las hubo. El montículo 
aislado, valido de alguna fortificación, es dispuesto a la defensa 
y su vedndad con· la vía marítima aumenta su importancia. 

La fortaleza, empero, no acusa, en lo que la vista alcanza, 
construcción ibérica ni romana. Por árabes y cristianos debió 
de construirse lo que ahora se ve. 

·.Si desde la dominación romana por lo menos hubo allí po­
blado, ¿cuál fué su nombre? El geógrafo Estrabón, que florecía 

·al tiempo del Nacimiento de Cristo, y que viajó por el Medite­
rráneo, no por la península, y cuyas obras sé tienen en grande 
aprecio, describiendo con demasiada imprecisión y sobriedad 
nuestras costas del Júcar al Ebro,. no cita sino la ciudad de Sa­
gunto, en cuya región, añade, se hallaban las ciudades de 
Chersoneso;Oieastrum y Castalia (o Cartalia). Apoyados en el 
texto, los fáciles a las afirmaciones rotundas deducen que esta 
Castalia corresponde a Castellón, esto es, que era el poblado 
romano emplazado en aquel tiempo en el montículo de la Mag­
dalena. Escolano, a quien sugestiona la sinonimia cuando se 
trata de éorrespondencia de lo antiguo con lo moderno, se arri­
ma a esta opinión, si no es el que la inventó. Otros, más cauto~;~ 
y severos en sus dichos, no osan afirmarlo. Llorente, tan dis­
creto siempre, dice: cque la indicación no es bastante precisa 
para señalar el emplazamiento de Castalia:.. 2 

Y es· innegable que en la región comprendida entre el Júcar y 
ei -Ebro, limítrofes á Sagunto, debieron existir algunas ciudades 
fuertes e industriosas, de las que Estrabón cita sólo Ja¡; 'más 
salientes, las que alcanzaban mayor nombradía . En forma que 

(t) Citado por Llorente •Valencia• pág. 229: nota. 
(2) L. c. 
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no constando que el poi;lhJdo deJa Magdalena tuviera esas ex­
celencias, la atribuida correspor1deúcia con Castalia resta en 
terreno resbaladizo e inconsistente . La ·crítica tiene sus cánones 
y la seriedad exige su observancia . 

Por su respeto nos abstenemos de penetrar en las sombras 
que envuelven los períodos visigodo y árabe. ¿Qué consegui­
ríamos caminando en las tinieblas? 

Más conocido es el período último de la dominación musul­
mana, el de las andanzas del Cid por este país . Sin duda, q'ue el 
valiente castellano dominó entonces el castillo y villa de Ía M~g~ 
dalena. «El Poema de Mio Cid», 1 en sus versos 1092 y 93, refie­
re que, 

Myo Cid gaño a Xérica e a Onda e Almenar, 
tierras de Borriana todas conquistas las há. 

Nosotros tenemos que por ese tiempo la jurisdicción de Bu~ 
rriana no se extendía más acá del Mijares, o lo que es lo mismo, 
.que así el castillo de Fadrell, como el .de Borriol, Zufera, Mira­
bel y Montornés, no eran de su contribución; pero con la pala­
bra tierras, el juglar comprende algo más que el territorio 
propio de Burriana, y como el de Fadrell, después Castellón, es 
SU limítrofe más cercano, de ahí que le tengamos por;_' CO(llpren-
dido en la referencia del Poema. · 

Así interpretado el verso «tierras de Burriana todas conquis­
tas las há», el lector nos tendrá por adheridos a la opinión del di­
ligentfsimo editor del Poema, Sr. Menéndez Pida!, (Madrid 1915), 
que en nota al verso 1529, da por descontado que el Castejon 
allí citado, es el Castellón de Burriana de la época foral, ahora 
Castellón de la Plana, representando en ese lugar las tierras de 
{3urriana del verso 1093. 

Todo lo contrario, sino que creemos que el editor, seguido 
en eso por otros, ha sufrido una equivocación: .:!! juglar, o quien 
fuere que compuso el Poema, para ensalzar a su héroe refiere 
sus conquistas citando todos los nombres de lugares o pueblos 
teatro de sus proezas, si más conociera no dejara de hacerlo. 
Cuando, pues, dice; «tierras de Burriana todas conquistas las 
há:o, desconoce otros lugares que con la frase quiere coni­
prender. 

(1) Por Menéndez Pida!, Edic. 1913. 
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Más adelante, cuando asediado el Cid por los moros de Va­
lencia, en Murviedro llama a sus vasallos , no se expresa de 
otro modo: 

v. 1107.-.Vayan los mandados por los que nos deven ayudar, 
los unos a Xérica e los otros a Alucad, 
desí a Onda e los otros a Almenar, 
los de Burriana luego vengan acá. 

Refiere luego la toma de <;ebolla con estas palabr¡¡s: (v. 1150) . 
cPrisieron (:ebolla, e quanto que es i adelant:o: frase ésta que, 
con sus correrías hasta Cullera , Xátiva y Denia, nos invita a 
conjet1,1rar que pudo conquistar otros lugares a la otra parte del 
Turia. 

Veamos ahora, el texto alegado. Ganada Valencia y rebosan­
te de satisfacción el Campeador, envía con presentes al Rey de 
Castilla a su valido y teniente A.lvar Yañez; y éste cumpliendo 
su misión diplomática, relata las hazañas ·y conquistas de su 
amo en estos versos: 

vv. 1521 y sig.-Merced señor Alfenso, por amor del Criador; 
Besávavos las manos 'mio Cid lidiador, 

Echiistele de tierra, non ha la vuestra amor; 
maguer en tierra agena, él bien faze la so; 
ganada a Xérica, e a Onda por nombre, 
prisa a Almenar e a Murviedro que es miyor, 
assí fizo {:ebolla, e adelant Castejon, 
e Peña Cadie/la, que es una peña fuort, 
con aquestas todas de Valencia es señor. 

Quien conozca la tierra, notará un exactfsimo orden geográ­
fico en la cita de lugares; que quizá es también el orden crono­
lógico de conquista. Ahora, pues, citado Castejon después de 
(:ebolla y antes que Peña Cadiella , lo que el juglar intenta es 
que se entienda que está más allá de C::ebolla y conquistado más 
tarde: buena prueba de ello es no verlo citado en los versos 
precedentes. Es lógico pues, deducir que el aludido Castejon 
corresponde a algún lugar de este nombre emplazado más allá 
del Turia, verbi grafía, el Castelló ante Játiva que su alcaid en-
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!regaba a D. Jaime en Julio de 1240, de que habla la Crónica, 
apartado 527. 

Tampoco convence se diga que el Castejon está en ese lugar 
representando a las tierras de Burriana, citadas anteriormente. 
Aquí son dos lugares IQs que se omiten, Burriana o tierras de 
Burriana y Alucad, porque se los dejó en el tintero el juglar, o 
el copista de los primitivos códices; y, francamente, no alcanza­
mos por qué uno tiene representante aquí y no el otro. 

Por otra parte, Castellón de Burriana no se llamaba así, ni 
siquiera simplemente Castellón, en los tiempos en que se escri­
bía el poema,-1140, s.egún el erudito editor,-como va a verse 
en el capftulo siguiente, sino que era conocido, nos lo revelan 
los documentos coetáneos, por Castillo de Fadre/1. Es evidente, 
pues, que el Castejon del verso 1329, no corresponde al Caste: 
llón de Burriana. 
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11 

EL CASTILLO Y VILLA DE F ADRELL 

o 
CASTELLÓN ANTES DE LA CONQUISTA 

En plena dominación musulmana, medio siglo a.ntes de la 
conquista, los documentos de archivo nos revelan la existencia 
de una entidad geográfica, o distrito, llamado Castillo de Fadrell, 
que, según Jos límites, comprende una vasta extensión de terreno 
al Este de la desembocadura del Mijares. De este Castillo y sus 
pertenencias hace donación el Rey don Alfonso, en unión de la 
Reina doña Sancha, el 28 de Noviembre de 1178, a la Catedral de 
Tortosa en concepto de dote , pues era día de su consagración . 1 

Considerando el regio donante la estrechez y pobreza de la 
novísima Sede episcopal-«intuens paupertatem Domus Dei et 
novelle plantacionis egestatem»-, después de confirmar las con­
cesiones hasta entonces otorgadas, le dona en esta ocasión el 
Casti!lo y villa de Fadreii-Khadrel-con hombres y mujeres, 
diezmos y primicias, tierras cultas y yermas, aguas, fu~ntes, 

prados, pescas así en mar como en estanques; el mercado del 
viernes y todo Derecho Real, en cristianos sarracenos y judíos, 
en leudas y demás afecto a pago. Y dice el soberano que -los 
lindes son: desde Fontcalda hasta el mar, hasta el río de Burria­
na, hasta el término de Borriol y hasta la montaña de Montor­
nés . El perímetro descrito, comprende exactamente los términos 
municipales de Castellón de la Plana y Almazora. 

Es muy de notar el contenido de la donación, pues, aparte la 
posesión de hombres y mujeres, menciona el mercado estable­
cido el viernes y derechos Reales en sus h<1bitantes de toda 
condición y en la leuda y otras gabelas. Gozélba , pues, el So-

(1) Vid . Ap. n. 0 l. 
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berano aragonés derechos en el Castillo de fadrell, es deCir, 
que le era tributario. Desde el año 1172, creemos, en que acóm­
pañado de poderoso ejército entróse en el Reino de Valencia 
hasta llegar a la misma capital, haciendo mucho daño, como 
refiere Zurita; (libro lll, cap. 52). 1 Por lo cual el rey moro pactó 
treguas y ofreció doble tributo y pagar los gastos de la guerra, 
que debió de asignarle en las rentas del Castillo de fadrell y 
otros lugares. Con esta interpretación se conforma el propósito 
del regio donante de subvenir a la estrechez de la lgfesia de Tor­
tosa , que de otro modo poco le aprovechaba el lugar donado. 

A los principios de su reinado, D. Jaime, hallándose en 
Huesca a 27 de Abril de 1224, 2 confirmo este instrumento de la 
dotalía de la Iglesia de Tortosa, que copja a la letra, con fo que 
el estado Jurídico del Castillo de fadrell perseveró en la misma 
forma. 

Día por día del año siguiente, el27 de Abril de 1225, 3 hallán­
dose el propio D. Jaime en Tortosa, celebrando Cortes, prepa­
rando el asedio de Peñíscola, considerando de cerca la pobreza y 
penalidades de sti Obispo e Iglesia por su condición fronteriza 
con Jos s·arracenos, con el fin de aliviarla le hace donación de los 
Castillos de Mirabel y Zufera, y le confirma además la del Cas­
tillo de fadrell, esta vez no copiada a la letra sino citando el do­
cumento de la primera concesión, pero expresando los límites 
con las mismas palabras. 

Y como previniendo lo que iba a suceder, el Obispo hallán­
dose con el Rey en el campo del sitio de Peñíscola, a 5 de Sep­
tiembre de este año, 4 1e pide nueva confirmación, que le otorgó 
en forma tan solemne y desacostumbrada que no tiene par en 
esta clase de dÓcumentos. Y también en la forma que en la con­
firmación de Abril, el Rey hace referencia al instrumento de la 
dota lía y repite los límites del Castillo de fadre!l en los mismos 
términos. 

Resulta que son conocidos cuatro instrumentos de donación 
y confirmación de un territorio cuyo nombre consta, como sus 

(1) •Anales de la Corona de Aragón•. Ed. 1669. 

(2) Vid. A p. n.0 JI. 

(3) Vid. Ap. n.0 111. 

(4) . Vid. Ap. n.0 IV. 
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Hmites, en la Cancillería Real; que en los de 1178 y 1224, se le 
denomin11 Cat:Jirum ve! villa de Khadrel, sencillamente Castrum 
de K adre/, en el de Abril de 1225, y Castrum et villa de Ahadre/ 
en el de Septiembre de este año. La variada ortografía del sobre­
nombre no obsta a la buena inteligencia, pues en todos ellos se 
consignan unos mismos Hmites y los cuatro se refieren a un 
donatario, la Sede de Tortosa. 

No cabe duda ni admite discusión, que en los ámbitos de ese 
territorio, es donde se ven las ruinas de la fortaleza llamada 
ahora la Magdalena y en los tiempos cercanos a la conquista 
Castillo de Castellón; la precisión de los límites escusa expli­
caciones, y conio ese territorio constantemente es llamado en 
los instrumentos Castillo de fadr.ell, se ha de concluir que el 
nombre de Castellón se le impuso después de su conquista. 

¿Hubo acaso en fadrell fortaleza que pudiera favorecer la 
explicación del nombre del territorio? No consta, ni es lugar 
apropósito. En 1242, se le apellida Lugar de Adre/1, y en 1245, 
Alquería de Hadre/, y no dejarían de hacerle los honores lla­
mándole Castíllo los instrumentos, si tuviera esta dignidad. 

Luego lo que ha dado nombre al distrito, o territorio, es el 
Castillo o fortaleza de la Mllgdalena, distinguida con el sobre­
nombre de flldrell, porque así se llamaba la alquería o poblado 
más importante de sus términos genernles. 
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111 

CONQUISTA DEL ·CASTILLO DE FADRELL 

SU REPARTIMIENTO. PLEITO CON EL OBISPO 

El territorio llamado por Jos sarracenos Castillo de Fadrell, 
afecta la forma de pentágono irregular; lados. mayores son el 
mar y el Mijares,-riu de Burriana, según el instrumento de 
1178,-lados menores las líneas divisorias con los términos de 
Borriol y Castillo de Montornés, y el límite desde Fonscalens,­
esquinazo de una estribación del desierto de las Palmas-y el 
mar. El extenso territorio contenía varios poblados o alquerías 
o villas, y dos fortalezas. La primacía de éstas la obtenía la del 
cerro de la Magdalena, seguí ale el castellar o torre o fortificación 
de Almazora, con honores de Castro, como la llaman los árbi­
tros en 1242, y ambas acompañadas de sus villas o poblados. 
Con diez alquerías, que nombramos por· el orden cronológico de 
los documentos que las citan por primera vez, Kadrel, Hadrel o 
Fadrell desde 1178. Benimucarra, en 1242. Benicatol, en 1242. Al­
malafa, Benifayren, Benarabe y Benimarra, en 1249. Binafut, Bi­
naciet y Teccida, en 1252. Estas son las conocidas, pud~ haber 
algunas más. 1 

Con tantas alquerías y poblados ya se alcanza que las tierras, 
sino todas en buena parte, habían de estar cultivadas. Las con­
sejas de Mossen Febrer, aquí como en muchas partes, no tienen 
lugar. En 1242, en donación se cita como linde una acequia, y 
en 1249, en una sola Alquería se reparten huertas a veinticuatro 
pobladores. Téngase aquí por repetido lo que extractamos del 

(1) Vid. Ap. numero~ 1, Il,lll, IV, V, VI, VII, VIII. 
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instrumento de la dotalía de 1178. Término extenso, feraz, con 
aguas abundantes en la llanura y con clima encantador, era de 
grande utilidad a los cultivadores y de buena renta a los seño­
res y por tanto codiciado por todos. 

Llegó por fin el día en que el lábaro cristiano ondeó en la 
fortaleza de la Magdalena. Burriana se entregó al Conquistador 
entre el 16 y 20 de Julio de 1235, y Iras esta ruidosa conquista 
fueron entregándose los castillos comarca nos. El de Fadrell con 
sus alquerías, amenazado por los caballeros y mesnadas del 
Rey, que menudeaban sus correría;:;, debió rendirse de los prime­
ros, entre Agosto y Noviembre de ese año. La Crónica Real lo 
refiere en su apartado 201. 1 «Nos haviem donals dos mesos a 
D. Pere Cornell que seriem a Burriana, quan vingué a un mes 
nos hi forem ... Quan forem aquí hagueren gran alegría aquells 
que nos hi haviem deixat, y estan aquí feyen cavalcades los 
nostres ... i guanyarem Caslelló de Burriana i Burriol, i les 
Coves de Vinroma, i Alcalatén i Vilahame<;». 

Tenemos por seguro que los sarracenos de Fadrell concer­
taron con el Rey la rendición y entre los pactos fué uno la 
continuación en sus casas y haciendas. El hecho de su perma­
nencia en el territorio y la conveniencia que al Rey traía tener 
pobladas y cultivadas las tierras de conquista, así dan lugar a 
creerlo. Y si los actos repelidos en iguales casos hemos de ele­
var a norma, ésta era en D. Jaime permitir la continuación de los 
vencidos en sus tierras cuando se le entregaban de buen grado, 
como en Peñíscola, y su extrañamiento total cuando se rendían 
a fuerza de armas, como én Burriana . 

El Rey puso Alcaide, con algunos guardas, que por él tuviera 
la fortaleza y gobernara el distrito, y relegó a la villa y alquerías 
a los sarracenos, y al mismo tiempo concedía heredamientos a 
cristianos que convivían con ellos. Este era su modo de obrar 
en no tratándose de lugares concedidos exclusivamente a moros, 
como eran Vall de Uxó y Borriol. En el repartimiento se halla 
que a 15 de Octubre de 1242, 2 hereda D. Jaime en la Alquería de 
Benicatol a J. Cor<;a con campo y corral, lindantes con R. de 
Pauls, O. Roselló y O. Cerxan. Y en17 de Noviembre de 1246, 3 

(1) Ed . Ferrer y Vida!. Barcelona)905. 
{2) Vid. Ap. n.0 VII. 
(3) Mire! y Sans. •ltinerarl de jaume 1.> pág. 184. 
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el propio Soberano, compra heredad en término de Caslellón de 
Burriana a Pedro Uiuel y su mujer María Laín. Apellidos como 
se vé , bien cristianos. Y la tnayoría, sino todos, los que en 
1249-50, figuran en el reparlimiento obteniendo heredades en las 
Alquerías de Castellón, para nosotros son Jos que habitaban 
desde la conquista en el poblado de la Magdalena. 

Por otra parte el Rey, bien como premio de servicios presta7 

dos, bien para ganancia de voluntades con miras al porvenir, 
concedió el señorío de algunos de Jos lugares componentes del 
Castillo de Fadrell. La Alquería de Fadrell dió a la Orden de 
Calatrava, y el Castillo de la Magdalena con sus Alquerías al 
Infante D. Sancho, en días próximos a la conquista, siempre 
antes de 1242; y cuanto a Almazom, cuyo señorío parece se re­
servó, repartió en heredades a Caballeros, lnfanzones y otros. 

Por manera que el Obispo quedó desposeído de la rica y e.)l­
lensa heredad Castillo de f:adrell, que fué dado como dote a su 
Iglesia ya en H 78 y posteriormente tres veces confirmada. Como 
debía , el Obispo se opuso a los actos de D. Jaime y demandó su 
posesión; demanda que contestó el Rey. Pero entre dimes y 
diretes , lo espinoso del caso y los embarazos que por entonces 
Ie apretaban, la resolución fué aplazándose hasta que convi­
niendo los contendientes el confiarla al arbitrio de tres Obispos, 
éstos que eran Fr. Pedro Albalat, Arzobispo de Tarragona, 
Vida! de Canelles, Obispo de Huesca, y Ferrer de Pall.1rés , de 
Valencia , pronunciaron su laudo a 10 de Junio de 1241?, en esta 
forma: 1 

Que el Obispo de Tortosa haya el Castillo de Almazora y la 
Alquería de Benimocar como heredad franca y libre alodio, 
según los mayores límites que hubieron 'ambas fincas en liempo 
de sarracenos, y si caballeros, infanzones, Ordenes o Iglesias 
estuvieren en ella heredados o poblados, el Rey les reintegre con 
donaciones equivalentes en otra parte, de modo que estas fincas 
resten libres de todo gravamen y a plena disposición del Obis­
po. Por su parte, éste absuelva y defina al Rey el derecho que le 
competía en la propiedad del Castillo de Castellón y en el Lugar 
de Fadrell, en forma que en dichos lugares el Obispo o su Iglesia 
no aleguen derecho alguno, sino el señor Rey, y aquellos a quie-

(1) Vid. Ap. n. 0 V. 
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nes· éste dió esos lugares los posean quieta y pacíficamente, 
salvos empero los diezmos y primicias, pues en esto no ha de 
quedar perjudicado. 

El Rey regateó la propiedad franca alodial del Castillo de 
Almazara que los árbitros asignaban al Obispo, y debió mediar 
nueva avenencia, quedando del Obispo como propiedad simple 
y con la nuda percepción de frutos, y en su lugar le concedió 
mil marmutinas directas que no pudiendo satisfacer el Rey hipo­
tecó en el roblado de Borriol. 

¿Cuáles eran los fundamentos en que el Rey se apoyaba 
para negar .al Obispo la propiedad del Castillo de Fadrell, que 
como hemos visto le fué donado hacía medio siglo y confirmado 
por el propio D. Jaime? Los árbitros no lo expresan, no era uso 
consignarlos en este género de actos, sólo dicen, que de muchas 
maneras la impugnaba: «quas·donaciones dominus Rex multipli­
citer impugnaba!» . Vamos a revelarlas deduciéndolqs de otros 
actos parecidos. 

El Rey fundó su negativa en el hecho de que Fadrell era con­
quista suya, alca'nzada con su propio esfuerzo cguanyarem Cas­
telló de Burriana», dice la Crónica, y como por derecho común 
le pertenecía la conquista del Reino de Valencia, así también 
Fadrell que estaba contenido en sus límites. 1 

Produjo también que esta donación de su abuelo el Rey don 
Alfonso, no podía ser en perjuicio suyo, pues era en España 
costumbre muy conforme a razón y derecho que se hubieran por 
ineficaces las donaciones de los Reyes de aquello que no pudien­
do o no queriendo adquirir lo dejaban a sus sucesores. 2 

Añadía además que las confirmaciones hechas por sí mismo 
no eran válidas como hechas en su menor edad. 3 Con otras que 
sería prolijo enumerar. 

(1) Tratado de Cazarla entre Alfonso 11 de Aragón y Alfonso VIII de Cas­
tilla. l. 0 Abril de 1178. 

(2) •l?espóndebat Rex ... donaciones projenitorum suorum sibi non nocere, 
eo quod consuefudo sil In lspania generalis, que vldetur juri amica el consona 
racioni, quod aliqui regum ea da re non valeant, que cum adquirere non possent 
vel nollent, suis reliquerint heredlbus adquirenda• . Tratado entre el Rey y Hos­
pitalarios sobre .el Castillo de Cullera. - Valencia, 15 julio 1240. Huicl. •Co­
lección diplomática• 1, pág. 308, 

(3) Conllrmacionem vero ab eo factam ... aliquatenus non nocere eo quod ... 
esset in etate minori ipsius regís facta». Huicí. ldem, íd. 
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La debilidad de estos dos últimos argumentos bien se deja 
comprender, por eso el Obispo replicando a su regio conten­
diente hace resaltar el carácter de la donación primera, es decir, 
de dote a una Sede pobre el día del desposorio de su consagra­
ción y aún la forma en que la expresa el Rey Alfonso, ~concede­
mos, damos y entregamos, y de nuestro dominio transferimos 
en propiedad y dominio de Santa María, del Obispo y sucesores 
suyos y lodo su capítulo cuanto se acaba de relacionar ... como 
mejor pueda decirse y entenderse, para salvación de nuestras 
almas y provecho vuestro». 1 

A mayor abundamiento hizo colación en la réplica de las con­
firmaciones del propio D. Jaime, singularmente de la última 
hecha en el campo del cerco de Peñíscola, e,n que el Rey quiso 
extremar la solemnidad del acto y su gratitud a los esfuerzos y 
sacrificios del Obispo e Iglesia de Tortosa. 2 ·Porque asistiendo 
el Consejo de Obispos, Ricos-hombres y caballeros con aires 
de regencia; ¿cómo podía excusar la menor edad? Y si era don 
ofrecido en sufragios, ¿cómo podía ser arrebatado? 

Los árbitros en su laudo, tipo de sobriedad y exactitud, con 
sutil delicadeza dejan entrever que consideraban como mejor el 
derecho del Obispo; jurisconsultos encanecidos en el estudio del 
derecho canónico, río ignoraban la virtualidad de la primera do­
nación intangible y sagrada, por eso pronuncian: «Habeat cpis­
copus Castrum de Almazara et Alqueriam de Benimucarram». 

¿Por qué no se pronuncian en la misma forma al tratarse del 
Castillo de Castellón y Alquería de Fadrell? Porque mediaba 
potísima razón de discreta política. El Rey debió de alegar en la 
disputa, o dejó deslizar en los oídos de los árbitros, la escasez 

(1) clnsuper ad cumulum gracilirum, propler salulem anime sue, dederum 
dominus Rex et Regina ..• concedimus, donamus, el devota voluntate tradimus, 
et de nostro dominio in jus et dominium Sancte Marie, epis~opi et successorlim 
ejus, et tocius conventus transferimus, omnia que superius enumerata sunt ... 
sicut melius dici ve! inteiiigl potes!, ad salutem animarum nostrarum el commo­
dum vestrum»-:Acta de consagración. 28 Noviembre 1178. 

· (2) •Attendentes J¡¡borem quan vos venera bilis pater Poncius ... In adqui­
sicione terre sarracenorum sustinetls et sustinuistis, et expensas et missiones 
quas In obsidione de Peniscola ad Dei et nostri servicium multipliciter fecistis ... 
Adhuc eciam intuentes paupertatem dertusensls ecclesie cum assensu et vol un­
tate (aq,ui nombra Obispos, Ricos-hombres y cita nobles, caballeros, clérigos 
y burgueses) concedimus etc.• Confirmación 3 Septienibre 1225. 
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de castillos o fortalezas que desde el Cenia al Mijares quedaban 
bajo el dominio Real. Los Ricos-hombres, los magnates y Orde­
nes militares, tenían acaparada la mayoría de ellos, y llegada la 
rebeldía, la sedición, tendrían ventaja aquellos hombres ambi ­
ciosos y a veces irreverentes a la Majestad Real. Morella tenía 
en usufructo vitalicio D. Blasco y en dominio hereditario los 
Castillos de Cuila y Cuevas de Vinromá; Polpis tenía Calatra­
va; Cervera y Oropesa, Jos Hospitalarios; Xivert, el Temple; Al­
calatén , Ximen de Urrea; el Obispo, Mirabel y Zufera ; restaban 
del Rey Peñíscola, Onda , Villafamés y Borriol. Más que conve­
nien::ia era necesidad que el Soberano señoreara el Castillo de 
Castellón en punto estratégico a la vera de la vía marítima . 

Y los árbitros, tan excelentes patriotas como Obispos, suge­
ridos por la indicación Real y atentos a su misión, no de juris­
consultos para definir un derecho sino de pacíficos mediadores 
entre .dos contendientes, pronuncian , pro bono pacis, el laudo 
que honra al Obispo y pacifica al Rey. «Absolvat, diffiniat epis ­
copus domino Regí, jus quod sibi competebat in proprietate 
Castri Castillionis et Loci qui dicitur Adre!». Era decir al Obis­
po, el derecho te asiste, pero el Rey necesita Castellón: y una 
vez más la Iglesia sacrificaba sus bienes en aras de la · Patria. 
La desamortización se consumó noblemente. Así pudiera osten­
tar esta cualidad la inicua del si'glo XIX. 

MANUEL BETÍ 
A. C . de la Historia . 
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Un Menorquín en la 

Universidad de Valencia 

S iempre ha sido Valencia la ciudad tf10delo en el esplen­
dor y buen gusto de las fiestas. En los fastos .de esa 
manifestación de su Arte soberano debe figurar, como 

muy saliente, la celebración de festejos y S(}lemnidades con mo­
tivo de las bodas del Rey don Felipe 111 y de su hermana D. a Isa­
bel CIMa Eugenia, con D. • Margarita de Austria y el hermano 
de ésta , Archiduque Alberto, respectivamente. 

Celebráronse en Valencia estos faustos acontecimientos de 
la corte ·del Monarca español, con esplendidez que la~gamente 
pagó la Nación, dando idea de una prosperidad que estaba ya 
bien lejos de ser cierta. Pero es el c11so que el buen gusto valen­
tino se desbordó en élquella ocasión y dejó para siempre grabada 

.en los anales de la perla del Turia la segunda mitad del mes de 
Abril de 1599. No es nuestro objeto referir áquellas solemnidades 
tan costosas, sino indicar cómo en ellas actuó, modesta pero 
honrosamente, un menorquín. 

Fué el 25 del mes citado, fecha casi coincidente con la del 
primer centenario de la Universidad de Valencia, cuando invita­
dos por este Centro lo visitaron los Reyes e Infantes para asistir 
al acto de graduar en Teología al estudiante Bernardo Delgado, 
natural de la isla de Menorca. Y consta en los anales de aquel 
antiguo y docto establecimiento, que la sesión celebrada bajo la 
regia presidencia fué por todos conceptos memorable. 

Los datos que vamos a exponer están recogidos de unos 
apuntes que dejó, entre muchas curiosidades históricas, el ilus­
tre menorquín D. Juan Ramis y Ramis, primer correspondiente 
de la Real Academia de la Historia en la balear menor; quien 



46 Boletín de la Sociedad 

consagró su vida al estudio de las actividades de su patria chica 
tanto en su época como en el pasado. Celoso coleccionador de 
cuanto de cerca o de lejos se relacionara con su isla natal, el 
docto maestro, que flor~.ció er1 la segunda mitad del siglo XVIII 
y principio del XIX, falleciendo en 1819, transcribe en sus copio­
sas notas un extracto de las Memorias históricas de la Univer­
sidad de Valencia, del Dr. D. Francisco Ortí Figuerola, quien a 
su vez se valió para su estudio de la Relación muy suscinta de 
las fiestas hechas en Valencia CJ la venida y bodas del señor 
Felipe 111, compuesta por Felipe de Gaona. · 

Refiérese en dicho extracto que los Reyes y Altezas salieron 
en una carroza de su Real Palacio, acompañados de toda la 
Corte, dirigiéndose a la Universidad, en cuyas puertas esper·a­
ban el Dean D. Cristóbal Frigola, Rector y gran número de grél­
duados en todas léls Facultéldes; besaron éstos las manos a las 
personas. reales y se unieron a la comitiva que se encaminó éll 
Teatro, que era el salón de actos del Establecimiento, actual 
paraninfo . En éste acomodadas sus Majestades y Altezas en si­
tiales al efecto preparados y las damas de la Reina e Infantas 
sobre alfombras, y ocupados sus respectivos si tios por el sector 
y graduados, comenzó el acto con un discurso •del famosísimo 
Pedro Juan Nuñez, Varón de los más esclarecidos que ha pro­
ducido. la Nación española». Después pronunció otro discurso el 
Catedrático de Retórica, Maestro Vicente Bias García, cuya ora­
ción fué editada en 1611 por Juan Vicente Franco. De este orador 
dice la relación extractada que la Corte de Roma celebró «su 
fecundísima eloquencia y purísimo estilo latino» cuando «le oyó 
orar en varias funciones autorizadísimas». Seguidamente subió 
a la cátedra el graduando Bernardo Delgado, natural de Menor­
ca y estudiante en la Universidad valentina, «a quien con las 
debidas ceremonias arguyeron los Maestros y Doctores siendo 
aprobado y confiriéndole el grado de Teología, en presencia de 
las Personas Reales». A continuación se ofreció a cada una de 
éstas «un par de guantes de ámbar y la propina» de un doblón 
de oro de cuatro escudos •que recibier.on en presencia y con in· 
decible regocijo de todo el Teatro», ta11to más justificado cuanto 
que, según el ·narrador, los obsequiados manifestaban así •su 
Real benignidad y singular amor a esta Escuela» . Terminado el 
acto partieron los Reyes y Altezas para su alojamiento . 
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El narrado1· estima que la Universidad de Valencia quedó lle­
na de gozo inexplicable POI' haber recibido una honra que sólo 
podía compararse con la de que fué objeto la de Salamanca, 
«tan venerada de todo el mundo> al ser visitada por el mismo 
Rey y su esposa, en ocasión de otra ceremonia análoga. 

La solemnidad del acto, propia del carácter regio que re­
vistió, induce a creer que el graduando Bernar<)o Delgado, de­
bió ser un alumno sobresaliente de la Escuela de Valencia. Pero 
no hay otra razón para suponerlo. El Dr. Ramis le incluye en 
su obra «VARONES ILUSTRES DE MENORCA> sin otro fun­
damento que el hecho relatado. Y es éste, ciertamente, el único 
dato conocido sobre la existencia de dicho señor, cuya natura­
leza se sabe por la relación extractada. Ramis, minucioso in­
vestigador, se entrega a algunas conjeturas para averiguar las 
circunstancias genealógicas de un menorquín célebre, cuyo 
apellido no es de los corrientes entre los hijos de la tierra me· 
norquina. Esta oscuridad sobre el origen del gradunado y la 
falla de otros datos biográficos hacen teme•· sobre la realidad 
de su menorquinismo y de su celebridad, basados el primero 
en una indicación tal vez errónea, y cimentada la segunda en 
el celo patriótico del historiógrafo Ramis . 

En cambio ha pasado a la posteridad como filósofo «el fa­
mosísimo Pedro Juan Núñez» que abriera la solemnidad relata­
da, con su discurso, y su nombre ocupa un lugar en el testero 
del Paraninfo de la Univer~idad valentina en la relación de ilus­
tres maestros que han esmaltado la historia de dicho Centro; 
en cuya relación figura otro nombre preclaro entre los amantes 
de las Ciencias y entre los menorquines: el de Mateo Orfila. 

Si la referencia anotada no basta para cimenta•· una celebri­
dad cariñosamente proclamada por el Dr. Ramis y Ramis, sirve 
en cambio para conocer una fase de la vida de aquella época y 
para recordar un episodio tan pintoresco como el del obsequio 
a las Personas Reales de unos guantes de ámbar y una pro­
pina que, según el cronista de quien están tomadas estas notas, 
tenía el carácter de ordinaria, porque era la acostumbrada en 
tales solemnidades. 

José COTRINA. 

Mahón, Enero 1926. 
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Mossen Betí 

El alma entusiasta, la inteligencia viva e ingenio 
agudo a cuyo conjuro los tiempos medievales de 
nuestra tierra han:surgido ~con fuerza de·~realidad 

actual,-con sus señores y sus artistas, sus institu­
ciones sociales y políticas, vívido conjunto ordena­
do y cabal,-se ha extinguido entre nosotros el die­
cisiete de Marzo último, en tr·ánsito a mejor vida. 

Mossen Manuel Be tí ha muerto; mas perdurará su 
obra. El colaborador de maestros y maestro de eru­
ditos artistas, alentará por mucho tiempo en estas 
páginas en trabajos inéditos copiosos. Rendimos 
hoy al compañero llorado el homenaje debido a los 
maestros, dedicándole las planas todas del Boletín. 
El coro efusivo y contristado presiden lo unos capí­
tulos de «Orígenes ;de Castellófi», su obra caudal, 
con cuya impresión tratamos de sorprender al maes­
tro, bien ajenos a que nos iba a la mano la impla­
cable muerte; próvida en irreparables sorpresas. 

Mossen Betí ha muerto: si su ánima goza de la 
bienaventuranza celestial, también su espíritu queda 

. informando, como luminar y g·uía, la futura labor de 

LA S. C. DE CULTURA. 

Boletfn 4 
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meros Señores de Castellón 

IV 

EL INFANTE D. NUÑO SANCHO 

PRIMER SEÑOR DE CASTELLÓN 

Acaso fuera más conforme a la verdad que diésemos este 
dictado a la Iglesia de Tortosa, que fué la primera que obtuvo 
donación de Castellón, comprendido en el heredamiento Castillo 
de fadrell, y llegó a gozar derechos y a percibir reniBs cuando 
era tributario de los Reyes de Aragón; pero después de la inva­
sión del rey moro Zaen, y quizás antes, fué desconocida esta 
condición de dependencia, y como, al fin, el territorio no llegó a 
conquistarse hasta que se entregó a D. Jaime y éste no qui~o 
darlo al Obispo, hemos creído debíamos este calificativo al In­
fante, que es el primero que luego de la conquista lo obtuvo del 
Conquistador. 

Era D. Nuño Sancho, hijo del Conde de Provenza don San­
cho. y de D. a Sancha Nuñez de Lara, y nieto por su padre del 
Príncipe-Conde de Aragón D. Ramón Berenguer y de doña 
Petronila; primo hermano, por tanto, del Rey D. Pedro el Cató­
lico y tío de D. Jaime. Ostentó el título de señor del 'Rosellón y 
actuó siempre cerca de D. "Jaime, procurando el Reino durante la 
menor edad de éste, siendo su lealtad muy discutida, tal vez sin 
fundamento. 

No ·asistió en el sitio y conquista de Burriana, pues hallába­
se por entonces, con el Infante de Portugal y el Arzobispo de 
Tarragona Guillermo de Montgrí, en. la conquista de las islas de 
Ibiza y formentera, que les había concedido D. Jaime, por cuyo 
motivo no heredó en estas partes. Mas, poco después se le en­
cuentra en el séquito Real, en Barcelona, a últimos de Enero y en 
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Abril de 1254; y en Junio siguiente en Burriana, y en esta oca­
sión hemos de conjeturar que le concedió el Rey el señorío de 
Castellón. 

La noticia se encuentra en un pergamino del archivo de Cas­
tellón; traslado autenticado de una cláusula que con ten fa un pri­
vilegio de general confirmación dado por el Prior de San Vicente 
de Valencia, Pedro de Rege, en Castellón mismo a 3 de Noviem-

, hre de 1286. 1 Dice el Prior, que concede, loa y confirma a los 
hombres todos de Castellón, todas y cada una de las donacio­
nes hechas a ellos y antecesores, de las, heredades así en el 
almarjal y huerta como en el sasso de Castellón, y asimismo de 
hornos, molinos, obradores, baños y carnicerías y demás pose­
siones y bienes que poseen en la villa y términos por donación 
de D. Nuño Sancho, el Infante de Portugal, y los Reyes D. Jaime 
y D. Pedro, y también por los Priores de laCas¡¡ de San Vicente. 
Salvas sus heredades y viñas eje Benicatol y salvo el derecho 
que en las donaciones hechas por él mismo o sus lugartenientes, 
se reservó . 

El orden de los donantes en el documento es el cronológico 
de su dominio en Castellón, observancia que nota'mos en todos 
Jos instrumentos de este género, y así cita a D . Sancho en pri­
mer lugar, porque antes que ninguno usó de sus facultades 
señoriales en este lugar, y usándolas es que tenía derecho. Por 
otra parte consta que este Infante falleció antes del 28 de Sep­
tiembre de 1242; consta t11mbién que le sucedió en 1244 su pa­
riente D. Pedro de Portugal, y que otro Sancho no dominó en 
Castellón durante el siglo Xlll; luego el dompnus Nunius San­
cius de la confirmación es el Infante D. Nuño que hemos biogra­
fiado, inconfundible por su nombre y la época que alcanzó. 

Que Casfellón fué donado desde los principios de la recon­
quista, nos lo revelaron los Obispos árbitros en su laudo de 
10 de Junio de 1242, pues al definir la cuestión entre el Rey y el 
Obispo de Torlosa, dicen a éste que renuncie en favor de' aquél 
al derecho que le compelía en la propiedad del Castillo de Caste­
llón Y lugar llamado Adrel, en forma tal que derecho en esos 
lugares no pueda reclamar, sino el Rey, y aquellos a quienes 
dió esos lugares de Castillo de Castel!ón y Adre! los posean 
tranquila y pacíficamente: «el illi quibus [Rex] dedil Loca pre-

Vid. A p. n.o XI. 



52 Boletín de la Sociedad 

dicta possideant pacifice el quiete•. Sabíamos que del Lugar de 
Fadrell había hecho el Rey donación a la Orden de Calatrava; 
ahora sabemos que del Castillo de Castellón la hizo al Infante 
D. Nuño Sancho, y así el texto queda plenamente confirmado. 

A mayor abundamiento queremos aquí traer a colación unu 
noticia que hallamos en el Itinerario de D. Jaime; se dice en la 
pág. 146 que una concesión que otorgó a favor del Rey el Infan­
te D. Sancho la databa en Castellón a 10 de Noviembre de 1240. 
«Datis apud Caslilionem llll idus Novembris, anno Domini, 
M.CC.XL.:. y aunque no precisa el documento de qué Castellón 
se trata, después de cuanto acabamos de exponer ha de enten­
derse que del nuestro, donde moraba entonces como en lugar 
suyo. 

i engamos, pues, por primer Señor de Castellón, al Infante 
D. Nuño Sancho. 
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V 

1 

EL INFANTE DON PEDRO DE PORTUGAL 

SEÑOR DE CASTELLÓN 

Sucéde a la muerte del Infante D. Sancho un corlísimo inte­
rregno en que Caste!Ión vive bajo el señorío Real,-desde Sep­
tiembre de 1242 a Agosto de 1244-del cual no se conoce sino el 
acto de donación que otorgó el Rey a 15 de Octubre de 1242, a 
J. Corc;a en la Alquería de Benicatol. Pero estaba de Dios que 
Castellón continuara aún por mucho tiempo señoreado por par• 
ticulares. 

Otro Infante, D. Pedro de Portugal, sucedió en el señorío. 
Era éste consanguíneo de D. Jaime en el mismo grado que don 
Sancho su antecesor, e hijo de D." Dulce, casada con el rey de 
Portugal D. Alfonso, y nieto, por aquella, del Príncipe Conde 
D. Ramón Berenguer y de D." Petronila. Huido, o desterrado­
como asegura Zurita-de Portugal, acogióse á·l Rey de Aragón, 
en cuyo séquito aparece desde 1228. Por consejo y con interven­
ción de D. Jaime, casó con la Condesa de Urge! o.• Aurembiaix, 
hija única de Arm€ngol VIII, a mediados de Julio de 1229; la cual 
cedió a su esposo en esta ocasión el Condado, que por enton­
ces detenían los Capreras, cesión que parece confirmó la Con­
desa en su testamento de 11 de Agosto de 1251. Falleció ésta a 
los pocos días del otorgamiento, y el Rey, que otra cosa no co­
diciaba, propuso al Infante la permuta del Condado por su Reino 
de Mallorcas; como así se formalizó a 29 de Septiembre de ese 
año, dándoselo en feudo vitalicio a costumbre de Barcelona, con 
reserva de potestad y homenaje y otros extremos. 1 Desde esta 
fecha vemos que se titula el Infante Señor de Mallorcas, o del 
reino de Mallorcas. 

(1) liuici. 1. c. 1, pág. 175. 
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Pasaron los años, y dueño el Rey D. Jaime de gran parte del 
Reino de Valencia, iba disponiendo la división de sus Estados, 
que tantos sinsabores le costó. En 1255 daba a la prole que es­
peraba, y en 1241 en testamento a su hijo D. Pedro, el reino de 
Mallorcas y Menorca, y queriendo libertarle de señoríos extra­
ños, y quizá también por alejar de aquellas partes al inquieto 
D. Pedro,-así califican al Infante los historiadores mallorqui­
nes-trató 1 con éste nueva permuta, o mejor, convino en mu­
darle el sujeto del primer concambio, dándole ahora,-estando 
en Valencia a 18 de Agosto de 1244-por el Condado de Urgel, 
los Castillos y villas de Morella, de Almenara, de Murviedro, de 
Castellón de Burriana y de Segorbe, en la forma, fuero y condi­
ciones en que antes le diera el reino de Mallorcas. 2 Desde esta 
fecha clominó el Infante en Castellón. 

Tres años después ocurrió el levantamiento de los moros del 
Reino, removidos y capitaneados por su cabecilla Alazarb. No 
todos parece que tomaron parte en la rebelión, aunque con ella 
simpatizaban; por ello comprendiólos a todos en su general 
Decreto de expulsión, dictado a :.íltimos del año 1247, dándoles 
un mes de plazo para salir del Reino. Una buena parte, alentada 
y favorecida por sus antiguos señores, a quienes infería grave 
daño la Orden Real, se hizo fuerte en lugares escabrosos y se 
declaró en franca rebeldía. 

Los de esta parle oriental se recogieron en la Sierra de Es­
padán, muy apropósito p11ra cobijo de facciosos, y favorecidos 
por el Infante resistieron por espacio de dos años. Zurita lo 
cuenta de esta manerá: 3 «El que más embarazo y estorbo puso 
en esta expulsion de los moros fue el Infante D. Pedro de Portu­
gal, antefiriendo su provecho e interes propio al beneficio gene­
ral, dándoles favor y consejo como se defendiesen y valiesen 
para quedar en el Reino y se ayudase dellos. Ernn vasallos 
suyos los moros que habitaban en Murviedro, Almenara, Segor~ 

(1) El tratado se concertó en Barcelona a 28 de Agosto de 1243, como 
refiere el instrumento de concambio, pero las salvedades que ·en él se expre­
san, revelan que uno y otro contratante continuaron disponiendo de los esta­
dos objeto de permuta. E l infante se titula Señor de Mallorcas en 12 de Sep­
tiembre de 1242, pero a 3 de junio de 1244 absuelve a sus vasallos mallorquines 
del juramento de fidelidad. 

(2) Huici. l. c. 11, pág. 386. 
(3) Anales . l. c. lib. 111, cap. 10. 
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be y Gaste/Ion de Burriana, 1 que eran los más generosos y 
mejor armados y teniendo al Infante como defensor y caudillo 
estaban muy alterados y rebeldes». 

Tan fué así, que habiendo llamado el Rey a sus hombres de 
Alcañiz, Tortosa y otras villas del bajo Aragón, en número de 
tres mil cristianos, entraron a sofocar la rebelión por Eslida y 
Veo y fueron derrotados, pereciendo cerca de quinientos, como 
refiere la Crónica, apartado 570, y copia Zurita. 2 

Demás de esto el Infante demandó al Rey por daños y perjui­
cios que a consecuencia de la expulsión recibiera. en estos Cas­
tillos, y también por las nuevas poblaciones que en ellas hizo. 
La cuestión, considerando que en aquella diffcil coyuntura era 
conveniente tener al Infante por amigo y no por adversario, fué 
confiada a la resolución de la misma Reina D." Violante; pues 
tal árbitro convenía a tales contendientes, y ésta, asesorada y 
asistida por el Obispo de Valencia, por XiménPérez de Arenós 
y otros jurisconsultos, dictó su laudo en Valencia a 24 de Fe­
brero de 1249 en esta forma: 3 

Que el Rey debía pagar al Infante diez mil sueldos, y además 
había de guardar, mientras durase la guerra, Jos lugares fronte­
rizos, que eran Murviedro, Segorbe y Almenara, proveyendo 
de 45 soldados el Castillo de Murviedro, de 35 los de Segdrbe y 
Almenara y de 5 el de Castellón, de los~hombres de la familia 
del Infante, o a elección de éste. Y que si bien en los instrumen­
tos de concambio entre el Rey y el Infante se le comunican a 
éste facultades para dispo,ner de las posesiones de dichos Cas­
tillos, pero las poblaciones hechas ahora por aquél ha de tener 
por firmes y ratas, y ha de confirmar los instrumentos hechos 
y si hubiese en ellos algo necesitado de corrección lo haga ·pero 
con su acuerdo y asentimiento. 

La discreción, benignidad y dulzura que puso D." Violante 
en su laudo, al fin como de Reina, no lograron desagraviar al 
Infante, si es que agravio hubo, ni atraerle al bando de su regio 
esposo. Coincidió con el levantamiento de los moros, (o se 
aprovechó esta ocurrencia, es más seguro, para exteriorizarle) 
el descontento del primogénito a causa del repartimiento que de 

(1) El analista dice por equivocada interpretación: •Caslellón y Burriana•. 
(2) Anales J. c. 
(3) Vid. Ap. n.o VI. 
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sus Estados quiso hacer entre todos sus hijos el Conquistador. 
Favorecían allnfante D. Alfonso el Rey de Castilla, algunos de 
los Ricos-hombres de Aragón, y sobre todos y en la delantera, 
D. Pedro de Portugal; hasta el punto que el descontento D. Al­
fonso pudo sostener la guerra pertrechado en los Castillos que 
aquél tenía en feudo por el Rey. Así Zurita, aunque refiriéndolo a 
otro año, die!!: 1 «Era así que el Infante D. Pedro con I<Js villas y 
Castillos que tenía en el Reino de Valencia, tomó voz y querella 
del Infante D. Alfonso, y sierido de parte del Rey requerido que 
acogiese su gente (como era obligado en paz y en guerra, pues 
los tenía a la costumbre de Barcelona), no solo no lo quiso 
hacer, pero tomólos a su mano el Infante D. Alfonso y puso gen­
te de guarnición de donde hacía guerra y daño con moros y 
cristianos, a los que eran de opinión contraria». 

Ante tal desacato, D. Jaime afrontó enérgicamente la situa­
ción; tomó los Castillos de D. Pedro y, pues había desconocido 
el fuero al que los tenía, se los confiscó con las demás posesio­
nes que disfrutaba en los Estados de Aragón. Fué esto mediado 
ya el año 1249, y continuando el desconcierto reunió Cortes en 
Alcañiz, que se celebraron a últimos de ese año y principios del 
siguiente, vigilándolas y asistiendo a algunas de sus sesiones 

"desde Morella, donde se hallaba. Se concluyó en ellas el nom­
bramiento de una Comisión de jueces que entendieran en las di­
ferencias entre padre e hijo, y sobre lo hecho por el lnfante de 
Portugal y por el Rey con respecto a éste. 

La Comisión de los jueces se llegó a Sevilla, donde se halla­
ban ambos Infantes, y de vuelta, hallándose aún el Rey en More­
lla, se resolvió en cuanto al de Portugal lo que .trae Zurita: 2 

•Restituyó [el Rey] al de Portugal la posesión libre y pacífica en 
que primero estaba del ccmpo de Tarragona y de la Isla de Ibiza 
y de los heredamientos que en su Reino tenía, exceptuando cinco 
villas del Reino de Valencia con sus Castillos de donde le havía 
movido guerra que eran Morella, Segorbe, Murviedro, Almena· 
ra y Castellón que se havían de entregar a los Jueces y estar en 
.su poder hasta que lo determinasen definilivamente» . 
. Los Jueces encomendaron Morella y Almenara a la Orden del 
Temple; no consta de presente a quiénes se encomendaron los 

(1) Anales, l. c. c. 45. 
(2) Anales . Id. Id. 
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de Murviedro y Segorbe, ni. tampoco el de Castellón, aunque 
prescribimos que éste lo fué a Ximén Pérez de Arenós, fidelísimo 
servidor del Rey, que desde 1240 era su Lugarteniente en _ este 
Reino. 

Lo que la Comisión de Jueces resolvió sobre el Infante don 
Alfonso, nos lo dice Zurita refiriéndolo a las Cortes de Barce­
lona de 26 de Marzo de 1251, a saber, que el Infante se pusiera 
en obediencia del Rey y éste, por su parte, diera la gobernación 
de Aragón y Valencia al Primogénito. La ejecución no llegó a 
realizarse , o por lo menos no se formalizó el instrumento, hasta 
el 20 de Septiembre de 1255. 

Y sobre D .. Pedro de Portugal, del que .nada dice Zurita, debió 
resolver la Comisión, o las precitadas Cortes, la devolución de 
los cinco Castillos confiscados o posesiones equivalentes; más 
una cantidad alzada por el tiempo que no llegó a percibir las 
rentas. Así hay que deducirlo de lo que el Rey advierte a su Pri­
mogénito en la declaración de 20 de Septiembre de 1255, ya ci­
tada , esto es: «que devolvería a Alvaro Pérez (que por lo visto 
fué partidario de D. Alfonso) los bienes que en honor tenía por 
el Rey en Aragón, tal y como se los entregó al tiempo que don 
Jaime se compuso con el Infante de Portugal sobre el caso de los 
Castillos que por el mismo tenía en el Reino de Valencia», 1 Se 
alude, como ya se comprende, a los cinco Castillos que tenía en 
feudo, de Murviedro, Segorbe, Morella, Al~~enar¡¡ y Castellón . 
Pero también la ejecución del convenio se prorrogó hasta mucho 
después , como tantas veces ocurre en los actos de D. Jaime, o 
sea, ahora , al 50 de Junio de 1254, si AO es que se haya de creer 
que en esta fecha fué sólo la formalización del instrumento. 2 

_ Por el cual venimos en. conocimiento de que el Rey, cobrando 
esta vez las ::etenas al Infante de Portugal, no consintió siguiera 
señoreando estos CasÍillos, por él convertidos en antro de 
facciosos y teatro de rebeldía, y le relegó de nuevo al Reino de 

(1) Huici. T . l, pág. 586. •El restituemus Alvaro Pe tri totum honore m qua m 
tenebat prp nobis in Aragone, quando ipsum reddidit nobis, el composicionem 
fecimus cum Infante Portugalie super facto Castrorum que pro nobis tenebat 
in Regno Valencie•. 

(2) Huici. T . JI, pág. 41. Así abren puerta a la conjetura estas palabras: •et 
mandamus quod milites el homines vestri qui ff;nent castra Maioricarum, 
teneant ea per vos omnibus diebus vi le vestre•. 
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Mallorcas, cuyo dominio y jurisdicción le daba de por vida con 
amplias facultades para disponer concesiones y enfeudamientos; 
más 39.000 sueldos moneda real de Valencia en los censos y 
réditos Reales, y con promesa de entregar a su muerte veinte mil 
sueldos de aquella moneda en sufragio de su alma. 1 

Corto y borrascoso el señorío del Infante de Portugal en 
Castellón, púes de hecho sólo alcanza desde Agosto de 1244 a 
mediados del 1249, durante su curso hay que señalar tres hechos 
notables para su historiá; la donación hecha del mismo al 
hospital de San Vicente de Valencia, la expulsión de los moros 
de sus términos y el cambio de emplazamiento de la Villa, que 
tantas consecuencias traía consigo. De la actuación directa del 
Infante en Castellón, no conocemos sino las donaciones seña-_ 
ladas en la confirmeción de 1286. 

Creemos que falleció en Mallorca, antes de Agosto de 1256. 

(1) •Nos jacobus pro Castris nostris Murovetere, Al manara, Castellione 
de Borrlana, Sogorbio, Moriella et villis et aleareis et pértinenciis ·eorundem, 
que vo~ dompnus Petrus infans portugalensis pro no bis tenebatis, et ea nobls 
el nosfris reddidistis ... damus .. . triginta el novem millia soiidorum ... dominium 
el jurisdiccionem Maioricarum el regni eimdem .. . Pomittimus dare pro anima 
vestra viginti millia solidorum• .-.. 
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VI 

DON JAIME, PUEBLA DE CRISTIANO-S EL CASTILLO 

Y VILLA DE CASTELLÓN Y SUS ALQUERÍAS 

TRASLADO DE LA VILLA-LUGAR ELEGIDO-SUS 

PRIMEROS POBLADORES 

Por su excepcional importancia para la historia de Castellón 
y su misma novedad, hemos desglosado estas especies del ca­
pílulo precedente, a que por rigor cronológico pertenecen, y así 
pueden exponerse con mayor desembara~o. 

Empecemos por decir, que cuanto refiere la Crónica de don 
Jaime de la rebelión del moro Alazarb y loma por éste de los 
Castillos de Gallinera, Serra y Pego (qpartado 561), ha debido 
ocurrir por necesidad desde Julio a Septiembre de 1247; rápida­
mente el alzamiento se propagó como reguero de pólvora por 
todo el reino. El 51 de Octubre, el Rey, de . vuelta de Aragón, 
estaba ya en Valencia. La alocución a los nobles y los planes de 
represión o contraataque, que refiere en los apartados 564 y 
565, hemos de asignarlos entre últimos de Noviembre y prime­
ros de Diciembre de ese año. En el último, hablando del guarne­
cimiento de los Castillos de Jiitiva y oti·os, dice: cQuan los 
haurem establits, que tingam aquesta festa de Aparici (Epifanía) 
devant que vindrii, que deu esser d'aquí a un mes». El Decreto 
de expulsión de los moros fué dictado por Navidad, y el plazo 
de un mes coJ:Jcedido para abandonarlo, finía a últimos de Enero 
de 1248. 

Durante este mes, gra'n número de moros (si no todqs) habi­
tantes en los Castillos, villas y sus arrabales, de la ahora pro­
vincit~ de Ci'!stellón,-Peñíscola, Cervera, Xivert, Barrio!, Cas-
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tellón, Onda, Almenara, Val! de Uxó , Murviedro, Segorbe-y 
algunos otros , singularmente pequeños, lugares de Sierra de 
Espadán, se refugiaron en este territorio de natural escabroso, 
adecuado para reducto de facciosos. 

El Rey, magnánimo por sentimiento y noble en sus procede­
res, siempre dispuesto a guardar sus pactos-«convinencies»­
con los moros, no disimula ahora al ver su ingratitud, antes se 
expresa con viveza y cierta complacencia, al ver la ocasión que 
le brindaban para extrañarles y raerles del Reino y poblarlo de 
cristianos: «D' una part nos pesa va per la honta que feta ens 
havia, i d'altra nos plavía, car nos daven raho i pensarem com 
nos poguessem venjar» (apartado 565). «Sembla obra de Nostre 
Senyor, car vol que 'l seu sacrifici sia per tollo regne de Valen­
cia, i guar,da a mí que jo no'ls trench les convinencies que tinch 
ab ells, que puix ells me donen rahó que vinga contra ells ... 
sapigan que ab la voluntad de Deu que'ls ho carvendrem regeu 
i fortl) (apart. 564.) Y anunciando las Cortes, o asamblea , que 
por Navidad pensaba celebrar , añade: «Devanttots publicament, 
en l'esglesia de Santa María (de Valencia) mostrant primera­
ment los torts i les injuries que ells nos han fetes : que jo vull 
tornar la terra i poblar de cristians» . (Apartado 565). 

Salidos del Reino en número de 100.000, como refiere laCró­
nica, pertrechados en Montesa 60.000 en armas, sin contar mu­
jeres y niños, refugiada y resistiendo una gran muchedumbre en 
Sierra de Espadán, D. Jaime dióse prisa en poblar de cristianos 
los Castillos y villas que acababan los moros de abandonBr; ni 
siquiera un día convenía que permanecieran desiertos y desha­
bitados, para la resistencia si convenía. A Onda dió la carta-po­
blación a 28 de Abril de 1248, a Murviedro el29 de Julio siguiente. 

¿Qué hizo con el Castillo y villa de Castellón y sus alquerías? 
Las dió a poblar a cristianos como hiciera con Onda y Murvie­
dro y debió hacer con otros lugares. ¿A quiénes? A los mismos 
que. ya los habitaban conviviendo con los sarracenos, como 
hizo en Peñíscola, miis a otros, quizá, que aceptaron la invita­
ción Real. El instrumento del laudo de D.a Violante lo testifica 
plenamente: «Predictus lnfan~ observe! et ratam hab¿at popula­
cionem quam dominus Rex fecit in predictis locis, et instmmen­
tce inde confecta firme!». Observe el Infante de Portugal, y aprue­
be la población que el Señor Re'y hizo en dichos lugares-
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Castellón con sus términos, es uno de los aludidos-y haya por 
válidos los instrumentos entonces escritos». Su fecha ' el 27 de 
Febrero de 1249. 

¿Cuándo fué dada la población y escrita la carta? 
Del texto se deduce lógicamente que dentro del año 1248. 

Por·que dictado el laudo en 27 de Febrero de 1249, dando, como 
no se puede menos, algunos meses para· el proceso del arbitra­
je-noticia del hecho al demandante, su demanda, contestación, 
nombramiento de árbitro, información y audición de asesores,­
necesariamente el hecho de la población, con el instrumento con­
siguiente ha ocurrido el año p recedente . Nosotros creemos que 
no mucho después de la expulsión y salida de Jos moros, dados 
los ánimos del Rey y su propia conveniencia en poblar la tierra 
y no dejarla abandonada. Acaso en los días que se dictó la carta 
de Onda . 

Véase la equivocación de Jos que caracterizaron de carta­
puebla el privilegio de autorización a Ximén Pérez de Arenós 
para trasladar la villa. 

Las donaciones de casas y heredades hechas por D. Jaime 
en Castellón en esta coyuntura·, datadas todas las que conoce­
mos entre 26 de Marzo de 1249 y 5 de Enero de 1250, tenérnoslas 
por otorgadas a raíz de la explllsión de los moros, enseguida 
que éstos abandonaron este término; sino que la documenta­
ción no llegó a formalizarse hasta esta fecha. Fundamos nuestro 
aserto en que el Rey, por los motivos ya apuntados, no debió 
de dejar las tierras sin cullivo por · un espacio tan Jargo,-si­
quiera un año;-aparte de que si dió el término a poblar, ello no 
era sin, a la vez, conceder las tierras a los pobladores. Nos 
mueve además la consideración de que, así la población como 
los instrumentos de ella, se hallaban a determinación del árbitro, 
y el Rey, demandado, no quiso proceder a librar otra documen­
tación antes de que se dictara la sentencia arbitral; pero así que 
la pronunció D.a Violante, inmediatamente empieza a librarlos. 
Ya conocemos por otros casos, cómo demoraba el Rey la for­
malización de sus convenios y contratos. 

Por las mismas razones creemos fuera de duda que el tras­
lado de los habitantes cristianos de la villa del Castillo al 
lugar elegido para nueva habitación y Villa, no se prorrogó al 
ano 1251, cuando obtiene la autorización escrita el Lugartenien-
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te del Reino, sino también a raíz de la expulsión , pues en una 
misma concesión se comprenden las haciendas y las casas que, 
claro es, habían sido de moros . No es improbable que la sus­
pensión del libramiento del instrumento fuera a causa de que, 
por lo menos desde principios del año 1250, los cinco Castillos 
se entregaron a los Juecee que habían de dictaminar sobre su 
confiscación, y por entonces se abstuvo el Rey de autorizar 
actos de señorío en ellos, mas cuando tiene convenido con el 
Infante el darle de nuevo el reino de Mallorcas por los Castillos 
en feudo , quedando estos del Rey, entonces se formaliza el. tras­
lado. 

Un minucioso recuento del repartimiento hecho entre Marzo 
de 1249 y Enero de 1250, nos da el siguiente sorprendente re­
sultado, digno de fijar li! atención: 

VIlla antigua de Castellón. Casas a 1. 

Alquerfas.-Aimalafa • a t. 
-Benarabe » a 30. Tierras a 7; Hue1·to a 23; majuelo a 1. 

-Benifayren • a 6 • a 1 

- Benimarra • a20 

A la vista de este sencillo cuadro, donde es de notar que en 
la Alquería Benarabe heredan casa-habitación 30 de los 31 que 
figuran en el repartimiento, y al que no obtiene casa se le con­
ceden tierras, brota expontáneamente la idea de que esta Al­
quería es la elegida para emplazamiento de la nueva Villa de 
Castellón, o, lo que es lo mismo, que a ella se trasladaron los 
que habitaban la antigua y en su lugar se levantó el Castellón 
actual. Después de la de Fadrell debía de ser la Alquería más 
importante, y su término el más feraz y dispuesto para el cultivo, 
y así fué elegida antes por los sarracenos que levantaron en ella 
más habitaciones que en las demás y dedicaron a regadío sus 
tierras contigua~. y así, para los cristianos que les sucedieron 
en la p9sesión, la elección no era dudosa . De modo que hemos 
de tener esta Alquería por el lugar a donde se trasladó . el anti­
guo Castellón. 

Y hecha esta deducción, que la lógica impone, hemos de de­
ducir también que los primeros pobladores del nuevo Castellón 
son estos treinta y un cristianos que heredaron las caséls de 
Benarabe y sus huertas . Y aún podemos conjeturar que, de entre 
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ellos, los más significados, que obtienen mayor heredamiento 
en tierras, eran: Pereló de Fraga, que por ser el único que obtie­
ne casa en la villa antigua quizá fuera el Alcaide de"! Castillo, 
Esteban de Barberans, B. Sarreal, P. de B.arberá, P. de Pedri- ,. 
nyano y R. de Benviure, que serían los que figuraron en cabeza 
de la carta-población. 

Y para que sus nombres sean conocidos, pues bien lo mere- . 
cen los que contemplaron los primeros albores de Castellón y 
echaron sus cimientos, los pondremos aquí, para eterna memo­
ria, según el orden cronológico de sus heredamientos: 

1- Marqués de Benviure. 
2- P. de Barberá. 
3- P. de Pedrinyano . 
4- R. de Benviure. 
5- Peretó de Fraga. 
6- Esteban de Barberans. 
7- B. Sarreal. 
8- Ferrer de Pons. 
9- Domingo Monfort. 

10- G. Oller. 
11- Berenguer Oller. 
12- B. Rodener. 
15- P. Torró. 
14- Bonet de Val!. 

17- P. d' Altet. 
18- Martorell. 
19- J<mancio de Pallerols. 
20- Carbonell. 
21- B. Catalá . 
22- P. Alegre!. 
25- Terrasola. 
24- G. de Bausarens. 
25- A. Cogot. 
26- B. Guitart. 
27_:_ F. Desclot. 
28- Bartolomé Gil. 
2~- Gil-su hermano. 
30- P. Jullach. 

15- Alegre de <;a-Massana. 31-:G. Mulner·. 
16- Esteban de Barberans -2.•vez 

Si quisiéramos reconstruir los hechos, lo que en este caso 
acaeció en Castellón, nosotros, apoyados en los documentos 
conocidos, guiados por lo sucedido en otros lugares, en ésta, o 
parecida ocasión, aceptando tradiciones locales que si la leyen­
da vistió de brillantes colores tienen un fondo de verdad sor­
prendente, y desechando las sugestiones de la fantasía, que no 
tiene fuero en la historia, diríamos qúe han debido ocurrir en 
esta forma: 

El término del Castillo de Castellón estaba poblado a princi­
pios del año 1247, en virtud de convenio con el Rey en 1233, por 
los sarracenos; convivían alH y tenían heredamientos propios 
algunos cristianos, cuya habitación era comunmente la villa em-
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plazada al pie de la fOI'taleza, sin carta colectiva, i! fuero general 
de Valencia y bajo la autoridad de los Oficiales Reales. 

Cumplido el plazo del Decreto de expulsión, los sarracenos 
abandonan el poblado, viviendas y heredades, por Febrero de 
ese año de 1249, y el Rey, llegada la hora de sus anhelos, brinda 
a sus vasallos cristianos la hacienda que fué de moros . Los 
cristianos de Castellón que otra cosa no deseaban, pues ella era 
el cogollo y lo más fértil del término, se tienen por convidados 
a bodas; el Rey envía o nombra un divisor que reparte y señala 
los .heredamientos en casas, huertas y tierras de secano, viñas, 
etc., y sin esperar más, pues no había por qué, trasladan ense-

. res y demás bienes muebles a sil nueva posesión. Esto debió de 
suceder por Marzo. He aquí el hecho originario de la fiesta de la 
Magdalena y su típica procesión. 1 Yo me imagino a Jos Fraga, 
BarbCI'á, Benviures, etc. saliendo de su antigua Villa, cargadas 
sus bestias de enseres, dando una mano a sus hijos y empuñan­
do en la otra el báculo, seguidos de sus rebaños, aquel día claro 
de Marzo y refulgente de sol, rebosantes de dicha y felicidad, 
dirigirse a Benarabe como a su tierra de promisión. 2 

Luego se dedicarían d reparar sus casas y cultivar su noví­
sima hacienda, y cuando el Rey, de vuelta de Lt¡xen a donde 
fué por Marzo y Abril de ese año, se halla en Valencia a últimos 
de Abril, o desde Junio a Octubre, presentes los más significa­
dos de los nuevos pobladores, les otorga la carta-puebla, dán­
doles por fuero las costumbres de Valencia-esta es una de las 
quejas del Infante de Portugal, qu¿ quisiera el de Zaragoza.-Y 
mientras se substancia el pleito que éste promueve, Jos pobla­
dores tienen su hacienda bajo la palabra Real;-palabra de rey, 
dice la sentencia popular para tener un trato por firme e irrevo­
cable-'-pero cuando la Reina dicta su Jaudo en 27 de Febrero de 
1249, enseguida obtienen los instrumentos de las donaciones. 

Sin solución de continuidad sigue el pleito, y el Rey demora 
hasta el convenio de 1251, que cierra la contienda con ellnfante, 

(1) Hemos advertido en muchos Castillos -Morella uno - la existencia; 
durante la época foral, de Capilla en honor de Santa Magdalena. Era bien que 
los cristianos eligieran por protectora de sus fortalezas a la Castellana de 
Magdala. 

(2) La Pascua del año 1248 ocurrió el 19 Abril. El tercer sábado de Cua• 
resm<t, el 21 de Marzo. 
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la formalidad del traslado de la Villa, es decir, cuando la gue­
rra con los moros •que durá bé per tres o quatre anys» ha ter­
minado y no era necesario mantener guarnecidas la fortaleza y 
la antigua Villa, y acaso también en evitación de peticiones mo­
lestas de los moros venidos a paz con el Rey y admitidos en al­
gunos de sus antiguos poblados. 

A nuestras precedentes conclusiones se puede objetar una 
seria dificultad. El Castellón cristiano debió obtener carta-pue­
bla y estar constituído su rnunkipio muy antes de 1248, puesto 
que a 15 de Septiembre de 1245 obtiene privilegio de poder ele­
gir sus jurados y consejeros, etc. Este privilegio, contenido en 
un pergamino del archivo de Castellón, describe Ortíz en el nú­
mero 11 de su lndice,. cita Balbás en ·su «Libro de la Provincia 
de Castellón:o, pág. 699, y también Mundina en su c:Historia de 
la Provincia de Castellón», pág. 215, y lo recuerdan cuantos les 
han seguido a ojos cerrados. 

La dificultad se nos ofr~ció potente e irreducible por su 
contradicción con otros documentos auténticos, .y no veíamos 
modo de conciliarlos, hasta que firmes en nuestro empeño pu­
dimos advertir a través de cotejos y comparaciones, que 'el 
privilegio no fué dado a Castellón sino a Valencia, corno es de 
ver en «Aureum Opus» priv. de Jaime l-n. 0 XVIII, que fué con· 
firmado poco después por él mismo. Pero más tarde su hijo 
Pedro el Úrande, estando en Barcelona a 5 de Enero de 1284, 
privilegió siquanter a algunas villas, entre las que está Cas­
tellón, t -y en general a todas las del Reino que aceptasen el 
fuero de Valencia, el uso de todos Jos privilegios, libertades y 
concesiones que disfrutaba la ciudad de Valencia, y por ello 
vino a ser partfcipe del privilegio de 1245 la Villa de Castellón. 

· A Ortfz le faltó fidelidad en la descripción, pues lo que tenía 
delante no era sino transcripción de un privilegio, y a Balbás 
diligencia en cotejar la efemérides, dando lugar a esta objeción, 
que no tiene fundamento. 

MANUEL BETf 
Arcipreste de San Mateo 

(1) Aureum Opus Prlvi. v. XXVlll de Pedro 1, fol. v. 35 v. 

Bol.,tfn 5 
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¡In Memoriamt 

O rande pérdida ha sufrido la diócesis de Tortosa y la 

· región del Maestrazgo con el fallecimiento del Reveren­

. do Arcipreste de San Mateo, Dr. D. Manuel Belf Bon­

fill <q. e. p. d.) 

Historiador cultísimo y documentado, investigador incansa­

ble, con depurado y delicado gusto y grande amor a su patria 

chica, llegó a ser autoridad por todos acatada. 

Plácemes merece la SociEDAD CASTELLONENSE DE CuLTURA, 

por la que tanto trabajó, al hacer resaltar y enaltecer la persona­

lidad del Rvdo. Sr. Belí, y heredera de sus manuscritos y tra­

bajos inéditos, cumplirá nobilísima misión al divulgarlos. 

Doloridos por la pérdida del venerable sacerdote, elevamos 

al cielo una oración por su eterno descanso, desJ:¡ojando sobre 

su sepultura la flor de un afectuoso recuerdo y las hojas de los 

laureles que supo ganar con su esfuerzo y que sus buenos ami­

gos harán porgue nunca se marchiten. 

féux, OBISPO DE TORTOSA 



B. de la S. C. de C. 

DON MANUEL BETÍ BONFILL 

San Mateo 1864-1926 

Tomo Vlf.-Lám. 111 

J'ot. Reti 
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/El ansia excursionista 

D esde los tiempos, allá por 1868, en que Segura y Barre­
da publicara Morella· y sus aldeas-pesada carga para 
tan débiles hombros-hasta ca~i nuestros días, salvo 

los estudios de Ferrandis lrles Origen histórico de Albocá­
cer y Rendición del Castillo de Xivert a los Templarios (in­
serto en el tomo Homenaje a Menéndez y Pelayo en el XXV ani­
versario de su profesorado), las notas del Barón de Alcahalí 
sobre Alcalá de Chivert, y algún trabajillo publicado en perió­
dicos, revistas o almanaques-como el ya veterano de cLas 
Provincias• de Valencia-, la antigua Mensa Maestral con su 
capital San Mateo, y las tierras altas de Morella permanecían 
inexploradas. Sus archivos , pobres despojos de la opulerícia de 
otras épocas, dormían bajo estratos ya petrificados de polvo, 
señoreados por la polilla y demás alimañas; murallas y torres, 
iglesias y ermitas, palacios y casas, edificaciones civiles, los 
monumentos todos, eran aprovechados para otros menesteres 
mds en armonía con las necesidades de la época actual; los 
retablos, las cruces, los ostensorios , los incensarios. las más 
espléndidas manifestaciones de las autóctonas escuelas de pin­
tura, orfebrería e imaginería eran exportarles a países extraños; 
pueblos jóvenes que se disputan lo nuestro al hallarl'e huérfa­
nos de blasones. 

Aun las fragmentarias aportaciones de Ferrandis fries, con 
ser fruto de sus investigaciones en el Archivo Histórico Nacio­
nal de Madrid, primero, y después en el General del Reino de 
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Valencia, carecían de hálito vital, tenían sf el allísimo valor de 
la transcripción del documento hecha por un paleógrafo ducho 
en el lenguaje de las Cancillerías y en el conocimiento de la 
letra de la época. 

Al documento, a la transcripción de la letra muerta de los 
diplomas, había que añadil· el exacto conocimiento de la topo­
grafía; necesitábase que al amojonamiento de términos que se­
ñalara el gloriosísimo Jaime el Conquistador, o sus áulicos, o 
aquellas poderosas Ordenes de los Templarios, del Hospital. de 
San Juan de jerusalén, de Montesa, que tan sabia y política­
mente hablaban por boca de sus Castellanes y Maestres al con­
ferir las primeras cartas de población o al actuar de árbitros 
más tarde en pleitos y demandas, siguiera la correspondencia 
de hitos pretéritos con los actuales; había que ostentar la exqui­
sitez y suntuosidad de Ios pintores, de Jos canteros, de los or­
febres, de los tallistas, con la reproducción mecánica de las 
piezas que salieron de sus obradores, . como rancia ejecutoria; 
era de todo punto necesario que Jos cenobios ancestrales, las 
plazas y calles, las ermitas, lbs blasonados palacios, los hornos 
y carnicerías públicas, la vida toda que encierran los protoco­
los notariales, fuera animada, gozada con la hiperestésica exal­
tación que nos embarga al recuerdo de personas queridas que 
para siempre nos dejaron. 

Nada de tendenciosas narraciones de viajeros a lo Jorge 
Borrow, «Don Jorgito:o el inglés, pintoresco y ameno; a lo Teó­
filo Gautier, demasiado recargadas de tintas coloristas y chillo­
nas, si alguna vez certeras, casi siempre abultadas; nada del 
enciclopedismo de D. Antonio Ponz, que en su Viage de España 
tiene recelas para remediarlo todo; nada de la luz cegadora y 
sorprendente del pai.:;aje de Mallorca, de jorge Sand; nada de 
psicologi<>mos a lo Mauricio Barrés, que más bien son subjeti­
vismos, gustos y preferencias personales, no siempre ucordes 
con la realidad; nada de la visión de tierras españolas, de Ami­
cis, un poco rápida, pero rebosante de efusión y cordialidad; 
tampoco la fina sensibilidad de un Azorín, que al marcar la rula 
del Caballero creado por la fantasía del manco sano y famoso 
todo, dibuja preciosas viñetas que podrían ilustrar una nueva 
salida de un Alonso Quijano actual; mucho menos las deforma­
ciones de un Pío Baroja, que lo subordina todo a un dinamismo 
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eje; y menos todavía los brochazos de un Blasco Ibáñez a qtiien 
al recorrer Aviñón, Barcelona, Tortosa, Valencia y Peñíscola 
para encuadrar al Papa del mar, se le puede perdonar todo en 
gracia a que burla burlando incrusta historia al hacer novela, 
pero pintando siempre. Meritísima la labor del P. Villanueva que 
en su Viage literario ... anterior al aura arrolladora e iconoclas­
ta, le permite dar noticias de códices y monumentos hoy des­
aparecidos. 

No hay que despreciar el estudio del paisaje, ni dejar de ave­
riguar el dato documental. El viajero, el excursionista curioso, 
llevará una preparación de libros, de revistas, buscará en ellos 
guías seguros, y cuando nada haya a mano, cuando .todo duer­
ma en natales, en libros raros, en la mente de personas es­
tudiosas y en los anaqueles de los próceres, a ellos acudirá, 
allí se pertrechará y preparará las tareas de la expedición. Tea­
doro Llorente, el ilustre autor de La barraca así preparó y 
desarrolló su excursión por el Reino para escribir su obra Va­
lencia. Así, la obra de Llorente-que le revelara como historia­
dor-, con ser compendio y resumen de todo lo conocido y pu­
blicado en su época, es todavía hoy guía seguro para el viajero 
y obra de consulta necesaria para el estudioso. · 

Del dinamismo de Mossen Betí, de su pasión por recorrer 
tierras y lugares, de su ansia excursionista, de su proyección 
a través de legajos y pergaminos en busca de tormos y valles, 
de ríos y barrancos, de solitarias y abandonadas ermitas, d.e 
grandiosas iglesias, de derruidos monasterios, de preciosos 
esmaltes, de capas y dalmáticas, de piedras venerandas, de 
restos de aquellas pretéritas épocas, dan muestra patente todas 
sus obras y todo lo que su generosidad sin límites diera a los 
Tormos, Sanchis Si vera, Miret y Sans, Puig, Sarthou Carreres, 
Alós. Ante todo y sobre todo historiador, proyectóse afuera por 
necesidad. Ni era un viajero a la manera de Villanueva o de Llo­
ren te, ni tiene remota semejanza con el novelista que hace su · 
viaje en busca de impresiones de lugares, personas y paisajes. 
No está contagiado tampoco de la manía de escribir libros de 
viajes, de que tan pródigas fueron las postrimerías del siglo XIX. 

El maestro querido, modelo de historiadores, seguirá y acu­
dirá en busca del dato documental, pero hombre de realidades 
históricas, abstraído y transportado a aquellas edades elabo-
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rará con el cálido lirismo de su entusiasmo, con la exaltación 
vibrante de todo su ser, aquellas reconstrucciones vivas, algu­
na de aquellas sínteeis que quedan en sus libros y manuscritos; 
que no son más que borroso trasunto de su& palabras, de su 
gesto, de sus ademanes, que discípulos y amigos queridos 
hemos de recordar siempre. En la iniciación de su vocación en 
Tortosa, en sus estancias en .San Mateo y en su larga perma­
nencia al frente de la Parroquia de Cinctorres, es el archivo 
quien absorbe su atención. Todavía su mirada al contemplar 
Morella, en sus repetidas visitas desde Cinctorres, con sus mu­
rallas y puertas, espléndida manifestación del gótico civil; al 
posarse en las portadas de la Arciprestal con sus historias de 
.Santos, Vírgenes y Apóstoles labradas en piedra, en sus batien­
tes herrados mudéjares, en el calado de los tfmpanos, en la 
achatada torre, en el ábside, en su magnificente-interior con su 
atrevido coro, con sus púlpitos, con sus capillas, con sus revo­
ques y sus tallas, con todo el compendio de arte que atesora; al 
mirar las tablas de San Pedro, de la Visitación de Maria a su 
prima Santa Isabel y los Ribaltas de la Iglesia de .San Juan; al 
visitar el Convento de Franciscanos aure'olado con antiguas 
consejas; al pasear sus calles y plazas guardadoras celosas de 
una época y aromadas con recuerdos de .San Vicente Ferrer; al 
remirar fachadas y aleros de casas próceres como las de los 
Ciurana, Fredes, CoiOiner, Piquer, la Casa Municipal; al divisar 
las cruces y humilladeros de sus caminos, no irá seguida del 
bautismo de cada objeto; su mirada inquirirá siempre, pero han 
de transcurrir unos años más, ha de pasar horas y horas leyen­
do y descifrando en los Archivos eclet>iástico y notariill, para 
que al conjuro de su portentosa memoria surjan Domingo Zoro­
ball, Martín Torner, Jacomart, Bartolomé .Santalinea, Francisco 
Rovira, Domingo Betall, Reixach, Antonio .Sanxo, Francisco 
Manresa, Miguel Barreda, Guillem Ferrer. 

Allí, en Cinctorres, precisamente en el Archivo parroquial, 
contemplará tres tablas del cuatrocientos, que más tarde filiará 
como de Bernardo .Serra. Y desde allí y d~sde Morella, de cuya 
Arciprestal se hizo cargo en 1910, partirá en distintas direccio­
nes, siguiendo unas veces las pisadas de D. Jaiine el Conquis­
tador, el Rey nuestro, de sus magnates, otras de papas como 
el aragonés Pedro de Luna, en su obediencia Benedicto XIII; de 
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santos como Vicente Ferrer; en busca de un retablo abandonado 
en alguna románica ermita levantada en un cabezo, de una cruz 
procesional, palmaria prueba de la devoción de un pueblo o de 
la munificencia de un Señor; de un peirón que impasible ha con­
templado el discurso de los siglos pregonando la destreza y 
maestría de artífices indígenas. Leyó el contrato entre los comi­
tentes allá en el archivo y ahora va a rastrear la existencia del 
objeto, retablo, cruz, peirón, para luego, si comprobado, paran­
ganarlo con lo de acá y de acullá, donde falta la prueba docu­
mental, y construir el edificio; ofreciendo después al asombro de 
los estudiosos esta artesana labor, en otros, pero que a la 
vez alado y macizo, ingenio de Mossen Belí transformaba en 
creación · artística. 

De los años 1910 en adelante datan sus primeras salidas. Un 
nombre le preocupa, unas ruinas responden de la pujanza y 
poderío de aquel cenobio bernardino que en pergaminos y car­
tularios, en libros y anales manuscritos viene a alucinarle con 
su aparición, Benifazá: el Real Monasterio de Santa Mería de 
Benifazá, el cenobio -cisterciense, con sus leyendas, con su se­
ñorío sobre tierras y frutos, con su pujanza; regido en épocas 
críticas por Abades sanmatevanos, situado en el camino de La 
Cenia, la puerta del reino valenciano; habiendo albergado en 
sus muros a Papas, reyes y magnates; con la irradiación del po­
derío de su Abad, con todo el valor arqueológico de sus ruinas 
marcando la trayectoria e influencia arquitectónica del- Cister; 
monasterio hijo del famosísimo de Pobre!, residencia de reyes y 
centro del saber del medioevo, está allí cerca de Morella, en los 
confines de la tierra valenciana, catalana y aragonesa. Urgen­
cias de momento le impidieron contemplar las ruinas benifacia­
nas antes de acudir al Congreso de Historia de la Corona de 
Aragón con su comunicación Fundación del Real Monasterio 
de monjes cistercienses de Santa María de Benifazá, que le 
valió el aplauso, la consideración y amistad de los doctos, en 
aquella asamblea de Barcelona de 1909. 

Ahora, en 1911, son los artífices de la plata, de la piedra, de 
la madera, los que bailan delante de sus ojos al descifrar las 
abreviaturas paleográficas. Hay que buscar los primores, el 
trazo mañero y elegante del pincel, la transparencia y colorido 
de los esmaltes, la robustez y turgencia de los repujados, las fili-



72 Boletfn de/a Sociedad 

granas y exquisiteces del cincel, el ingenuo candor de las se­
dentes Vírgenes, la dulzura y felicidad de los Niños, el hieratis­
mo de los Cristos, la magnificencia de las telas, el manierismo 
y morosidad de los bordados: la maestría de una generación de 
artesanos artistas que inundaron con sus obras la tierra valen­
ciana, catalana y aragonesa. 

Era una mañana primaveral, espléndida de sol pero de aire 
frfo y penetrante que de la nevada sierra de Palomita venía. 
Mossen Betf, después de cumplidos sus deberes sacerdotales, 
dispónese a salir. Tiene preparado ya su mulo en la puerta de la 
abadía; no va a salir a una masada a administrar los Sacra­
mentos, no; ahora va en pos de otros menesteres; el mulo lleva 
unos arreos desacostumbrados: silla de montar de la que 
penden los estribos, bridas y bocado. En unas albas alforias de 
lienzo casero, que del arzón del.antero cuelgan juntamente con la 
manta, va metiendo los útiles el caballero excursionista: dos o 
tres máquinas fotográficas, todos los chasis que encontró a 
mano con sendas placas, cnjas y más cnjns de placns de todos 
tamaños; una buena penca de cecina que compró en tierras 
aragonesas, dos o tres panes y una bota, la clásica corambre 
de Ja· tierra, llena de vino confortndor. M os sen Betí se ha pues­
to una sotana raída, y encima una especie de dullela vieja, se ha 
calzado los guantes, ha puesto el pie en el estribo y, ágilmente, 
ha montado como por ensalmo, se ha afirmado la pequeña teja, 
ha rectificado el cabalgamiento de las gafas sobre su nariz, y ha 
partido. Las Vírgenes, los Apóstoles, los Profetas de las puertas 
de la Iglesia de Santa María la Mayor le han visto alejarse 
mudos, mientras unas manos sarmentosas han apartado unas 
telas blancas y caladas de un ventano, y dos caras, de la madre 
y hermana de Mossen Betí, síguenle cariñosas con la mirada, 
mientras sus labios musitan una oración por el éxito de la jor­
_nada. 

La mañana sigue fría, inundada pe sol, pero estos días mo· 
rellanos son poco de fiar, estas apariencias de luz solar cega­
dora y libia engañan mucho y de manera insóHta· e inesperada 
se cierne una tempestad detrás de alguna .de las allísimas mue­
las, típicas de la tierra, que sorprende al caminante. Mas, Mossen 
Betí va prevenido, y, apenas traspuesta la puerta de la Ciudad, 
ya cambió su teja por una gorra vieja y se arrop.ó con la manta. 
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Por caminos y veredas, por af¡¡jos y c¡¡ñadas pronto se alejará, 
dej¡¡ndo illrás l¡¡ Ciud¡¡d; si ¡¡lgun¡¡ tempest¡¡d o ¡¡Jgún chub¡¡sco 
le sorprende y¡¡ hará trof¡¡r ¡¡J mulo, bien ¡¡ su pes¡¡r, en busca 
de ¡¡lgún pórtico de ermitil, de ¡¡lguna encin¡¡ ¡¡cogedor¡¡, pilra 
allí gu¡¡recerse y reanimilr el cuerpo con J¡¡ cecin¡¡ y con el vino. 
Lils par¡¡das en pobJ¡¡do son en lils ab¡¡díils, en J¡¡s Cilsas rec­
ror¡¡les; muchos cums fueron condiscípulos, otros son ¡¡migos, 
y los jóvenes, de promociones posteriores, le ¡¡dmiriln y respe­
tan. Ni siquiera entonces gust¡¡rá el descilnso, y l¡¡s larg¡¡s ve­
l¡¡d¡¡s aprovéchillas p¡¡r¡¡ oje¡¡r Jos archivos p¡¡rroqui¡¡Jes, pilra 
descifrar los perg¡¡minos o pilpeles que J¡¡ gentileza de un se­
cret¡¡rio ha puesto en sus manos ¡¡quella noche, o estudiando 
los esm¡¡Jtes de cruces, cálices·, p¡¡fenas y osteil5orios, ildivi­
n¡¡ndo los punzones, mMcas reveJ¡¡dor¡¡s de las escueJ¡¡s indí­
genils, de J¡¡ difusión de las piez¡¡s de los obrildores de la me­
trópoli v¡¡Jenciilnil. En una libreta toma nof¡¡s y más notas, 
fallándole tiempo siempre para ¡¡verigu¡¡rlo todo, pties su sed es 
insaciable. Colofón de cu¡¡nto decimos. son estas palabrils, re­
veladoras de su acometividad, que nos escribía en 29 de Mayo 
de 1923, desde .Siln Milteo: e Lo 23 V centenari de la mort [de 
Benedicto XIII] eslava jo en Ca tí miran! les· barbes de .Sant 
Vicent de jacomart, que per cert no he pogut traure, perque 
els valencians [quienes le servían Jos m¡¡feriales fotográficos] 
me enviaren plaques averiades. En cambi es una delicia la 
Creu, morellana, pero no de Santalineas, de que en vaig fer 
dos, i vaig !robar una ápoca de un pintor conegut de 1401, i 
vaig comprovar un confracte de Montoliu; ¡en 12 hore~. onor 
i tornar en carro i burro, i fer tot aixó.!!• 

Reparadils sus fuerzas prosigue el camino a la m¡¡ñana si­
guiente, en busc¡¡ de re.stos venemndos que llev¡¡ r¡¡streados en 
sus nof¡¡s, o que hil inquirido en el poblado donde hizo estada; 
De estos ilñós son sus correrf¡¡s ¡¡rlfsticils por forcall, Todole­
llil, L¡¡ M¡¡f¡¡, Cinctorres,. Oloc¡¡u del Rey, con incursiones en 
l¡¡s tierras ¡¡r¡¡gonesils de Mirilmbel, L¡¡ Cubil, Tronchón, Luco 
y Bordón . Es!¡¡ ruf¡¡ terminada en Olocilu, l¡¡ repite en 1924 de­
legado por la . Comisión Provincial de Monumentos pilril inda­
g¡¡r y redactar el informe acerca del expolio del · retablo de la 
Ermita de .San Onofre de Todolella-no recuperado todavía y 
perdido definitivamente para el arte nacional-. Hará frecuentes 
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incursiones a su pueblo natal, San Mateo, y pueblos y tierras 
feudatarias de la Orden de Montesa, que completará más tarde, 
en 1915, cuando pasa a regir la Arciprestal sanmalevana, en 
busca de clima más benigno para los achaques de su madrean­
ciana, y de los archivos , sacristías y ermitas guardadores de 
restos de lo sembrado por los Maestres Arnaldo Soler, Romeo 
de Corbera, Pedro de Tous, estelas brillantes del poderío de los 
caballeros montesianos . Ni las imágenes del lugar de Sarañana, 
la Virgen de la Estrella de La Mala, Nuestra Señora de la Na­
ranja, la románica de Luco, la gótica de Vallivana , de barroco­
cido como la Virgen de la Fuente de Castellfort ; ni los desper­
digados restos de predelas, espinas y guardapolvos de los 
retablos de b1ttea, ni las innumerables cruces esmaltadas , ni la 
custodia gótica de Tronchón , ni el recinto amurallado de Mi­
rambel, dejan de ser catalogados, fotografiados y estudiados; 
surgiendo los Bernardos y Jaimes Serras, los Montoliu , Anto­
nio Sanxo y los Santalineas: floración de artistas con cinco ge­
neraciones de imagineros , plateros y esmaltislas , que inundaron 
con sus piezas toda la tierra valenciana, la comarca tortosina y 
el Bajo Aragón. Ahí está la preciosísima Cruz de pie con her­
mosos esmaltes, la Creu deis 1/eonels de Tortosa , de 1428, de 
Bernardo Santalinea; la Cruz procesional de Traiguera, de 
1415, también del mismo; la famosísima techumbre de la Sala 
Dorada del desaparecido Palacio Municipal de Valencia, feliz­
mente montada de reciente en una de las salas de la Lonja, tra­
bajada por Bartolomé Santalinea conjuntamente con Julián 
Sancho, Juan y Andrés Zanón , Domingo Martínez y el maestro 
director Juan del Poyo; amén d.e la custodia de Tronchón de 
mano de un sobrino de Bernardo Santalinea, formado en su 
obrador aliado del maestro; el ostensorio de Cuevas de Cañar!, 
también morellano y de Santalineas, que tanto llamara la aten­
ción en la Exposición Hispano-Francesa de Zaragoza; las imá­
genes del Padre Eterno, de Morella, de la Virgen de la Estrella, 
de La Mata; del retablo de Nules, de 1418, todo atribuído a Bar­
lolomé Sanlalinea, y del estupendo tesoro que guardaba Santa 
María la Mayor de Morella , todo de los Santalineas, y perdido 
en 1822 para desgracia de la riqueza artística .de la tierra caste­
llonense. 

Otro día emprenderá la rula de Castellforl, donde apostillará 
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el legendario peiró d'En Blai, de Blasco de Alagón, el conquis­
tador de Morella; Ares, donde descubrirá un Santalinea conta­
giado de las auras renacentistas, extinguida casi la famosísima 
dinastía; Villafranca, en donde descubrirá la obra autenticada 
de Valentín Montoliu, de 1455; e lglesuela y Cant~vieja, ya en 
tierras aragonesas. 

Y así, el maestro de eruditos, como Tormo, Tramoyeres y 
otros acudieron a Sarrión, Rubielos de Mora, y Mora de Rubie­
los, donde para dicha y orgullo del arte del cuatrocientos toda­
vía se conservan obras de Jacomart, Pedro Nicolau, Juan Reixach 
y otros célebres maestros anónimos, no descansaba, y anhelan· 
te quería estudiar y visitar las tierras fronterizas catalanas y 
aragonesas, que tan íntimamente eón nosotros compartieron 
dichas y calamidades, que nacieron al calor de la épica conquis­
ta del caudillo legendario D. Jaime el Conquistador y se rigieron 
luego por las mismas instituciones. Además de la faja de tierras 
turolenses que marcan la ruta del Conquistador y de sus áuli­
cos, recorrió la vía romana a Zaragoza durante su permanen­
cia en Morella, y desde San Mateo, y en Abril de 1923 planeó 
un viaje a Linares, que realizamos con Mossen Betí los conso­
cios Benages, lbáñez, Guinot y nosotros en el auto de línea 
hasta Cortes de Arenoso y de allí, cabalgando en sendos 
mulos, al día siguiente Mossen Betí, Guinot y nosotros rendi­
mos viaje a las dos de la tarde en Linares, después de haber 
bordeado aquella mañana abrileña el Cabezo de la Cruz, de 
haber visto revolotear sobre nuestras cabezas águilas y Cl!ervos, 
de aspirar el aroma resinoso de los frondosos pinares y de des­
pertar un apetito que nunca alcanzó ningún can. Esta excur­
sión-cuya reseña nos veda el trabajo que preparaba Mossen . 
Betí sobre las cruces gemelas de San Mateo y Linares para 
estas mismas páginas-, tenía por fin el estudio de la Cruz pro­
cesional de Linares, que en el certamen de Zaragoza despistó a 
Emilio Bertaux y al arqueólogo Gudiol, y que Mossen Betí 
filiaba como sanmatevana más bien que morellana, como la cali­
ficara el Conservador del Museo de Vich con cierta cautela. 
Desde San Mateo mismo vuelve a apuntar otra vez sus deseos 
y sus ansias por recorrer tierras aragonesas, y en carta de 
18 de Marzo de 1924 nos decía: «Me digueren fa o/gun temps que 
en Mosquerola i per aquelles encontrades hi ha una serie de 
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retaules poc vists i de algun interés. Com enguany la Pasqua 
ve tart, aquella semana sería apropósit per repetir la cala verá 
de Linares. Primer voriem dos Creus que hi ha en Ares, des­
pues voriem Castellfort, d'a!li a Ang!esóla, i despres amunt, 
sense deixar-se Vilafranca on está /'auténtic Monto!iu. Fa?• 

En todas estas correrías y campañas artísticas tiraba cente­
nares de placas, que lejos de archivar cedía con generosidad. 
Basta hojear el tomo referente a Castellón de la Geografía Ge­
neral del Reino de V~tlencia, que editó Alberto Martín de Bar­
celona bajo la dirección del Sr. Sarthou Carreres, para ver que 
todos los clisés de lo que hoy llamamos distritos de Morella, 
San Mateo y parte del de Vinaroz van signados por M. Belí. En 
álguna de estas correrías fué acompañado por nuestro consocio 
Sr. Sarthou Carreres, que entonces recorría la Provincia con 
aquel objeto. De por aquellos días data su anhelada excursión 
por las tierras de la Tinenza de Benífazá para ver y estudiar 
los despojos y ruinas del famoso cenobio de monjes cistercien­
ses, acompañado del caballeroso D. J. Ruíz de Libory, Barón de 
Alcahalí. Quien conozca lo abrupto de aquellas tierras sólo 
accesibles por camino de herradura en aquel entonces, guarda­
doras por ende del tesoro y de las costumbres pretéritas que 
pudieron resistir la arrolladora emergencia de épocas posterio­
res, comprenderá la fruición de aquel maestro de historiadores 
y de aquel ilustre prócer, ambos desaparecidos del mundo de 
los vivos y ambos amadores de arcos y nervaduras, de pórti­
cos y cimborios, de forjados herrajes, de blasones lapidarios, 
de códices miniados, pedazos, todo, del alma del patrio solar. 

Aposentado ya en San Mateo, en 1915, capital de la Mensa 
Maestral y residencia de los Maestres, empieza sus excursiones 
por todo el verdadero Maestr.azgo de Montesa - malamente 
confundido y embrollado por la rutina con las tierras de los 
puertos de Morella-. Cervera del Mt~eslre, Cherl, Tírig, San 
Jorge, Salsadella, Traiguera, Salvasoria, Catí, Barcella, Canet 
lo Roig, La Jana, las antiguas demarcaciones de los Castillos 
de Miravet, Peñíscola, Onda y sus sufragáneos, Cabanes, Vi­
llafamés, Vall d'Alba, Benlloch, Vinaroz, Benicarló, Tales, etcé­
tera etc., son visltados, y de su estudio y rebusca surgen sus 
carlas-pueblas, diplomas con privilegios y concesiones, desco­
nocidos, fuentes de nuestro Derecho Foral, libros de Ordenan-
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zas, necesarios para el estudio de las costumbres medievales; al 
paso salen otra vez los Santalineas; Juan Oleína, platero sanma­
tevano, con pieza espléndida corno la custodia de Traiguera, de 
1415, digno contemporáneo de los pintores Valentín Montoliu y 
de sus hijos Luis y Mateo, de Antonio Balserá, de. los maestros 
canteros Antonio Arbó, Mateo del Amo y Pedro Crespo, que in­
mortalizan su nombre en los peirones de Catí y Vallivana. 

La sede de los Maestres, animada por Mossen Betí, recobra 
el espíritu pasado y aparecen los <;aeras, los Comins, los Sal­
vadors, los Vilanova, las apostillas de una fe~ha al señorial 
Palacio de los Borrull, a la gótica Casa Comunal, a los derruí­
dos palacios de los Maestres de Montesa y Monasterio de Do­
minicos, a las Fuentes callejeras, a las Puertas de la Villa, a 
acontecimientos memorables, como las famosas controversias 
cristiano-rabínicas de ·1414, presididas por el Papa Benedic­
to Xlll; como la extinción del Cisma de Occidente en 1429, con la 
renuncia de D. Gil Sánchez Muñoz bajo las bóvedas de su Arci­
prestal. 

Tanto desde Morella, primero, como desde San Mateo; des­
pués , le atrae Calí. Descubierta por Tramoyeres la existencia 
de una obra auténtica de Jaco-mill't en 1907, obra el milagro la 
obra jacomartiana de atraer a crfricos como Mr. Bertaux, Pro­
fesor de la Sorbona, al Sr. Tormo, Profesor de la Universidad 
de Madrid y a todos los estudiosos del arte del cuatrocientos 
que visitan la Villa de Calí y se hacen lenguas en libros y re­
vistas de su carácter medieval. La fama del retablo de San Lo­
renzo y San Pedro de Verona, de Catí, traspone las fronteras, y 
los libros y revistas donde se le estudia llevan apostillas docu­
mentales y fotográficas del investigador Betí. Esta labor fotográ­
fica y documental la realiza en varias visitas, la última en 23 de 
Mayo de 1923, como nos decía en carta del 29, que antes co­
piábamos, cuyas palabras revelador(ls de su dinamismo nos lo 
mostraban ante ~l retrato de San Vicente, del bancal o predela 
del retablo-admitido como retrato del natural por haber alcan­
zado Jacomart a conocer al Santo-, porfiando por impresionar 
la placa y obtener la efigie viczntina, que había de presidir la 
edición de los Sermones del Santo que guardan los códices del 
Archivo Eclesiástico de_ Morella, que estaba pre¡>arando. 

En el período 1919 a 1926, realiza labor de contraste, de com-
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plernento. Acude a Barcelona para ilustrar y aclarar en el Ar­
chivo de la Corona de Aragón puntos obscuros como la ge­
ne<Jiogía de los Marchs, que con Berenguer March roza, la His­
toria de San Mateo; a Tortosa, a Peñíscola para datar el Itine­
rario de Benedicto XIII; a Castellón, con visita a Fadrell, a las 
ruinas del monte de la Magdalena y al Archivo municipal , don­
de acopia datos y materiales para unas conferencias ·que ha 
plasmado en su estudio Orígenes de Gaste/Ión: Sus primeros 
Señores, que preside estas páginas; a Linares (Teruel) con es­
calas en Zucaina, Cortes de Arenoso, Ermita de San Bario­
lomé de Villahermosa y Lucena. Lo anecdótico de estas excur­
siones a Linares, al monte de la Magdalena, a Fadrell y otras 
en que le acompañamos, así como la sana alegría y despierto 
humor de los días al aire libre, con las mil peripecias e inciden­
tes de estos lances, quédese para más adelante, cuando sose­
gado el ánimo, la perspectiva del tiempo nos haga recordar el 
relieve de las cosas y tengamos a mano entonces nuestras no­
tas para hilv c1 nar las que dejara trazadas con rasgo ágil y ele­
gante la mano de Mossen Betí. 

Un aspecto que sólo podemos percibir los que tuvimos la 
dicha de acompañarle en sus excursiones, es su labor de apos­
tolado, sus prédicas a Curas y Secretarios para que cuidaran 
y conservaran los restos de épocas pretéritas como blasones 
queridos, como pergaminos rancios, como reliquias familiares 
que habían de atraer en lo futuro a turistas y estudiosos. Acep­
tando los museos como panteones,' y defensor de la conserva­
ción de los objetos en su medio, en su ambiente, se mostraba . 
inexorable en sus juicios cuando robos, descuidos, venganzas, 
ignorancia siempre, mermaban el caudal del arte regional. Des­
de la colocación de un cuadro, el arreglo o compo~tura de una 
capa pluvial, la guarda de cruces y c¡llices, el traslado de una 
lauda funeraria para evitar su desgaste, la limpieza de un reta­
blo, la disposición del mismo para librarle de goterones de 
cera, hasta la ordenación de tablas descabaladas para volver el 
retablo a su prístino ser, a lodo acudía con sus consejos y sus 
recetas. No olvidaremos nunca aquel día pasado en la Ermita 
de San Bartolomé y el trabajo ímprobo que ·nos costara , a fuer­
zn de sudores y cebollas crudas partidas, librar a las hermosas 
tablas del retablo dé Santa Catéllina de las capas de polvo y su-
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ciedad. Las 16 tablas del mismo recobraron tonos vivos, libres 
de las suciedades de polvo y cera que las cubrían, mientras nos­
otros, animados por lo desconocido y estimando nos hallába­
mos ante una obra de Jacomart o de su escuela, tal vez de su 
émulo e imitador Juan Reixach, no cesábamos, lo mismo Mossen 
Belí que yo, en la tarea de frotar suavemente las cebollas parti­
das, de las que llevábamos consumidas ya casi un cuarterón. 
Terminada la limpieza quedó el objetivo fotográfico ante el reta­
blo en una de aquellas interminables, prolongadas y necesarias 
exposiciones, mientras afuera el sol ya declinaba y se oía la 
charla de nuestro anfi'frión D. Emiliano Benages ·y de nuestro 
camarada de excursión D. Salvador Guinot, que departían ami­
gablemente sobre la antigüedad de la imagen del s<mto titular de 
la ermita. 

Esta labor de divulgación de nuestra riqueza artística y do­
cumental la llevó a todas partes, no sólo con su palabra y sus 
escritos en periódicos y revistas comarcanos, si que también en 
consejos e indicaciones a amigos y curiosos que nos visitaron. 
No hubo nadie que se internara por las tierras· de Morella y de. 
la Mensa Maestral en estos últimos años, que no Bcudiera a 
Mossen Betf. Las galeradas de LEVANTE, guía editada por la casa 
CALPE, que ha redactado y ordenado Don Eltas Tormo, por 
Mosse~ Belí fueron corregidas y añadidas en lo que hace refe­
rencia a tierras de su señor/o artfslico, llamémoslas así en 
homenaje a su memoria. 

Terminadas las campañas, quedábale tarea harto pesada y 
laboriosa. Una necesaria ordenación de notas abríale nuevos 
horizontes, o dejábBie ante un enigma indescifrable; su sed in­
vestigadora, no apagada nunca, le impelía otril vez a los luga­
res recorridos para completar con rebuscas en ar.chivos locales 
el nombre de un imaginero, de un pintor. Así, aquel museíto de 
primitivos que guarda la Ermita de San Bartolomé, con su des­
cabalado retablo del Cristo con los emblemas de la Pasión, de 
la Sacristía, y el singularísimo y completo de Santa Catalina, 
con retrato del donante al pie de la tabla de la titular, del viaje 
central, con todos los demás de escuela aragonesa, le atraían y 
reclamaban hacia los archivos de Villahermosa, para porfiar en 
busca de los nombres de los pintores, o de las cláusulas testa­
mentarias ·que señalaran la pista a seguir. Si no hubiera esca-
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pado a sus posibilidades la documentación de San Vicente de la 
Roqueta, así como la inv'-!sligación en archivos valencianos, 
más acabado y definitivo resultara el trabajo planeado en su vi­
sita a las ruinas del monte de la Magdalena. Y ... ¿para qué con­
tinuar? llenos están sus manuscritos, las márgenes de sus li­
bros, su epistolario, de atisbos geniales que su tránsito deja sin 
completar. 

Añádase ahora la faena de gabinete fotográfico, con sus 
complicadas manipulaciones, con les dis1intas recetas de reve­
lado, con técnicas diversas según metales, piedras blancas, 
fondos negros, exposiciones prolongadas, estudio de luces 
etc. etc. Todo pasaba por sus manos, y su entusiasmo no tenía 
límites cuando un negativo que creyera estropeado aparecía en 
la cubeta .a la luz roja con la plenitud de cosa viva. Su pericia 
fotográfica, sobre todo en la dificilísima impresión de interiores, 
era grande. De la misma manera que llegó a adquirir una noto­
ria autoridad como paleógrafo, reconocida en librós y revistas, 
así también, por sí mismo, con ayuda de libros y folletos divul­
gadores del arte de Daguerre, y preguntando siempre la causa 
de sus fracasos, llegó a 'manejar su Goerz con la maestría del 
profesional .en estos menesteres. 

Dejaba la fotografía y emprendía los documentos, y así, en 
aquella amplia y soleada sala de trabajo de su casa de San 
Mateo, escribía y escribía, mientras el sol envolvía con su luz 
crepuscular el verde sedoso de los cipreses, el verde amarillen­
to de la3 gramíneas, el rojo encendido de las amapolas, el siena 
de los muros y del ábside; la luz de la tarde primaveral que en­
volvía aquel cementerio de otros tiempos, contiguo a la Arci­
prestal sanmatevana, iba apagándose, mientras un hálito invisi­
ble, el espíritu eterno de las cosas, se animaba, sufría los flujos 
y reflujos del entusiasmo del maestro de eruditos, que incansa­
ble trabajaba por la renovación espiritual de nuestra tierra. 

Ese espíritu ha perdido uno de sus mejores obreros de van­
guardia. 

ANGBL SÁNCHEZ GOZALBO. 

Marzo, 1926. 



B. de la S. C. de C. Tomo V/1.-Lám. IV 

Fot.. Cnt·rcJ•as ;\f. 

:jAN MATEO. - Mossén Be tí en el Cementerio viejo 
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Una carta íntima ... 

Madrid, el 22 Marzo de 1926. 

SEÑOR DON RICARDO CARRERAS. 

Q uerido amigo mfo: Con gran sorpresa y con mayor 
pena leo en la carta de Vd. la desgracia. El fallecimien­
to de Mossén Betf me contrista, y me disgusfa además 

porque no pude lograr hace años que la Junta de Ampliación de 
Estudios se comprometiera de una vez a pagar un libro sobre 
El Arte en el Maestrazgo, que habría ul!imado bien pronto y 
bien el benemérito Arcipreste. No era viejo y yo contaba con 
que haría eso y mucho más; aparte su carrera, en la cual creí yo 
(sin más antecedentes) con prelado joven había de lograr un 
lugar que tenía tan merecido. ¡Qué triste es recordar que de la 
excursión nuestra de 1912 hayan fallecido ya varios! Precisa­
menteen estas últimas semanas saqué de mis viejas breves notas 
lo necesario para un dictamen de declaración de monumento n~­
cional para la Arciprestal de Morella, y para su impresión había 
pensado consul!ar su texto coh el pobre Be tí,. sobre todo si, 
como en la de .San Fernando me hacían ponente en la de la His-

' loria, Academia en que me veo más solicitado a ser más extenso 
. en casos tales. ¡Dios le haya acogido en su seno! 

* E l erudito profesor de Historia del Arte Don Elías Tormo, estimaba s.In­
gularm~nte en Mossén Betllas dotes excelsas del espíritu y la noble amistad. 

Boletin 6 
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Con devoción haría lo que Vd. me pide, pero ¡tengo tan ta­
sado el tiempo!.. El mejor deseo si tengo, como en todo lo que 
mira a Vds. y a esa revista, en. la que no he sabido colaborar to­
davía: hace años que tengo un sequito «inventario» (mera lista) 
de tablas de la pro~incia para dárselo , y no me decidí . 

.............. como a Vd. le abraza su afectísimo 

ELÍAS TORMO. 

Al requerimiento de unas lineas de recuerdo para el insigne Arcipreste de San 
Mateo, con que le acompañábamos la noticia de su fallecimiento, el ilustre Vice 
Rector de la Universidad madrileña nos correspondió con la precedente carta 
Intima, que con su autorización publicamos. 

Más tarde- en 12 de Abril -el sabio académico nos hace saber que en la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, como antes en la Real de la His­
toria, hubo de hacer el elogio de la personalidad señera de don Manuel Betl. 
Así como propuso, y obtuvo por caso excepcional, que al ser Impreso su dic­
tamen acerca de la declaración de Santa María de Morella como monumento 
nacional, se apostillase con la siguiente nota en honor de quien fué preclaro 
arcipreste del histórico templo: 

•Bien pocos díás después de aprobado ·este dictamen dió su alma a 
Dios el Sr. Betí, dignísimo académico correspondiente de la Real de la His­
toria, benemérito y docto investigador de la Historia del Maestrazgo. La 
Historia del Arte le debe también afortunada aportaciÓn por haber investi­
gado y aun revelado la desconocida historia de la escuela artística local, 
siglo XV, de tan brillante éxito en la orfebrerfa y esmaltes y de tan particu­
lar acento en la pintura de tablas. Don Manuel Betf nos descubrió total­
mente la personalidad y la obra del pintor primitivo Valentín Montoliu, 
NOTA DBL SR. TORMO>, . 

Esta nota del Sr. Tormo sancionada por la Acadl'mia, tiene valor de eje­
cutoria oficial donde se acreditan los méritos próceres del hombre grande y 
bueno a quien hoy rendimos homenaje. - N. de la R. 
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Una cuartilla del 

Señor Obispo de Gerona 

E 1 Arcipreste de San Mateo no ha muerto. No• hablo del 
alma que vive en Dios, con la cual ha de vivir el cu~rpo 
resucitado. Hablo de la vida humana de relación, de 

ideas, de afectos. Amado y admirado, digno de amor y de ad­
miración, no puede morir. Yo nunca he logrado el sosiego con­
veniente para seguir la marcha de estas lumbreras por ~us órbi­
tas; pero son admirables y las admiro. El físico nos descubre 
los secretos de la naturaleza física. El poeta hace hablar a las 
piedras, a los rfos, a los campos, a las montañas. El curioso 
investigador, nmante de la noble erudición , enamorado del pa­
sado, nos reproduce las voces y aun las figuras de las cosas 
que fueron. Si por ello::~ eso:> hombres y esas cosas se inmorta­
lizan, más aún deben ser ellos inmortales. 

El itinerario del Papa Luna en la Región valenlina, los ser-
. mones inéditos de San Vicente en Morella·, el célebre Monasterio 
de Benifazá y sus pleitos con la Orden del Hospital, sepultados 
en olvido salen de su sepulcro a la voz evocadora o al conjuro 
de la pluma de Don Manuel Betí. ¡Gloria al erudito investigador, 
al paleógrafo medioeval, al amante de nuestra Literatura y de 
nuestra tierra! 

EL OBISPO DE GERONA. 
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Debido homenaje 

S i en todo momento es doloroso el tránsito de los insig­
nes varones que hicieron del estudio ocupación directa 
y constante de su entendimiento, el desconsuelo es más 

profundo cuando como en el caso de D. Manuel B.!tí, modelo 
de sacerdotes y ejemplo de caballeros, quedan rotos los cons­
tantes esfu~rzos que con denodado ánimo había emprendido en 
los Archivos y Bibliotecas del glorioso Reino Valenciano, para 
. mostrarnos' las brillantes páginas que en La Plana y el Maes­
trazgo dejaron los artistas medievales y del Renacimiento, al 
tallar y pintar los bellos e ingenuos retablos de ensoñador es­
piritualismo y moldear místicamente las diversas imágenes de 
las Madonas y de los Santos que reverentes acompañan a la 
Reina de los Cielos. Por el esfuerzo del Sr. Betí se han salvado 
del olvido los nombres de ignorados artistas que yacían en el 
anónimo; agrupadas convenientemente sus obras por tradicio­
nes e influencias, permiten vislumbrar una escuela artística en el 
Maestrazgo, de positiva influencia en el arte nacional. 

Mas no fué ésta su única y exclusiva actuación. La Historia 
Valenciana le debe muy bellas páginas e importantísimos estu­
dios, en los que se resuelven y aquilatan con acertado juicio 
importantísimos problemas forales, históricos y literarios, sien­
do buena muestra, la monografía que editó este BoLETÍN acerca 
de Rose/!. 

Por tantos merecimientos la Real Academia de la Historia le 
nombró por unanimidad Académico correspondiente y al tener 
noticia de su fallecimiento, con las más sentidas palabras testi-

• monió su dolor y reiteramos el nuestro, rindiendo el homenaje 
que es debido al escritor rectamente inspirado, benemérito de 
las letras españolas, educador de poderosa influencia y de justo 
y notorio renombre. 

VICENTE CASTAÑEDA 
Secretario de la Real Academia de la Historia 
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El bon exemple de Mossen Betí 

A quest home que'ns ha deixat prematurament, tingué en 
vida una virtut tan gran d'eficaciil, que les obres que va 
empendre farán perdurar la seva memoria. Modestament 

va voler treballar la heretat paterna, sense altra ambició que la 
de fer lluir sos titols de gloria i dre.yar l'inventari de les seves 
joies, sense demanar més premi que') que, calladament, li ator­
gava la veu de la seva consciencia. Per aixó; ja en vida va 
mereixer l'homenatge d'esdevenir la figura representativa de la 
historia de la seva regió estimada i el genius !oci de les terres 
del Maestra!. 

No tinc I'atreviment d'intentar valorar sos merits en aquesta 
revista, on és encára fresca la tinta de la seva ploma. Si dec a 
la bondat deis amics castellonencs !'honor que'J meu nom figuri 
en l'homenatge que dedica a Mossen Beíí la Sociedad Ca.stello­
nen.se de Cultura, no oblidaré al fer-ho que dins d'una casa on 
el dol és viu i recen!, la veu deis estranys ha de sonar ben con­
tinguda i discreta. 

Fon enl'estiu de 1916 que vaig coneixer personalment Mossen , 
Betí. Amb el meu company Ramón d'Aió~ havíem esta! escor­
collant duran! una quinzena en J'arxiu capitular de Torlosa; per 
encarrec de 1'/n.stitut d'E.studi.s Cata!ans. Desitjosos nosaltres 
de coneixer els arxius del Maestral, tots els erúdits ?mies torto­
sins amb els qui planejavem la nostra excursió, resumíen les 
seves recomendacións i consells en un sol nom, el de Mossen . 
Balf, el qual ja'ns era conegut, pero que llavors cobravil als 
meus ulls la seva significació més ~lena i viva. 
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Atrets per J'anomenada de la seva · tasca de restauració de 
l'arxiu de Morella, hi pujarem una tarde de setembre d'aquell 
any. En ovirar !es tor-res de la ciutat, on encara rumbegen les 
barres catalanetJ que hi posa el reí Pere el Cerimoniós, i després 
quan trepitjava les lloses d'aquells carrers inoblidables, vaig 
sentir una de les impressions de suggestió histórica més fortes 
de la meva vida. El present no'm parlava més que en funció del 
passat; tots els records de l'arxiu i les croniques adquiríen plas­
ticitat evocadora, i aquell escenari, digne encBra avui de les 
antigues gestes, m'apareixía com pobiBt d'ombres magestuoses. 
Entrarem a l'arxiu de I'Arxiprestal, on la ma de Mossen Betí 
s'endevinava en cada cosa. Un a un resseguirem aquells manus­
crits tan rics de contingut, unics restes, salvats élmorosament, 
deis tresors literaris que degué posseir un dia la Morella antiga, 
on a les darreríes del segle XIV havia nascut el primer que 
traduí sencera al catala una obra de Ciceró, fra Nicolau QuilS', 
doctoral a Parfs en teología. 

Una vesprada, quan sortiem de l'Arxiu, ens asseguerem en 
un deis pedric;os de la portalada monumental de la Colegiata; a 
la gran plac;a, llavors deserta, hi arribava endolcida la remor 
brunzidora de la vil a. Tot comentan! les nostres iinpressions, 
un interlocutor ens mancava, el nom i el record del qua! no es 
separa ven de nosaltres: eréJ Mossen Betí; u través de la obra del 
qua! veiem redrec;ar-se una personalitat historica mig esborrada. 

Dos dies mes tard, a mitja tarde arribavem a Sant Mateu. 
Haviem voltat per Vilafranca del Cid, i despres, tot baixant a la 
terra. plana, havíem recorregut !loes on els monuments, els habi­
tants i la toponimia es revelaven élls nostres ulls rnBraveiiBIS 
com una estratificació historica. 

Tot just treta la pols del camí, ens Bdrec;arem, com uns pele-
- grins, a la Cilsa arxipresiBI. En una ampla habitBció, amb les 

tinestres obertes encortinades, trobarem al savi historiador. 
Sever de faccions ~ de mrrada concentrada i melangiosa a !'hora, 
segur en el judicar i senyoriBiment reserva! en la efusió, no 
podíB ser d'altrB .mBnera l'home que'ns imaginavem. Ens acullí 
com si no vegés la distancia que hi havía entre el joves apre-

. nents que'! visitaven, plens d'admiració, i la mes'trívola expe­
riencia seva. Tot d'una ens fe u la historia de les seves recerques, 
i ens ex posa els result~ts que n'esperBva, els nous problemes 
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que plantejaven, el relleu cada iorn més gran que anava prenent 
la historia artística d'aquell centre del Maestral, on una instilu­
ció religiosa-feudal havía tingut prou vÍgorfa per imposar una 
denominació geografica indestructible. 

Més tard ens acompanya ell mateix perla població. Un per 
un ens a na mostrant tots els seus monuments, comen~ant perla 
Esglesia, en la sacri-tía de la qua! ens fe íÍ , com si fos en uns 
catedra, una veritable lli~ó d'historia de la pintura valenciana 
primitiva. Llargues hores volfarem omb el! pels corrers de Son! 
Mateu, on cada pedra rebío un comentari deis seus Jlavis. Quin 
greu que'm sab de no hover-ne pres noto! Després, sortirem als 
afores i sola una arbreda delitosa possejarem encora llarga es­
tona, mentres el! descopdellava una visió sintetica de la historia 
de la comorco de San! Moteu i ens feia sentir la suavitat del 
paisatge que'ns envoltava. 

Avui que he torna! a evocar aquelles hores, no puc deixar de 
r.etreure una cosa que m'impressiona molt, i que revela millor 
que res la contextura austera del temperament de Mossen Belí: 
era la pmva que no va sacrificar mai la seva responsabrlitat de 
pastor d'animes, a la vocació d'historiador. Tot recorren! amb 
ell els carrers de la població, quan els minyons i les nenes 
s'atansaven a besar-Ji la ma, sovint interrmnpía la seva con­
versa arqueolbgica per reptar a !'un les seves faltes d'assisten~ 
cia a la Doctrina, o per recordar a I'altre que el dissabte volía 
veure'l al confessionari. El seu zel de sacerdot, mai no fon re­
fredat per la passió de J'estudi. Sense reserves, aquel! home sa~ 
crificavo elmajor rendiment de les seves grans qualitats per al 
conreu de l'erudició, per tal de complir, aixf com Deu mana, 
amb alió qu? Ramon Llull anomenavo la primera íntenció. Peró, 
pensem el que Mossen Betí hauría pogut fer' si, investit d'una 
dignitat eclet:iastica mes alta, s'hagués pogut alliberar un poc 
de les obligacions múltiples i afanyades de !'abnegada vida pa­
rroquial. lmaginem-Jo en un arxiu catedral, fent a Torlosa, per 
exemple, el que D. Roe Chabás feu a Valencia! 

Així vaig apendre a admirar I'home la mor! del qua! avui 
planyem. Ja no vaig perdre mai mes contacte amb ell, si bé sois 
dugues o tres vegades el vaig reveure a Barcelona. La darrera, 
l'any passat, bones es tones el vegí a la Biblioteca de Catalunya, 
on ell hi treballa dos o tres tardes , després de dedicar els matins 
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a l'Arxiu de la Corona d'Aragó. Per dissort, la rr.11nca de temps 
qué és la consequencia del neguil de la nostra vida ciuladana, 
no'm permeté de converssar tan! llargamenl com hagués volgut, 
amb el desparegut amic. Recordo que copia el nostre manuscrit 
número 453, que conté els capitols i:l'una confrarfél deis clergues 
de San Mateu, del segle XIV, a proposit de la qua! parlarem un 
poc en aquella entrevista que ha vi a d'esser la darre; a. EII em 
prometé nova col-labora,ció per al nostre Butlletí, on tan ben 
rebudes eren sempre les seves comunicacions, i jo vaig dir-li 
tola I'admiració meva perla obra, cada cop més solida i arreJa­
da, de la Sociedad Castellonense de Cultura. 

Que'm perdoni Mossen Belf si aquestes notes meves no co­
rresponen a la meva veneració perla seva memoria. Per allra 
hanáa, fora de par! meva ben vana i inútil oficiosilat que jo vol· 
gués propasar a ningú, i moJI menys als se¡ s deixebles i ami es, 
l'exemplarila-t de la seva obra. Hi ha existencies que porten ca­
lladamenl una for¡;a aglutinan! d'un poder d'atracció dificil de 
mesurar fins pels maleixos que més direclamenl ne senlen la 
influencia. Una d'elles fon la del arxiver de Morella i Sant Maleu. 
Fon deis que saben que tors els camins duen a Roma, si el pele­
grí té cor d'arribar-hi, i no Ji calgueren estimulants de gloria ni 
ambient favorable per lreballar amb delit. Ell mateix va crear-se, 
en la seva austerital, l'atmosfera propicia 11 l'esludi. Per aixó la 
seva obra i la deis seus deixebles i companys creixera en for¡ya 
i prestigi, sense que puguin perjudicar-la els vents de fora. 

Sigui'm permés d'unir modeslamenl el meu do! al deis que en 
-aquesta Casa enyoren el noble amic que'ns ha deixat. 

Jouot RUBIÓ 
Director de la Biblioteca de Cafalunya 

Barcelona. 



B . de la $. C. de C. Tomo V/1.-Lám. V 

Fot Ca.l' l'81' flS M. 

SAN MATEO. - Mosséa Be tí ante el Palacio Municipal 
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El Evocador de una Cultura 

S i raras veces mañero, nunca nos fué difícil como ahora 
. sujetar las ideas a ordenado y sereno caminar. Bastante 

fuera el dolor de un súbito ocaso que no anunció piado­
samente el lento palidecer del crepúsculo; pero la muerte nos 
arrebata algo más raro aún y más precioso que una inleligencia 
preclara y un gufa seguro a cuyo lado parecían rectas y liaras 
las cuestas más revueltas y pi nas: un varón justo y bondadoso, 
capaz de todas las aust <? ridades del deber y de todas las delica­
dezas de la amistad, en cuyo comercio dió más, mucho más de 
lo que en buena ley pudiera exigir la correspondencia. su· voz 
ya no sonará más en nuestros oídos ni volverán a regalarnos 
las mieles de su ingenio; su alegría casi infantil, don especial 
reservado a los hombres de corazón limpio, no iluminará ya 
nuestras pláticas; no acudirá oportuno su consejo en nuestro 
auxilio, ni vendrá a sereriarnos más la visión de s.u espíri!u sin 
dobleces; en vano esperaremos la dadiva sabrosa de sus cartas 
y nuestros esfuerzos no hallarán recompensa en el regocijo 
alentador de aquel hombre sano, ciego sólo para la inole abru­
madora de sus propios merecimientos. Permiriéranlo estímulos 
que juzgamos deberes y no romperíamos el silencio que apetece 
el espíritu contri~tado. Pero deber es sagrado e inexcusable para 
quienes disfrutamos de su i·nrimidad y nos beneficiamos con su 
doctrina, excusar dilaciones en la tarea de perpetuar lo que adi­
vinamos de su personalidad y de la génesis y proceso de su 
obra. Nadie tiene derecho a negar a los demás lo que en justicia 
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pudieran reclamarle y, sin desconocer las ventajas del estudio 
razonado y frfo, no queremos regatear nuestras impresiones, 
vivas aún en la imaginación, cuantos vimos lo que nadie ya 
podrá ver. Para lodo hay lugar y momento, y quizá nosotros 
mismos con el correr del liempo nos sin!an:os con fuerzas para 
el estudio .razonado y minucioso. Cumplan hoy su misión estas 
notas penosamente hilvanadas mientras, acallando el egoísmo 
del afecto, nos esforzamos por inclinar la cabeza ante los desig­
nios de la Infinita Sabiduría y por saludar esperanzados el arribo 
de aquel alma, sedienta siempre de verdad y de justicia, a las 
regiones de la luz y de la paz. 

Los que sin conocer a l\1ossén Befí ni haber recorrido su 
obra pretendieran determinar a priori los motivos y el desenvol­
vimiento de su vocación cientffica errarían seguramente de medio 
a medio. Quiénes supondrían acicate primari6 de su voluntad 
poderosa el aguijón de la vanidad; quiénes, con menos malicia, 
pero con tanta inexactitud, forjarían un erudito seco como un 
esp11rto, sumido por temperamento en la contemplación de las 
minucias, inseparable de un cedulario repleto; quizá un hombre 
impertinente, no muy superior al descifrador profesional de 
charadas o al coleccionista de rarezas, dado a llevar los rigo­
rismos del método hasta las pequeñeces de la vida cotidiana. 
La realidad hubiera proporcionado a unos y a otros inesperada 
sorpresa. Vivo como un azogue, no hubiera podido aquel hombre 
sujetarse desde los días de su juventud él un reglamento PI:Usia­
no sin tener para ello razones poderosas, que no podía ver quien 
nunca sospechó ni de lejos al iniciar su labor la meta a que ésta 
había de conducirle. En cuanto a la vanidad no la conoció 
jamás, ni aún en esa forma, aspecto interesante del patriotismo 
de campanario, que suele proyectarse en libros cua"jados de 
apasionamientos y errores, cuyo título, tal vez resabiado de ge­
rundianismo, viene a ser de ordinario y con ligeras variantes 
algo así como Glorias, grandezas y excelencias de tal ilustre 
Vílla o de cual famosa Ciudad. Amaba, sf, como bien nacido, a 
su pueblo, pero su rectitud era incapaz de consentir sombras en 
la claridad de su juicio. En el fondo, y antes que nada, fué un 
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artista; no de los que se encierran en la torre de marfil de los 
amaneramientos de la forma o en el laberinto de conceptuosas 
sutilezas, cuando no bogan por las charcas de una morbosa sen­
siblería, sino un artista íntegro y humano que comprendía las 
cosas grandes, sabía sentirlas y evocarlas y :;e enamoraba de 
ellas con amor varonil y profundo; gozaba con las ficciones 
artísticas, pero, los pies muy firmes en tierra como hombre de 
nuestra raza, no gustaba de los engaños; de aquí procedía que, 
una vez en el terreno de la Historia, quisiera a todo trance ase­
gurarse de la realidad de los objetos en que ponía su afecto y 
conocerlos a fondo, prefiriendo a todos sus amores el amor de 
la verdad . 

Y no era simplemente un gustador o un crítico de arte: era 
un creador asistido por una imaginación viva y poderosa, por 
una memoria fácil, tenacísima y bien ordenada; por una palabra 
tan ágil como expresiva y pintoresca . Lo mejor, en este aspecto, 
del ilustre Arcipreste de San Mateo, aunque se reflejaba en sus 
cartas, se ha ido con él y no podrán ni atisbarlo de lejos cuantos 
no penetraron muy adentro en su intimidad. No es ocioso re­
cordar aquí, en obsequio a los que le conocieron poco, el afor­
tunado bosquejo que trazó la pluma elegante de Ferrandis Luna, 
hoy lastimosamente divorciado de las Letras por ~us absorben­
tes tareas financieras y jurídicas. 

«Al autor de esta investigación-hablaba Ferrandis de Ro­
se/1-debiéramos recordarle en nuestros centros culturales con 
la frecuencia que merecen sus grandes estudios históricos y ar­
tísticos. Pocos días hace que le conocíamos personalmente. Pre­
sidía en amistosa comida a los hombres más cultos de Caste­
llón . . Y entonces supimos de sus labios los encantos de su 
trabájo afanoso, inquieto; de sus descubrimientos en archivos 
Y abadías; de sus excursiones por el Maestrazgo; de la tormenta 
insospechada que le sorprende al buscar un retablo, y de la 
nieve que le retiene en el viejo portal de los arrieros y traji­
nantes. 

>>l\1ientras rnossén Belí hablaba , nosotros, investigando corno 
él, adverlíamos la nobleza de su frente, la viveza de su mirada y 
la animación de sus ademanes. Sus ojos se encendían el simu­
lar, sobre sus manos juntas y abiertas en libro, la lectura de un 
precioso documento, al describir en el aire con el índice derecho 
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un detalle paleográfico, o al recordar el hallazgo de un libro 
suspirado en el montón de papeles húmedos y olvidados que 
sus manos revolvían afanosas». 

De haberlo pretendido hubiera sido un escritor admirable; así 
y todo, cuando se abandonaba a la expansión de la amistad, 
eran sus cartas regodeo y sabroso deleite; a veces, aun tratando 
de asuntos científicos o de otros como estos, y más que estos, 
graves, animaban sus párrafos rasgos inesperados, suyos, 
plasmados en el decir cortado, gráfico, a un tiempo regocijado 
y austero, peculiar de nuestras tierras altas montañesas. Nunca 
le tentó la vacuidad de la falsa Retórica, porque huía por instin­
to de las cosas muertas; nerviosa era su frase y nerviosa como 
ella su letra segura y correctísima, de rasgos a la vez elegantes, 
finos y varoniles ,- reflejo de la riqueza y equilibrio de sus facul­
tades; que no quitaban l-a fantasía y el ingenio a la reserva pru­
dente y cautelosa en quien por algo nació de raza largamente 
heredada en la honda gravedad y el criticismo casi instintivo 
con puntos de maliciosa ironía. Dicho queda, pero no es ocioso 
repetirlo en ponderación de lo que era una verdadera maravilla: 
de la conjunción armónica de vibraciones tan contínu¡¡s e inten­
sas, de sensibilidad tan aguzada y exquisita con la acompasada 
regularidad, la reposBda mesura, la paciencia benedictina que 
los estudios históricos exigen. Probablemente la clave de la es­
peciosa paradoja está en ella misma: en que no podían fatigar 
las cosas pequeñas a quien las veía distintas, sí, pero nunca 
aisladas. En torno de ellas vislumbraba al punío un mundo va­
riado y complejo al que, sin perder el menor efecto de clarobs­
curo, dominaba su mirada penetrante y escrutadora, que jamás 
vió en zafias y vulgares Aldonzas principescas Dulcineas, ni 
gigantes desaforados en pacíficos e innocuos molinos de viento. 
Pasma recordar cómo solía, entre los devaneos de la conversa­
ción, cazar al vuelo una especie por los demás inadvertida; re­
buscar, fmnciendo el entrecejo y los labios de una manera enér­
gica y suya, en un panorama que veía él sólo, y, .a los pocos 
momentos, hiriendo el aire con el índice diestro de un modo 
suyo también, apostillar, oportuno siempre, muchas veces agu­
do, o iniciar con un «Me parece», alguna de aquellas improvi­
saciones jugosas y breves en que otros hubieran hallado asunto 
para una larga conferencia. 
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No; no era don Manuel Belí un historiador; era una historia vi­
viente, orgélnizadél y completél, que por desgracia se va en parte 
con él, apesnr del cúmulo de notas que deja entre sus papeles. · 
Ni aún sus amigos más íntimos, ni aún sus discípulos más 
inmediatos podrán suplir ni adivinar muchéls cosas que los 
élgobios del tiempo y otros motivos no menos poderosos le im­
pidieron poner, en cifra al menos, por escrito. Dos tercios de su 
vida, y es poco decir, tomó para sí el cumplimiento de sus de­
beres: de los impuestos por su ~inisterio sélgrado, que en todo 
momento puso él por encima de sus gustos personales y de sus 
más célras élficiones; de los familiélres que le élgobiélron ruda­
mente hasta en sus últimas horéls, cuando mirando con !él resig­
nación y entereza del varón esforzado y justo la muerte cercana, 
lamentaba sólo dejar él su méldre élncianél y désvéllidél y él su 
hermana consumidél por !él enfermedad en !él soledéld y en el 
élbandono . Decía no hél mucho que le faltélbél Yél vidél para délr 
cabo él léls obras que teníél preparadas; aún han télrdéldo menos 
que él pensó en confir·mélrse sus presentimientos, en morir con 
él capítulos enteros de nuestrél Historia, a los que . él hubiera 
inrundido vida inmortal. La tierra, sede ilustre de los Maestres 
montesi,lnos, al recibir el cuerpo del sabio sacerdote ha hecho 
desaparecer para siempre un tesoro de restos espirituales del 
viejo y glorioso Maestrazgo. 

Porque había en D. :tv!anuel Betí algo más personal, más 
intransferible que los déltos que poseía y sabía recoger como 
nadie. La orientélción segurél, instintivél; !él sagélcidéld crfricél 
jamás éldormecidél, y, sobre todc, aquellél félculréld de relélcionar 
coséls distantes cuyo vínculo se recalél celoso élÚn del método 
más fino y exacto, eréln joyas de su péllrimonio espiriluéll que 
ningún testélmento puede transmitir y que en gréln parte ni él 
mismo en vidél hubier·él logréldo comunicélf. ¡Bien que lo hubiera 
deseéldo, sobre todo si no le hubieréln impedido su humildad y 
su modesliél élpreciar justamente su propio Véller! Que no se le 
ocultélbél la mélgnitud y excelencia de la obra en que, a su pare­
cer, colélboraba sencillélmente, aunque en realidad llevélse él un 
tiempo de lél dirección y de )él ejecución lo más importante, deli­
cado y fatigoso. Empresél de res:élte y de reconstrucción del · 
pasado espiriluill, garantfél y condición necesariél, como télnlas 
veces afirmó el inmortal Menéndez y Pela yo, de la grandezél ve-
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nidera: así la veía él, y claramente lo indica su bello Par/amen! 
de homenaje a mossén García Girona, en los últimos años, en 
la plena madurn de su privilegiado talento. 

He nombrado ya otra de sus cualidades, ajena para muchos 
a la formación del historiador, y que era, como ocurre con todo 
hombre de ciencia digno de este nombre, causa muy principal 
de la solidez y seriedad de sus trabajos. Era esa cualidad la mo­
destia que ganaba por la mano a la razón para impedirle pr·e­
juzgar, casarse con su opinión, entercarse en la defensa de su 
parecer. No tenía mossén Betf la estúpida humildad fingida- casi 
siempre velada invitación él la alabanza-; pero sí era profunda­
mente modesto y humilde, sin darse apenas cuenta de que lo 
era; porque no a,maba la propia exaltación, sino la verdad, y 
porque sentfa, mejor aún que comprendía, la deficiencia de las 
informaciones y la limitación de las facultades humanas. Recha­
zaba con su viveza genial, casi como una ofensa, el apelativo 
de maestro, si alguna vez se atrevía a asomar por nuestros 
labios; nos encargaba el retoque de las frases por corregir o 
impropias con que pudiéramos tropezar en sus escritos, y, 
aunque hablaba siempre sabiendo muy bien lo que decía, no le 
hubiera costado mucho más rectificar errores de fondo si se le 
hubieran señalado. Razones muy poderosas abonan esta opi­
nión; pero jamás hallamos el menor asidero para ponerla a 
prueba. 

Por otra parte encontró pocos halagos en su camino; mayor 
experien<;ia tenía de la incomprensión hosca y muchas veces 
francamente hostil que los necios-no queremos pensar en envi­
diosos-opusieron a su labor. Menester le fueron una perfecta 
·indiferencia a k gloria vana, una energía inquebrantable y una 
actividad portentosa para seguir adelante. 

Qué ejemplares fueron también sli energía .Y su actividad. 
Mejor que nadie le conocía el ilustre Arcipreste del Cabildo 
tortosino: entre l,os títulos que le recomiendan a la estima y al 
respeto de todos, tiene el muy envidiable de haber sido el prime­
ro en su afecto y en su confianza y de haberle hecho pago siem­
pre de amistad fidelfsima y ejemplar. Pues bien, cuando San 
Mateo-que al recibir a mossén Betí como Arcipreste le nombró 
oficialmente su cronista-determinó honrarse mostrando en acto 
público y solemne cuánto se sentía orgullosa de tal hijo, el 
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doctor Rius, requerido de improviso a 11ñadir decoro a la fiesta 
con las galas de su palabra, no halló ptlra su deliciostl oración 
más apropiado tJsunto que tJquelltJ voluntad férretJ vencedora de 
ttJntos obstáculos al parecer insupertJbles. En cuanto a su acti­
vidad, el mismo don Manuel nos confesó que se levanttJba con 
el alba y cuando arrecitJba el trabajo no ht1bít1 tasa ptlra la vigi­
lia nocturna; por eso poseyó el secreto de alargar los días y de 
atender a tantos deberes sin faltar a ninguno, antes llenando ttJn 
cumplidamente cadtJ uno de los oficios a que le llamó la Provt­
dencitl como si t1 él de modo exclusivo se hubiera dedicado. 

Así puede explicarse, y no del todo, la formación del histo­
riador, destituído de ajenos auxilios, en lt1 mayor penuria de 
instrumentos de trabajo y én el medio menos propicio que es 
dado imaginar. Nada se ponía a su alcance que no fuera para 
su espíritu siempre despierto un gérmen y una revelación. De 
manera fatigosa y lenta fué adquiriendo el conocimiento de los 
problemas y se formó en el método por una serie de contactos 
pasajeros y de geniales adivinaciones. Como fué un casi com­
pleto autodidacto este proceso se prolongó más allá de lo que 
pudiera pensar nadie; ocupó gran parte de su vida; o, mejor 
dicho, duró cuanto ella, pues don Manuel Betí no cesó nunctl de 
inquirir, de progresar y de aprender: su visión era demasiado 
comprensiva y clara para que nunctl pudiera creerse·en posesión 
de lo definitivo y de lo perfecto. Por otro lado poseyó un don 
precioso que compensabtJ con creces los retrasos: la asombro­
Stl plasticidad de su cerebro, que a una edad en que muchos 
hombres ansían el reposo y no pocos, tJgotados ya, se ven for­
zados a la inacción, no presentaba indicio alguno de anulamien­
to ni de Cé!nsancio: cada grupo cronológico de trabajos suyos 
es hito de un nuevo progreso y los que deja emprendidos no 
son despedida, sino promesa que ciertamente no hubiera que­
dado por cumplir. 

Fué sin duda primer impulso para su carrera un influjo de 
ambiente: el de su Villa natal, plena de sugestiones y nimbada 
.de brilltJntes recuerdos. Allá en lo subconsciente se posaron, 
cimientos del espiritual edificio, ltls impresiones grabadas en su 
imaginación de niño por el paisaje noble, tranquilo y severo, 
despertador a los goces de la Naturaleza, que él sintió como 
pocos; por la paz y quietud señoril de la vieja cabeza del Maes-
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trazgo donde suenan las horas a mensajes de otro mundo en 
que el tiempo corre y Jos hombres corren también atropellándo­
se a la conquista de Jo externo; por las rancias casonas hidal­
gas o burguesas, impasibles testigos del pensar y del sentir de 
tantos individuos y de tantas generaciones; por el viejo Palacio 
comunal que aún aguarda en muda nostalgia la presencia de 
justicias y jurados, de bailíos, comendadores y maestres; por 
la majestad ojival de la Iglesia mayor, que no quiso perder la 
ejecutoria de su por·tada románica; por aquella Iglesia que aca­
riciaban Jos ojos del historiador con ternura filial y en que be­
saba la cuna de su llamamiento el alma recia y abnegadamente 
paternal del sacerdote. 

Inconsciente aún del mundo que llevaba dentro, nada le bacía 
sospechar otra vocación cuando, atendiendo a la sacerdotal, 
pisó por primera vez el suelo, también aromado por inmemoria­
les tradiciones, de Torlosa. Y con todo, alií iba a recibir las 
únicas lecciones que intencionadamente Ie dieron ajenos labios. 
Al propio riempo que la disciplina moral y científica del Semi­
nario consolidaba su inteligencia y su carácter , y la Curia, 
aprovechando sus dotes, le adiestraba en el manejo de los Cá­
nones, que tan profundamente llegó a conocer, un docto preben­
dado inició en la lectura de documentos al estudiante en quien 
adivinaba un buen auxiliar para sus estudios de Historia tortosi­
na. No lo presintió de seguro el benemérito doctor O'Callaghan; 
pero la mejor de sus obras científicas fué abrir la senda por 
donde Iiegó mossén Betí a ser el más experto conocedor de 
nuestra Paleografía de los siglos medios. Y no creemos que 
debiera nada sistemático a nadie más; no le conocemos otros 
maestros. Fué, queda ya señalado, hijo de sus propias obras. 
Pero en todo era igual; bastábale un hilo tenue de luz para dar 
con el foco. 

Después de estos primeros pasos, y dejando atrás un período 
casi desconocido para nosotros, llegamos a los primeros años 
de su cura de almas en Cinctorres, perdido en las reconditeces 
de la montaña. Allí, en las veladas invernales, frias y largas, 
sobre todo, iban a quedarle algunas horas libres del' yugo de 
sus deberes. ¿Cómo llenarlas él que era la actividad perso­
nificada, sin darse a calfar cadíres i xínxorrejar per cuines i 
carassols? Que así clavaba en li! picota ese vagar insufrible 
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que, indigno siempre, es más ajeno que de otro alguno del ca­
rácter sagrado. Tardó poco en hallar la solución y aun esta vez 
fué el sacerdote quien dió con ella un paso decisivo en la carre­
ra del historiador. Indiferente a su provecho personal, era en 
cambio celosísimo del esplendor y decoro del culto y de los de­
rechos de la Iglesia . Pobre de medios la pélrroquia que entraba 
a regir tenía, con todo, restos de su antiguo patrimonio, ~uyo 
fundamento jurídico subsistía firme, pero que de hecho resulta­
ban ilusorios por incuria de unos y dejadez interesada de otros. 
Tentadas en vano las vías amistosas, el nuevo Rector empren~ 
dió, sin vacilar y sin apoyo de sus naturales defensores, la rei­
vindicación por la vía curial; iniernóse para ello en el -Cdsi olvi­
dado Archivo y al contélcto de los polvorientos fondos se avivó 
la antigua semilla depositada en su espíritu: su curiosidad des­
bordóse del cauce prefijado, y comenzó a buscarle pasto en las 
menospreciadas antiguallas, ayudado por sus conocimientos 

. paleográficos y por una bibliografía escasísima. en la que pro:­
bablemente no aparecía, de las obras capitales de nuestra His­
toria, sino el Zurita que trilló desde muy temprano. No tardó en 
hallar estrecho el campo y en extender sus correrías al Archivo 
del Concejo y a otros y otros Archivos comarca nos, donde se 
apagaban momentáneamente su sed y su fiebre para luego crecer 
más. Toma entonces una rula retrospectiva el amor a la lierra 
natal y quizá en obligados viajes a la Cabeza eje su Arcipres­
tazgo brota unél flor de emoción en su alma de artista al calor 
de las bellezas casi olvid~das que· atesora la altiva Morella: ~1 
futuro historiador ha vuelto a sentir presente lo pasado, ha be­
biga en las ricas inexploradas fuentes y ha despertado sin com­
prenderlo él mismo. Lo que le falte lo adquirirá con su intuición 
y con su tenaz esfuerzo: si es menester la reproducción de viejos 
tesoros de arte, él llegará a dominar los secretos de la fotográ­
fía a costa de tiempo, de perseverancia, y aun de mermas en su 
nunca sobrado caudal; si algún punto obscuro, si algún cabo 
suelto escapa a su empeño afanoso, él adivinará en qué vieja 
ermita, en qué rincón ignorado se esconde. Cada nueva ad­
quisición le abrirá insospechados caminos, horizontes más 
amplios; le hará plantear nuevos problemas. Cada minucia de 
·sus estudios será plantel de estudios nuevos, que irán desple­
gando a sus ojos la tela magnífica, el cuadro sugestionador de 
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las edades pasadas. Los libros ya vendrán luego; su falta o su 
tardanza no serán, como son para tdntos, juslificación de la 
pereza, excusa del fácil aletargamiento rural. He aquí un caso 
concreto, típico, que confirma esta visión de nobles inquietudes -
y de labor fatigosa y porfiada: rnossén Betí narra, conciso, casi 
apresurado, la generación y el nacimiento de su Rose//: 

«El estudio de los orígenes de San Maleo y pueblos que cons­
tituyeron su distrito, o que en remotos tiempos fueron sus 
aldeas, nos puso en contacto con la historia del Monasterio de 
Benifazá . Unas son las fuentes de muchos sectores de la histo­
ria de la Mensa Maestral y del Castillo o términos generales de 
Morella, de que es parte la tenencia de Benifazá , de suerte que 
así én Archivos corno en bibliotecas se hallará casi siempre una 
a par de otra». 
·. • :o No ha de sorprender, pues, que en nuestras investigacione~ 
diéramos, sin pretenderlo, con los instrumentos cuna y princi­
pio de la disputa que el Hospital, Señor del Castillo y términos 
generales de Cervera y el Abad de Benifazá sostuvieron sobre 
el lugar de Rosell. El na-tural deseo de conocer el progreso y fin 
de la controversia nos llevó a estudiarla después, con cariño y 
a fondo; al fin afectaba al cuerpo integral de nuestro primer ob­
jetivo:.. 

A aquella época de su residencia en Cinctorres corresponden 
los primeros trabajos suyos que he logrado leer. Digo trabajos 
históricos; alguno anterior he visto, pero de asunto ajeno al que 
ahora nos importa. Escribía de tarde en tarde y a requerimiento 
de periódicqs y humildes revistas comarcales, sil'l que nadie, y 
él menos qu~ otro alguno, concediera valor a aquellas notas 
fragmentarias. Estudiaba, como antes, cerno siempre, por amor 
al objeto de su estudio, por aplacar la sed inextinguible de saber 
que le devoraba; quizá porque, temiendo los peligros de la ocio­
sidad, quería así prevenirse contra desviaciones y entreteni­
mientos que pudieran manchar o ensombrecer su carácter de 
cristiano y de sacerdote. Sus mismos procedimientos de traba­
jo lo comprueban. Al principio reseñaba o copiaba únicamente 
los documentos de archivo; comenzó más larde a tomar notas 
·brevísimas de sus excursiones, las notas indispensCJbles para 
identificar los objetos CJrtísticos o CJrqueológicos .que lograba 
conocer; CJni:>tabá también nombres, asuntos y fechas, y, por 
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fin, la observación y la experiencia le dieron una técnica de tra­
bajo más sistemática, pero rudimentaria siempre. De libros, 
.como fueran de su propiedad o pudiera consultarlos fácilmente, 
apenas lomaba notas. ¿Para qué , si lo que allí decía Jo sabía él 
ya, lo recordaba y cuando fuera menester lo tendría al alcance 
de la mano? A lo ::umo apostillaba o acotaba al margen empu­
jado por lo que pudiéramos llamar·, y no sin justicia, su inspi­
ración histórica. -

Por primera vez hallamos trabajos históricos de mossén Belí 
en el tomo segundo (1905-1904) de la revista «Vallivana:o que 
suele publicarse como preparación de las fiestas sexenales que 
Morella dedica a su Virgen Patrona. Casi todos esos trabajos se 
refieren a Benedicto Xlll y el más importante consiste en la copia 
y comentario de la carta del Arzobispo Cardenal Cretense re­
prochando la conducta seguida con el Pontífice por Francia 
hasta abandonar la obediencia de Aviñón. Iniciase con esto la 
serie de sus publicaciones lunistas, que fueron bastantes aunque 
no todas de igual valor .• Siempre mostró afición al recio arago­
nés; se complacía en el movimiento, creciente de día en día, 
favorable al singular personaje que tan brillante y profunda 
huella dejó en la diócesis de Tortosa, y contribuyó cuanto pudo 
a su difusión. Una de sus más jugosas e interesantes monogra­
fías es el Itinerario para nuestro Boletín compuesto en 1925 entre 
apremios del tiempo que le hacían escribir con su gracejo habi­
tual y aludiendo a su apasionada admiración por el discutido 
Papa: <Voy a volverme loco; lunático ya lo estaba hace tiempo». 

De los años siguientes hasta 1909 sólo puede aseguraise que 
continuaba en su tarea sin perder momento ni ocasión; ensan­
chando su visión de nuestra Historia; delimitando cada vez mejor 
los objetos, y dando a las prensas de vez en cuando trabajillos 
breves y ocasionales que no le sacaban de la oscuridad, sin que 
él se preocupara por ello cosa mayor. Tenía ya entonces en 
proyecto la Historia de San Mateo, para la que iba acopiando 
materiales, y, por esos enlaces de que él mismo da una muestra 
en lofl párrafos que acabamos de citar, había extendido su -aten·· 
ción a la Orden de Montesa, y a las del Hospital y el Temple, a 
Morella y sus términos, al Monasterio y Tenencia de Benifazá. 
Ya entonces la Historia de la cultura medieval, y particularmente 
la del Arte de estas comarcas, se iba haciendo lugar entre sus 
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estudios, y sus breves aunque bien aprovechadas excursiones, 
ya no se dirigían sólo a revolver Archivos olvidados, sino a re­
buscar y reproducir ignoradas riquezas artísticas. 

Por fin, y en buen hora, aunque por desgracia tardía con ex­
ceso, la comunicación sobre el monasterio de Benifazá presen­
tada al primer Congreso de Historia de la Corona de Aragón 
dióle a conocer en Barcelona, «la Capital catalana, donde-asf 
escribía él mismo-todo esfuerzo halla aliento y cariño desinte­
resado las ímprobas vigilias empleadas en la investigación>, y 
donde halló desde aquel punto cordial acogida por parte de Jos 
eruditos, y sus trabajos en revistas y publicaciones honrosa hos-

. pitalidad. Estas relaciones le hicieron comprender la utilidad que 
para los demás podían tener sus estudios y le llevaron a cuidar­
los y organizarlos mejor. Era entonces un historiador más en 
potencia que en acto, y sus trabajos, apuntes sueltos buscados 
y acogidos sólo a título de amenas curiosidades, adoledan por 
lo común de vaguedad en las citas, de imprecisión en la descrip­
ción de documentos y manuscritos y en,. muchos casos de falta 
absoluta de indicaciones de procedencia. De estos defectos le 
fué librando la lectura asidua de revistas y libros que sus nuevos 

. amigos le enviaban con generosa largueza; allí podía enterarse 
del movimiento científico y al propio tiempo hallaba modelos 
que sus dotes de observador cuida.doso y reflexivo aprovecha­
ban cumplidamente. 

· En 1910 llegaba como Arcipreste a Morella y ponía mano en 
la ordenación y estudio de sus ricos archivos; los informes par­
ticulares y las comunicaciones que enviaba sobre todo a erudi­
tos y corporaciones doctas de Barcelona, iban dando muestra 
de los t•esultados que obtenía; ·de entonces son sus más impor­
tantes hallazgos de manuscritos. Entonces también vivió uno de 
los momentos más venturosos de su carrera: aquel en que por 
vez primera tuvo en sus manos los sermones inéditos · de San 
Vicente ferrer, del Apóstol de Europa, objeto de apasionado 
fervor para el mossén Betí lunista y valenciano, y sobre todo 
para el orador sagrado y el sacerdote misionero. Pero su esfuer­
zo en Morella fué mucho más fecundo de lo que pudo creerse al 
pronto, ya que allf comenzó a intensificar sus estudios de His· 
toria del Arte medieval del Maestrazgo y de las tierras morella­
nas y a echar con ello el ínás sólido cimiento de su ·gloria: ele-
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váronle estas investigaciones sobre el nivel común de los doctos 
y no tardó en ser conocido ·su mérito, siquiera no haya sido 
debidamente recompensado. En 1912 el ilustre doctor Elías 
Tormo, al tratar de las tablas de Játiva y apuntar como una go~ 
zosa novedad la existencia de la escuela artística del Maestraz~ 
go, aduce ya la autoridad del «sabio Arcipreste de Morella don 
Manuel Betí»; dos años después, en su caudaloso estudio cJa~ 
comart y el arte hispano-flamenco cuatrocentista», consagra la 
fama del humilde sacerdote recogiendo los resultados de las in­
vestigaciones «laboriosas y afortunadas• con que éste vino a 
confirmar las conjeturas del egregio Profesor acerca del retablo 
.Spigol de Ca tí. Quizá el más cumplido elogio que bajo determi~ 
nado aspecto pueda hacerse de un erudito, sean estas palabras: 
·cEn el texto de éste, tal cual va impreso en este libro-se refie­
re el doctor Tormo al de un contrato firmado por Jacomart-, 
supone Mossén Betí la deficiente lectura de algunas palabras o 
erratas de imprenta que por su autoridad de singular conocedor 
de las locuciones de los documentos de la época, debo trasladar 
aquí en nota». 

Desde entonces, y sin abandonar ninguno de los anteriores 
objetos de su atención, partes de la visión integral que alcanza~ 
ba de los tiempos pasados, enfoca de un modo especial los pro~ 
blemas de Historia artística y su camino es una serie de triunfos 
mayores por su valor que por su resonancia. Jacomart y · los 
Montoliu, Rexach y los .Santalinea, retablistas, bordadores, ori~ 
ves, una teoría fascinadora de artífices maravillosos son ossa 
arida que a la voz del Profeta se animan y van desfilando ante 
nuestra vista asombrada. Vivos eran para él que en su emoción 
sentía renovada la fuerza creadora tantos siglos dormida en los 
viejos arrinconados primores y electrizaba con sus vibraciones 
de cálida pasión, con su fuego de juvenil enamorado a los que 
oíamos fluir de sus labios el raudal majestuoso de su doctrina 
y adivinábamos en sus ojos glorias de zenit y alegres fulgores 
de resurrección. ¿Qué importa que la senda quede abierta y des~ 
brozada y que sigan revelando sus obras y sus nombres, en la 
r.ecoleta soledad de los archivos, ignorados. artistas, si quien 
poseía el secreto de hacerles revivir enmudeció para siempre? 
¡Con qué dolor punzante y silencioso, con qué impresión asfi~ 
xiante de muerte irremediable y definitiva hemos renovado la 
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visita cuando aún caliente su cadáver, cuando aún agitadas las 
piedras seculares de su Iglesia por el temblor de la campana fu­
.neral, hemos querido venerar allí donde sentíamos la huella de 
su espíritu, donde aún resonaba el ec'o de su voz, la memoria 
imperecedera y querida del Maestro! 

Al año de publicarse el c:Jacomart» pasaba don Manuel Belf 
a la silla Arciprestal de San Mateo, El fruto de su esfuerzo era 
cada vez ~ás depurado y copioso. En 1917 ellnstitut d'Estudis 
Catalans le concedía uno de sus premios de ordenación de ar­
chivos y dedicaba alabanzas calurosas a su labor abnegada, 

. eficáz y constante .. Su nombre era ya conocido fuera de España 
y no dejó desde entonces de sonar con frecuencia en revistas 
extranjeras. En 1921, desde las páginas de Hispania, Camille 
Pitollet hablaba de sus publicaciones referentes a Arnau de Vi­
lanova; en 1922 el mismo docto hispanista en el Mercvre de · 
France exaltaba merecidamente al •sabio eclesiástico> por sus 
trabajos vicentinos y su estudio sobre Rose/1, y aún no hace un 
mes leíamos !a valoración concisa y justa que Venanzio Tedes­
co hacía en Nuovi Studi Medievali de esta última obra. 

Con estas fechas llegamos ya al último período de su vida, 
.al qUe comienza en 1920 con la fundación de nuestra Sociedad, 
que desde el primer momento le contó entre Jos 'suyos . A los 
pocos meses el trato superficial trocábase en constante colabo­
ración por su parte; por la nuestra en acatamiento rendido a su 
indiscutible magisterio; por ambas en afecto cordialísimo y 
hondo que la muerte no ha logrado entibiar. El timbre más lim­
pio, el más legítimo orgullo de nuestra Sociedad está en haber 
sido un hogar espiritual donde siempre hallaron sus tareas auxi­
lio desinteresado; su persona .respetuosa admiración, acogida 
franca, amistad leal y fervorosa. Las obligaciones inflexibles de 
su ministerio no le permitían entre nosotros sino brevísimas es­
tancias, pero sus cartas llenas de ejemplos alentadores y de ca­
riñosos estímulos hubieran bastado a impedir que se 11mortigua­
ra su recuerdo a no haberle mantenido vivo nosotros que para 
todo contábamos con él, le teníamos en toda ocasión como 
presente y lomábamos como propio cuanto de cerca o de lejos 
le tocaba: era para nosotros algo asf como un hermano mayor 
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·de :quien nunca se duda, cuya gloria proyecta su luz sobre · 1!1 
familia oscUra que la saborea como propia sin sentir empañada , 
por ninguna pasión baja o mezquina su adhesión devota y sin 
límites. El, en cambio, nos transmitía frescas aún las impresio­
nes de su laborar incansable y porfiado; las primicias de sus in· 
tuiciones; la noble fruición de sus descubrimientos .. La Real 
Academia de la Historia le había nombrado correspondiente en 
1912Y para su Boletín comenzó a preparar, cediendo ·al carj.ño­
so requerimiento del docto académico valenciano don Vicente 
Castañeda, un sustancioso estudio de Geografía histórica del 
Maestrazgo que no ha podido terminar; la de Bue·nas Letras de 
Barcelona y el Centro de Cultura Valenciana también le conta­
ban entre sus miembros; pero en las tareas de estas Corpora­
ciones no llegó a tomar parte, que sepa·mos, al menos de Uria 
manera directa . En cambio las páginas de nuestras publicacio­
nes; tan amadas por él, reflejan de un modo casi completo el 
campo de sus estudios y hasta hay sectores de éste que sólo en 
nuestro Boletín pueden conocerse, trabajos emprendidos. por 
condescender con nuestros deseos. Esto ocurrió con la Co­
lección de Cartas-pueblas. Llevábamos publicadas ya dos cuan­
do él, sin más intención que contribuir al trabajo común, envió 
la de Ares acompañada de un bellísimp comentario; al punto 
comprendimos que suya debía ser la dirección y nuestro el papel 
de auxiliares y si tanto era menester el de amanuenses. Aunque 
no ponía esto últinio a paciencia la humildad de don Manuel, su 
bondad vino en aceptar el peso de la tarea; de aquí el orientar . 
su curiosidad hacia la Historia de nuestro Derecho Foral, que, 
por otra parte, como puede suponerse, no le era desconocida, y 
el plantear problemas referentes a ella, de los que alguno llegó 
a resolver; muestra, única y brevísima por desgracia, son, más 
que los sabrosos comentarios con que a las Carlas-pueblas 
acompañaba, los dos artículos, comienzo de una serie inte­
rrumpida, que tituló genéricamente «Apostillas al Oénesis de 
Chabás» . 

Muchas y variadas amarguras con que fué probado en los 
meses últimos le habían apartado por un momento de sus~ Ira­
bajos . Contra su ~ropia afirmación esperábamos verle, y no 
tardando, retornar a ellos con renovados bríos; discípulos y 
amigos tratábamos cariñosaínenle de apresurar este retorno 
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por bien de nuestra Historia y por su propio bien; su aparente 
salud, el vigor y lozanía de sus facultades, prometían engaño­
sos dilatar sus días y con ellos sus fecundas investigaciones y 
sus generosas enseñanzas. ¡Vana esperanza cuya sombra se ha 

-hundido tristemente en el ayer! Hoy, ante la recién abierta se­
pultura acallamos las notas quejumbrosas de la elegfa que fuera 
indigno tributo a la grave austeridad y a la vigorosa entereza 

-del Maestro, y sin vacilar, aunque anonadados por el peso de 
su grandeza, recogemos con veneración su herencia espiritual. 
Con nosotros vivió unido por los lazos a un tiempo firmes y 
dulces del común ideal, de la amistad y del trabajo; en nuestro 
corazón y en nuestra memoria seguirá viviendo; entre nosotros 
seguirá repitiéndose el eco adoctrinador de su palabra, seguirá 
orientando la empeñada labor el rastro luminoso de su vida. 

Lms REVEST CORZO. 
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Un home exemplar 

Feia uns dotze anys que sostenía correspondencia epistolar 
amb Mossén Manuel Betí. Quan eii era encara Arxiprest 
de Morella m'hi vaig adre9ar per primer cop, per-recoma­

nació d'un amic de Barcelona. No sepas exactamenf. que' és el 
que Ii escriguí, pero sí que fou per demanar-li el seu ajut en 
quelcom de les nostres comunes aficions. Des d'allavors mai 
no deixa de prodigar-me amb generositat els seus serveis va­
luosos. Un pareii d'anys més tard, el julio! de 1916, durant una 
missió d'estudi feta amb el meu company Jordi Rubió per terres 
del Maestral, tinguí la sort de coneixer-Io personalment a Sant 
Mateu, on feia pocs mesos que havía estat treslladat. 

Del pas de Mossén Belí per aquesta vida podem dir: pertran­
siit benefaciendo. Féu bé a les animes encomanades a la seva 
cura sacerdotal, fou un amic excellent deis que el tractáren, es­
lima ·¡a seva terra amb fervor exemplar. 

Suara em refería a la seva generosidat. A Mossén Betí tot 
cor, home pie de bonesa, sempre se'! trobava a punt de fer un 
favor. Particularment jo he d'agrair-li una vegada més la trans­
cripció que em feu, ambla major cura i excesiva escrupolositat, 
deis dos tractats inedits d'Arnau de Vilanova que abans m'havfa 
fet coneixer com existents en uns manuscrits ben interessants 
de Morella, i que merces a ell he pogut publicar. Sovint escri­
vía comunican! tot joiós troballes d'arxiu perque hom pogués 
aprofitar-se'n. Així un día era un desconegut cTractat de la sa­
grada Concepció de la Verge María» de principis del segle XV, 
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d'autor anonim; altre, un text nou del vell «Plan! de Santa Ma­
ria» ( Aujats, senyores, qui credets Déu lo paire ... ), ele. 

Tots ens hem de plimyer que el nostre enyorat amic passés 
els millors anys d'estudi confinar, per dir-ho així, en lloc poc 
propici als seus treballs d'investigador, en un ambient que no 
era el més aproposit perque la seva activitat, I'atracció que sen­
Ha per la historia i la seva experiencia (i es por dir que gairebé 
era un autodidacte) poguesin donar el fruits esponerosos de 
qué era capar,;. Prou se'n donava compre de la poca fortuna que 
li havía local; fine la desgracia-m'escrivía en cerla ocasió­
de viure en 1111 racó de món sense llibres i sense companys 
que en tinguen. Es compren bé, dones, que la recepció d'un 
llibre qualsevol d'historia que hom Ji lrametés fos per a el! mo­
liu de la major salisfacció; una rápida ullada als registres de 
l'Arxiu de la Corona d'Aragó, una visita a la Biblioteca de 
Catalunya, Ji eren nous eslímuls il trebñllar ardidamenl per la 
historia patria. Tenía talla per regentar un gran arxiu, posem 
percas el Capitular de Tortosa. Manca d'imcomprensió, deixa­
desa d'uns o d'aHres, no vull esbrinar-ho, no Ji permeleren d'as­
solir allo que hauría estar la millor recompensa a la seva abne­
gació i a la seva activílat. 
- Era Mosséri Betí el genius /oci del Maestral i altes !erres de 
Morella que coneixía pam a pam. Els antics relaules, els bells 
exemplars d'orfebrería, els fons documentals de que tan riques 
són aquelles amables comarques que estimava tant, eren els 
seus amics més coneguls i més ínlims. Els cercava de poble en 
poble i de casa en casa, en els indrets més recondils i abando­
nals, i adhuc, a de~?peses seves els inslal.lava amb dignitat. Hom 
Ji és deutor de I'ordenació d'una serie d'arxius locals, sobretol 
de I'Eclesiaslic i el Notarial de Morella i del Municipal de San! 
Mateu. Aquesl treball pacienl i amorós li valgué d'ésscr premia! 
per l'lnstitul d'Estudis Cata fans l'any 1917, en un Concurs de 
Premis pera arxivers. 

Tol i la seva modestia, el! que es deia humilment i amb 
bonhomia «escoJa de beceroles» d'estudiosos més sorlals, pero 
amb menys merils, ha deixat una m unió de lreballs ben aprecia­
bles i curiosos que no són sinó un tasi del que hauria pogut 
fer, de !robar-se en condicions més favorables. Ultra tot allb que 
deixa i.nedit o embastat, con monografíes locals, que preparava 
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segons m'anunciava per carta, extrets de cartularis, copies de 
documents per a la historia de San Mateu i d'altres poblacions 
valencianes, Mossén Belí pogué publicar alguns articles revela­
dors de les seves dots d'historiador .. Prescindinl de ' les contri­
bucions als Congressos d'historia de la Corona d'Aragó, deis 
diversos articles en periodics locals (com cE! Restaurador de 
Tortosa), etc., de la monografía sobre Rosel/ que li premiaren 
els Jocs Florals de VaU:ncia en 1917, i deis que han vis! la Hum 
en les planes del present BOLETÍN (mostra eloqtient del que 
poi l'abnegació i éntussiasme d'un nucli de devols amants de 
la terra i de la seva cullura), sois recordaré ací aquells amb els 
quals honora dues publicacions barcelonines que perden amb 
ell un deis millors col.laboradors: 

En el cButlletí de la Bibliote.ca de Catalunya»: Testament 
d'En jolm Calvo, vicari de f'esglesia del/loe de Bordó ... (1916, 
pp. 125-125); Noticies de dos manuscrits de I'ArxitJ de f'Arxi­
prestal de More/la (1917, pp. 47-67); Noticies de /libres, /retes 
deis Arxius del Maestral (1920-1922, pp. 315-519. En els cEstu­
dis Universitaris Catalans>: Un inventari del Caste/1 de Pe­
nyícola, any 1451 (vol. VIl!, 1914, en realilat alguns anys més 
tard pp. 92-102). 

Den~a del 27 de mar~ de 1925 era soci corresponent de !'Aca­
demia de Bones Lletres de Barcelona. 

Plorem-lo, pero la millor manera d'honrar dignament la seva 
memoria és seguir-lo en els exemples, imitar les seves virtuts. 

R. d'ALÓS-MONER 

Secretar! de 1'/nstitut d'Estudis Cata fans 

Barcelona. 
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-APORTACIÓN A LA BIBLIOORAFfA 

DE MOSSEN MANUEL BETf 

Completar la lista de las publicaciones históricas de don Manuel Betí, dis­
persas en su mayor. parte por revistas y periódicos, es tarea larga, y, si no 

· imposible, diflcilfsima al menos de llevar a cabo. Por eso la nota que sigue, 
aún después de haberme acudido largamente la bondad de mi amigo el doctor 
Sánchez Gozalbo, no pretende más que iniciar un trabajo, Pi!ra cuyo cumpli­
miento se dirige a todos la S. C. de C. en solicitud de nuevas aportaciones, que 
de antemano vivamente agradece. Van nuestras papeletas distribuidas en siete 
secciones: 1 Noticias varias de manuscritos y docúmentos.-11 ffistoria ec/e­
tSiástica dertosense.-111 Benifazá.-JV San Mateo.-V El Papa Luna y San 

· Vicente Ferrer.-VJ ffistoria artística. {1)- VII Cartas-pueblas y estudios 
varios de ffistoria valenciana. De intento prescindimos de reseñar sus · tra­
bajos inéditos, que iremos dando a la luz con la presteza que podamos, y de 
todos los que no se refieren. a Historia. Muchos de sus artículos llevan al pié 
solamente las Iniciales M. B; alguno va sin flrmar y con las siglas s. f. lo ad­
vertiremos. Citamos por L. A. la revista mariana mensual ilustrada Los Ange­
les que Mossén Betf dirigió y de la cual se publicaron veinticuatro números en 
la primera época (1919-1920) y ocho en la segunda (1925); por S. C. A. O. M., la 
revista Sindicato y Cámara Agrícola Oficial de More/la; por s , S., San Se­
bastián. (Revista mensual de Vinaroz) por V. Vallivana. (Revista de Morella); 
por R. C. Revista de Gaste/Ión (2); por B. B. C. el Butlletí de la Biblioteca 
de Catalunya y por B. S . C. C., nuestro Boletín.-L. R. C. 

-
t.-El Archivo de More/la. [lndice redactado en 1751 del A. M. de Morella 

incendiado en 1840, del que se halla copia en el A. Arciprestal de Morella].­
S. C. A. O.M.-VI (1913), n.• 69; VII (1914), números 70, 71, 73, 74, 75 y 77. 

2.-Códice notable del siglo XIV. [Trad. valen c. del Oflcio parvo de NÚes­
tra Señora y del de Difuntos. Arch. A. Morella].-R. C .-ll, n.• 21. 

...,.._ 3.-Noticies de dos manuscrits de l'Arxiu de l'ArxipreMal de MoreJla.-
B. 13. C . {1917) IV, p. 47. " 

4.-En nota a la pág. 60 del n.• 3, y aln. 0 10 del ms.ll [ ... versus pulcherri­
mi de corpore xpi. Quos composuit Reuerendus mag"isterjohannes de pei­
xano.-.] dice: «Aquesta composlció poetica la publicitrem en el diari de Torto­
sa El Restaurador, en 5 de juny de 1912, n.• 1157 precedida de una breu noticia 
biograflca de !'autor». 

(1) Traba.jos no cOmprendidos en la sección IV. 

(2) Segundtt publicada con este Utu!o. (1912-1914). Hubo otra en LSSt-1883 . 
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5.-Eit nota a la pág. 64 del n. 0 3, y al n. 0 28 del ms. 11 [Tractat de la sa­
grada Concepció de la Verge María] dice: •Un fragment d'aquest tractat pu­
blicarem en el diari de Tortosa El Restaurador corres ponen! ~¡ 7 de desembre 
1914, i allí expressavem la nostra opinió de qué pot ser de Francés Eximen!~•. 

6.-llna profecía y un texto de Santa Juana de Arco. [N.0 24.del ms. 11 del 
n.0 3). L. A. 11. 0 18. 

7.-lln invenfari del Gaste// de Penyiscola, ány 1451.- Estudls Unlversl­
taris Catalans, p. 92. 

8.- Reta//s i cimolsa. [Inventario sanmatevano de 1493 con comentarios) 
B. S. C. C .-11, 234. 

9.-Testament d'en joan Calvo, vicari de I'Esglesia del /loe de Bordó, 
contrlbució de Cantavella ... [Olocau, 30 gener 1437].-B. B. C.-111 (1916)' pá-
gina 123. . 

10.-Noticies de /libres !retes deis Arxius del Maestral. 5. B. C.-VI, (19.25) 
página 313. 

11 

11.-Las Estaciones del Obispado de Tortosa. [Serie Incompleta. Trata 
del llamado •Sindicato de las Estaciones», encargado de la defensa del Clero 
y sus inmunidades y de los bienes eclesiásticos en la Diócesis de Tortosa]."­
La Verdad. (Rev. católica de Castellón).-XVl (1903), números 760,762 y 767.­
XVII (1904) números 777 y 780. 

12.-Los Obispos Cíón y Borru/1.-L. A., números 5 y 6. 
13.-Contribución a la Historia de More/la Los Arciprest~s [Descubre al 

primer cura de Morella, Guillem de -Cirera y amplias notiCi{IS de Domingo de 
Belltall. Explica las atribuciones del Vicario foráneo de Morella. Rectifica la 
especie de que Cuila, Benasal, Albocácer y Molinell pertenecieron en algún 
tiempo al castillo de Morella]. L. A.-(1920) n. 0 19. 

14.-Contribución al Rectori!ogio. de la Arciprestal de Vinaroz .-Don 
Francisco de Climent 9a Pera-D. Pedro Conques. [Ambos del siglo XIV.­
En el tercer artículo titulado p. err. D. Pedro Congues, habla de la •Cofraría 
de Madona Sancta María deis Capellans» radie. en la Parroquia de San Ma­
teo].-S. S.-IX, (1922) núms. 52 y 53.-X (1923), n. 0 1. 

15.-Santa Teresa y ./a reforma del Calendario . [Publica la cópia de unas 
Letras de D. Fr. Juan Izquierdo, ob. de Tortosa regulando el modo de llevár ,a 
cabo la disposición papal de reforma del calendario]. B .. S. C. C. lll, p. 81. 

16.-En..el/11 centenario de la muerte del Beato jacinto Orfane/1. [Estu- . 
dio biográfico del mártir dominico de la Jana].-B. ;3. C. C . 111, p . . 287 . . 

IIl 

17.-Fundación del Real Monasterio de monjes cistercienses de Santa 
María de Benifazá. [Lleva además inventarlo de privilegios concedidos por 
Jaime 1 al Monasterio y resumen del pleito sobre Rosell] .-Cong_rés d' Historia 
de la C. d'Aragó, dedica! al Rey en jaume 1 y a la seua época.-Barcelona.­
(1909). p. 408. 

!l 
í 

1 ,¡ 
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t8.-0bPas de ·investigación históric{l.-Rose/1. Pleito que por su domi­
nio sostuvieron en el sigjo Xl/U a Orden de ~an Juan de ]errusalén y el. Real 
Monasterio de Benlfazá ... [Pub,!. de la S. C. de C.].~Ca.st,ellón -1920.--Vlll + 
104 págs. + 2 hojas-18 cm.: 8.0 mlla. . . 

19.:.,.Benifazá. Abades sanmafevanos.--L. A, núms. 15, 17 y 22. 

IV 

20.~San Mateo. [Desde su origen a la Reconquista de don Jaime 1.-De­
fien,de !a.corre5p. de Intibilis con-la Mola murad,a de XerÍ].--L. A., 1, n.0 9. 

· 21.-Yundación de San Mateo.-Lo Rat Penal. (Rev. mens. de Valencia).-
. (191Í), p. 1·45. [Hay tirad~· !lpárte en cuya ' portada como ~1 pie del artículo se 
le~ •l;'qtí~ en lugar de •Betf• ]. · · 

22.~~1 VI Centenario de Montesa. [Relación de la ,toma de posesión de 
San Mateo por la Orden en 1317].--L. A., 1, (1919) n;0 8. 

23.~Escudo de armas de .San Mateo.-LA..--2.4 época (1925).--números 
3y 4.--s. _ f~ l ' , 

· 24.-Secciór.i documental.- De los acueductos.~ L. A.-- p. 11. s. f. · 
25.-San M?tteo ?rtfstico.-L. A., n.o 21. ' 
2Ó."-La p()rtaila románica de nuestra Arciprestal.-L. A., n.0 13. 

' 27.-San Mateo por el Corazón de jesús. [Principios de esta devoclón].--
L. A..; n.o 18.-s., f.' · · ' · 

28.-San Mateo· por María.·[Contlene curiosas: noticias acel'ca del culto de 
Nuestra Sefíora en los primeros tiempos de la Recenquista.- -Lieva el n.0 1, pe11o 
no se publicó,más].--L. K., n.0 24. • 

29.-U Congregaéión dé Jos Dolonrs.-,-L. A. ; n. 0 15 .. s.f. 
30.~La imagen de Nuestra Señoril de los Angeles.-L. A,- ~0• 2 · 
31.-Visitas de la Santa Imagen [de Nuestra Señora de· los Angeles] a la 

Villa,--L. A., 2." época n.0 6. s.f. · • · · 
'32.-Sección ilocumentai.-~F;abor [sic] singular de la Réina·de'Jos Ange­

le~. [Doc. de 1608] . ..,'-L. A., n.o 12. s. f. 
· 33.-La ermita de Jos Angeles.--[ Como preliminar de la reseña histórica de 

la Ermita da una de la vida eremítica en San Mateo desde 134ÍH350]. L. A., nú­
meros 14, 16, 18 y 23. 

04.-;::~icción documental.:..-Donación de la Ermita.--[1585]. L. A., n.0 4.--
Jn.ventél¡rfo de 1584.--L. A., n~ 0 2. - - , · -

35,-EI Patricio ·Vicente Cerdá. [Donó la Ermita y' tierras contigÍias a la ' 
Villa]. b; A ..• n.0 16. · 

. 36;-Cafitu{¡fé/ón de' la fábriéa de la IgleSia. [de los Angeles J.--L. A. :, nú..: 
mero 18. . ' · 

· 3(-El retaplo de Jos Angele~. ~-L. A., n.0 3 . . 
' '38,~f}l·reti#,blo .de San Nicolás de Tolenflno.--L. A., n.o 6. 

- ~9."·4Jl ói-ganq de lus Angelés~--L. A., ·n. 0 7. · 
: 40,-LQ$cuadros de la aparición. [Desaparécldos en el incendio.' Teríni.., 

lla,dos.en 1694 por Vicente Guilló de Vinarez].~<-L; A.,-·n.o 10. · · 
4J.--Elincepd/o f!e/Santuarlo [de loa Angeles].-..,L. A., n.0 J • 

• ~_, y ,¡ 

. " 
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V 

42rltlnf!rf!rlO de Benedicto X/11 en Espaflar1409~1423.~~B. S. C. C.~~IV 
(1923). ~p. 51. 

43.~~EI Papa Luna.~~[Lleva el n.0 1, pero no se publicó más]. R. C. 11, n(í~ 
mero 36. ' 

44 . ~~EI Papa Luna en San Mateo.~Correo de Tortosa.~~Octubre del 923. 
· 45.--~EI Papa Luna ante la Virgen de Valllvana. V. (1903~1904) p. 19. ·· 

4/J.~~EI Papa y el Rex en Morella.~~Conferencias del Papa y el Rey en 
More/la. V. (1\)()3~1904) p. 58 y 324. . 

47.~~ Vlnaroz del Papa Luna. [Breve reseña de las vicisitudes por que pasó 
el señorío de Vinaroz y de cómo durante unos meses estuvo con todo él Maes.: 
trazgo bajo el dominio directo del Papa] S. S. X, n.0 41. 

4B.~~Ad venerablle·IIustrls delphini Viene parlamentum. [Carta . d~J· Car~ 

den al Arzobispo Cretense, cuyo borrador se halla en el Arch • .Are. de Morella, 
fha. Peñíscola, kal. de Septiembre de 1421. La copia, acomp. de versió!'l caste~ 

' llana del doctor Rlus, está en cinco números. El comentario, docto y breve, 
bajo el tftulo Documento notable (p. 487) figura como independiente .en los 
índices de la Revista].~~ V. (190~1904), páginas 250, 266, 294, 310, 329 y 487 • 

. 49.~~Bibliografía vicentina, Sermones y otros escritos de San Vicente, 
[Amplia.clón de las noticias dadas en el n. 0 3]. B. S. C. C. 1Il (1922) p. 137. 

50.~~EI tratado de San Vicente.Ferrersobre el Advenimiento del Antl~ 
cris(o. [Versión valenciana que el señor B. cree hecha o revisada por el 
Santo] .. B. S. C. C . 111 (1922), p. 134. · 

51.-~Un sermón en valenciano de San Vicente Ferrer.~~B. S. C. C . 111 
(1922), p. 123. 

52.~~San Vicente en San Mateo.~~L.A., n. 0 4, 
53.~~Sl!l1 Vicente en Morella.7~B. S. C. C. -: 111 (1922), p. 113. 

VI 

M.~~La campana de don Blasco. [Confirma document. la leyenda de la 
Creu o peiró d.; en Biay. Describe el estilo arqueológico demlnante en Morella 
y el Maestrazgo después de la Reconquista, prolongado en los templos 'peque~ 
líos durante todo el siglo ),(IV. Destruye la leyenda del mozarablsmo de San 
Pedro de Castellfort y de San Nicolás de Morella]. R. C., 11, n.0 25. 

55.~~Ei campanario de Traiguera. ~~S. S. X, (1923), n. 0 43. ' 
56.~~ Nuestra Señora de la Costa. [Reseña histórica de la Iglesia (que des~ 

cribe), de la antigua Capilla del Castlllo, Rectoría y Pri_orato montesiano de 
.Cervera. Descripción de la imagen de la Virgen. En nota lista de iglesias que 
poseen obras de los tallistas Ochando]. L. A., 11, n. 0 20. 

á7 .~~Cómo y cuándo se vistieron las fmágenes.-~tEstudio muy Interesan-
-te y nuevo referido a nuestras comarcas]. L. A., n. 0 .11-. . • 

5B.~~Los retabllstas medioevales del Maestrazgo. [Nota de . conjunto.,-~ 
Cita aparte a Pedro Lembrf (¿morellano? ¿tortosino? ¿sanmatevano'?) •i plán~ 
tea el problema de sus posibles relaciones con jacomart y_con Montollu padre] . 
.i\lman. de •Las Provincias»~~1914, p. 1~5. 

1 
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M.--Dos San/alineas y un Sanxo artistas morellanos.--L. A., n.0 14. 
60.--Dos originales del cuatrocentista Martín Torner. [Señala como po­

sibles dos sargas conservadas en Morella] . Al m. de •Las Provincias• , 1915, pá-
gina 123. · . 

61.--Por tierras de Morella.--[Habla de retablos cuatrocentistas de las er­
mitas de San Onofré de Todo leila, de la de San Miguel de Sarañana, de dos de 
Olocau.. dos más de La Mata y otra de Cinctorres]. B. S. C . C, VI (1925) pá­
gina 257. 

62.--Pro veritate tuenda. [Apróp. del retablo de Todolella, que describe]. 
Heraldo de Caste!lón. Año XXXVI, n.0 10073. (13- IV -1925). 

63.--Iterum pro veritate tuenda. [Complemento del anterior y como él se 
publicó por La Provincia Nueva de Castellón por los mismos d!as] . Heraldo 
de Castellón.--Aflo XXXVI, n. 0 10097. (14- V -25). 

VIl 

64.- -Ares y su carta puebla. - B. S. C . C.--(1920), pág. 189. 
65.--Ci/la y su carta puebla.--B. S . C . C ., 11 (1921), p. 25. 
66.--E/ Castillo de Mirabet y sus sufragáneos. [Acomp. la primera parte 

a la c. p. de Cabanes; la segunda a la de Benlloch]. B. S. C . C. 11 (1921), pági­
nas 186 y 300. 

67.- - Víllafamés y Val/ d'Aiba. Sus cartas pueblas.--B. S . C . C. páginas 
29, 31' 265 y 390. 

68.--E/ castillo. de Peñfsco/a y sus sufragáneos. [Introd. a las c. p. de 
Benicarló, Vinaroz y Peñíscola]. B. S . C . C. IV, p. 180. 

69.--E/ castillo de Onda y sus cartas pueblas. [Lleva el n.0 1, pero no se 
ha publicado la con t. Aquí trata sólo de Geografía romana y prerromana. Pre­
liminar a las c. p. de Onda y de Tales]. B. S . C. C., V (1924), p. 278. 

70.--Prímeros señores de Castellón.--B. S. C . C. VIl (1926), p. 31, 50 ... 
71.-- Vial/franca del Cid. l . Sus orígenes. Nuestra Señora del Losar. 

(Rev. mens. de Villafranca), año IIl (1925), n.0 22. 
72.- -La gabella de la Sal de Periíscola.--B. S. e: C., 1 {1920), p. 129. 
73.--Apostíllas al Oénesis de Chabás. l ·Los traductores de los fueros 

· valencianos. U El canónigo Berenguer March. B. S. C. C., 11 (1921), páginas 
33 y 105. 

74.- -La Condesa de Urge/ prisionera en Morella. R. C., ll, n." 31. 
75.--Cabos sueltos de las Oermanías. [Trata de un préstamo solidario 

hecho al Tesoro Real por Castellón, Morena, Burriana, V!llarreal y Peñíscola. 
Añade tres notas: en la 1.• da las distintas acepciones del término geográfico 
Maestrazgo; en la 2. • reduce a su verdadero insignificante valor los motines de 
Germanía en el Maestrazgo; en especial el de San Mateo de vísperas de San 
Juan de 1521 ; en la 3.• describe, acompañando fotogr. la señera tenida tradicio­
nalmente como del tercio morellano de Ciurana]. Lo Rat Penal. (1911) p. 485. 

76.--Exodo de María de Vallivana. (Leyenda histórica). [Refiere el traslado 
de la Santa Imagen a Castellfort durante la guerra de la Independencia] . V. 
(1903-1904), p. 400. 

JlaT, J1P fil.JQ :>- DB J ._ftR.MBNOOT, - pAaHLL6N 
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DON JAIME DA. A SAN VICENTE DE VALENCIA 

EL CASTILLO Y VILLA DE CASTELLÓN 

A primera vista parecerá una paradoja que una misma here­
dad se dé a un tiempo mismo a dos, como sucede en este caso; 
mas se ha de advertir que la donación no era de una misma 
cosa sino de derechos impares y distintos que el Soberano go­
zaba en el lugar. Como hicimos de la materia del capítulo pre­
cedente, también ahora exigía la claridad en la exposición el 
desglose y narración aparte de la materia del presente. 

Cuando en 1172 el Rey Alfonso 1 invadió en son de guer,ra el 
Reino de Valencia, llegando a la misma capital, al pactar treguas 
con el moro alcanzó-así lo sienta Finestres, 2 -la posesión de 
la lglésia de San Vicente; de la ·que en 1177 hizo donación al 
Monasterio de San Juan de la Peña en la person~ de su Abad 
Dodon; la que confirmó su hijo Pedro el Católico en 1212. Du­
rante la menor edad del Rey D. Jaime parece que fué desconocido 
por parte de los moros este derecho de la casa Real de Aragón. 

Mas llegada a conveniente sazón la anhelada conquista de 
Valencia, unos· años antes de realizarse, pero previendo el su-' 
ceso, D. Jaime dió al Monasterio de San Victorián-famoso ce­
nobio de Aragón, fundado, según Zurita, en los tiempos visigo­
dos, destrufdo por los sarracenos en su invasión y restaurado 
por Sancho el Grande a principios del siglo Xll-ellugal' o Igle­
sia de San Vicente de Valencia, con ·sus pertenencias, para 

(1) Zurita l. c. lib .. 11, c. 32. 
(2) •Historia del R. M. de Poblet•. Edic. 17!i6. T. lll, pág. 15. 
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cuando la ciudad cayera en su poder, estando en Monzón a 19 de 
Marzo de 1232. 1 Y llegado el caso, se posesionó de ella. Se 
cuenta que era tanto el afecto y predilección que el Rey tenía por 
este !ugar, que allí puso el estandarte Real que al capitular la 
ciudad flameó en lo alto de la torre del Temple en señal de vic­
toria, en testimonio de tan feliz triunfo . Y se colige también por 
estas palabras que escribía en 1265: «Fides nostra est quod 
Dominus ... ad preces especialiter Sancti Vincencii nobis civita­
tem et totum Regnum Valencie subjugavit» . 

Como reconocimiento al beneficio quiso el Conquistador se 
levantara allí un hospital donde se albergasen pobres y peregri­
nos, dotándole co.n regia esplendidez. En 7 de Enero de 1244, ! 

dona al hospital de San Vicente el Castillo y villa de Quart y la 
alquería llamada Ladera, más el diezmo de las ventas Reales en 
el pescado y sal de la Albufera. Y al Monasterio de San Vicente 
dále, a 12 de Septiembre de ese mismo año de 1244, el Castillo y 
villa de Castellón de Burriana . No existe ya el instrumento en el 
archivo de Castellón, pero lo cita bien ellndice de Orlíz y tam­
bién el «Itinerari de jaume 1» de Miret. 3 Poco después el Rey fué 
obligado por los Delegados papales, por vía de satisfacción en 
punto de mutilación del Obispo de Gerona, a dotar al Hospital 
de San Vicente, cuya edificación comenzara, de rentas por valor 
de 600 marcos de plata, para sustentación de pobres y peregri­
nos y mantenimiento de clérigos al servicio de la Iglesia, estan­
do en Lérida a 18 de Octubre de 1246. 

Los documentos distinguen, como se ha podido advertir, dos 
fundaciones en San Vicente: el monasterio, al cual fué donado 
Castellón, y el hospital; el cual-advierte Escolano-se levanta­
ba en frente del monasterio, no al lado. Todo, sin embargo, e.ra 
regido por el Señor de la Iglesia, o lugar, de San Vicente, o sea 
el Monasterio de San Victorián , por medio de un monje de su 
cenobio con cargo de Prior . Y era este Prior el· que recibía el 
canon impuesto a algunos heredamientos dados en Castellón 
en 1249-50, y al que se refiere la confirmación de Pere de Rege 
de 1286. Pero no son conocidos actos de los Priores de esta 
época en Castellón . 

(t) Huici. l. c. 1-194. 
(2) Id. l. c. 1, 379. 
(3) Pág. 170. 
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VIII 

DON JAIME DA SAN VICENTE A LA 

ORDEN DE LA MERCED 

Pasaron unos años, y descontento el regio donante del régi­
men de San Vicente-como descubre el instrumento-, da, estan­
do en Zaragoza a 50 de Septiembre de 1255, 1 a la Orden de la 
Merced, en persona de su Maestre Fr. Guillem de Bas, el Mo­
nasterio e Iglesia, lugar y casa de San Vicente de Valencia, con 
el Hospital adjunto, diezmo de la Albufera, y demás bienes mue­
bles e inmuebles de su pertenencia; señaladamente el Castillo 
llamado Castellón de Burriana, Castillo de Quart, coh villas, 
alquerías y pertenencias, a perpetuidad, sin retención <Jiguna y 
con todo derecho, dominio y posesión. 

Es decir, que la hered<Jd San Vicente pasaba de lleno a la 
Orden, y Castellón, como pertenencia suya, venía a ser uno de 

·sus vasallos. Desconocemos actos de la Orden benéfica de re­
dención de cautivos en Castellón. 

Desposeído por este acto, que tiene todas las apariencias de 
confiscación, no inmotivada al parecer, el Monasterio de San 
Victorián dióse por ofendido, y el Prior su representante llegó a 
extremos tales que difamó a la Merced y al mismo Rey. Entre 
otras cosas decía el Prior, o sus cómplices, que la Merced había 
adquirido por dinero el lugar de Siln Vicente y el Rey había sido 
víctima de un vergonzoso soborno. 

D. Jaime, que así sabía descubrir' su pecho a moros como a 
monjes, contestó al ataque saliendo a la defensa de su honor y 
del de la Merced, que miraba como a niña de sus ojos. Escribió 

(1) Huici. l. c. 11, 59. 
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a los Obispos de la Coroná, desde Zaragoza a 27 de febrero 
de 1257, 1 dándoles cuenta y razón de lo sucedido, desmintió las 
insidias propaladas y levantando el velo que ocultaba el desba­
rajuste que motivara la donación, les decfa: esta donación hice 
para evitar la dilapidación de los bienes del Monasterio a causa 
del desarreglo del Prior y sus frailes, y por ello lo ofrecimos a 
la Merced, en justicia y de motu proprio. 

El Prior no se dió por vencido, demandó se le reintegrara en 
su posesión; se confió el pleito al arcediano de Valencia Gon­
zalo Pérez,-sobrino de Ximén Pérez de Arenós, hijo del justicia 
de Aragón, Pedro Pérez-el cual, fundado en el carácter de la 
donación dé 1252 a San Victorián, en que el Prior justificó su 
irresponsabilidad en la dilapidación, y queriendo también ·eco­
nomizar dispendios a la Merced, sentenció la devolución de San 
Vicente a San Victorián, dispensando de la dación de cuentas, 
por los cuatro años que había regido el Monasterio, a la Merced. 
Esta dispensa fué ratificada por el Rey estando en Morella 
a 10 de Septiembre de 1259, 2 al aprobar, a ruegos del Maestre 
fr. Guillém de Mont, la sentencia del juez delegado. 

As( acabó el efímero señorío de la Merced en Castellón, pri­
vándole qUizá de que su Castillo fuera convertido en otro Puig. 

(1) •lllnerarl•, pág. 255. 
(2) •ltlnerarl•, pág. 292. 
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IX 

EL NOTARIO JAIME ROCA, PROCURADOR 

DE SAN VICENTE 

Esta vez, no ante los moros, que jamás lo consiguieron, 
sino en los estrados de un Tribunal, fué vencido el Conquista­
dor. Su primer acto de donación de San Vicente a San Victo­
rián, en 1252, fué la espada de dos filos que blandida por el 
Prior hirió al coloso y venció al invencible en 1259. 

No era aquel Soberano de los que desmayan ante una derro­
ta, y si en el campo judicial no triunfó, preparó la batalla en el 
gubernativo, llegando a exterminar <1! adversario, extraiÍándole 
de-la administración de San Vicente, donde había pecado. Diga· 
rnos en honór de la verdad que el pleito hubo de sostenerlo la 
Merced, no el Rey; pero declarado queda que era el interesado 
en la contienda, él era el demandado en rigor de verdad. 

Ignorarnos el momento preciso en que cesa San Victorián en 
su Priorato de San Vicente. En 5 de Noviembre de 1260, 1 cen­
tellea la tempestad sobre su señorío, cuando en Onda concede 
el Rey a los sarracenos habitantes en Castellón del campo de 
Burriana y sus términos, que no están obligados a hacer ~;ofra 
al Prior de San Vicente presente ni futuros, tan sólo los casa­
dos una vez al mes, ni dar de los animales pequeños sino un 
dinero cada año, ni dar leña para la cocina del Prior sino cuan­
do estuviese en Castellón . 

La tempestad descargó por fin sobre la cabeza del Prior, que 
quiso habérselas con el Rey. No sabemos desde cuánto tiempo 
antes regía el cargo, pero en 9 de Mayo de 1269, 2 este notario 

(1) Itinerarl, pág. 308. 
(2) Are h. c.~slellón. Perg. n.o 8. 
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Real aparece como Procurador de los bienes de San Vicente. En 
el privilegio de feria concedido a Castellón en esa fecha, le dice: 
c:Damus et concedimus vobis dilecto et fideli nostro Jacobo de 
Roca, procuratori hospitalis sive Monasterii Sancti Vincencii 
Valencie et vestris successoribus:o ... 

En 21 de Julio del mismo año, es nombrado Prior vitalicio de 
la casa y hospital de San Vicente, el canónigo de Lérida y de 
Valencia Pedro de Rege, encargándole su administració'ñ y go­
bierno. La procuraduría, con todo, siguió a cargo del precitado 
Jaime de Roca, que la rigió hasta más adelante. Pero se ve bien 
que San Victorián quedaba eliminado completamente de la admi­
nistración y gobierno de San Vicente, y siguió con sólo el do­
minio, como veremos más adelante. 

Del tiempo de este Procurador, en funciones de señor de 
Castellón, es una concesión que en original pergamino se con­
serva en el archivo de Castellón. Datando en Valencia a 17 de 
Febrero de 1272, 1 dice el Procurador de San Vicente, que con­
cede y da a los pobladores habitantes del arrabal de Castellón: 
que se halla a la puerta del mediodía del saso de Castellón, las 
casas y estancias que poseen y en el porvenir adquirieren en 
dicho arrabal, según de su orden les había asignado el baile-de 
Murviedro Robaldo de Voltorasch. Señala también y concede en 
dicho arrabal tres puertas y portales, una hacia el saso, otra 
hacia Valencia y otra hacia Tortosa, y asimismo el muro y valle 
que le circuye. Este interesante documento revela que la nueva 
villa en veinticuatro años había prosperado y crecido en talma­
nera, que los pobladores debieron acogerse en las afueras for­
mando suburbio o arrabal, que ahora se les concede franco y 
libre con calles, edificios, tejados y canales etc; que el suburbio 
debía estar circuído de muro y dejar abiertas tres puertas, prue­
ba de que la villa también lo estaba, como por otra parte acusa 
el documento al decir que el arrabal estaba a la puerta del saso. 

La confirmación de esta concesión que el Rey D. Jaime hace 
en la misma fecha 2 nos revela, además, que la división y repar­
to que Voltorasch había hecho era no sólo de casas y arrabal, 
muro y puertas, sino también de viñas. Todo nos induce a creer 
que por entonces a Castellón acudió un buen contingente de 

(1) Vid. Ap. n. 0 IX. 
(2) Vid. Ap. n.o X. 
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pobladores. Y es presumible que lo que se cuenta de la edifica­
ción de la Villa eJlcargada a Arrufat haya de reducirse a esta 
ocasión. 

Quién fuera este Procurador nos lo dicen los documentos y 
noticias coetáneas del Conquistador. Por primera vez aparece 
aliado de D. Jaime, como su escribano, en 1260; en 1264 es ca­
nónigo de Valencia, y al año siguiente se titula Dean de Valen­
cia y canónigo de Lérida; dignidad de Sacrista de Lérida, se 
dice en lo sucesivo; y Notario Real en 1268. Era tenido por 
hombre de extraordinaria capacidad y muy hábil en los nego­
cios, siguiendo el séquito del Rey. Ya hemos yisto cómo se le 
confió la procuraduría de San Vicente. Al poco tiempo de la 
concesión relacionada, en 1273, signa diciéndose celectus os­
censis•, que era electo para la Sede de Huesca. Fué consagrado 
en Enero de 1274, y siendo Obispo procuró todas las rentas 
reales de la C9rona. 

Asistió y fué testigo en los codicilos de D. Jaime, y como de 
sus íntimos y más leales servidores le cerró los ojos al morir 
en Valencia. Murió en su Sede por 1288. 

A él se atribuye por muchos la redacción de la Crónica Real 
de D. Jaime, que, de ser cierto, sería una de sus mayores glo­
rias. Castellón puede envanecerse de haberle visto intervenir en 
sú señorío. 
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X 

EL PRIOR DE SAN VICENTE PEDRO DE REGE 

Hemos adelantado en el capítulo precedente, respecto de este 
personaje, la noticia de que en 21 de Julio de 1269 obtenía de Don 
Jaime el nombramiento de Prior de San Vicente 1 por toda su 
vida, así como su gobierno y administración. Así, hay que con­
siderarle como uno de los señores de Castellón. Los hechos 
pregonan que de la administración de los heredamientos cuyo 
señorío gozaba el Monasterio y Hospital de San Vicente, no se 
encargó hasta la elevación del Procurador Jaime Roca a la dig­
nidad episcopal. 

Pero no conocemos actos de este Prior en Castellón, hasta 
la general confirmación que de todas las donaciones hechas a 
los pobladores por sus antecesores y aún por el mismo, data 
en Castellón a 5 de Noviembre de 1286. 2 Es documento que nos 
sirvió para esclarecer algunos puntos obscuros de Jos orígenes 
de Castellón, y es pena grande que no se haya conservado ínte­
gro, pues seguramente nos hubiera revelado otros que mucho 
convenía conocer. 

De nuevo aparece al año siguiente en el tratado de concam­
bio hecho entre el Rey Alfonso lll y el Monasterio de Poblet, por 
el que éste adquirió San Vicente de Valencia, lo cual se verá en 
el capítulo siguiente. 

Este personaje figura aliado de D. Jaime en los últimos días 
de la vida de éste, y no queremos ahora publicar otras noticias 
biográficas suyas, porque los textos se contradicen y contienen 
especies al presente irreducibles e inconciliables . 

(1) ltlnerari, pág. 428. 
(2) Vid. Ap. n.o XI. 
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XI 

EL MONASTERIO DE POBLET ADQUIERE 

EL HOSPITAL DE SAN VICENTE 

San Vicente cambia de Señor a los últimos del siglo Xlll y 
con él todas las heredades de su perten.::ncia. Vamos a ver ahora 
el historial y los trámites del caso. 1 

D. Jaime 1, en su codicilo de 20 de Julio de 1276 en Alcira, 
unos días antes de partir de este mundo, enmendándo una dona­
ción hecha aquel mismo día al Monasterio de Poblel, ordena 
entre otras cosas, se dé a este célebre cenobio el Castillo y villa 
de Apiera (hoy Piera), con sus términos y pertenencias. Esta 
ordenación codicilar no llegó a cumplirla su hijo y sucesor el 
Rey D. Pedro, pero éste al morir, en 1285, mandó a su vez a su 
hijo y heredero el cumplimiento de aquella disposición paterna. 
Y en efecto, estando en Lérida a 3 de Abril de 1286, el Rey Don 
Alfonso confirma la ordenación de D. Jaime, y hace donación y 
entrega al Monasterio, en persona de su Abad Fr. Bernardo de 
Cervera, de la Villa de Apiera, con su Castillo, pertenencias, 
derechos y honores, con reserva y pacto de que si en término 
de cinco años, o algo más, conviniera al regio donante dar a 
Poblet otro lugar que rentara tanto como Piera, podía hacerlo. 

Y en efecto, considerando el Rey que el Castillo de Piera era 
el lugar más apropósito para defensa del camino de Barcelona 
a Cervera, infestado de facinerosos, estando en Lérida a 12 de 
Diciembre de 1287, da al Monasterio de Poblet, en compensación 
del Castillo de Piera su villa y pertenencias, el Hospital, casa o 
lugar de San Vicente de ValenCia, en el suburbio de Valencia, 

(1) Para todas estas noticias, vid. Fines'tres, op. c. 
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por franco y libre alodio, con los Castillos y Villas de Caste­
llón, de Quart, y el dominio y potestad del Castillo de Montor­
nés, (que en feudo había sido dado a San Vicente en 1268), re­
nunciando el Rey al derecho y potestad de nombrar o poner 
Rector . Administrador o Gobernador, como también sus porcio­
neros o beneficiados, no sólo en el Monasterio sino también en 
sus Castillos y Villas. Al otorgamiento asistía el Prior Pedro de 
Rege, que presta su consentimiento y asenso a la donación y 
signa la escritura . t 

Mas como San Victorián conservaba allí derecho, se alzó de 
la donación Real, y reclamó a Poblet; pero venidos todos a un 
acuerdo el Rey le donó varios lugare.s, y el Abad de Poblet unos 
miles de morabatines, con lo cual el Monasterio de San Victo­
rián renunció para siempre a sus derechos sobre San Vicente el 
año 1289. 

Dos días después de la donación, manda el Rey a Jos hom­
bres de Castellón, den posesión a Poblet del Castillo y térmi­
nos, lo cual se verificó al mes siguiente, esto es, a 28 de Enero 
de 1289, estando los Jurados y pueblo en la Jgle11ia de Santa 
María , donde juraron fidelidad y prestaron homenaje a su nuevo 
Señor el Monasterio de Poblet, de cuya actuación en Castellón 
no se conoce por ahora instrumento alguno. 

Transcurrido algún tiempo vióse Poblet agobiado por débi­
tos inmensos, que se hacen ascender a trescientos mil sueldos, 
y estrechado por los acreedores resolvió vender al Rey Don 
Jaime 11 sus heredamientos Castillo de Castellón con su villa y 
el feudo de Montornés . No hemos visto la documentación a que 
nos referimos, puo se ha de entender que las deudas contraídas 
por Poblet, a las que aquí se alude, debieron ser hechas a nombre 
de San Vicente, de otra forma no habría podido realizar la venta. 

Castellón supo aprovechar la coyuntura , y puestos sus 
hombres al hablll con D. Jaime ll, le hicieron ofrenda de cuaren­
ta mil sueldos en ayuda de la compra de Castellón a cambio de 
concederle privilegio de no ser desmembrada jamás esta Villa 
de la Corona Real. La venta se formalizó a 11 de Enero de 1297, 

(1) •Nos vero Petrus de Rege, sacrista ilerdensis, cui per antecessores 
dictl dominl Regis Alfonsi predlctum Hospitale cum omnibus que superius ex­
pressa sunt, in vita nostra datum fuera!, seu eciam assignatum, ex certa 
sciencia laudamus, approbamus et eciam conflrmamus donacionem factam• .. 
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por precio de 290.000 sueldos, de lo:> cuales tenía Poblet recibi­
dos en numerario 170.000, y por lo restante se le otorgó censo 
de 6.700 sueldos. 

Este es el momento en que Castellón , desli,gado de todo otro 
vasallaje, consigue su prestancia de Villa-Real, condición que le 
dió más tarde voto en Cortes e independencia de acción. 

Lo que luego ocurre en esta Villa no entra en el plan traza­
do, lamentemos aquí el que el pri vilegio de declaración, o mejor, 
de no ser en lo sucesivo alienada por los Reyes del Señorío de 
la Corona, no se haya conservado; que son muy de estimar los 
títulos, los pergaminos acreditativos de rancia nobleza. 

Fortuna· grande la de Castellón, que nació a la vida de la 
historia con tan buena estrella que le acompaña todo el siglo 
XIII hasta su llegada al Real alcázar . La Iglesia de Tortosa , sus 
Obispos, velaron su gestación; dos Infantes, por cuyas venas 
corría la sangre de las casas Reales de Aragón y Portugal, me­
cieron su cuna; después es la casa santificada con la sangre del 
Mártir San Vicente la que guía sus pasos con su • séquito de 
Priores, el Procurador Ja ime Roca, futuro Obispo de Huesca, 
jurisconsulto y literato, el Prior Pedro Rege, que quizá es tam­
bién de sangre Real, o por lo menos de sangre de famosos letra­
dos, y como corona de esa pléyade nobilísima de Señores que 
rigen sus destinos, el célebre Monasterio de Poblet, cuyo nombre 
dispensa y excusa toda <Íiabanza. Emulaba la gloria de estar bajo 
la égida Real y lo consigue por su propio .esfuerzo, como prelu­
dio del brillante papel que debía desempeñar a la cabeza de una 
provincia rica por naturaleza y gloriosa por su historia. 
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Y como epílogo, pertinente a esta modesta diserteción, se 
nos consentirá que expresemos ahora la extrañeza que sentimos 
lll ver admitida por todos los historiadores castellonenses la ca­
lificación o mote aplicado a su término, de Palmeral de Burria­
na. No hay en toda la documentación primitiva rastro, especie ni 

· vestigio que preste fundamento a esta denominación . Castellón, 
es desde el principio una entidad geográfica, desligada e inde­
pendiente de Burriana, con el nombre de Castillo de fadrell; ni 
tributaria ni contribuyente de otro distrito. Esta condición de 
independencia la acompaña a través de todo el siglo XIII. El 
nombre, o la frase, ha debido de nacer después, porque su ape­
llido de Burriana, ora cuando se titula Castellón de Burriana, 
ora cuando Castellón del campo de Burriana, brotó al imperio de 
la distinción necesaria para no confundirle con otros lugares del 
mismo nombre. Acaso naciera por gozar Burriana algún privi­
legio de pastos o herbaje en sus montes, o en los de Borriol y 
Montornés , ya que en su término no los tenía, y por ser expon-

' tánea la palma en esta comarca. Porque no há lugar a admitir 
la frase como despectiva relacionando términos con tér!TJinos, 
niñerías a que suelen descender los pueblos. Pero sea como 
fuese los castellonenses harán bien en desterrar la frase de las 
páginas de su historia, pues no reconoce fundamento . 

MANUEL BETf 
A. C. de la lfi.storia. 
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Fragmentos del Epistolario de Dedrell 

XI 

e on ser tan dignas de estima las obr¡¡s manuscritas 
hast11 11quí reseñadas, hay que ponderar de especial 
maner11 la colección de motetes de varios dUlares, reuni­

dos en un volumen por una m11no y un11 inÍeligencia acreditadas 
de buen gusto y no menor juicio analítico: por el solo hecho de 
esta selección de obras y autores. Por lo que respecta a la escue­
la musical valenciana, precisa agradecer al sabio coleccionador 
la salvación de varias obras de nuestros antiguos maestros, de 
los que indefectiblemente se hubiera perdido hasta la sospecha 
de su existencia. ' · 

La colección, titulada e: Motetes de diversos autores• (a cuatro, 
5, 6, 7 y .8 voces) consta de ocho libretas, con cubiertas de 
pergamino, correspondientes a las voces de Cantus, Altus, 
Tenor, Bassus, Quinta voz, Sexta voz, Séptima voz y Octava 
voz: las hojas pautadas son de papel , paginadas por el anverso 
y reverso, alcanzando, según reza el índice, hasta . la 141: de 
ellas faltan, por sustracción, las signadas con los números 
1-8-9-10-11-112-115-132-133-134-155-140- y 141. 
Pautadas ; pei'O sin música, las páginas 2-5-6-7-12-13-14 
-15-16-83-106-111-114-121-122-y 158. 

Estos libros de 200 X 140 mm., fueron regalados por Don 
Diego Vique al Colegio de Corpus Christi a 2 de Setiembre 
de 1641, segun nota que consta al frente de todos ellos: están 
en perfecto estado de conservación, pero en algunas partes la 
tinta comienza a corroer el papel, y con el tiempo se harán 
ilegibles algunas notas musicales. 
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El índice- Tabla de Jo contenido en este libro-, va ordena­
do según el número de voces de las obras, comenzando por las 
de a cuatro voces, y dentro de cada grupo por el orden alfabéti­
co con que comienzan los textos. De autores, los hay italianos, 
flamencos , neerlandeses, franceses y españoles, abundando 
estos últimos, y entre ellos los valencianos y catalanes. Los iré 
presentando a medida que los vaya encontrando en la tabla de 
Jo contenido en cada libreta, y agrupando todas las obras de un 
mismo autor que andan dispersas en diversos puntos del índice. 

Abre la serie Josephus Gay, del que asegura Saldoni que 
en 26 de Abril de 1587 fué nombrado maestro de capilla de la 
Seo de Zaragoza, habiendo sido antes de Berlanga. El antece­
sor de Oay en el magisterio de la Seo fué D. Melitón, o Mel­
chor Robledo, y el sucesor D. Francisco Silos . En la Revista 
y Gaceta Musical de Madrid, número correspondiente al día 
27 de Enero de 1868, encuentrb la serie cronológica de los Maes­
tros de capilla que hubo en la Seo de Zaragoza: comienza con 
Melchor Robledo, y por defunción de éste le sucede "en 26 de 
Abril de 1587, D. José Gay, maestro de capilla de Berlanga; en 
el mismo año de 1587, y por defunción de Gay fué nombrado 
D. Cristóbal Tellez el día 25 de Diciembre; sucediéndoles el10 de 
Diciembre de 1595, D. Francisco Silos. 

No llegó, pues , a un año el tiempo que Gay ocupó el magis­
terio de la Seo Cesaraugustana. ¿De qué Berlanga procedía 
Gay? Hay tres poblaciones de este nombre en España: una en 
la provincia de Badajoz; otra en la de León; y la tercera, con el 
aditamento de Duero, en la de Soria. Probablemente en la Co­
legiata de Santa María de esta última, ejercería el cargo de 
maestro D. José Gay. Allí hay que dirigir las investigaciones 
para reconstituir la biografía de este maestro, del que no tene­
mos hoy más datos que los arriba apuntados. 

El ·índice del manuscrito que reseñamos señala, con el nú­
mei'O primero de la paginación, la estrofa Oaude quod Paradi­
tus a cuatro voces mixtas: es esta una de las estrofas de los 
Gaudes compuestos, u ordenados por Calixto 111, durante su 
pontificado en la Iglesia valentina . Ya dije que la primera hoja 
de este manuscrito fué sustraída, no se sabe cuándo ni por quién: 
falta por tanto esta composición de Gay, que era la única a cuatro 
voces de este autor que figuraba en el libro. 
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Las obras de este maestro que contiene el manuscrito y las 
págin as en que están, son las siguientes: 

Página 18: Sancti Dei omnes: a 5 voces mixtas. 
» 29: Fui! horno missus a Deo: íd. íd . 
» 30: Emendemus in melius: íd. íd . 
» 31 : Dominus qui eripuit: íd. íd. 
» 33: Misereris omnium: íd . íd. 
» 34: Beata es María: íd . íd. 
» 35: Regina creli !celare: íd. íd. 

" 36: Reminiscere Domine: íd . íd. 
» 65: Dum complerentur: a 6 voces mixtas. 
» 76: Super flumina Babilonis: íd . íd . 
» 77: Media vita in morte sumus: íd. íd. 
» 80: Descendens Jesús de monte: íd . íd . 
» 81: Factum esl prcelium magnum: íd. íd. 
,. 117: Angelus Domini : a 7 voces mixtas . 
» 118: Nolite timere: a 7 voces mixtas. 

Todaseslas composiciones, del más puro y correcto estilo 
polifónico, muestran a las claras que Gayera un maestro de no 
común pericia y buen gusto, y podrían cantarse aliado de otras 
debidas a la inspiración de compositores de valer reconocido. 
Las voces se mueven desembárazadamente con elegancia , y 
el conjunto resuha agradable y digno del arte serio litúrgico. 

Ninguna composición se conocía de este maestro; ni en el 
propio archivo de la Seo de Zaragoza se conserva rastro de sus 
obras. Este hallazgo del R. Colegio ha sido la providencia que 
ha salvado la memoria de José Gay y parle no despreciable de 
los frutos de su ingenio. 

El segundo nombre, que nos ofrece la tabla de composicio­
nes y autores, es el de Francisco Guerrero. De este inspirado 
maestro sevillano encuentro en la colección que estudio los mo­
le tes, Ave Regina crelorum a cuatro voces, página 5; Ave, 
Virgo Sanctíssima a cinco voces, en In página 59; O Sacrum 
Convivium, María Magdalena, Et introeuntes, a seis.voces, en 
las páginas 70, 71, 75; y la Canción en lengua vulgar. Mi ofren­
da es grande, tomada de la edición de e: Villanescas», a cinco 
voces, en la página 57. · 

De la biografía de este maestro, de la significación y mérito 
de sus obras, y en especial, de la colección de Canciones y Vi-

' 
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llanescas espirituales , he de ocuparme expresamente en un prÓ­
ximo arHculo de esta serie . 

En el índice sigue a Guerrero el nombre de Orlando de Lasso, 
maestro celebérrimo, que, con Paleslrina y Victoria, forma la 
constelación más brillante de cuantas resplandecen en el cielo, 
tan rico y esplendoroso, de la polifonía clásica religiosa . Naci­
do Lasso en Mons-Bélgica-año 1532, pasó por los puestos y 
cargos de niño de coro en su ciudad natal; músico en Sicilia y 
Milán al servicio del Virrey Fernando Gonzaga-1544 a 1556-; 
y Musicorum prrefectus en la Capilla de la Corte de Munich,-
1560 a 1594,-fecha de su muerte. El talento musical de este 
compositor fué el más fecundo de cuantos se han conocido y el 
de mayor flexibilidad para adaptarse a todos los diversos géne­
ros musicales y tratarlos con la más rara y sorprendente habili· 
dad. Sus obras, que pasan de 2000, han sido publicadas en 
edición espléndida por la Casa Breitkopf et Haertel de Leipzig y 
alcanzan el número re-spetable de 60 grandes volúmenes con el 
común tftulo de Magnum Opus musicum. Sus contemporáneos 
le saludaban con los pomposos tftulos de Princeps musiere y 
Orfeo Belga. ' 

Entre sus obras, escritas en todos los géneros y estilos co­
nocidos en su tiempo, sobresalen las religiosas de la última 
etapa de su vida , especialmente los siete salmos penitenciales, 
que llegaron a conquistar el mismo renombre y fama que los 
célebres Improperios de Palestrina. 

Las libretas manuscritas de Corpus Christi contienen de 
O . Lasso los motetes siguientes: 

Página 21: Veni in ortum: a 5 voces. 
» 25: Gustate et videte: íd . íd. 
» 24: Divites eguerunt: id. íd. 
" 40: Angelus ad pastores: íd. íd. 

" 
" 

" 
" 

53: 
54: 
86: 
95: 
96: 

Pater Abraham: íd. íd. 
Fili , recordare: íd . íd . 
Cum invocarem: a 6 voces. 
Timor et tremor: íd. íd. 
Exaudi Deus: íd. íd . 

joanes Oinés Pérez. Felipe Pedrell dedicó a este maestro el 
volumen V de su ffispania:: Schola Musicá Sacra, escribiendo 
una biograffil bien documentada con datos facilitados por el 
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Canónigo Maestrescuela de la Catedral oriolense D. Justo Blas­
co , y publicando una selección de obras de tal maestro. 

Ginés Pérez vió las primeras luces en Orihuela el 7 de Octu­
bre de 1548: debió de adquirir la educación musical en su ciudad 
de origen, y sus dores de ingenio serían tales y su aplicación 
tanta que en 15 de Octubre de 1562, a los catorce años de edad, 
el Cabildo eclesiástico de su patria le nombra , previo examen, 
maestro de capilla de la Catedral. Dieciocho años más tarde, en 
25 de Febrero de 1581, y siendo aún diácono, se posesiona del 
magisterio de capilla de la Metropolitana de Valencia; cargo 
que de¡a a principios del año 1595 para ocupar una silla canoni­
cal en Orihuela. En 1600 desaparece del coro de Orihuela, sin 
que hayan podido rastrearse los rumbos que siguió hasta su 
muerte, que, según indicios seguros, ocurrió antes del año 1656. 

A Pérez puede indiscutiblemente considerársele como el fun­
dador de la brillante escuela musical valenciana: los acentos 
del más puro y dulce misticismo que animaron durante muchos 
años las composiciones de los maestros valencianos, de Pérez 
arrancan, y él fué quien inoculó estos sentimientos: primera­
mer"Ite en sus obras, después, por influencia del ambiente por él 
creado, en las de sus discípulos y sucesores, hasta constituir 
la tradición que por tantos años rigió los destinos y formas de 
la música religiosa valenciana. Verdad es que uno de sus discí­
pulos, el más genial entre todos ellos , Juan Comes, agranda las 
sonoridades de su música con las grandilocuencias y chispazos 
de su genio y aclimata aquí los efectos brillantes y grandiosos 
de las composiciones pluri-corales, emulando las glorias de los 
maestros venecianos Gabrieli, lío y sobrino; pero el ah11a que 
informa toda la música de Comes, como la que siguió infor­
mando la de sus antecesores y sucesores-'-Cotes, Leyza, Jeró­
nimo Felipe, Vicente García, Francisco Navarro y la serie larga 
que termina en Francisco Cabo-, en Ginés Pérez se inicia y 
aparece, y de él sale y pasa a la de los supracitados, influyendo 
de una manera constante y efectiva, marchando en línea recta la 
dirección místico- ideal, trazada por el genio de Pérez, desde el 
músico oriolano hasta J. B. Comes. 

cEs innegable-escribe Pedrell;-que las obras de Juan Ginés 
Pérez están impregnadas de devoción y de solemnidad, cualida­
des necesarias a los cantos sagrados. Nótase, sin embargo, 
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que ha erigido en principio el estudio de la expresión dimanada 
del concepto de las palabras, de la idea del texto en general y 
no de la palabra aislad<:: , creyendo justamente que este sistema 
produciría en el efecto del conjunto extr:emos estéticos deplo­
rables». 

«Empleó acordes e_ intervalos harmónicos y otros procedi­
mientos que la escuela de su época no había sancionado to­
davía». 

D. Justo Blasco hace notar la existencia y la producción mu­
sical de Palestrina y Ginés Pérez en el mismo lapso de tiempo, 
para deducir que este último, aislado en su pequeño magisterio 
de Orihuela, se adelanta a la depuración musical romana efec­
tuada por ministerio del maestro de Preneste, escribiendo obras 
de la más pura y limpia ortodoxia musical religiosa. 

Existen obras de este maestro en los archivos de la Basílica 
valentina y Capilla de Corpus Christi , en las Catedrales de Se­
gorbe y Málaga. Puede sobre ello consullarse el volumen arriba 
citado de Pedrell. 

He de hacer notar, sin embargo, que nadie sospechaba la 
existencia de los motetes contenidos en las libretas manuscritas 
de Corpus Christi; los anoto a continuación: 

Pág. 19: U!ulale pastores: a 5 voces mixtas. 
- » 27: Luget Judea: íd. íd. 

Versosdela) » 49: Vita dulcedo: íd . íd. 
Salve para , 50: Ad te suspiramus: íd. íd. 
alternar con 
el cantogre- » 50: El Jesum: íd. íd. 
goriano. » 52: O pi a: íd. íd . 

» 84: Tulerunt Dominum: a 6 voces. 
» 85: Cum ergo flerent: íd. íd. 
» 90: Dum complerenlur: íd. íd. 

Poseo transcritas y en partitura todas estas obrlls y paré­
cenme dulcemente devotos los versillos de la Salve; impregna­
dos de suave melancolía los motetes «Ululate pastores», «Luget 
judea», cTulerunt Dominum meum» y «Cum ergo flerent»; pero 
estos dos últimos con un final alleluyático exultante por la apa­
rición del Divino Maestro resucitado a la Magdalena; y festivo, 
con expresirnismos descriptivos de buena ley, el último, propio 
de la festividad de Pentecostés. 

La tabla nos ofrece, después de Pérez, el nombre de un com-
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positor completamente desconocido, pero catalán o valenciano 
por el apellido. Es éste Company, Fr. (¿fray o Francisco?). 

Nuestro manuscrito incluye a la página 25 el motete a la Na­
tividad de la Virgen, Regali ex progenie y a la 26 la segunda 
parte, Corde el animo, ambos para cinco voces . mixtas. Son 
dos muestras no despreciables de música religiosa seicentista. 

He de ocuparme ahora de Nicasio <;orita, Zorita o Zurita, 
que de las tres maneras f>e encuentra ortografiado. 

Pedrell e~tudia detenidamente a este maestro en la serie larga 
de artículos publicados en «Revista ·Musical Catalana» con el 
título de Musics ve/ls de la !erra. De datos biográficos no se 
tiene más que el de haber sido maestro de capilla de la Metro­
politana de Tarragona, según afirma Pedro Cerone en su volu­
minosa obra •El Melopeó y Maestro>, capítulo XXXX, página 
105, y queda confirmado con la única obra publicada- colección 
de motetes-que de él se conoce. El único ejemplar, del que tenía 
noticia y pudo estudiar Pedrell, pertenecía al archivo de la Co­
legiata de Gandía: la portada decía así: Líber primus 1 Nicasii 

1 <;orila Chori 1 Sane/e 1 Metropolitane Ecclesie Tarraconen­
sis 1 Magistri 1 Motectorum quée partí m qua .1 termi, partim 
quinis 1 vocibus con 1 cinan 1 tur. 1 Barcinonée 1 Con licencia 
y Privilegio apud !fubertum 1 Ootardum 1584. 

La obra está dividida en dos cuadernos, con treinta motetes 
a cuatro voces el primero, y veinte a cinco el segundo. 

El Catalech de la Biblioteca musical de la Diputació de 
Barcelona, registra con el número 382, volumen 1, página 242, 
diez motetes de este autor, a cuatro voces, para las solemnida­
des litúrgicas de Quinquagessima, Sexagessima, Se¡:>tuagessi­
ma, y Dominicas primera, segunda, tercera y cuarta de cuares­
ma y Dominicas in Passione, e in Ramis Palmarum. 

El manuscrito del Corpus Christi contiene a las páginas 47 y 
48 los versos Vita dulcedo, y Et jesum benedictum con el 
¡'O Clemen!, ¡'O Pía!, ¡O Dulcis virgo Mal'ía!, a cinco voces 
mixtas para alternar con el canto gregoriano. 

Pedrell dice, hablando de la dedicatoria de Jos motetes, que 
revela a un compositor y escritor de claro ingenio y expresión 
correcta y decidida. «Por lo que he estudiado, añade, de sus 
composiciones y condiciones musicales, unas y otras se avie­
nen perfectamente con este juicio». 
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Por mi parle he de decir que los versos manuscritos de la 
Salve Regina, que conserva el Archivo de Corpus Christi, 
muestran no sólo una escritura flúida y correcta, sino también 
que emana de ellos un sentimiento tiernamente piadoso, muy 
propio y apto para honrar a la Señora con la salutación y ple­
garia con ·que la han aclamado tantas generaciones desde lbs 
tiempos medievales. 

Sigue en la paginación, y con el número 57, el motete Gau­
deamus de Horatio Vantermi, a cinco voces. Nada he podido 
averiguar de este autor, del que no encuentro mención alguna 
en Historias y Diccionarios. Del propio autor son los motetes a 
cinco voces Vulnerasti cor meum, y Veni amica mea, que figu­
ran en las páginas 60 y 61. 

En la 59 aparece un nuevo autor, Antonio Mortaro, con el 
motete Oenti peccalrice a cinco voces. Mortaro vistió el sayal 
franciscano, residiendo en Brescia, Milán y Novara; es autor de 
muchas obras que se editaron en 1595-1603-, 1606-1608-
1610, etc. Por Jo visto debió de ser maestro muy estimable, a 
juzgar por el número crecido de ediciones de sus obras. 

Junto a Mortaro figura en el manuscrito qué estudiamos otro 
italiano de no menor valía, el milanés Orfeo Vechi, que ocupó 
el magisterio de capilla de Santa María del/a Sea/a-edificio 
antecesor del célebre teatro del/a Sea/a, y del cual tomó éste el 
nombre-. Abundan también las ediciones de obras de este 
maestro-1590-1596-1598-1601~1602-1603-y 1604. A la pá­
gina 63 puede verse el motete Hoc Signum Crucis, y a la 58 el 
Omnes gentes, ambos a cinco voces mixtas . 

El índice nos presenta ahora otro maestro español, Bernar­
dino Ribera, que figura en el manuscrito con cinco motetes: Rex 
autem David, a cinco voces, en la página 45; Assumsitjesus, a 
seis voces, en la página 74; Vox in Rama, a siete voces, en la 
119; Virgo Prudentíssima, a cinco voces, página 43; y Dimitte 
ergo, a seis voces, en la página 68. 

Saldoni afirma que B. Ribera fué maestro de la Catedral de 
Toledo por los años de 1540 a 1570. Pedrell, en su opúsculo 
La fes/a de Elche, rectifica a Saldoni asegurando que B. Ribera 
fué solamente maestro de Toledo durante el año 1565, sucedién­
dole D. Pedro Fernández. Eslava publicó de este maestro, en la 
Revista Lira Sacro-hispana, el cántico Magnifica/ y el motete 



/' 

Castellonense de Cultura 133 

Rex autem David, el primero de los tres que contiene nuestro 
manuscrito. 

A la página 52 hay una canción en lengua vulgar a cinco 
voces, cuyo comienzo dice: Siendo d'amor Susana; está sin 
nombre de autor. 

Palestrina, el princeps musicc;e, figura en el manuscrito .con 
dos motetes únicamente: Surge propera a la página 55, y Veni 
dilecte mi a la 56. · 

Omito consideraciones sobre este maestro por haberlas 
hecho ya en art ículo precedente. 

A la página 17 figura el motete Tolerunt Dominum meum a 
cinco voces, de Robledo; el lector habrá leído anteriormente los 
datos que tengo de este maestro . 

De Phinot hay varios motetes : 
Página 20: Videns Dominus: a cinc9 voces mixtas. 

» 120: Sancta Trinitas: a siete voces mixtas. 
» 125: Jam non dicam vos servos: a ocho íd. íd. 
" 127: O Sacrum Convivium: íd. íd. 
» 129: Tanto tempore: íd . íd . 
» 151 : Signor nudo: íd . íd. 
» 154: O bone Jesu: id. íd. 

Los datos biográficos y bibliográficos de este maestro, pue­
den leerse en el articuló IX de esta serie , 

Juan B. Comes figura con dos motetes a seis voces en esta 
colección: Dum prc;e/iaretur, a la página 107; y Exurgat Deus, a 
la 109; ambos están en el catálogo completo de las obras de este 
maestro publicado por el P . Juan B. Guzmán. 

En la página 95 aparece otro nuevo maestro, Clemens non 
papa. El verdadero nombre de este autor es Jacobo Clemens y 
su patria Flandes. Riemann le supone nacido en 1500 y muerto 
antes de 1558, después de haber ejercido el magiste1'io en la Ca­
tedral de Anvers; otros afirman haber estado al servicio de 
Carlos V en la imperial capilla . Fué compositor fecundo y nota­
bilísimo, que une los tiempos de Joaquín de Pres con los- de 
Palestrina. Existen varias ediciones de sus obras, publicadas 
entre los años 1555 y 1560. Nuestro manuscrito contiene a la 
página 95 el ·motete Fremuit spiritus, y a la 1'01 el Videm Domi­
nus, ambos a seis voces mixtas. 

Ambrosio Coronado de Cotes. La biografía de este maestro 

) 
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está completamente por hacer; sabemos únicamente que desde 
el magisterio de la Caiedral de Granada, vino al de Valencia en 
1596, y de Valencia marchó en Septiembre de 1600, a desem­
peñar el mismo cargo en la Patriarcal de Sevilla, muriendo all( 
tres años después. Suponen algunos que su segundo apellido, 
de Cotes, con el que ordinariamente se le conoce y nombra, 

.indica el lugar de su nacimiento, pequeño municipio pertene­
ciente a la provincia y Diócesis de Valencia, partido judicial de 
Alberique. Hacia los archivos capitulares de las tres Iglesias 
Metropolitanas en que sirvió, han de orientarse las investiga­
ciones sobre la vida de Cotes. 

Hay, tocante a este maestro, un problema-nacido de unas 
palabras del poeta Lope de Vega-al que no se ha dado, hast.a 
hoy, solución satisfactoria. Dice el eximio poeta: 

. •ffabla D.• Ana de Zuazo y canta 
Que todo encanta, cuanto canta y habla. 
Puede D.• María de los Cobas, 
Mover las piedras otra vez en Tebas, 
Con los Pera zas singulares hombres; 
lsasí vive por la tecla insigne, 
Y en la música, Riscos, Lobo, Cotes 
Etc ... 

Asenjo Barbieri opinaba que no había existido en España 
músico de apellido Cotes, y que este nombre debía ser equivo­
cación de Comes, el ilustre maestro valenciano. El Sr. Barón 
de Alcahalí rectificó-en su obra La Música en Valencia, Dic­
cionario etc.-la equivocada idea de Barbieri, probando que 
existió el músico Ambrosio Coronado de Cotes, y que éste 
precisamente era el aludido por Lope en los precedentes versos, 
por cuanto el destierro del poeta en Valencia desde 1588 hasta 
1595 coincide-según dice Alcahalí- con el magisterio de Cotes 
en la Catedral valentina. 

Ciertamente, Comes no pudo ser el músico citc1do por Lope, 
ni su cooperador musical; pues, contra lo que afirma Barbieri, 
Comes, maestro a la sazón de la Catedral de Lérida, no regresó 
a su patria, Valencia, hasta el año 1605 en que fué llamado por 
el Beato Juan de Ribera para regir la Capilla de Corpus Christi. 
Además no parece, por lo menos no se conocen ni citan, que 
Comes escribiera obras musicales profanas. 
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.Hay, sin embargo, un inconveniente para afirmar, ·como lo 
hace el Sr . Barón de Alcahalf, que el Cotes citado por Lope sea 
el del magisterio de Valencia. Pedrell dice, en una nota a la 
biografía y estudio de Ginés Pérez, que el compositor de músi­
ca teatral mencionado por el poeta Ile~a el ~ombre de Manuel, 
sin decir nada del primer apellido, Coronado, de nuestro Cotes, 
y el maestro valenciano es conocido en las actas del archivo 
capitular de Valencia con el nombre de Ambrosio. 

El problema está, pues, pendiente de solución; ya que la vida 
azarosa y de costumbres poco recomendables, según reza el 
proceso conservado en Simancas, y los hábitos acentuados de 
sociabilidad femenina de Cotes ; según tan discretamente escri­
be el Sr. Barón, aunque le acercan a la manera de ser y de vivir 
de Lope, no son indicios ni pruebas suficientes para hacer · 
buena la afirmación sostenida por el Barón de Alcahalí. 

Lo cierto es que Cotes era un maestro de inspiración y de 
genio, digno sucesor de Ginés Pérez y continuador experto de 
las tradiciones musicales de éste . Así lo comprúeba la única 
obra que entre nosotros se conoce y canta, la celebrada, inspi­
rada y piadosa Missa de Plagis, a cinco voces mixtas; ejemplo 
de polifonía la más pura y correcta. 

El Sr. Barón de Alcahali afirma que existen seis libros de 
motetes de Cotes en Sevilla; ignoro el conducto por el que llegó 
esta noticia a conocimiento del Sr. Barón. Durante mis seis 
años de magisterio en la Patriarcal hispalense, tuve buen cui­
dado de registrar y tomar notas de lo existente en aquel .archivo 
musical y en la Biblioteca capitular Colombina, y no recuerdo 
haber tropezado nunca con el nombre de Coles . 

He tenido, sin embargo, la fortuna de descubrir, en el ma­
nuscrito del Colegio de Corpus Christi, tres motetes de este 
maestro: uno a seis voces, O /ux et Decus Hispania?, dedicado 
a Santiago, patrón de España, a la página 91, y dos ; a siete 
voces, Mortuus est Phillppus Rex, página 115, para los fune­
rales celebrados en Valencia a la muerte de Felipe 11; y Vidi an­
gelum en honor de San Vicente Ferrer, a la página 1'26; todos 
ellos magistralmente trabajados y expresivos. En el Vidi ange­
lum se adivinan las maneras propias de este maestro por las 
figuraciones melódicas rápidas, que recuerdan al autor de la 
Missa de Plagis. El l~ma que inicia el Mortuus es! Philippus 
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Rex parece se inspira y quiere imitar el toque de clarfn del 
heraldo anunciando la muerte del rey: 

Aparece en el índice, a la página 99, otro nuevo autor: Vin­
cenzo Ruffo, maestro de capilla de Verona, Pistoia y Milán desde 
1554 en adelante; escribió muchas obras litúrgicas , y buen nú­
mero de Madrigales , y tiene ediciones de 1545-1551-1554-
1555-1557-1558-1560, etc. Las libretas de Corpus Christi nos 
ofrecen dos motetes: Pater peccavi, página 99, y Surgam el ibo, 
página 100; ambos a seis voces mixtas. 

Sigue en la tabla el nombre de Navarro. ¿De qué Navarro se 
trata? 

Hubo dos Navarros, célebres compositores en aquella época: 
Juan, natural de Sevilla, coopositor con Guerrero, en 1554, al 
magisterio de Málaga, <~utor de obras religioso-litúrgicas, edi­
tadas por el P. Soto de Langa, oratoriano, con el título de 
joannis Navarri, Hispalensis, Psalmi, Hymni, ac Magnifica! ... 
Quatuor, Quinque, ac Sex vocibus concinendi. Ex Typogra­
phia jacobi Torner, 1590; y también de obras profanas, entre 
ellas la picaresca titulada La monja, publicada por Pedrell en el 
tercer tomo de su Cancionero. 

B. Saldoni da a Juan Navarro por patria a Sevilla y por fecha 
de su nacimiento el año 1545; por maestro, muy probablemente, 
a Pedro Fernández, que lo había sido de Morales y lo era de los 
hermanos Guerrero, Pedro y Francisco; le asigna el magisterio 
de Salamanca, que ejerció hasta el fin de su vida. Alcanzó gran 
fama dentro y fuera de España, hasta el punto de que el célebre 
P. Marlini, en su Saggio di contrapunto, inserta como modelos 
varios trozos de las obras de Navarro,. y Vicente Espine! le cali­
fica, en su Escudero Marcos de Obregón, «aquel gran compo­
sitor de la catedral de Salamanca». Eslava publicó algunas 
obras de Juan Navarro en su Lira Sacro-hispana; y por mi 
amigo y colega Dr. D. Felipe Rubio he sabido que se conservan 
no poc:ae obras manuscritas de este maestro en la Catedral de 
Toledo. 
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La «Enciclopedia Espasa». repite lo dicho por Saldoni, to­
mándolo, según parece, del Diccionario de este autor. 

f;:l otro Navarro lleva por nombre Francisco: fué, a lo que 
parece, valenciano, y ejerció los siguientes cargos: maestro de 
capilla de Segorbe en 1630; contralto de la Metropolitana de 
Valencia en 1654; y maestro de Capilla de la misma iglesia va­
lentina en 1644, hasta su muerte ocurrida en 1650. Los archivos 
de Segorbe y Valencia conservan varias obras religiosas; culti­
vó, además, el género lírico profano de salón. Pedrell inserta eil 
su Cancionero, tomo 5. 0

, un cuatro de empezar de este maes­
tro, obra notable y muy sentida. Según Pedrell, Francisco Na­
varro dejó el magisterio de Valencia en 1660, pasando a Málaga 
no se sabe con qué cargo: «Escribió mucho y bien- añade­
en el género religioso , y en el madrigalesco, especialmente•. 

La única obra de Navarro que contiene el manuscrito de 
Cor¡ms Christi, no tiene título: es a seis voces y el texto litera­
rio, al que pone música, está -tomado de las Coplas de jorge 
Manrique, y es el tan conocido, Recuerde el almiil dormida. 

Si se tiene en cuenta que Juan Navarro vivió en el período 
álgido de la edad dorada del polifonismo; que Frañcisco Nava­
rro ejerce su ministerio musical y escribe sus obras cuando ya 
se había iniciado la decadencia polifónica tendiendo, cada día 
más, a mitigar el movimiento de las voces hasta llegar a pleno 
reinado del armonismo y del bajo cifrado y que esta obra ma-. 
drigalesca muestra bien a las claras el movimiento indicado 
hacia el período armónico de la müsica, hemos de concluir, si­
guiendo el parecer de Higinio Anglés, juez competente en esta 
materia, que el Nava rro autor de la obra de que hablamos, no 
es, ni puede ser Juan Navarro, sino Francisco Navarro, qUe «es­
cribió mucho y bien en el género madrigalesco especialmente•. 

Philippus Rogier, compositor flamenco, está representado, 
en el manuscrito de Corpus Christi, con dos motetes a ocho 
voces: uno , jam non dicam vos servos, a la página 125; y otro, 
Regina cadí léetare, a la 155. Fué Rogier maestro de la Real Ca­
pilla, sucesor de Flecha , en 1589. 

Otro apeÍlido netamente valenciano aparece en el índice: a 
la página 135 figura Tarín con un motete, Canta/e Domino can­
ticum novum, a ocho voces; la hoja en que iba esta obra des­
apareció del manuscrito . De ese compositor Tarín nadie conoce, 
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ni sabe nada: nuestros archivos no ofrecen obra alguna de este 
1 

maestro. 
Cierra la tabla de Jo contenido en Jos volúmenes manuscri­

tos de Corpus Chrisfi el nombre de Joannes Pujol, con dos mo­
teles a ocho voces, o mejor, dos partes de un Responsorio de 
Semana Santa: Tristis est anima mea, a la página 136, y Téne-
brre factre sunt, a la 157. \ 

Este Joannes Pujol-dislinto de Felipe Pujo! de la misma 
época que aquél, de Antonio Pujo!, últimos del siglo XVII, y de 
José Pujol, de primeros del siglo XVIII, todos maestros composi­
tores,- fué catalán, pero ejerció el cargo de maestro de Capilla 
del Pilar de Zaragoza durante muchos afios, formando allí buenos 
di·scfpulos, entre ellos Diego Pontae, que desempeñó el cargo de 
maestro en Granada, Santiago, Zaragoza y Valencia. De Juan 
Pujo! se conservan muchas composiciones en Zaragoza y Bar­
celona. La Catedral de Valencia posee el mismo responsorio 
que las libretas manuscritas de Corpus Christi. Higinio Anglés 
encontró también este mismo Responsorio en el Archivo musi­
cal de la Coleg-iata de Gandía. 

Con ésto dpy fin al señalamiento de las principales obras 
polifónicas manuscritas, existentes en el archivo del R. Colegio 
y Capilla de Corpus Christi. ¡Quiera Dios que no tarde en apa­
recer la mano piadosa y valerosa que reintegre a Jos cultos 
espléndidos de la fundación del Beato Juan de Ribera tantas 
joyas musicales: que indignamente y puniblemente se guardan 

· ocultas y olvidadas en los armarios y vitrinas de aquella santa 
casa! 

Valencia, Enero 1926. 

VICENTE RIPOLLÉS 
Pbro. 
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San Vicente Ferrer en el Maestrazgo 

E 1 P. Fages escribe, tomándolodePaúl Meyer, (Romanía, 
Abril 1881): <Todos los biógrafos de San Vicente Ferrer, 

. desde Fray Diego hasta el Rvdo . P. Pradel, incluso el 
Abate Bayle, son panegiristas que en grán parte no hacen más 
que parafrasear a Razzano, y a los que es extraña la crítiJla. 
Por lo tanto, encomendada a un hombre práctico en las in'ves­
ligaciones históricas, la biografía de este raro personaje gana­
ría mucho en precisión y en interés, pudiendo seguir las huellas 
de Vicente Ferrer, recoger las noticias que acerca del célebre 
predicador se contienen en las Crónicas locales y en los docu­
mentos de los archivos . Así se obtendrían testimonios de pri­
mera mano, con fechas de tiempo y lugar, más interesantes que 
la edificante narración de Razzano». 1 

Los editores de la segunda edición de la Vida de San Vicen­
te Ferrer escrita por el P . Vida! y Micó, terminaban la obra 
diciendo: «Sin embargo de todo lo que se lee en nuestra publi­
cación, creemos que aún hay mucho que hacer para que se 

. tenga una historia completa de la Vida y hechos del Santo. Sus 
piadosos historiadores no le han considerado más que bajo el 
aspecto de santidad . La época presente necesita se le considere 
bajo otro aspecto, el de su influencia político-religiosa ,en su 

(1) Historia de San Vicente Ferrer.-Prefacio. Traducción de don Anto­
nio Polo de Bernabé.-Valencia. A. García, 1903, pág. XI. Bs preferible In 
edición francesa, pero nos servimos de la traducción por no tener el orlgfr¡al 
a mano en estos momentos . 
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época. Esperamos que el estudio de la historia de la Edad 
Media, que empieza a apreciarse y atenderse entre nosotros, irá 
descubriendo, cada vez más, nueva importancia y nuevo brillo 
en las acciones de nuestro Santo, y añadirá una demostración 
más a las otras, de que es posible ser un gran santo, y al mismo 
tiempo un grande hombre de Estado y un grande e ilustre amigo · 
de la patria». 1 

Y si, prescindiendo de otros autores, leemos la Historia de 
San Vicente Ferrer de nuestro amigo el canónigo de Id Metro­
politana de Valencia, D. José Sanchis Sivera, encontraremos 
unas ligeras notas bibliográficas en las que se ponen de relieve 
algunas deficiencias de las obras del P. Vicente Justiniano 
Antist (año 1575), del P. Francisco Diago (1600), del dominico 
Gabaldá (1662), de Fray Vicente Ferrer de Valdecebro (17o5) y 
aún del P. Fages. D. Roque Chabás, autoridad en la materia, 
escribió en la censura de la Historia que citamos: «Bien merece 
el profeta del Juicio Final que se depuren los hechos, se investi­
gue en los archivos y bibliotecas y se le levante un monumento 
que perpetúe su memoria; que así mejor que con una estatua, 
podría decir el autor del libro: Erexi monumentam aere pe­
renias». 

«Mas para esta empresa se necesita, como decían los genti­
les, del genias /oci del Dios tutelar, estar imbuidos con el entu-

. siasmo que es el que sostiene el ímprobo trabajo y da la pa­
ciencia romana, abre los ojos y hace ver la verdad en las 
cuestiones más abstrusas. Algo; hasta mucho, ha hecho última­
mente en este sentido el dominicano Fages, pues para escribir 
la vida del Santo ha recorrido los lugares todos de España, 
Francia, Italia y Suiza, donde evangelizó el misione.ro valencia­
no; ha buscado los recuerdos, reconstruido las tradiciones 
explorando archivos y bibliotecas; pero aunque su cualidad de 
dominico le pone al tanto de muchas cosas que otrO religioso y 
menos un lego no pueden comprender, siempre resulta que 
es ... francés, y le falla ser valenciano; no tiene influencia sobre 
él el genias /oci. De ahí que lastimosamente se confunda en su 
libro la historia con la leyenda, o sea la expresión de los hechos 

(1) Vid. Vida del valenciano apóstol de la Europa. San Vicente Ferrer 
por el M. R. P. Fr. Francisco Vida! y Mlcó.-Librerfa espafiola y extranjera 
(sic) de Francisco Mariana. Valencia 1857, pág. 692. 
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reales con la parabólica forma del concepto en que se ha venido 
teniendo al Santo desde los siglos medios ~. 1 

Los autores de libros de Historia eclesiástica bebieron en las 
fuentes citadas y no añaden novedad a la materia. En' Jos Do­
cumentos inéditos del Archivo de la Corona de Aragón, publi­
cados por Bofarull se recogen curiosos datos ; en trabajos como 
los de Torras y Bages, por ejemplo, se habla de San Vicente 
como orador, y un estudio sobre los sermones valencianos que 
se conservan inéditos en el archivo de la Catedral valenciana, 
fué publicado en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 
por el ya citado D. Roque Chabás. 2 

El centenario de la muerte del dominico valenciano aumentó 
la bibliografía sobre el tema , pero es inútil acumular referencias 
pa ra determinar· en qué grado se encuentran los estudios sobre 
el famoso compromisario de Caspe. 3 

11 

La familia de San Vicente Ferrer ha dado ocasión a multitud 
de publicaciones: dígalo sino cuanto se ha escrito acerca de 

Bonifacio Ferrer, el cartujano ilustre, traductor de' la Biblia al 
valenciano, y vocal en el Parlamento que concedió la corona 
aragonesa a Fernando el de Antequera, en el cual Parlamento 
demostró su profundo conocimiento de las leyes. 

Menos conocida que los estudios sobre Bonifacio es la obra 
que puede calificarse de novela histórica, y que se refiere a Fran­
cisca, la hermana del Santo. Cuatro ejemplares de la misma se 

, co nservan en la Biblioteca Nacional, señalados con las signatu­
ras R-4685 , R-10466.' 2-54969 y 2-50997. Los dos primeros son de 
la edición de 1654, los últimos de las de 1698 y 1688 respectiva-

(1) )osé Sanchis Sivera ._ Pbro, - Historfa de .San Vicente Ferrer.-Libre­
ría de los Sucesores de Badal.-Valencia , 1896. 

(2) Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. - Tomo VI (afio 1902), pági­
nas 1 y 155; tomo VII (1902), págs. lilt y 419; tomo VIII (1903), págs. 38, 111 1' 291 
y tomo IX (1903), pág. 85. 

(3) Nuestro amigo el canónigo valenciano ya citado, D. )osé Sanchis SI­
vera, prepara una edición de un sermonario, el cual pronto verá la luz público. 
En esta obra según nuestras noticias se recoge la bibliografía moderna sobre 
la materia. A ella nos remitimos fiados en la vasta cultura del más moderno de 
los historiadores de San Vicente. 
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mente, ambas por Jaime Bordazar, en Valencia . La portada de la 
primera edición dice: El mayor 1 prodigio 1 Caso exemplar 1 

origen de las misas de San Vicente Ferrer 1 A Francisco 
García 1 Ciudadano benemérito jurado de la 1 lllustre, 
Noble y Coronada Ciudad de Valencia 1 Su autor 1 Fran­
cisco Redón, natural 1 della 1 Con privilegio 1 En Madrid, 
por Francisco de 1 Ocampo. Año 1634 1 A costa de su 
autor. 

Está escrita esl'a. obra sobre las fuentes siguientes: Diago; 
Historia de Santo Domingo de la Provincia. de Aragón, y Vida 
de San Vicente Perrer. Fr. Dimas de Lupión, franciscano: Tra­
tado del Purgatorio. Fr. Pedro Navarro, franciscano: Vida de 
Santojuana de la Cruz. P . Martín de Roa, jesuífa: Estado de 
los bienaventurados. Fr. Alonso de Rivera: historia del Santí­
simo Sacramento. 
- Del hermano mayor, Pedro, se conservéln noticias en la:;; 

cartas de los Jurados, por la comisión que hubo de desempeñar 
en Sicilia para abastecer de trigo a Valencia. 

111 

Desde el dfa de Santa Cecilia de 1598 al5 de Abril de 1419, se 
extiende la época en que San Vicente recorrió la mayor parte de 
Francia, de Italia, de Suiza, de Bélgica y de España. En Castilla 
se hallaba c·uando hubo de interrumpir su peregrinación para 
asistir al Compromiso de Caspe . 

Una leyenda se ha forjado con motivo de la última salida de 
Valencia. No debe aceptarse sino como expresión del . hecho de 
haber muerto fuera del rincón donde vió la luz primera . Dícese 
que su adiós a la Ciudad del Turia fué la frase : Ingrata patria, 
no tendrás mi cuerpo. Fácil es pensar en la reminiscenc.ia clá­
sica que hubo de influir para la formación de tal leyenda . Ya 
extrañó Vida! y Micó encontrar afirmación semejante en escritor 
tan diligente como Diago, que es el primero que de ella se hizo 
eco; pero historiadores· posteriores, la dan al menos como pro­
bable, puesto 'que no la desmienten . Ello pudo ser tradición 
algún tiempo, y repetirla, como tradición nada más y para los 
efectos que perseguía San Luis Beltrán. La correspondencia de 
los Jurados prueba el respeto, el cariño que sentían por el do-
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minico los valencianos. Las cartas posteriores a su postrera 
partida respiran el mismo afecto que las anteriores. Bonifacio, 
quien sobrevivió a su hermano, estuvo siempre en perfectas re­
laciones con la Ciudad , cosa poco explicable si tan mal se 
hubieran conducido sus compatriotas para con el Santo. 

Es en la primera carta de las que en los libros de Jos Jura­
dos aparecen. en la única en que demuestran algunos recelos 
respecto de su compa t.t;iota; luego jamás se descubre un rasgo 
malicioso, ni que revele desconsidera'ción o desagrado. San 
Vicente salió de Valencia arrastrado por su misión evangélica, 
y, entre Jos ajetreos de su peregriní'lción encontró el momento 
de su muerte cuando, según los mismos historiadores, pensaba 
regresar a su ciudad nativa. 

Fué .• pues, el dominico valenciano orador esencialmente si 
como literato le consideramos. Es cierto que se conservan de él 
libros acerca de la cuestión de los Universales, tema tan deba­
tido durante la Edad Media; que en la Biblioteca Nacional de 
París se guarda el interesante Tratado sobre el Cisma, y en la 
Nacional de Roma el Tratado sobre los judíos, y no pocos 
manuscritos en otras bibliotecas, los cuales son copias de es­
tudios de aquel santo, pero su labor intensa y personal puede 
decirse que está encerrada en los Sermones. En la Biblioteca 
Nacion1;1l de Madrid se registra el Tractatus vif<E spiritua/is, 
pero no aparece. Sólo he visto una traducción del mismo, con 
la signatura antigua X-401 y moderna 8155: Sus señas son las 
siguientes: Libro 1 intitulado trata 1 do Espiritual dell Padre 
Sane! 1 Vicente Fe 1 rrer. 

Segunda portada. Tratado 1 espiritual del Glorioso 1 Padre 
San Vicente ¡ Ferrer de la Orden de Predi 1 cadores traducido 
de Latín 1 en Lengua vulgar por el ma 1 estro julián López 
Con 1 fesor del Reall Convento del Colegio 1 ile Sta. Isabel 
de 1 Madrid 1 Dirigido a la madre sor Ana de Sta. Inés 1 Prio- . 
ra del mismo Real Convento y Colegio. 155 folios, más las 
advertencias y Prólogo. En 8. 0

• Cantos dorados. Con muchos 
adornos caligráficos. 1 

(1) Dice el Maestro López en el Prólogo, que tradujo la obra sin intención 
de que se imprimiese: •sino de que mis sanctas madre., y religiosas que tanto 
desean aprovechar en la perfección, saquen ellas solas de estas divinas flores 
las que viesen que más huelen a Cristo•. 
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Se conservan los sermones en manuscritos y en ediciones 
varias que pueden verse registradas en las obras de Ximeno y 
Fuster. Una· cuestión previa suscitan todos ellos: la determina­
ción de cuáles corresponden fidedignamente al Santo y cuále5 
son atribuidos. Al través de muchos que son indudablemente de 
sus discípulos, p1,1eden observarse las características de la ora­
toria del Angel del Apocalipsis, ya que sus discípulos tomaban 
multitud de notas directamente duran!~ la predicación de su 
Maestro, y Juego no hacían sino glosar muchas de las ideas 
recogidas. El Sermón de la Pasión que se conserva en la Bi-

blioteca Nacional, signatura antigua P-150 y moderna 4285 1 es, 
sin duda, de un discípulo. Sin embargo, en él puede verse algo 
del dramatismo que el Santo ponía en sus discursos. En el ruego 
de la Virgen María al Padre resplandecen los acentos llenos de 
íntima plegaria, que bien puede ser que no sean sino repetición 
de algún momento feliz del orador copiado por alguno de los 
que le seguían . He aquí el trozo: 

«Padre Santo e Señor mj Dios; Tú sabes por cierto que Tu 
.non tienes sy non este solo fijo engendrado de la divinydat e en 
sustancia vna cosa contigo, e sabes , otro sy que yo la triste 
madre suya en la humanjdat es el solo fiyjo mjo primeramente 
engendrado, pues porque Tú eres tan duro y cruel e asy torna-

(1) Es un tomo en 4.0
, letra del siglo XIV. Contiene una hoja con 58 versos 

latinos y a continuación el sermón qu·e ocupa 52 folios. 



Castellonense de Cultura 145 

do syn piedad que lo quieres traer e dar a muerte tan cruel e tan 
espantosa, el sy por ventura non quieres aver piedat dél ca es 
verdadero Dios e puede padescer cosas más duras e espantosas 
syn corrompimiento de sy mismo. Si al que non ave piedat de 
mj, mesquina madre suya, por esto que Tú sabes que non tengo 
saluo e'ste fijo solo. Ca sy otros muchos tuujese non me seria 
tan graue. E sabes otro si padre mjo benditho, que so muj·er e 
flaca e tengo el cora¡;ón de carne temeroso sobre todas las mu­
geres. E por ende señor Padre see a mj misericordioso que mjs 
ojos non vean tan grande angustia. E ca que fara la mesquina 
madre quando viese el ssu solo fijo engendrado el qual tiene e 
es señor mio e padre e padre mjo e esposo e marido e fijo mjo 
en el qua! es toda my esperan¡;a e alegria e vida e todo mj bien 
quando le viere pades¡;er muerte tan espantosa ante mjs ojos». 1 

Además de la de.puración bibliográfica que se nece~ita para 
estudiar a San Vicente como or·ador, hace falta fijar el alcance 
social de su predicación. Los autores sólo han parado mientes 
en la influencia que ejercía para determinar a las gentes a se­
guirle y formar el grupo que se llamaba de los disciplinantes, 
y, sin embargo, sería muy importante observar cómo influyó 
sobre los que quedaban en sus hogares. 

Fué ,el Maestrazgo lugar recorrido con singular fruición por 
San Vicente. El tomo de sermones (que en realidad no es más 
que una colección de notas y no un verdadero sermonario) que 
se conserva en el Colegio del Corpus Christi de Valencia, pro­
cede del Maestrazgo; fué donado por Francisco Gabaldá al Pa­
triarca Ribera, y el libro perteneció a los Gabaldá por haberlo 
dejado el Santo en la casa de esta familia de Morella cuando 
allí estuvo en 1414. 

En Catf se conservan aún las cuentas de los gastos habidos 
para el sostenimiento de los disciplinantes, y por toda la región 
se registran huellas del paso del misionero dominicano. 

Un nuevo tomo de .sermones había encontrado en sus estu­
dios por los archivos de la comarca D. Manuel Belí, el sabio 
Arcipreste de San Mateo que acaba de fallecer. La publicación 
del mismo es necesaria, pero a él deben acompañar todos los 

(1) Sermón de la Pasión.-Bibl. Nac. Slgn. ant. P. 130, mod. 4283, folios 
) vto. y 1) . 

Bolelln 10 
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datos inéditos que el Sr. Belí tenía reunidos. Una conversación 
tuve con él acerca de la materia; me consta, pues, que había 
allegado importantes nuevas, y aunque el papel inerte no pueda 
conservar el alma que el notable historiador le hubiese puesto, 
manos de amigo debe de haber que traten con amor y procuren 
vivificar las páginas en que D. Manuel tomaba sus noticias. 

·El, tenía el génius /oci, había recorrido los lugares visitados 
por el Santo en el Maestrazgo, había pasado largas horas en 
los archivos ... pero ha muerto antes de que pudiese terminar su 
monografía. Parece que el deseo de poseer un documentado 
estudio sobre San Vicente ha de quedar siempre envuelto entre 
los pliegues de una fallida esperanza. Estas líneas, suscritas 
con el dolor con que se recuerda a los seres que han traspasa­
do los límites de esta terrenal vida, son modesto hon~enaje ren­
dido a su memoria; pero el verdadero homenaje no se rendirá 
hasta que los ilustrados amigos del sacerdote ejemplar y erudi­
to investigador logren dar a conocer las obras que, como el 
estudio referente a San Vicente Ferrer en el Maestrazgo, han 
quedado esperando el cariño de los que bien quisieron al autor, 
para encontrar en ellos el complemento que no pudo darles 
quien los llevaba en la inteligencia y en el corazón. 

EDUARDO JULIÁ MARTÍNEZ. 
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Los descubrimientos de 

reptiles gigantescos en Levante 

D esde hace algún tiempo vienen apareciendo restos fósi­
les de reptiles gigantescos en nuestra región y especial­
mente en Morella (Castellón) y Benageber (Valencia) . 

Estos restos consisten en huesos y dientes que, para su estudio 
completo y detenido, los he ido reuniendo en las colecciones 
paleontológicas del Museo Nacional de Ciencias Naturales de 

·Madrid . Su conocimiento es de gran interés por tratarse de ani­
males completamente desaparecidos, de los cuale's, hasta hace 
poco, no se tenía noticia de que hubieran existido en España. 
Con el fin de que se comprenda bien la importancia que tienen 
estos hallazgos, antes de tratar de ellos dedicaré una parte a 
generalidades sobre la naturaleza de dichos reptiles y la época 
en que vivieron . 

Los Reptiles mesozoicos 

Así como la Historia de la Humanidad se divide, para su 
mejor estudió, en varias Edades, llamadas Antigua , Media, Mo­
derna y Contemporánea , de la misma manera la Historia de la 
Tierra la dividimos en Eras, cuyo número es también de cuatro, 
pero con una duración cada una de ellas de millones de años; 
una de éstas, la que pudiéramos denominar Edad Media, es la 
llamada Era Mesozoica, o S ecundaria; la cual es, precisamente 
la que aquí más nos interesa. 
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E'stá caracterizada dicha Era Mesozoica especialmente, por 
el gran desarrollo que en sus liempos alcanzaron los reptiles, 
muchas de cuyas formas aparecieron y desapilrecieron por en­
tonces, sin que en edades posteriores se encuentre ya el menor 
rastro de ellas. Para formarse una idea de lo que serían estos 
seres en aquella época , baste decir que tenían más variadas 
formas, y algunas de mucho mayor tamBño, que las de los 
actuales mamíferos; debiendo hacer notar que hoy en día son 
estos últimos los vertebrados que poseen las especies de mayor 
tamaño y las de vida más variada, pues encontramos formas de 
aspecto de peces, como las ballenas y delfines, formas volado­
ras, como los murciélagos, y otras 111archadoras como son la 
mayoría de las que conocemos. Hubo tal diversidad de formas 
y llegaron a preponderar de ta(manera, que muchos le han dado 
a esta Era el nombre de Edad de los Repliles. 

Los reptiles del Secundario nos presentan por una parte 
formas que por· sus caracteres anatómicos se aproximan enor­
'memente bien a los Anfibios o Batracios, bien a los Mamíferos, 
o bien a las Aves, y por otra, formas de reptiles perfectamente 
definidos y que son casualmente los que aquí nos interesan 
más. Entre estos úllimos, del mismo modo que en los mamífe­
ros actuales, encontramos especies absolutamente marinas (lá­
mina VI): con forma de pez y de aspecto parecido a los delfines, 
como son lo¿ Ichthiosaurus (de cuello corto y cabeza grande), o 
como los Plesiosaurus y Thaumatosaurus, parecidos a las 
focas, y que tenían el cuello largo y la cabeza pequeña; había 
formas voladoras y semejantes a los murciélagos, como por 
ejemplo los Pterodactylus, y por último un número enorme de 
otras reptadoras o marchadoras, entre las cuales se encuenti·an 
los animales más gigantescos. ·Aun en estos reptiles marcha­
dores encontramos una variedad muy grande, pues no sólo 
están representados profusamente entre ellos los cocodrilos, 
gaviales, lagartos, serpientes y tortugas actuales, sino que 
además poseen un grupo, el llamado de los Dinosaurios, con 
especies de tamaños tan enormes, que puesto al lado de ellas el 
mayor elefante actual quedaría éste reducido a un insignificante 
pigmeo. 

f?e toda esta gran diversidad de repliles, dos grupos son los 
que interesan más para nuestro objeto: uno, el de los Cocodri-



B . de la S . C. d e C. Tomo VI!. - Lám. VI 

La vida en los mares mesozoicos, segú n Fraas. E n primer tér­
mino los T/Jaumatosaurus <le 3'40 metros de largo y en el últi­

mo los lc /Jt/Jio saurus de 2 a 3 metros 

En los continentes m esozoicos.-Brontosaurus, según Ü3.born . 
Dinosaurios de unos 20 metros de l ongitud 
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los, otro el de los Dinosaurios . Sabido es que los Cocodrilos 
actuales poseen un número muy reducido de géneros y especies 
y que viven eri los rfos y zonas pantanosas de las regiones tro­
picales. Los Cocodrilos del Secundario, a diferencia de aqué, 
llos, no sólo estaban rep11rlidos por lodo el mundo sino que 
además ha~ía unos que eran completamente marinos y otros 
que vivían en las aguas dulces o en las salobres. Tanto ·Unos 
como-otros podían tener el hocico largo y estrecho, como en 
los actuales gaviales, o corto y ancho como en· el caimán y co­
codrilo vivientes, pudiendo poseer, no sólo en el dorsó sino 
además en el vientre, un verdadero escudo formado por placas 
óseas unidas Ias ·unas a las otras . 

Los gigantes de los Reptiles 

El grupo de los Dinosaurios es el más importánte y está 
constituído por seres que aparecieron y desaparecieron dentro 
del Mesozoico. Es en él en donde se encuentran los mayores 
animales terrestres conocidos, aunque ésto no quiera decir que 
lodos eran de gran _t amaño, pues entre el Nannosaurus que 
vendría a tener el tamaño de un gato y el At!antosaurus, que al-

' canzaba más de los cuarenta metros de longitud, .hay todos .los 
términos posibles, siendo los precjominantes los de cinco a diez 
yocho metros . 

Tres tipos principales tenemos de estos reptiles, los cuales 
voy a describi1· rápidamente, por ser necesario para poder luego 
conocer los que se encuentran en ·nuestra región. Hay un primer 
tipo , el de los Saurópodos, constituído pOI' reptiles cuadrúpe­
dos, con cabeza pequeña, cuello y cola flexibles y muy alargac 
dos, tanto que entre los dos medían más de los dos tercios de 
la longitud tota l del cuerpo. Los dientes er an cilíndricos o espa­
tuliformes y guarnecí11n por lo menos la parte anterior de la 
boca . Los miembros eran casi iguales entre sí y parecidos a los 
de los elefantes , estando terminados por cinco dedos con pezu­
ñas. Vivía.n casi -&iempre metidos en las chai·cas o pantanos 
(lám ina VII); y su alimentación era principalmente herbívora, 
aunque algunos· se podrían alimentar además de peces. Son los 
gigantes del grupo, teniendo por término medio unos veinte 
metros de longitud . Ejemplo de ellos son: el Brontosaarus 
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(lámina VII), con unos veinte metros de longitud; el Diplodocus 
(lámina VIII), de unos veinticinco-y del cual posee armado el 
Museo de Madrid el vaciado de un esqueleto completo-; el 
Atlantosaurus, anteriormente citado, y el Brachiosaurus (fig.l), 
cuyo tamaño puede calcularse con sólo indicar que el hú­
mero tenía 2'10 m. de largo mientras que el Diplodocus lo tenía 
de 0'95 m. 

Flg. l.-Reconstrucción del Brachiosaurus 
( ségú n Abel) 

Un segundo tipo 
es el de los Orló­
podas o Preden­
tarios, caracteri­
zados por tener 
un hueso excep­
cional delante de 
los huesos denta­
rios de la mandí­
bula inferior, en la 
región del men­
tón, formando el 
conjunto como 
una especie de 
pico. Los huesos 
de la cadera, o 
cintura pelviana, 
tienen grandes 
analogías con Jos 
de las Aves. To­
dos eran herbívo-

ros, de unos nueve metros de longitud como término medio, y 
poseyendo dientes con bordes denticulados y hasta con crestas. 
En cuanto a su aspec.to se pueden agrupar en otras dos series: 
unos de estación bípeda, que poseían una cola robusta que les 
servía en parte para nadar, pero sobre todo para apoyarse cuan­
do estaban parados a la manera que Jo hacen los canguros; que 
tenían los miembros anteriores mucho más cprtos que los pos­
teriores y terminados por dedos en número menor de cinco. Los 
miembros anteriores les servían pnra coger les objetos y para 
la defensa, y las patas posteriores se parecían a las de las 
Aves, por lo que se les ha llamado Ornitópodos. La otra serie 



Fot. G. L! uec:t 
Esqueleto de Diplodocus, del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 
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es la de los Eslegosáuridos y Ceratópsidos, que aun teniendo 
Jos miembros anteriores mucho más cortos que los posteriores, 
tenían sin embargo estación cuadrúpeda . Pueden tener hasta 
cinco dedos, pero en las patas posteriores no funcionaban más 
que tres. Muchos de ellos tenían un dermato-esqueleto muy 
desarrollado. 

Como ejemplo de los Ornilópodos está ellguanodon, mio de 
los mejor conocidos , pues no sólo se han encontrado de él 
unos veinte esqueletos enteros en Bernissart (Bélgica), .. que 
pueden admirarse en el Museo de Bruselas, sino además im­
presiones de la piel y huellas en todas las actitudes, es decir·, en 
la carrera, en la marcha y en reposo. Su tamaño alcanzaba cl!Si 
Jos diez metros de longitud por unos cuatro y medio dé altura . 
Tenía noventa y dos dientes, que, como los de los demás repti­
les, se iban reemplazando a medida que se desgastaban . Su 

cola muy robusta 
y .pesada, no po­
dría moverse in as 
que lateralmente, 
por lo cual, cuan­
do correría ten­
dría que echar el 
cuerpo hacia ade­
lante para guar­

- ,__ dar el equilibrio y 

Ffg. 11 .-/guanodon corriendo (según Heilm11nn) 

además se balan-
cearía, todo lo 
cual unido a que 
los dedos los di­
rigía hacia aden­
tro, le daría en 
esta actitud un 

aspecto muy particular, como puede verse en la figura 11. Otro 
ejemplo , es el Trachodon (figura 111); de aspecto semejante al 
anterior, pero con cabeza que, vista por encima, recuerda al 
pronto a la del Pato llamado «Cullerot> y poseía dientes nume­
rosos, tantos que, entre las filas de reemplazo y la en uso, se 
pueden contar unos 2000. De éste se han encontrado en los 
Estados Unidos varios ejemplares momificados en los que se 
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ha podido estudiar muy bien hasta la anatomía de las partes 
blandas. 

Fig. TI!. - Trachodorr (según Abe!) 

Entre los Estegosauridos tenemo~ el . Stegosaurus (fig. IV), 
propio de los Estados Unidos, cuyo cerebro era tan peque­
ño que la médula espinal al ni\:el del hueso de la cadera, era 

veinte veces más vo­
luminosa que aquél. 
Poseía una armadura 
de placas óseas, al­
gunas de un metro de 
altura, que en vida 
estarían revestidas 
por un cuerno cortan­
te y estarfan coloca­
das verticalmente en 
el cuello, espalda y 

Fig. lV.-Stegosaurus (según Abe!) parte de la cola, so-
bre la columna verte­

bral, quedando reducidas en la extremidad de ésta a espinas 
óseas de unos 50 cm. de longitud. Entre los Ceratópsidos está 
el Triceratops (fig. V), también de los Estados Unidos, ~mima! 
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de aspecto terrible, parecido a primera vista al actual Rinoce­
ronte, pero _que era de unos siete metros y medio de longitud, 
poseyendo tres cuernos en la cabeza, de los cuales los dos de 
la frente medían unos 75 centímetros . 

Por último, tenemos el 
tercer tipo de Dinosau­
rios, o sea el de Jos Te­
rópodos, los cuales eran 
carnívoros, con .dientes 
muy cortantes en forma 
de sable, que cubrían 
todo el borde de la boca 

Flg. V.-Triceratops (según Smit) hasta muy adentro. Su 
posición era la bípeda, con miembros anteriores muy cortos y 
prehensores y tanto éstos como los posteriores estaban termi­
nados por garras, a veces retráctiles como IM> de las fieras 
actuales. Son proporcionalmente los de menor tamaño. Entre 

- ,._ ..... 

ellos está 
el Cerato­
saurus de 
4'50 me­
tros, con 
un cuerno 
nasal y el 
Mega/o­
saurus(fi· 
gura v_o, 
el mayor 
del grupo, 
el cual al-Fig. Vl .-Mega/osaurus (según Abel) 
canza el 

tamaño de Jos /guartodon y posee dientes muy cortantes y ase­
rrados y garras poderosas, dándonos a entender que sería 
una de las fieras más temibles de aquella época. 

La Vida en los Continentes mesozoicos 

Para completar el cuadro que nos presentan todos los rep­
tiles de que antes hemos hablado, diremos que en aquellos 
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tiempos apenas si existían los vegetales con flores manifiestas, 
predominando los semejantes a los pinos, abetos, tejos y Cycas, 
los cuales formarían extensos bosques . Los animales que los 
acompañaban pertenecían ya a todos los grupos actuales, pero 
entre las particularidades que presentaban puede indicarse que 
en los Peces abundaban aún los que poseían escamas fuertes, 
romboidales y brillantes, como los Lepidotus; que las Aves eran 
todavía poco abundantes y las que existían tenían rabo más o 
menos desarrollado y dientes en el pico, y por último que los 
Mamíferos, muy raros aún, eran de pequeño tamaño y de orga­
nización muy primitiva, parecida a la de los Marsupiales hoy 
vivientes. Por lo dicho se vé que el hombre no existía aún y que 
por lo tanto, todo lo que sabemos sobre el Mesozoico no es más 
que el re·sultado de I9s estudios geológicos y paleontológicos 
que desde hace próximamente siglo · y medio se vienen efec­
tuando. 

En los continentes ocuparían grandes extensiones las regio­
nes pantanosas, y los ríos originarían estuarios enormes, en 
los cuales vivirían la mayoría de aquellos reptiles y entre st!S 
arenas y fango se depositarían los restos de todos esos ani­
males cuyas partes esqueléticas, ya fosilizadas , encontramos 
actualmente. 

Hacia el último tercio de la Era Mesozoica o Secundaria , en 
la época llamada Weáldica, fué cuando en Europa alcanzaron 
mayor desarrollo los reptiles terrestres y a ella pertenecen casi 
todos los encontrados hasta ahora en el NW. de Alemania, en 
Bélgica, en Inglaterra, en el N. de Francia y en Portugal. A estas 
regiones hay que añadir ya España, y en particular Levante, en 
donde se vienen descubriendo también con relativa abundancia, 
y de cuyos hdllazgos me voy a ocupar en las siguientes líneas. 

11 

LOS REPTILES WEÁLDICOS DE LEVANTE 

Historia de los descubrimientos 

Puede decirse que los conocimientos que tenemos de los 
reptiles weáldicos españoles, datan de muy pocos años; pues 
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F ot. Royo 
•El Beltrán» con parte de la Zona weáldica 
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si bien el ilustre Profesor Vilanova , paisano nuestro, encontró 
en 1873 algunos restos en Morella (Castellón) y Utrillas (Teruel) 
y yo mismo, en 1914, un fragmento de una gran costilla en aque­
lla primera localidad, en realidad ha sido desde 1917 cuando los 
hallazgos de huesos fósiles de estos reptiles han menudeado y 
se les ha ido prestando toda la atención que merecían. 

En 1917, el profesor Beltrán, de la Universidad de Valencia, 
y sus alumnos , en una excursión efectuada a Morella tuvieron 
la suerte de encontrar un importante yacimiento fosilífero weál­
dico, en el que pudieron recoger fragmentos de dientes y de 
huesos de Dinosaurios, dientes y placas dermato-esqueléticas 
de Cocodrilos y varias vértebras anficélicas . En 1920 pude visi­
tar ese mismo yacimiento, situado junto a la venta de cEI Bel­
trán~, en la carretera de Forcall (lámina IX), y hacer un estudio 
detenido de toda aquella comarca moreliana, encontrando allí 
gran cantidad de restos fósiles correspondientes a dientes, es­
camas y huesos del pez llamado Lepidotus, vértebras de otros 
peces (0/igo-p!eurus); dientes , placas dermato-esqueléticas y 
vértebras de Cocodrilos; vértebras, fragmentos de costillas y 
huesos de un gran Dinosaurio y gran cantidad de cropolitos 
(excrementos fosilizados) de diversos reptiles. Todos estos 
restos se encuentran actualmente en las colecciones paleonto­
lógicas del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 
Con motivo de estos hallazgos publiqué, por entonces, una 
nota en el <Boletín de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural». 

En los años de 1916 a 1919, el Maestro nacional de Benage­
ber (Valencia), D. J. M.a Catalá, encontraba también restos fó­
si les , consistentes en cropolitos , un fragmento de diente y una 
vértebra de Dinosaurio y fragmentos de caparazón de una tor­
tuga, los cuales remitió entre 1918 y 1919 al profesor Beltrán de 
Valencia y éste, a su vez, ha tenido la amabilidad de facilitár­
melos , juntamente con los que poseía de Morella, con el fin de 
que pudiera estudiarlos al mismo tiempo que los por mí encon­
trados. 

En el verano de 1922, durante la construcción de la carretera 
de Morella a Cinctorres, al abrir la trinchera que hay junto al 
río Bergantes, los obreros notaron que de .entre la roca salían 
unas piedras negruzcas de forma diversa, especialmente cilín·· 
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drica, y muy duras, tanto que el capataz separó u~as cuantas 
pllra utilizarlas como pilones a la entrada de su casa. Dió la 
coincidencia de que por aquellos días pasaran por allí con los 
alumnos, en una de sus muchas excursiones, algunos de los 
Padres Escolapios del Colegio de Morella y habiéndoles llama­
do la atención dichas piedras recogieron algunas, las cuales 
sirviero,n para que vistas hacia el1925 por el P. Bordás , natura ­
lista distinguido y morellanc> ilustre , conociera que se tréllaba 
de restos fósiles de vertebréldos y me lo comuniraré1 inmediata­
mente para que, con la premura posible, fuera a hacerme cargo 
de ellos y salvara, al mismo tiempo, lo que pudiera de lo que 
quedaba en la carretera. Rápidamente, y comisionado por el Di­
rector del Mueeo de Madrid y por el Jefe de la Comisión de In­
vestigaciones paleorttológicas y prehistóricas, marché o Morella 
y pude ver que se trataba de restos de reptiles de la misma 
naturaleza que los que ya habíamos encontrado allí, pero que 
ahora aparecían en mucha mayor abundancia. 

Desgraciadamente, cuando llegué al punto de la carretera en 
donde habían aparecido, noté, con el natural sentimiento, que 
todos los restos que los obreros extrajeran habían servido, jun­
tamente con la roca, para el relleno del puente y construcción 
de los estribos (lámina X). A pesar de l~s facilidades que me 
dió el capataz fué ya imposible el salvarlos, pues para ello, por 
estar ya la carretera terminada, hubiera sido necesario una obra 
enorme y relativamente costosa, por lo q11e tuve que renun~iar 
ll ello. Haciendo una exploración por los alrededores pude rea­
lizar aún, en un barranco próximo, una excavación y extraer 
unas enormes vértebras (lámina XI), y una cabeza de un fémur 
(lámina XII), que completo tendría cerca de metro y medio de 
longitud. Un deber de gratitud me obliga a hacer resaltar aquí 
las grandes facilidades que los Padres Escolapios me dieron 
para que pudiera cumplir bien mi cometido. 

Por último, en el pasado mes de Octubre, en un viaje de es­
tudios por la provincia de Valencia , estuve en Benageber reco­
nociendo aquellos terrenos y encontrando algunos fragmentos 
de huesos, que pude utilizar para que el nuevo maestro, (el señor 
Catalá ya no estaba allí) Jos conociera y pudiera rebuscar con 
más tiempo que el que yo tenía. La actividad del Sr. Vallés, que 
así se llama dicho maestro, ha dado como fruto el hallazio de 
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numerosos restos de Dinosaurios,lo cual me complazco también 
en hacerlo constar aquí. 

Fuera de M01·ella y de Benageber son muy contadas las lo­
calidades que en España contienen, no ya restos de reptiles 
weáldicos, si no de Vertebrados en general. Puede citarse Utri­
llas (Teruel) en donde, como ya he dicho, encontró él Profesor 
Vilanova algunos restos de Dinosaurios, lo mismo que en Mora 
de Rubielos, los cuales se encuentran en las . ·colecciones· del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. De es1¡¡ última·localidad 
posee también el Sr. Beltrán algunos fragmentos de huesos. En 
Castrillo de la Reyna (Burgos), el Profesor San Miguel, de la 
Universidad de Barceiona, encontró en 1921 escamas de peces 
(Lepidotus) y más larde en una visita que hice a este yacimien­
to encontré además dientes de un Cocodrilo (Ooniopholis). Los 
restos de peces y en particular de Lepidotus son muy frecuentes 
y así además de las localidades ya indicadas, se han encontra­
do escamas, por el Sr. Bataller, en Beniganirrí (Valencia)\ y por 
mí, dientes y escamas en San Vicente de la Barquera (Santan­
de'r), perteneciendo a este mismo g·énero los dientes que pro­
cedentes de Chelva y Utiel (Valencia), forman parte de las co­
lecciones de la Facullad de Ciencias de Valencia. 

Naturaleza de los Reptiles 
weáldicos valencianos : : 

El número total de restos encontrados hasta ahora es ya 
bastante grande, pero desgraciadamente están siempre consli­
tufdos por vér'tebras sueltas, pedazos más o menos grandes de 
costillas y huesos largos, dientes aislados, etc., y · nunca es­
queletos completos, o por lo menos hueso~. manqíb\)las, etcéte­
ra, enteras; por lo cUal su estudio presenta grandes difkultades. 

El que se encuentren Jos restos de esta manera es debido a 
que una vez muertos los animales serían destrozados sus cadá­
veres por los otros reptiles carnívoros y sus huesos arrastra­
dos por las corrientes fluviales, siendo depositados más tarde 
en algún remanso del río o en el enorme estuario que se forma­
ría en su desembocadura, quedando así mezclados unos con 
otros los restos de diversas especies, por Jo cual no es raro el 
hallar ahora en un mismo yacimiento pedazos de huesos de 
muy di~tintos vertebrados. 
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A pesar de aquellas dificultades, y gracias a los estudios que 
sobre dichos fósiles llevo ya hechos, y especialmente los que he 
realizado durante el curso pasado en los principales Museos y 
Universidades de Francia, Suiza, Alemania y Bélgica, puedo ya 
dar un pequeño avance acerca de su determinación y hacer un 
bosquejo aproximado de lo que sería la fauna de. nuestro país 
en aquella remota época. 

Los res-tos de reptiles encontrados hasta ahora correspon­
den a Jos dos órdenes que anteriormente he descrito de Coco­
drilos y Dinosaurios. 

Entre los Cocodrilos aparecen tres géneros diferentes, de 
Jos cuales, dos de ellos, el Machimosaurus y el Ooniopholis 
tenían fuertes placas óseas que les defendían el cuerpo por sus 
partes dorsal y ventral a manera de corazas, y otro, el Daco­
saurus, que probablemente carecería de ellas, pero que, al con­
trario de aquellos, tenía unos dientes poderosos. Sus tamaños 
oscilarían probablemente entre dos y cinco metros de longitud. 

Los Dinosaurios, que son los de mayor importancia, corres­
ponden también a tres formas muy distintas. Uno de ellos per­
tenece al grupo de los Saurópodos, de que antes he habli'ldo, y 
sus restos son los que hi'lllé en li'l exci'lvación que efectué en 
Morella en Marzo de 1925, (láminas XI-XII). Los principales 
huesos que de él he encontrñdo son varii'ls vértebras caudi'lles 
y la cabeza de·un fémur. Ultimamente en Beni'lgeber apareció un 
pedazo de diente que es muy posible que sea de esta misma 
especie. Aquellos restos tienen cierta analogía con otros encon­
trados en el N. de Francia y S. de Inglaterra y pertenecientes al 
llam11do Cetiosaurus. Para comprender el tami'lño que tendría, 
basta fijarse en que alguna de las vértebras de la cola tiene unos 
20 centímetros de diámetro y que el fémur completo tendrfa 
metro y medio, lo cual supone patas de ynos tres metros de 
longitud, algo mayores que las del Diplodocus, cuyo esqueleto 
puede admirarse en el Museo de Madrid (lámina VIII). El aspec­
to de este animal sería muy parecido al del Brontosaurus (lámi­
na VII) y Diplodocús (lilmina Vlll), y quizás al del Brachiosau­
rus (fig. 1). 

Otro era del grupo de Jos Ornitópodos y de forma que se 
asemejaría mucho a los lguanodon (fig. 11), y más aún a la del 
Trachodon (fig. IIÍ); pues sus dientes son más parecidos a los 
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de este último. Su tamaño, a juzgar por el de algupos hueso~. 
sería de unos ocho metros de longitud. Como ya se ha dicho 
anteriormente, tanto éste como el anterior serían herbívoros . 

finalmente, había otro que e~a carnívoro, o sea de los Teró· 
podos, cuyos dientes agudos y cortantes, en forma de sable, le• 
harían muy temible. Tanto sus huesos como los dientes, son 
iguales a los del Megalosauras (fig. VI), que por entonces vivía 
también en Inglaterra, Bélgica y Alemania. En cuanto a su ta­
maño sería próximamente igual al anteriormente descrito, o sea 
de unos ocho metros. 

Por lo dicho se ve cómo en esta fauna se encuentran repre­
sentados casi todos Jos grupos de Dinosaurios y de Cocodri- . 
los de que antes he hablado • . 

Otros Vertebrados weáldicos 

Las aguas de los ríos y pantanos en que aquellos Reptiles se 
bañarían y en donde pasarían la mayor parte de su vida, esta­
ban habitadas por Peces también de gran tamaño y cuyos restos 
van mezclados con los de aquellos y sobre todo con ·Jos de 
Cocodrilos . 

A dos clases de Peces pertenecen los restos hasta ahora ·en­
contrados, unos, llamados Lepidotus, tenían las escamas ro­
bustas, esmaltadas y de forma romboidal, que se montaban 
unas sobre otras formando una especie de empizarrado; sus 
dientes eran casi semiesféricos y numerosos. Otros tenían es­
camas débiles parecidas a las de la mayoría de los Peces actua­
les y sus vértebras eran ya óseas, por lo cual se las encuentra 
también fosilizadas. (¿0/igopleurus?). 

A parte de todos estos restos hay otros cuya determinación 
exacta aún no se ha podido hacer, pero que son también de un 
interés enorme por Jos grupos a que pueden ~ertenecer. 

Levante durante el Weáldico 

Si pretendemos reconstruir la vida en nuestra región durante 
el Weáldico, no tenemos más que imaginarnos en vez de . la 
actual zona montañosa del Maestrazgo, un paisaje de país lrQ 
pica! relativamente llano, en el que abundasen Jos pantimos y 
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los bosques de pinos y demás gimnospermas. Atravesando toda 
la comarca habría algún río caudaloso, pero de curso lento, que 
originaría un extenso estuario , en cuyas élguas pulularfan ade­
más de aquellos Peces (Lepidotus , 0/igop/eurus?, etc.) nume-

• rosos y variados Cocodrilos. 
En vez de los Elefantes , Hipopótamos o Rinocerontes, que 

hoy viven en las regiones tropicales, tendríamos aquí otros ani­
males de doble tamaño que aquéllos por lo menos y de formas 
tan raras como las que se ven en las figuras 1 a 5 y 6 y en la 
lámina VII. 

En suma, tendríamos como resultél·do un paisaje y unos seres 
que lo animasen completamente distintos él los que actualmente 
estamos ¡¡costurnbrados a ver y de un aspecto totéllmente fan­
tástico. 

Naturaleza de los· terrenos 
weáldicos y de sus fósiles 

Réstame ya hablar tan sólo, de cómo son las rocas y terre­
nos en donde pueden encontrarse Jos restos de aquellos verte­
brados y de lél naturaleza de estos últimos. 

Todo aquel que haya recorrido algo el Maestrazgo, habrá 
notado que las muelas, esa forma topográfica tan lfpica de nues­
tra zona montañosa, están constituídas por potentes bancos de 
rocas grises y amarillentas, de naturaleza calcárea y más o · 
menos arcillosa, en las cuales abundan enormemente los Mo­
luscos marinos fósiles, especialmente caracoles; seguramente 
habrá podido observar también que los valles, y generalmente 
las partes bajas de las laderas de dichas r~uelas, están forma­
das la mayorfa de las veces por rocas de colores fuertes y abi­
garrados, tales como el rojo, verde, violáceo, azul, amarillo-ro­
jizo, etc., y todas ellas constituidas por materiales blandos cof)lo 
son las areniscas y arcillas (lámina IX). Es decir, que existen 
allf dos zonas de bancos de roca <)estratos muy distintos, tanto 
por su naturaleza como por su color, siendo esto último tan 
marcado que desde distancias rnuy lejanas se pueden ya dif>tin­
guir y apreciar la existencia de una u otra clase de rocas. 

Esa banda de terrenos de colores vinosos, verdes, etc., que 
.destaca fácilmente a la vista, es precisamente en donde pueden 
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encontrarse los restos de ve1·tebrados anteriormente descritos y 
que tanto valor científico tienen. 

El aspecto de estos restos fósiles es muy típico y se les 
puede reconocer fácilmente. Aunque por su peso y dureza pare­
cen al pronto una piedra cualquiera, .su forma, que siempre· re" 
cuerda la de un hueso, y sobre todo su estructura, que· es 
también la propia de la materia ósea, hace que. se les distinga 
enseguida. Su . color se asemeja al de la roca que lo contiene ,y 
casi siempre es oscuro, gris azulado y más o menos negruzco. 
Los dientes, escamas y placas externas son aún más caracte­
rísticas, pues bien por conservar el esmalte, o por otras causas, 
se presentan muy brillantes, lo cual, unido a su forma particular 
y bien definida permite el que resulten totalmente inconfundibles. 

En cuanto a la extensión de los terrenos weáldlcos en donde 
puedan encontrarse restos de Reptiles y Peces·, es en España 
bastante grande, pues ocupan la mayor parte de las provincias 
de Santander, Las Vascongadas y Navarra, con algo de la de 
Asturias, y se extienden hacia el Sur, por las provincias de Bur­
gos, Logroño, Soria y Teruel, hasta Castellón y Valencia. En 
todas estas comarcas se presenta este terreno con los mismos 
caracteres de coloración y de naturaleza de las rocas. 

* * * 

Dada la cantidad de restos de Reptiles que van apareciendo, 
cabe imaginar que nuestra región, con el tiempo, podrá hacer la 
competencia a las tan renombradas de Inglaterra y Bélgica; pero 
para esto hará falta una colaboración intensa, que hoy no exis­
te, por parte, no sólo de aquellas personas amantes de las 
Ciencias Naturales, sino además, de aquellas otras que por 
razón de su cargo están en contacto más íntimo con los traba­
jadores del campo, corno son los maestros, por ejemplo, o con 
los obreros de las carreteras, canteras, etc. corno son los inge­
nieros, ayudantes, etc.; pues el vergonzoso caso de la carretera 
de Morella a Cinctorres, (lámina X) que antes he citado, puede 
ocurrir más de un<J vez y por el buen nombre de nuestro país, 
todos debemos cooperar a que estos casos no ,se repitan. 

En la construcción de nuevas carreteras o de nuevos ferro-

Bollttfn ll 

)' 



162 Boletín de 18 Sociedad 

carriles, en que hay necesidad de abrir trincheras y hasta túne­
les, es posible el hallazgo de restos fósiles de aquella naturaleza 
y el que río se perdieran sería cosa muy fácil, con tal de que los 
encargados de las ob~as prestasen a ello un poco de atención, 
advirtiéndolo a los obreros y . pudiéndonos avisar, además, del 
hallazgo; con lo que podríamos atender a la excavación, a lo 
cual nuestro Museo se prestaría gustoso. Con ello n.o sólo con­
seguirían que su nombre fuese unido al del descubrimiento, sino 
que además harían un bien a la Patria y a la Ciencia en general. 

Madrid, Enero 1926. 

}osÉ ROYO v GÓMEZ 
Profesor del Museo Nacional 

de Ciencias Naturales 
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Unos recuerdos de Mossén Betí 

C onocimos al maestro Don Manuel Be!í hace ya bastan­
tes años. Por aquel entonces publicábamos la «Revis­
ta de Castellón~ juntamente con el inolvidable malo­

grado Ramón Huguet y otros amigos. Solicitada la colabora­
ción de Mossén Be!í, como familiarmente le llamábamos, aquel 
hombre bueno y generoso respondió magnánimo a nuestro re­
querimiento y las páginas de nuestra revista viéronse honradas 
con los destellos de aquella preclara inteligencia y de aquella 
gran modestia; que él, coloso en los campos de la investigación 
histórica descendía a acompañar a los humildes aficionados a 
tal género de estudios. 

Entonces germinó nuestro afecto al erudito historiador reg­
nícola. Y si, en verdad nuestra amistosa relación hubo de sufrir 
un eclipse, el afecto había de revivir años después más intensa­
mente en la intimidad de. este BouETÍN, hasta el instante de su 
deplorada muerte. 

Guarda nuestra memoria religiosamente ciertos rasgos de 
aquel hombre tan sabio como sencillo; séanos permitido recor­
dar aquí alguno de ellos, corno postrer tributo. Unía Don l\1anuel 
Belí u su gran modestia una suspica,cia extrema, hastp el punto 
de hacerla irredut:tible en sus determinaciones. ·La pub·Jicación 
de ciertos grabados en «Revista de Castel/óm fl_!..é_c~usa deier­
minante de que Don Manuel nos retirara su preciosif-colabora­
ción, resullando inútiles cuantos esfuerzos hicimos . .r.ara que 
depusiera su actitud . • -
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Más tarde, durante el tiempo que permanecimos al frente del 
archivo municipal de Castellón, nue::>tro trato hubo de familiari­
zarse en gran manera. Don Manuel Belí venía con alguna fre­
cuencia al archivo y allí tuvimos ocasión de conocer las nota­
bles aptitudes de aquel hombre verdaderamente extraordinario. 
Nuestra admiración iba creciendo según le veíamos leer con 
pasmosa rapidez cuantos documentos caían en sus manos. Era 
Betf un paleógrafo consumado . 

A pesar de su ensimismamiento cuando algún manuscrito 
absorbía su atención, tenía siempre alguna frase humorística 
para intercalarla en su amena conversación. Al presentarle cier­
ta vez unos pergaminos con privilegios del gran Conquistador 
D. Jaime J., traté de quitarles el polvo antes de dárselos, y advir­
tiéndolo Don Manuel, no quiso consentirlo y cogiéndolos ávi­
damente de mis manos decía me: «-No s'apure, amic Carbó, 
que jo ja sé com se traten estos animalets»-, y enfundándose en 
su típico guardapolvo se enfrascó en la lectura de los manus­
critos ... 

De estas y de otras muchas cosas por el estilo, ya sólo nos 
queda el recuerdo ... La figura de aquel sacerdote bueno, senci­
llo y sabio se esfumará poco a poco entre el torbellino del vivir ... 
Ha pagado Mossén Manuel Betí la deuda ineludible que contra­
jera al nacer; y bien tempranamente. ¡Paz y descanso para su 
cuerpo! Mas su espíritu estará con nosotros y con nosotr,os 
convivirá; que, como dijo el filósofo: «la muerte de los que 

. amamos no acaece precisamente cuando dejan de existir, sino 
cuando dejamos de pensar en ellos». 

JuAN B. CARBÓ. 

Marzo, 1926. 
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Una página tributaria 

REMINISCENCIAS Y COMENTARIOS 

V enga a ser esta página como crudo y ramplón inciso, o 
breve paréntesis, entre bellezas literarias y notas histó­
ricas. Así como así hasta la Historia ha perdido de su 

estro entusiasta y de su nervio y tomado cariz positivista y 
práctico, bien ajeno a todo romanticismo. De este jaez es el 
viejo documento que motiva el emborronamiento de estas cuar­
tillas y que a continuación transcribimos para entretenimiento 
de unos y atención, acaso, de los que beben los vientos preocu­
pados en dar solución al problema de las haciendas locales, a 
satisfacción del <pagano» que pone el grito en el cielo y del que 
tiene en su mano el torcedor del torniquete para atender a im­
prescindibles obligaciones. 

Para la mejor comprensión del antiguo documento hemos de 
hacer nota r que corresponde a aquel siglo XIV de consolidación 
de la monarquía aragonesa, a la época turbulenta en que se es­
taba incubando la sangrienta guerra llamada de la Unión; a 
unos momentos de lranstorno como consecuencia de la guerra 
civil felizmente terminada por la mediación del Rey de Caslillll, 
Infantes, Prelados y Legados del Pontífice. Pedro de ~érica, 
biznieto del Conquistador y Señor de Xérica y de otros estados, , 
Iras de una tregua impuesta por el Parlamento de Daroca-su­
cesor de los de Caslellón de la Plana y Gandesa-había firma­
do la paz con su deudo el terrible Pedro IV (el del <Punyalet>) 
en 29 de Octubre de 1.557 y previa la aceptación y loa por ambas 
partes del laudo pronunciado por los Infantes D. Pedro y don 
Juan Manuel. 
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Reintegrado de sus Estados, confiscados durante el año y 
pico que duraron las hostilidades, fué el de Xérica además nom­
brado Gobernador del Reino de Valencia, y precisamente en 
este momento el magnate, que jamás olvidó a los moradores de 
1~ cuna .de su señorío, cuídase de organizar su vida económica, 
disponiendo la elaboración, en amigable consorcio, de las Or­
denanzas para el régimen de su mercado y almudín, como en el 
documento es de ver: 

•Anno a nativilate Domini M. 0 cccxxxxilj. 0 dia martes a XI dles del mes de 
nohembre Don monyon1opez de tahust jutge del noble don pedro senyor de 
exerica presentes e ordenadores con el dfto monyo lopez ensemble Don pero 
ximenez de anyon justicia e domingo pelayo et johan de signa jurados del 
dicho lugar dexerica don sanxo perez de moya johan de conquas fferrando de 
ar·agon pascual de gallopien<;:a pero fferrandez de amusco el partida de hommes 
buenos del dilo lugar por mandamiento del dilo noble ordenaren las infrase­
guientes ordenaciones las quales el alinodlnero et aimusta<;:af e qua les quler e 
otros officiales del dilo lugar qui agora son o por tiempo seran observen et 
observar fagan en el aimodln el mercado de exerica och encara fuera de aimo­
din el de mercado por tora la villa de exerica !m posando los ditos ordenadores 
de par! del dilo noble pena de lx. solidos qualquiere que centra las dllas orde­
naciones o alcunas de aquellas vendran. 

Primerament que todo pan e <;:enisa que verna al almodin e se mesur11ra all 
pague por l¡affi<;: tres mea !las. 

item si alguna de las alquerias o de fora de la villa vendran algun pan o 
<;:ivera (1) a alguno de la villa ya que se mesure en casa del comprador pague al 
vendedor su drecho al almodin segun! dilo es. 

ltem delllino de una Rova entrega pague tres dineros et de media Rova 
tres miallas e de quatro liras. hun dinero el de quatro liras . ayuso de cada 
pesa una mialla. 

ltem Rova de <;:iera Congrio e Canyamo ffierro azero lana queso rniel de 
cada Rova dos dineros e de media Ro va ayuso de cada pesa una mialla. 

Item olio se vendra nrenos de Ro va o de cantaro dos dineros e se por ven­
tura almusta<;:af que da las mesuras de carga una llra. de olio o dos dineros. 

Item flgos secos el panssas paguen por Rova una mialla e de una Rova 
ayuso entro quatre liras. pague mialla e de quatre liras. ayuso non pague al­
guna cosa. 

ltem de lien<;:o marbegas sayal mandiles e semblantes cosas de quatro 
al nas pague hun dinero e de tres al nas entro seis tres miaBas e si fueran sseys 
al nas pague dos dineros e de tres al nas no pague alcuna cosa. 

Item cantaros el olfas et semblantes cosas de la carga pague dos dineros 
et de hun costal vn ·dinero. 

Item pague lo pex segun! es acostumbrado. 

(1) Al ma.Tgen, en caracteres de la mis m& lna.no del texto y corre~pondiendo a In palabra. ~ive· 
ra.. dice: "significa tots blats" . 
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ltem en las alquerias' no osen pesar a los dl!ffuera lana queso lllno .;lera 
mielllgos nl alcuna otra cosa. 

ltem otrossi que en las aiquerias non osen mesurar pan alcuno a los 
dllfuera que nonio fagan saber al almodlnero. 

ltem grana paguen los vezlnos de la villa por liibra de grána hun dinero de 
tres liras. dos dineros el mialia.-ltem por almut de grana 111 dineros.-ltem 
paguen por Rova de grana VIII dineros et de media Rova llll dineros. Item los 
de fuera paguen por lira. de grana l dinero el de lira. et miga dos dineros.­
ltem los de fuera por almut de grana 1111 dineros por Rova XII dineros. 

ltem paguen por una dotzena de spardenyas 1 dinero et de media dotzena 
despardenyas vna mialia•. (1) 

A. propósito de este tan sencillo corno curioso documento, se 
nos vienen a los puntos de la pluma y tratan por ella de esca­
parse no pocoscornentilrios y reflexiones, que de consignarlos 
en su totalidad harían por demás difuso este articulejo. Pero 
aspectos ofrece en varios órdenes que nos atraen y deciden a 
dedicarles unos renglones, que serán como so.rnero análisis 
exegético del documento. 

En efecto; el noble magnate D. Pedro de Xérica, astuto diplo­
mático, convencido de que se cernía sobre su cabeza la tormen­
ta de las iras y del anhelo de venganza de su Rey, procuró en 
primer término granjearse las voluntades y enardecer los ~ntu­
siasmos de sus vasallos xericanos, con miras a los ardimientos 
y sacrificios de que los creía capaces en pro de su persona y 
defensa de su causa, que era, por otra parte, la de ellos mismos, 
la de sus familias e intereses. Por eso no solamente atendió al 
mejoramiento material de la villa reformando su fortificación con 
murados nuevos y la proveyó de gentes y pertrechos de guerra, 
sino que en lo moral les confirmó a los pobladores todos sus 
privilegios, libertades y franquicias. 

Y no se engañó su perspicacia, pues la conducta ejemplar y 
fidelísima de Xérica durante la guerra tenaz y enconada entre 
los dos Pedros, y el heroísmo de sus habitantes, que no sólo 
resistieron el cerco del ejército del Infante D. Jaime, sino también 
la campaña y asalto por el ejército capitaneado por el propio 
Rey, legitimaron su ejecutoria y saldaron con exceso la merced 
recibida. 

(1) "Títulos y cnagenaciones del Rea.l Pat.rimonio". Tomo 1.0 fol. 78.-:-A.rch. Grttl. del Reino 

V&leneiu.. 
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En suma. A la gratitud y magnanimidad del Señor territorial 
de los estados jericanos, que solicita y paternalmente distingue, 
honra y cura de sus vasallos predilectos , correspondieron éstos 
siempre con lealtad acrisolada y adhesión verdaderomente filial 
al mejor y más glorioso de los Xéricas. ¡Pero cuán fugaces son 
las glorias mundanales! Si con D. Pedro de Xérica culminaron 
el poderío y engrandecimiento de su Villa , estos se extinguieron 
rápidamente apenas una prematura muerte arrebató al prócer 
del mundo de los vivos. 

)érica -Segorbe. 

JosÉ M. • PÉREZ MARTfN 
A. C. de la ffisforia 
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Notas bibliográficas 

GESTA COMITUM BARCINONENSIUM.-Textos llafl f catalá edftats i anotals 
per L. Barra u Dihigo i j . Massó Torrents.- Barcelona.-fmpremta de la Casa 
de Carita!. ·- 1925.-LXXlll + 167 páglnes + Vllllamlnes.- 280 X 220 mm.­
Havem de saludar l'aparició d'aquest lllbre ab lota la plena alegria de les grans 
solemnltats. Si nosaltres ha ve m d'estimar fa nostra !erra, si ens havem d'elxa­
morar de la forlitut de la ra~a, de la seva caracterfslfca espfritualftat, es ne­
cessarf estudiem la nostra llileralura mlgeval, una de les mes fmportants del 
mon, on rumbegen les gestes deis nostres avanpassats, deis reís que molde­
jaren l'esperft nostre, encara huí pié de vlgoría , Casi lotes les noslres Cróni­
ques restaven fnedites o en edicións no curoses i sense aparell crftic; s'impo­
sava una revisió f publica ció en forma perdonar al conefxlment de !'esto! de 
medievalistes del mon, els textes integres, estalviant-ne alxina un gran treball. 
El vol u m aparegut es obra de austerilal, de severilat cientlflca com correspon 
als erudits investlgadors Barra u Dihigo 1 Massó Torrents, i al credft mondi11l 
de !'lnstitutd'Estudis Cataláns, on la Fundació Concepció Rabel/ i Cibils 
Viuda de Romaguera, representada perlo marmessor, el benemerit de la Cul­
tura R. Patxol i )ubert, s'acollí per fer l'ed!cló. 

Estudia primer la redacció primitiva del texte llatl conservada en el manus­
crit de la Biblioteca Nacional de París, pero en la valora ció exacta, documenlll­
da de l'altre manuscrit de París, el de la Biblioteca de Catalunya, i els tres de 
la Nacional de Madrid es on es desborda la vasta erudició de Barrau Dfhfgo; 
aquestos cinc manuscrits Ji servixen perla redaccfó definitiva del texte llatl. 

Sis manuscrils: els dos de I'Arxiu Municipal Historie, de la Biblioteca Unl­
versitari~. de la Biblioteca de Catalunya, de I'Arxiu de la Corona d'Aragó i el 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, han sigui aprofltats per Massó f Torrents 
per fa flxació del texte definitiu catalá, aprofltant-ne especiaimenl els dos de 
I'Arxiu Municipal, que tenen el millor llenguatge i el mes anlic, ab les varianls 
que deneñ els altres per completar el texte. Mostra inequívoca de la sever!tat 
de !'obra, es la manera palesa ab que hui es abandonada, al disposar del co­
neiximent de dos manuscrits mes del texte llatí, i de l'edlció de Barrau Dihfgo, 
la teoría construida en 1906 per Massó Torrents. 

A continua ció deis estudis de Barra u Dihfgo i Massó Torrents, s'inserix el 
texte de la redacció primitiva conservada en el manuscrlt proceden! de Ripoll, 
despresen poder de Baluze i ara en la Nacional de París; aquest texte havía 
restat inildit fins ara. Seguix la redacció definitiva del texte llalí, segons resul­
ta de l'estudi i compulsa deis manuscrits citats mes amunt. Ara seguix el texte 
catalá de les Oesta, la Chronica deis Comtes de Barcelona e deis Reys 
d'Arago, determina! de la compulsa i estudi fe! per Massó i Torrents com 
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abans havem dlt. lil ha un lndex de noms utilissim i les taules; ademés huit 
fotocopies: quatre del manuscrit llatf de París; dos de l'aitre de París; una del • 
texte catalá de la Nacional de Madrid l altra del texte catalá proceden! del ma­
nuscrit Llibre Verd de I'Arxiu Municipal liistoric de Barcelona, 

La competencia de !'hispanista frances Barra u Dihigo, tan aman! i estudíós 
de les coses catalanes, la vastísslma erudició de que está poselt es revelen en 
aquestes pagines. L'erudlt catalá Massó Torrents, investigador i catalogador 
de tots els fons de manuscrits catalans de les blblioteques espanyoles 1 de 
algunes europees, que tan concienciosa i persitent obra ha fet per l'enaitiment 
de la cultura casolana, acredita una vegada mes la seua probitat cientrtlca, la 
austeritat de la seua obra en l'estudi que precedelx a la· red a celó definitiva del 
texte catalá de les Gesta. 

No cal dlr que l'apareli crilic, la descrlpció de manuscrits, les · cites biblio­
grafiques etc. etc., revela trebali seriós, obra acabada, 1 no diem definitiva, per 
que esta mena de treballs - , on la troballa da nous manuscrits pot derribar la 
teoría fabricada - , lenen sempre aquestes Jlacunes. 

La estampació es fela ab lota cura, i ab una esplendidesa no mol! acostu­
mada per es tes !erres. Ji a sigui fabrica! aposta el paper perla Viuda de Guarro, 
de fll ab marca d'aigua de la Fundació Viuda de Romaguera. Aquest primo­
rossissim vol u m es elll de la serie de Croniques Catalanes que's publicarán 
baix la direcció de 1' Instltut d'Estu :l is Cataláns gracies a la esplendida gene­
rosita! de la Fundació esmentada . Signifiquen la nostra sati8facció per la 
aparició d'aquest primoros vol u m de tan alta valor pera la nostra cultura, i de 
mes alta slgnificació encara per als estudiosos de tot el mon. - A. S. G. 

EL TeRCER CASAMIENTO DE Prmno EL Cl'!REMONJOSo por Francisco Martínez 
y Martínez. Valencia.-lmprenta tfijo de F. VIves Mora .-1924.-41 páginas. -
260 X 190 mm.- Otra vez el culto cervantista valenciano, el ilustre cultivador y 
divulgador de nuestras glorias pretéritas Sr. Martínez y Martinez viene a s·ego­
dear nue81ro espíritu con el curioso folleto que tenemos entre mélnos, folleto 
con XVIII interesantes documentos y unas glosas pertinentes, unos comenta­
rios sustanciosos que nos revelan una faceta del trescientos valenciano. No 
podfa permanecer ajeno el Sr. Martínez y Martínez, espíritu vibrante y fervien­
te enamorado de cuanto se roce con el pasado valenciano, a fa Crida que 
hicieron Jos organizadores del 11/ Congrés d'ffistoria de la Corona d'Aragó 
celebrado e'n Valencia el afio 1923 y a él acude con esta curiosa aportación 
cuyas primicias nos brinda en aparte del Tomo de aquel Congreso. Para nues­
tros historiadores comarca nos, si siempre son dignas de consulta todas las 
aportaciones documentales, esta Jo es más por contener el curiosísimo dato 
de la prestación de sueldos que dieron Jos Jurados de Burriana, Castellón y el 
Ala mi de Vall de Uxó para ayuda del viaje de bodas que el Rey y la Reina 
realizaron a Ulldecona.-A. S. G. 

EL TRIBUNAL DEL LuOALLÓ DE MoRB LLA per F. Va lis Taberner.- More­
Jia.-lmp. de V. Carceller.-1926.-16 págs.- 165 X20 mm.- La obligatória es­
tada a Morella del Sr. Va lis Taberner ha enriquit la bibliografía castellonenca 
ab aqueix opuscle sobre'! Lligalló. En la página 84 del Vol u m VIl d'aquesta re­
vista ferem la recensió del treball del Sr. Tuixans sobre'! Tribunal del Lligalló 
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publica! en el Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. 
Lo treball del Sr. Valls Taberner ve ara a rectificar i valorar algunes de les 
aflrmacións sentades en l'artlcle del Sr. Tulxans. Ni Segura Barreda, ni 
Sarthou Carreres, ni Tuixans, donaren a coneixer el texte ilatl del privilegi de 
jau me 1 que's publica ara per primera vegada de una copia de 1316 junt ab una 
!letra de )a u me 11 al batlle de Morella. La personalitat de ! 'investigador del Dret 
consuetudinari de la !erra nostra Sr. Va lis es coneguda per tot arreu. No pre­
tenem descubrir-lo, i si solsment agralr-1! l'exemplar que va tindre la gentllesa 
d'enviar-nos. )a en Revista jurídica de Catalunya estudiá cui'osament·el Libre 
deis Establiments de la vila de Chert-, compilació feta als voltants de 
1869-, on hi ha deu ordinacións sobre '1 Lligalló.de Chert; a~ó li permet esta­
blfr ~o que seria el Lligalló de Morella. Fins hui no s'havía escrit res tan cap­
dalós sobre di! Tribunal de !'epoca migeval; se desfan certes apreclacións 
sobre ' i Llibre del Pastoret de l'arxlu de Castellfort; se flxa el valor M certs 
privilegis de )oan 1 i deis Reis Catoiics, quals textes son hui desconeguts, Im­
posibilitan! de vore la relació que puguin tindre ab el Tribunal del Lligalló. Ens 
plau que la tipografía morellana haja dona! una estampació tan curosa 1 l!in­
dissima.-A. S. O. 

DeL CASTBLLÓN VIBJO por Vicente Oimeno Michavila .-1926. Est. Tip. 
Hijo de J. Armengot.-Castellón de la ~Piana.-389 páginas.-17á x. 240 mm. 
Es loable el trabajo de divulgación realizado por el autor, reuniendo en un 
elegante volumen copiosos datos y noticias acerca de ia capital de la Plana; 
unas de carácter histórico, otras de orden estadístico, todas intéresantes, así 
para dar una visión de ciertos aspectos de la ciudad en tiempos pasados, 
cuanto para demostrar su florecimiento y adelantos. A la compilación de ar­
ticulos ya publicados añade el Sr. Oimeno en su valioso libro otras notas cu­
riosas, y uná aportación considerable de documentos, que, si bien en su mayor 
parte son de fechas relativamente modernas, ofrecen indudable utilidad, y no 
pocos son los de positiva importancia para el estudioso. Libro es •Del Caste­
llón Viejo• que por este acervo de datos y noticias, ha de ser requerido en 
consulta con frecuencia por todo el que se haya de ocupar en algún aspecto de 
la vida de Castellón, de sus fundaciones pías, construcciones etc. Facilitar la 
adquisición de tantos preciosos datos y noticias divulgándolos reunidos en un 
volumen tan agradable y con numerosas láminas, es proveer a una necesidad 
de la cultura que nunca será bastante atendida.-L. T. 

VILARREAL BN LA GUERRA DBLS MOROS DE LA SBRIIA o'ESPADÁ per Benet 
Traver Oarcía. Pvre.-1926. Imprenta de ). A. Botella.-Villarreal.-55 pági­
nas.-192 X 135 mm.-Un momento histórico interesantrsimo en los fastos de 
nuestra tierra provinciana es el comprendido en el primer cuarto del siglo XVI, 

·con el levantamiento de las Germanías y sus inmediatas derivaciones; que 
culminan en la rebelión de los moros acogidos a la fragosidad de .la Sierra de 
Espadán, de donde tanto costó desalojarlos, vencerlos y arrollarlos. La parte 
que en esta bélica emp¡·esa tomó Vlllarreal, estudia en este folleto el modesto 
cuanto laborioso cronista de ia ,Vi!la de los Infantes; quien con ello hace una 
aportación documental muy apreciable para el completo conocimiento de aquel 
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período tan trascendental para la moderna vida·espafiola y que aún no ha sido 
estudiado en su conjunto como debiera. Este trabajo fué premiado en los 
jochs florals de lo Rat Penal de Valencia de 1922.-L. T. 

LA CIVILIZACIÓN MBOALÍTICA CATALANA Y LA CULTURA PIRBNAJCA por Luis 
Perico! y Oarcía.-Barcelona.--lmprenta de A. Ortega.--1925.--164 págs. + 2 
de lndicef.colofón-/-XVII Iáminas.--180X250 mm. La escuela prehistori~ta 
catalam¡, afortunadamente creada por el Profesor Bosch Gimpera, cuenta con 
tan valiosos miembt'OS como el docto investigador Perico!, alumno que honra 
al maestro, a quien sigue en sus trabajos de sistematización. Estas visiones de 
conjunto, estas síntesis, animan los restos de los yacimientos, nos documen­
tan acerca de las razas de Jos primitivos pobladores, nos hablan de las distin­
tas culturas y le hacen adquirir a la Prehistoria una importancia insospechada 
emulando a la Filología y a la Antropología. La abundancia de sepulcros me­
galíticos en Catalufia le permite al Doctor Perico!, Profesor de la Universidad 
de Barcelona, estudiar este período, base firme de la cultura pirenaica, y esta­
blecer relaciones con las culturas megalfticas de Vasconia y del Mediódía de 
Francia y sentar la hipótesis de la existencia de una civilización propia de la 
zona pirenaica en el período eneolítico. Las dudas acerca de la autenticidad 
de los menhires hallados en Catalufia, así como de los círculos o cromlechs 
le inducen a prescindir de su estudio, sirviéndole de base todos Jos dólmenes y 
cistas, cuya tipología y área geográfica estudia, así como todo el material que 
ofrecen de cerámica, sílex, huesos y objetos de metal. Aparte resella las cue­
vas funerarias con cultura parecida a 11'. megalítica, y resume' las otras cultu­
ras del eneol[tico con vasijas decoradas en relieves con digitaciones y con 
poco sílex. Dentro de la cultura pirenaica establece la identidad de las culturas 
megalfticas vasca , y catalana y plantea una serie de problemas interesantí­
simos.- -A. S . O. 

REVISTAS 

L' ARcHIOJNNASJo .-(Bullettino della Biblioteca comunale di Bologna).­
Anno XX (1925).-Núm. 5-6. (Settembre-Dicembre).-Ferdinando Marescalchi 
e i •CatechÍsmi politici• del Risorgimento. [De la literatura política Úaliana 
para instrucción popular en tiempos de la Revolución francesa y del Imperio] 
por Luigi Rava.-Oiuseppe Pi sane/Ji p,er le Universita di Modena e di Bo­
/ogna (18159-1860), por Giovanni Canevazzi .-Ricordi di storia e di vita bo­
/ognese [siglos Xlll y XIVJ por Ottorino Montenovesi.-lntorno a/1' •Amico 
del Popo/o Italiano•, [periódico rarísimo publicado por algunos italianos re­
fugiados en Marsella en 1832] por Achille Bertarelli.-:Convenzione tra 1' /sti­
tuto del/e Scienze di Bologna e Petronio Dalla Vol pe per /'implanto di una 
stamperia [1778] por A. [Ibano] Sorbelll.-Notizie.-Recensioni: Balcke Curt. 
Bibliographie zur Oeschichte der preussischen Staatsbibliothek, por A. Sor· 
belli.-Brimello Bruno. Cattaneo, por Giovanni Maioli.-Chiappelli Luigi. Un 
carteggio di parte nera degli anni 1320-22, [de los Lazzari de Pistola] por 
Guido Zaccagnini.-Drei Giovanni. Le carte deg·!i Archivi Parmensi dei se­
coli X-XI, por A. Sorbelli.-Fava Domenico e Montagnani Cario. Mostra Co-
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Iom bina e Americana del/a R. Biblioteca· Estense por A. S.-Favilll En rico. 
JI picco/o f''étis . Dizionarío biograflco del musicisti e del principa/1 fab/lri­
canti di strumenti ... por Alberto Serra-Zanetti.-Monti, O. M. Le villane/le 
al/a napoletana e/' antica lírica dialetta/e a Napoli. Naselll Carmelina. Do­
menlco Cava/ca, por Guido Zaccagnini.-Olschki Leo S . Le livre illustré au 
XV siécle, por Albano Sorbelli.- Sticco Maria . // pensiero di S. Bernar­
dino da Siena, por Guido Zaccagnini.-Bibliograffa bolognese: Cantonl Fui­
vio. 1 primi papa/in/ a Bo/ogna e un compagno di víaggío di Ooethe.-La 
situazione política in Bologna a/1820-21. por A. Sorbelli.-Galll Gilberta. 
Nel settecento. 1 poeti Oiambattista Zappí e Faustina Maratti, por S.­
Gambettl Guido. Ouida pictorica d' /mola del/' abbate Oiovanni Villa (1754) 
con note ed aggiunte, por A. Sorbelli.-Inklaar Derk. Fran(;ois Thomas de 
Baculard d'Arnaud: ses imitateurs dans Hollande e dans d'autres pays, por 
A. S .-Malaguzzi-Valeri, Francesco. La Regia Pinacoteca di Bo/ogna rior­
dlnata por S.-.annunzi e spunti. 

BoLBTfN DB.LA RBAL AcADBMtA EsPAÑOLA. Cuad. LXI.-Febrero 1926.­
Don Addlfo Bonilla San Martín [discurso necrológico] por R. Menendez 
Plda!.-Aigunas noticias nuevas acerca de Rodrigo de Cota. [Queda bien 
fijada en este estudio la personalidad del autor del •Diálogo entre el Amor y un 
vleío• dentro de la familia de conversos y judaizantes los Cota de Toledo] por 
Emilio Cotarefo.-Eilicenciado Juan de Cervantes y D. lñígo Lo pez de Men­
doza, Cuarto Duque de/Infantado. [Estudíanse las disensiones entre el nieto 
del Marqués de Santillana y el abuelo del gran •Manco sano• por las que se 
aprecia cómo la vida azarosa y desventurada parece vinculo del glorioso apell!­
do. Tras de gozar la confianza del Tercer Duque Don Diego Hurtado, el ex-te­
IJ!ente Corregidor de Cuenca, Cervantes, vése envuelto en las redes de la 
Curia y aboca en semejante proceso al que hubo de amargar la ancianidad. 
de su propio nieto en el mismo Valladolid años después] por M. Serrano y 
Sanz.-Jnventarios litúrgicos de algunas iglesias que pertenecían a las órde­
nes de Santiago y Calatrava, por M. Serrano Sanz.-Melendez Valdés en la 
Universidad de Salamanca. [Caudaloso estudio biográfico de lás mocedades 
del delicado Batí/o] por Emilio Alarcos.-Documentos inéditos acerca del uso 
de la lengua vulgar en los libros espirituales por P. U. González de la 
Calle._.:Acerca de un solecismo (del vicioso y errado empleo de los reflexi­
vos] por José A!emany.-Escarceos 11/ológicós, por Manuel de Saralegul.­
Acuerdos y Noticias.-Bibliografía.- Tomo XIJI . Cuad. LXll.-Nuevas noti­
cias biográficas de Feliciano de Silva. [Es de suma importancia esta aporta­
ción a la biografía del famoso y singular autor de libros caballerescos y de la 
•Segun<la Celestina•; pues no sólo se fija y discierne bien su personalidad, 
sino que se demuestra cómo a su propia vida aplicó las fantasías de su imagi­
nación desaforada] por Emilio Cota1·elo.-Adición a las Noticias acerca de 
Rodrigo de Cota, por E. C.-Me!endez Valdés en la Universidad de Sala­
manca, por Emilio Alarcos.-Dos notas para la •Celestina• [se aducen razo­
nables datos para demostrar cómo puede ser Salamanca mejor que Toledo, a 
donde se atribuyó, el lugar de la acción de la tragicomedia de Calfxto Y Meli­
bea] por Ricardo Espinosa Maeso. - E/ Abad Francisco Salinas, organista 
de 1<~ Catedral de León; [aportación detallada de cuatro años de la vida del 
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insigne músico, de 1563 hasta 1567 en que de León pasa Salinas al profesorado 
de la Universidad Salmantina] por Ricardo Espinosa Maeso .- Documentos iné. 
di tos del uso de la lengua vulgar en los libros espirituales, por P. U. G. de 
la Calle.-Dialecto jadeo-hispano-marroquí o hakitia por José Benollel.­
E:Jcarceos filológicos, por Manuel de Sa¡·alegui.- Acuerdos y noticias.-Bi­
bliografia. 

RBVISTA DB LA BIBLIOTBCA, ARCHIVO Y MUSBO. Madrid . Afio 111. Núm. 10, 
Abril 1926.-Una tragedia real de la Avellaneda, por Emilio Cotarelo.-La 
vida madrileña en tiempo de Felipe IV, por José Deleito.-La autobiografia 
de Don }osé Alvarez Ouerra, por Manuel Machado.-Casa de campo y here­
damiento de la Florida y montaña del Príncipe Pío, por ). Ezquerra del 
Bayo.-Airededor del Cervantófobo Don Valentín de Foronda, por Aurello 
Balg Baños.-Datos para la historia económica y social de España por 
M. Concepción Alfaya L.-Don Bias de Laserna. Un capítulo de la historia 
del teatro lírico español visto en la vida del último tonadillero, por Julio 
Gómez.-Variedades. La tonadilla de Garrido por A. González Palencia. Un 
villancico teatral: •Los Tres Sacristanes• por )osé Subirá ,-Reseñas.-Bi­
bliografía madrileña. - Necrología.-Catálogo de Jos manuscritos de la Bi­
blioteca Municipal por Angel Audarias . 

RevisTA Musrcu CATALA.NA.-Barcelona. Any XXlll . Núm. 265-266. Gener­
Febrer. 1926.-Les Sonates de Beethoven pera piano i pera vi olí explicades 
en vint sessions a la Sala Parés, amb la cooperació d'En joan Massiá .­
Una Nada/enea catalana per josep Subirá [se dona conter de la nadalenca 
contenguda en un manuscrit de la Nacional de Madrit] .-joan Llimona per 
Lluis Millet.--Desde Roma.--Noticia deis concerts de l'Orfeó Catalá.--Premis 
musicals de la Fundació Concepció Rabell i Cibils, Vda. Romaguera .--Ca­
talunya. [Noticies del Liceu, del Palau de la Musica Catalana de l'lnstitut de 
Rítmica i Plástica i altres centres].--Assocíacions de Música de Catalunya.­
Vida musical deis Orfeons de Catalunya.--Bibliografía.- -Noticiari.--Necro­
logía.--Seccló Oficial. 

LA. ZuoA..--Tortosa. Año XIV. Núm. 149. Abril 1926.--Tortosa triunfa en 
Caspe.--Contalles crepuscuiars tortos ines. VI/ •El Ebro• primer periodic 
tortosí per Francisco Mestre i Noé.--Las maravillas de la radiactividad 
por Ignacio Puig S. J.--Liinatges tortosins. por M. Beguer Piñol.--Varias 
poesfas .--Conferencías.--Bibliografía.--De Casa. 
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MIRABET -FONT ALLÁ 

Hallazgos arqueológicos 

E 1 barranco de Mirabel en término de Cabanes, provincia 
de Castellón, lo forman la ladera occidental de las 
Agujas de Santa Agueda y las estribaciones orientales 

del Bartolo; hallándose limitado al norte por el monte denomi­
nado Ferradura y, al sur, por el Desierto de las Palmas, en donde 
tiene su origen. Según la constitución geológica, el terreno per­
tenece al triásico, pudiéndose ver distintamente, con exc]t.;sión 
de cualquier otro, el rodeno, el calvio y el de Ja·s conchas piza­
rrosas, con sus típicas coloraciones rosada, blanquecina y 
plomiza. 

El expresado barranco, a consecuencia, quizá, de los varios 
y caudalosos manantiales corno los de Roe, Perelló y Mirabel, 
que en el mismo fluyen naturalmente , sin artificio alguno, desde 
muy lejanos tiempos, ha sido teatro humano en la más remota 
antigüedad y escenario de acontecimientos memorables en el 
medio-evo. El castillo de Zufera, en el estribo de mayor relieve · 
del Bartolo, hacia el levante, y el de Mirabel, en el extremo norte 
de las Agujas, nombrados por D. Jaime el Conquistador en u11a 
concesión de 27 de Abril de 1225 a favor del obispado de Torto­
sa, venerábilis palri Pontio (que nos recuerda la iniciación de 
la reconquista del reino; como así mismo, siglo y medio antes, 
la prolongada estancia del Cid Carnp.eador por estos lugares 
después de adueñarse de Valencia) atestigua su pasada signifi­
cación geográfica e histórica. 

Bolelfn lZ 
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Nuestra atención, al presente, se remonta a muy anteriores 
siglos: cuando aún se desconocía el uso del metal y la piedra 
era el material utilizado en multitud de instrumentos aplicados 
a las actividades del hombre: la caza, la guerra, la agricultura, 
la vida doméstica, ere. La estancia durante ciertas temporadas 
del año en una finca apellidada Fontallá, que poseemos en el 
barranco que nos ocupa, ha podido ofrecernos ocasiones de · 
hallazgos casuales que excitaron nuestra curiosidad en un 
principio, y el interés creciente, más tarde, a medida que aque­
llos se repetíim, moviénúonos, a la postre, a su investigación y 
estudio. 

Como un toque de atención fué el encuentro de un hacha 
de piedra pulimentada , perfectamente bruñida. íntegTa , de diori­
ta y hechura de almendra, que regalé a mi próximo pariente don 
Joaquín Peris para su colección de antigüedades , y posterior­
mente, también otras piezas prehistóricas que tuvieron la pro­
pia aplicación, de ofita desbastada, que me proporcionó un 
habitante de la barrancada, las cuales fueron cedidas a D. José 
Senent, Inspector de 1.a enseñanza, juntamente con una co­
lección de silex que sirvieron de puntas de saeta, raspadores, 
cuchillos y otros utensilios. 

Mas la circunstancia de que las mencionadas herramientas 
de materiales ciertamente importados de territorios extraños, 
abunden especialmente en un espacio determinado de la preindi­
cada falda de las Agujas; ha motivado el que sea reconocido 
con alguna detención y frecuencia, resultando el descubrimiento 
de restos de paredes obradas con piedra en seco, rectilíneas a 
dobles caras y anchura de un metro, a la distancia de unos se­
tenta y cinco pasos entre las mismas y en la dirección de la 
pendiente de la montaña. Aún pueden apreciarse las trazas de 
cuatro albarradas que arrancan del fondo del barranco, eleván­
dose hasta donde se va pronunciando el declive del terreno y 
las erosiones y desgastes de éste, por el roce de las aguas plu­
viales, han borrado sus huellas. A ambos lados del lugar en que 
tales construcciones tienen su asiento, debieron existir algunas 
más, desaparecidas recientemente por la remoción de la tierra 
para dedicarla a la cultura, puesto que en estas superficies la­
boradas es precisamente donde con mayor frecuencia se suce­
den los hallazgos arqueológicos. 
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Nos inclinamos, desde luego, a desechar la idea de que esas 
constru~ciones hubieran podido efectuarse por razones agrí­
colas. Las paredes de piedra o ribazos en las laderas de Jos 
montes, se construyen horizontalmente con el propósito de 
contener el descenso de la tierra y disponerla en bancales para 
las siembras y plantaciones, evitand9 los arrastres por las 
lluvias y la formación de regatos y torrenferas. Tampoco damos 
acogida a la suposición de que los paredones de que se trata se 
levantaran por motivos defensivos o guerreros. El trazado ex­
cepcional y el lugar inadecuado de su emplazamiento, alejan de 
la imaginación todo concepto bélico, igualmente que desvanece 
la hipótesis de la existencia de algún taller de instrumental 
prehistórico. La disposición, tan extraña como significativa, de 
esas construcciones rústicas en un espacio de terreno absolu­
tamente de arenisca del rodeno, pero abundoso en pedernales, 
frente al collado conocido con el nombre de cCollet:o, único 
punto accesible para transponer las Agujas de Santa Agueda, 
nos sugiere el pensamiento de que hubieran tenido algún fin 
cinegético, esto es, que sus artífices se propusieran encauzar el 
paso o trashumación de las reses, (ciervos, gamos, 'cabras 
monteses, venados o lo que fueran), que alternativamente pasta­
ran en la sierra de Oropesa y llanuras marítimas colindantes y 
en los macizos montañosos del Desierto de las Palmas y serra­
nías de Puebla Tornesa y Borriol, estableciendo de esta suerte 
un tiradero para la caza mayor, que les consintiera cobrar más 
fácilmente las piezas sin necesidad de recurrir al fatigoso medio 
de la persecución. 

Es de notar que sobre el Collet, en su extremo derecho-, al 
borde de precipicios, frente al barranco y junto a las altas cr_es­
terías de Santa Agueda, donde los buhos y águilas establecen 
sus moradas, se observan los vestigios de una estación ibéri­
ca, reiteradamante explorada, entre otros, por el joven arqueó!)­
go de Castellón D. Francisco Esteve Galvez, la cual aparece 
fundada sobre una extensión lland, que ostenta en hacinamien­
to y esparcidas pródigamente las piedras que un tiempo cons­
tituyeron los muros defensivos del poblado primitivo y las 
paredes de las viviendas, alineadas en calles, que acaso persis­
tiera durante la dominación musulmana, ya que del ámbito del 
caserío asolado y sus cercanías se han retirado fragmentos de 
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cerámica arábiga juntamente con reliquias de la gente ibérica. 
Sin grande esfuerzo intuitivo, cabe entender que aquellas 

gentes eneolíticas aposentadas en paraje tan seguro, como am­
parado por elevaciones de acceso imposible, acantilados y des­
peñaderos peligrosos y, al propio tiempo, dotado de panoramas 
sugestivos para recrear la mirada en diferentes direcciones, 
ora contemplando las agrestes montañas de los contornos, pró­
digas en grutas, figuras simbólicas, siluetas y trazos evocado­
res (gigantes, mónstruos, efigies, rasgos enigmáticos), ora 
escudriñando los altos llanos de Cabanes y Villafamés con todo 
el Maestrazgo en la lejanía, ora, en fin, oteando las costas que 
desde el promontorio de San Benet en Alcalá, se dilatan al 
borde de fértiles llanuras hasta Sagunto; aquellas gentes, repe­
timos, debieron ser los ejecutantes de los paredones antes des·· 
critos, situados en tierras aledañas extendidas a sus plantas, 
por las que transitaban los rebaños montar<Jces, objeto de sus 
cacerías. 

Los ejemplares prehistóricos de piedra, últimamente recogi­
dos en el tiradero que hemos dado a conocer, cedidos por nos­
otros al Laboratório de Arqueología de la Universidad de 
Valencia, aparecen catalogados en este centro oficial con la 
denominación de «Estación eneolítica de Fontallá» y son los 
siguientes: 

1.0 Dos hachas gubias de fibrolita, una de 40 milímetros 
largo por 20 de corte y otra 40 milímetros largo por 44 de ancho. 

2. 0 Una de ofita de doble bisel de 8 milímetros largo p'or 
55 de corte. 

5.0 Otra también de ofita descompuesta con doble bisel de 
100 milímetros por 55 de corte. 

4. 0 Un guijarro triangular, de cuarcita. 
5. o Una especie de buril, de cal vi a. 
6. 0 Una punta de lanza, de pedernal. 
7. 0 Una gubia igualmente de pedernal. 
8.0 Varias puntas de la.nza y de flecha, de silux. 
9. 0 Algunos microlitos. 
10. Sílex atípicos, unos cuantos de ellos labrados. 

MANUBL PERIS. 
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Primeros Señores de Castellón 

DOCUMENTOS 

ACTA DE CONSAGRACION Y DOTACION DE LA CATEDRAL 

DE TORTOSA 

Arch. Ca t. Tortosa- Cajón • Donaciones y privilegios Reales• . 
Pel"f!. n .o 6. 
Publícalo R. O'Callaghan. •Anales de Tortosa•, lll, pág. 295. 
28 Noviembre 1178. 

•Beneditus dominus Deus •...•.......•.. anno millesimo centeslmo sep­
tuagesimo octavo, Domlnlce Incarnacionis ..... quarto Kalendas Decembris ..•• 

lnsuper ad cumulum graciarum, propter saiutem anime sue el suorum pa· 
rentum, dederunt Dominus Rex (D. Alfonso) et Regina (D.• Sanxa', ex mera Il­
beralltate, Deo et Sancte Marie, el episcopo et conventui ejusdem loci, (Torto­
sa), Castrum ve! viliam de Khadrel , cum hominibus el feminis, el decimls et 
primiciis, cum terris cultis el eremis, aquis el fonlibus, molendinis; molendina­
ríis, cum pratis, pascuis el cum piscacionibus marinis si ve stagnis, cum foro, 
feria sexta statuto, el cum universo jure regaii, si ve in christianls, si ve sarra­
cenis et judeis, sive in leudis, si ve in aliis rebus, sicut mellus dlci vel intelligi 
potes! ad commodum ecclesie. Sunt autem termini predicti castri vel vilie, a 
termino de F ons-calens usque ad m are, el usque ad rivum de Burriana el us~ 
que ad terminum de Borriol, el usque ad montaneam de Montornes.• 

11 

CONFIRMACION POR D. JAIME DE LA DOT ALfA DE TORTOSA 

Arch. Cal. de Tortosa. 
Publícalo A. /fuici. •Colección diplomática•, !, p. 73. 
/fuesca 27 abri/1224. 
Da t . . Osee, V Ka/endas madii, anno Domini, M.CC.XX quarto. 

• ... Nos jacobus ... cum venerabllls pater noster Poncius episcopus dertu­
sensis, pro se el su o capitulo humiliter postulavit, anticos limites sul episcopa­
tus a nobis integriter conflrmari, si cut in instrumento publico dotalle ejusdem 
ecclesie a bone memorie Ildefonso, avo ~ostm, rege Aragonum el serenislma 
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Sancla, avia no.stra, regina regls coniuge, fuerunt eidem ecclesie consecracio­
nis sue tempore, assignati, cuius instrumenti tenor talis est.: 

[Copia íntegra el acta de consagración y dotación con esta variante. =Cas­
trum vel vlllam de Kadret=y concluye ] : 

Nos igltur eorundem predecessorum nost.rum sequentes vestigia, vobls 
venerabill patri P[onclo) episcopo dertusensi et per vos ecclesie vestre, preas­
slgnatos limites el alio omnia iura el poss·essfones, sicut In predicto instru­
mento plenlter continentur, bono animo et gratuita voluntate, libet·a liter lauda­
mus, concedimus et per omnia confirma mus, promittentes vobis quod nun­
quam per nos nec per aliquam aliam personam contra premisa ullatenus 
veniemus, recipientes vas in fide Dei et legalita te nostra.• 

111 

DONACION POR D. JAIME 1 DE LOS CASTILLOS DE MIRABET Y 

ZUFERA A LA CATEDRAL DE TORTOSA, Y CONFIRMACION 

DEL CASTILLO DE FADRELL 

Arch. C;if. de Tortnsa. 
Pul>licalo ffuici.l, p. 8/5. 
Tortosa 27 abri/122/5.-En Cortes 
Da f. Dertuse. V Kalendas madii, anno Domini, M. CC.XXV. 

•Cum nichll magis congrua! .•• : . ••• atienden tes quia venerabllls mater 
nostra dertusensis ecclesia multis temporibus clades plurimas el persecucio­
nes, tam in se quam in suis est passa, sarracenorum violencia faciente, cum 
in eorum confinio constituta; ad honorem Dei el ob remedium et salutem ani­
me nostre, habite> consilio procerum et nobilium curie nostre, per nos •.. da­
mus, offerimus el asigna mus el cum hoc publico intrumento tradimus ... 

ltem concedimus el confirma mus vobis castrum de Fadrell cum terminls 
suls, sicut melius et plenius continetur in instrumento dotalie, qua m bone me­
morie lidefonsus rex Aragonum, avus nos ter, fecit ecc'lesfe vestre, tempore 
dedicacionis. eius, scilicet, a termino de Fons-calet1s usque ad m are, el usque 
ad rivum de Burriana el usque ad terminum de Borrlol, et usque ad monta­
ncam de Montornes.• 

IV 

D. JAIME CONFIRMA LAS DONACIONES PRECEDENTES HECHAS 

A LA IGLESIA DE TORTOSA 

Arch. Cat. de Tortosa. 
Publica/o ffuici, 1, 94. 
Sitio de Peñíscola, J Septiembre 1225. 
Da t. In obsidione Peniscole, 11/ nonas sepfembris,.anno dominice lncar­

nacionis, M.CC.XX. quinto. 

•Nos Jacobus ... a !tendentes laborem quem vos ven~rabilis pater Ponclus, 
del gracia episcopus dertusensls, in adquislcione !erre sarracenorum .sustine-
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lis el sustlnuistis, el expensas el missiones quas in obsidion~ de Penisco!11, 
11d Dei el nos!rum serviclum mul!ipiici!er fecistis, laudamus et concedimus in 
perpetuum ... vobis venerabili pa!ri Poncio dertusensis episcopo el successorl­
bus vestris el ecciesie dertusensi, omnia donativa e!privllegia et concessiones, 
quas antecesores nos!ri usque in hodiernum diem con!ulerunl, laudaverun! el 
concesserunt. 

Aduch eciam intendentes pauperla!em dertusensis ecc!esie, cum voiuntate 
el assensu venerabilium patrum nos!rorum, cesaraugustani,llerdensis et bar­
chinonensis episcoporum et aiiarum magna!um Aragonie el Cathalonie, sciil­
cet, Guille! mi de Montecateno, ... (cita trece más) el aiiarum multorum nobllfum, 
mili! u m el clericorum el burgensium, laudamus, etc • .•.• • 

ltem concedimus et confirmamus vobis castrum el villam de Ahadrel, cum 
terminis suis, sicut melius el plenius contlnetur in instrumento dotalie, quam 
bone memorie lldefonsus rex Aragonie, avus nos ter, fecit ecclesie vestre, tem­
pore dedicacionls eius. sciiicet, de Pons Caiens usque ad mare, el usque 11d 
rivum de Borriana, et usque ad terminum de Borriol, et usque ad montana m de 
Mantornes.• 

V 

LAUDO EPISCOPAL SOBRE EL CASTILLO DE FADRELL 

Arch. Cal. de Torto.sa. 

Valencia 10 junio 1242. 

•Composicio Regis et Episcopi super Almazara el Benifazá et Adre!. 
Cum inter Dominum Jacobum Ilustrem Regem Aragonum ex una parte, ef 

Venerabilem Poncium Dertusensem Episcopum ex altera, super Castro de 
Castellione, el Loco qui dicitur Adre!, et Castro de Almazara, el Castro de 
Benifac;ano questio verteretur, que omnia dictus Episcopus ad se pertinere di­
ceba! racione donacionis Ildefonsi Regis Aragonum, el racione donacionis Ja­
cobi antedicti, quas donaciones Dominus Rex multipliciter impugnaba!: tandem 
partes volenles parcere laboribus el expensis, compromisserunt se stare arbi­
trio Venerabilis Patris Petri, Dei gracia Tarraconensis Archiepiscopi, el Vi!alis 
Oscensis, et Ferrerii Valen!ini Episcoporum: Ita quod quidquid ipsi tres jure, 
laude ve! consllio super predicta questione ducerent statuendum, ratum el 
flrmum ab utraque parte perpetuo habea!ur pena mille morabatinorum: Hinc 
inde per stipulacionem prem1ssam quam pars resistens ipsorum arbitrio sive 
laudamento parti acquiescenti solvere teneretur, el fui! fldelusor pro Domino 
Rege, pro predicta pena prestan da si contravenire!, No bilis F[erdinandus] Infans 
Aragonum, et pro Episcopo fui! fideiusor Petrus Pe!ri, Justicia tirasonensis. 
Nos igitur Petrus Dei gracia Tarraconensis Archiepiscopus, et Vi!alis Oscensis, 
et Ferrerius Valen!inus Episcopi, super predic!a qüestione Cas!rorum arbi!ri 
sive Laudatores, de consensu parclum electl, habito tracia tu cum Partibus dili­
genti, pro bono pacis, ita duximus arbi!randum: 

Quod Episcopus Dertusensis habeat Castrum de Almazara cum terminis 
et pertinenciis suis sicut maiores terminas habuerit lempo re Sarracenorum, el 
longiores, et ita si aliqui milites ve! infanzones, ve! Ordines, ve! Ecclesie 
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habent possessiones indicio Castro Rex teneatur eis da re concambium, ita 
quod Episcopus habeat Castrum llberum et quietum per francham hereditatem 
et llberum alodium ad vol un tates dicti Episcopi el Successorum suorum per­
petuo faciendas, sine omni reten tu Domini Regís el suorum Successorum: 
habeat eciam Episcopus Dertusensis et Successores sui Alcheriam que dlcltur 
Benimucarram, cum terminis suis, et pertinenciis suis quos habuit tempore 
Sarracenorum. Et si aliqui milites, ve! infanzones, ve! Ordines ve! Ecclesie in 
dicta Alcheria sunt populati teneatur eis Dominus Rex da re concambium u! su­
perius es! premissum, el habeat dictus Episcopus el Successores sui dicta m 
Alcheriam per hereditatem el franchum alodium ad voluntates suas perpetuo 
faciendas sine omni Domini Regís el Successorum suorum reten tu : 

Absolvat eciam el diffiniat dictus E pisco pus Dertusensis per se el Successo­
res suos Domino Regi el Successoribus suis jus quod sibi competebat ve! 
Ecclesie Dertusensi in propr ietate Castri de Castillione, et in proprietate Loe! 
q¡¡i dicitur Adrell, ita quod in proprietate dictorum Locorum Dertusensis Epis­
copus ve! Ecclesia Dertusensis non possint sibi Jus aliquod vendicare, sed 
Dominus Rex, et illi quibus dedil loca predicta possideant pacifice et quiete, 
sal vis decimis el primiciis E pis copo el Ecclesie Dertusensi, in quibus Episcopo 
non intelligimus per hoc arbitrium preiudicium generatum. 

Super Castrum de Benifa<;:ano ita dicimus arbitrando: quod Monachi ve! 
Fratres de possessionibus quas laboraverint in termino Castri de Benifa<;:anG 
proprio nomine el propriis sumptibus, decimas da re minime teneantur. Item 
diclmus arbitrando: quod de blado quod moliunt monachi in molendinis dicti 
loci ad opus sui el familie sue multuram dare minime teneantur. In aliis omni­
bus composicio facta ínter Episcopum el Ecclesiam Dertusensem, el Monas­
terium de Benifa<;:ano su a m obtinet firmitatem. 

Latum arbitrium quarto Idus Junil , anno Dominice Incarnacionis M. 0 du­
centesimo quadragesimo secundo. 

Ego Petrus Sancte tarraconensis Ecclesie Archiepiscopus subscribo.-Ego 
Vitalis Oscensis E pisco pus subscribo.-Sig ffi num Ferrerii Dei gracia E pisco­
pi Valencie el Prepositi tarracone. 

Sig ifl num Guille! mi de Jaca publici Notarii Valencie, qui mandato dictorum 
Arbitrorum hanc cartam scripsit, die, loco el anno superius assignatis.• 

VI 

LAUDO REAL DE D.• VIOLANTE SOBRE CIERTAS CUESTIONES 

DEL CASTILLO DE CASTELLON DE BURRIANA Y OTROS 

Arch. de la C. de Aragón. Perg. n .0 1.146, dejaime /. 

24 Febrero 1249. 

•Controversia vertebatur intér Dominum jacobum, deii grac1a regem Ara­
¡¡-onum el Dominum Petrum infantem Portugal le, super expulsionem sarrace­
norum de Muroveteri, el de Almenara, el de Sogorb el de Castellione Burriane, 
et super populacionem dictorum Io.· orum ac super quodam summa pecunie 
quam dictus lnf~ns repetebat occasione predictorum castrorum ab ipso Domi-
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no Rege. Tandem compromlsserunt In dominam Yoles.lllustrem reglnam Ara­
gonum promittentes stare dicto et voluntatl eiusdem super questlonibus memo­
ra ti¡¡. Nos !taque domina yo les regina Aragonum, audltis .racionibus utriusque 
partís, de voluntate parcium et a sensu, habito consllio Venerabllium Petrl, ar­
chlepiscopo Terrachone, et fratris A[ndree] valen ti ni episcopi, et Exlmlni Petrl, 
et a!iorum sapientum, dicimus, quod domlnus Rex done! infanti predlcto decem 
mlllla solidorum regalium; et quod dum presens guerrasarracenorum locorum 
circunstanclum Murumveterem, Segorbium et Almenaram 'duraverlt, tenel!tur 
Dominus Rex in expensis suls custodire frontarias predictorum castrorum, et 
providere in castro de Murovelerl. XLV. homlnibus, el In castro de Almenl!rll . 
XXXV. hominibus, el In castro de Sogorb. XXXV. hominibus, et in castro de 
Castellione. V . hominibus, quos dictus infans de su a familia ve! aliunde ad 
predictorum castrorum custodiam duxerit statuentos. 

Item dicimus quod non obstante _quod in instrumentis concamb!i que sunt 
in ter dominum regem et infanlem conlineatur, quod ipse infans possit dispone­
re el ordinare de possesslonibus ipsorum castrorum , predictus infans observe! 
et ratum habeat populacionem qua m dominus rex fecit In predictls locis, el Ins­
trumenta inde confecta firme! vel alia de novo facial, si fuerit requisitus, nlsi 
aliqua essent facta in ipsa populacione que digna essent retractacione, et 
talia si essent, dicimus quod dictus infans revocare ea possil de nostro consl­
lio et assensu . 

Instrumenta lamen que sunl in ter dominum regem et lpsum lnfantem alias 
In sua perpetuo firmilate permaneant, ita quod ex hlis que .acta sunt eisdem 
lnstrumentls in aliquo nullatenus derogetur. 

Item dicimus quod dictus infans non teneatur servire domino regi per an­
num istum pro eo quod pro ipso tenet in campo ve! in civilate Terrachone. 

Actum est hoc. VI. kalendas marcii, anno dominl, M.CC.XL. octavo. pre­
sentibus Archieplscopo, episcopo et Eximino Petri supradictis, et Petro Corne­
lii, et Guillelmo de Monlecateno, et Stephano Pe tri, et Eximen o Petrl de Pinna. 
Petro Nuniz, et Guillelmo Scribe, et Gulllelmo de Beiro loco, notario domlnl 
regis.• 

V I I 

DONACIONES HECHAS POR DON JAIME 1 EN EL REINO 

DE VALENCIA 

Colección de Documentos inéditos del Arch. Oral. de la Corona de 
Aragón por D. Próspero Bofaruli.-Tom. XI. 

Pág. 283. «Anno a Nativitpte Domini . M.CC.XL. secundo.• 
15 Octubre 1242.-•]. Corr;a: ca m pum cum corral lo qui est in termino Castl­

llionis Burriane in alquería de Benicatol, sicut confrontatur 
ex una parte in cequia, et in via publica, el in honore R. de 
Pauls, et G . Rossilione, et O. Cerxan: ita quod done! deci• 
mam eclesiasticam el vicesimarrí partem fructuum terre. Idus 
octobris.• 
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Pág. 409. •Anno a Nativitate Domini M.CC.XL. nono.• 
26 Marzo 1249.-•Marquesius de Benviure: domos in Binara ve franchas el li­

beras, el III jo. terre in alcheria que vocatur Beniharen pro 
X solidis quelibel jo.-et 1 fanecatam et medlam terre pro orto 
ad eandem racionem. VII kalendas aprilis .• 

En la página 400 . después de un espacio en blanco, que debía llenarse 
con las cifras del año, que creemos el 1249, dice: 

25 Mayo 1249 (?)-•P . de Barbera: domos In alcheria que vocatur Almalafa et 
alias, domos in Binarabe.-et IV jo. ter re, et 1 ortum II fane­
catarum VIII kalendas junii.• 

25 Mayo 1249 (?}-•P. de Pedrinyano: domos in Binarabe.-et V jo. et quar­
tam de terra .-VIII kalendas junii.• 

25 Mllyo 1249 (?)-•R. de Benviure: domos-in Binarabe.-et IV jo. et medlam 
et 11 faneca las de terra-et 1 catlciatam malleoli .-et 1 ortum 
cum columbario. VIII kalendas junii.• 

Pág. 388. 

Pág. m . 
5 julio 1249. 

1 

•Anno dominl. M.CC.XL. nono. 
donaciones multarum alcheriarum mfxtarum .• 

•Donaciones Castellionis Burriane.• 
•Peretonus de Fraga: domos in Castellione-et Ill jo. !erre 
in alcheria que vocatur Benaayren.-et ortum Ill faneqüarum 
in Vinarabe.-III nonas julii-pro X solidis jovata.• 

Pág. 399. •Sfephanus de Barbarans: domos in Binarabe.-et. 1 jo. 
1.0 Sepbre. 1249. !erre in predicta alcheria que est fn termino Castellionis Bu­

rriane.-Kalendas Septembris.-Pro XII solidis jo.• 

Pág. 400. B. Sarreyal: domos in Binarabe.-et VI jo. !erre pro XII so­
Jf Agosto 1249. lidis jo.-et II fanecatas orti ad eandem raclon'em. 11 kalendas 

Septembris.• 

Pág. 400. -Ferrario de Pons 
-Dominico Monfort 

2 Sepbre. 1249. -G. Ollarii 
-Bg. Ollarii 
-B. Rodenerio 
-P. Torro 
-Bonelo de Valle 
-Alegre de Zamassana 
-Stephano de Barberano 
-P. Daltet 

-Martorello 
-Jimanclo de Palerols 
-Carbonello 
-B. Catalano. 
-P. Alegreti 
-Terrasole 
-G. de Bausarens 
-A. Cogot 
-B. Guitardi. 
-et F. Desclot. 

Alcheriam que.vocatur Benimarra que estin termino Castellioni-s Burriane, 
cum LX. jo. pro XII solidis jo.-et domos unicuique in Binara be et V catlciatas 
pro orlis. IV . nonas Septembris.• 
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Pág. 400. 
5 Enero 1250. 

Pág. 400. 
5 Enero 1250. 

Pág. 400. 
5 Enero 1250. 

•Barto!omeo Egidii . el Egidío, fratri su o. 
Domos in Vinarabe. et IIl jo . !erre ambobus In termino de 
Benifayren, alcherla Casfelllonis Burrlane, unaqueque Jo • 
pro Xll solidis, monasterio Sancti Vfncentii.-
Nonas januarii, anno domfnf, M. CC. XL. nono.~ 

•P. de ju!lach: Domos in alcheria de Bfnarabe-et 1 jo. In 
eodem termfno.-et li jo. in Benihayren, unaqueque jo. pro 
XII solfdis monasterio Sancti Vincentli. Nonas januarfi.> 

•0. Mu!nerio: domos in Bfnarabe, alcheria Castellionis Bu­
rriane.-et l jo. terre in eodem termino.-et lii jo. terre in al­
cheria de Benihayren .in eodem termino: unaqueque jo . pro 
XII solidis monasterio Sancti Vincentii, in Valencia anuatim 
in mense januarii. 
Nonas januarii. • 

VIII 

EL REY D. JAIME REDUCE LA CUANTIA DE LOS CENSOS Y 

ENFRANQUECE DE CIERTAS PECHAS A LOS HABITANTES 

DE LAS ALQUERIAS DE CASTELLON 

Arch. Munic. de Casle!!ón . Perg. traslado del original hecho en 1271 • 
.Sec. t.• L. A. n.• 4. 

Onda 22 Febrero 1252. 

•Noverint universf. Quod nos Jacobus dei gracia Rex Aragonum, Maiorl­
char!um el Valencie, Comes barchinone el urgeflf el dominus montfspelf per 
nos el nostros . •.••.. 

lndulgemus vobis universis el singulis populatoribus el habitatorfbus Al­
cheriarum termini Castellionis de burriana, que dicuntur Teccida, Benihayren, 
Almalaha, Binahut, Binaciet, Benfmarh~a .•.. qui tenebamini da re pro unaqua­
que Jovata !erre quas habetls vel tenetis In terminis dfctarum Alcheriarum sin­
gulfs annis In mense Januarii Duodecim solidos Regalfum Valencie, quod de 
cetero vos el vestri non teneamini .dare nobis vel nostris vel ecclesie Sancti 
Vir.cencif de Valencie, nec alicui priori vel Rector! eiusden ecclesle, seu alicui 
domino vel senior! predictl Castrf Castellionis de burriana presenti vel futuris, 
nec alicui persone viventi nisi tantum modo decem solidos Regalium valencie, 
singulis annis in mense Januarii, pro unaquaque dictarum jovatarum quas lene­
lis ve! tenebitis in terminis dfctarum Alcheriarum, unquam aliquo tempore, ali­
quo modo vel a!iqua racione; nec teneamini unquam vos vel vestrf nobis vel nos­
tris, vel predicle ecclesie Sancti Vincencii, vel alicui priori vel Rector! eiusdem 
ecclesie, se u alicui seniori vel domino predicti Castri, seu alicui persone viven­
ti facere exercltum vel cavalcatam ve! da re aliquam redempclonem exercitus ve! 
cava! cate; nec teneamini unquam aliquo tempore dare peytam vel questlam ve! 
cenam nec aliquam aliam demandam, servicium vel exaccionem. Seta predic­
tis omnibus el singulis sitis vos el vestri franchi el liberi el perpetuo penitus 
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absolutf, slcut ad utilitatem vestram el vestrorum rnellus dici vel excogitar! po­
test. Et habeatis vos et veslrl dictas jovatas el Alcherias franchas el liberas 
cum Casis et Casalibus, affrontacionibus, introitibus etexitfbus, aquis el arbo­
tibus, fructiferis el infructiferls, el melioramentls factls et faclendis, etsuis per­
tinenciis universis a celo in abissum ad omnes vestras vestrorum que vol unta­
tes, cul et quibus volueritis perpetuo faciendas, sine omnl laudlmlo et fatiga. 
excepfis militibus el sanctis el personis rellglosis, vobis lamen el vesfrls dan­
tibus dictos decem solidos fanlum pro unaquaque )ovala ul superius contlne­
tur. el salvis nobis el nostris el ecclesie predicti Sancfi Vincencii dlctis decem 
solidos in unaquaque jovatarum lmperpetuum. 

Datis apud Undam. VIII." kalendas Marcii, anno Dornini. Millesimo. Duo­
cenlesimo Quinquagesimo primo. 

Signum ffi jacobi dei gracia Regis Aragonurn, Maioricharurn et Valencie, 
Comitis barchinone el Urgelli el Dornini Montispeli . 

Testes sunt. - Bcrengarius depug-vert - Guilelrnus de angularla-Exarne­
nus petri de arenoso-Egidius de Rada.- Berengarius de tornarnira. 

Sig ffi num Petri Andree qui mandato domini Regis hec scripslt loco, die el 

anno preflxis.• 

IX 

EL PROCURADOR DE SAN VICENTE, CONCEDE GRACIAS A LOS 

HABITANTES DEL ARRABAL DE CASTELLÓN 

Arch. Munic. Castellón - Perg. original. 
Secc. 1.•-L. A. n.• 10. 
Valencia 17 Febrero 1272. 

•Noverint universi. Quod nos jacobus de Rocha, Sacrista llerdensis Deca­
nus Valencie el notarius Domini Regis aragonum, el procurator Domus sive 
Monasterii beati vincencii valencie. Videntes et intelligentes magnum proficuum 
el utilitatem el eciam aucmentum maxi~um reddltuum et eciam hominum ipsius 

- Monasteril, pernos el per omnes priores dicti Monasterii ac succesores nostros 
presentes el futuros. cum hoc presenfi publico instrumento perpetuo valituro. 
Damus, fradimus el concedimus imperpetuum vobis universis et singulis po­
pulaforibus el habifatoribus presentibus el futuris arraphali de Castillione, 
quod es! ad januam miganam de Sasso de Caslillione, vobis de mandato nostro 
per Robaldum de voltorasch, baiulum de Muro veteri assignatum, omnes 
domos vestras el staticas franchas, liberas el quietas, quas habetis vel habe­
bltis seu eciam construxeritis in dicto arraphali. Dictas vero domos et staticas 
quas in dicto arraphali habefis vel habebitis seu eciam construxeritis, damus, 
laudamus et concedimus vobis el ves tris perpetuo franchas el liberas et inmu­
nes cum viis, exitibus el introifibus, )anuis el portallibus, solis, fundamentis, 
parietibus, lignis et supra positis ac cohoperimentis, gutis a e stillidiis, albello­
nis, clavegeriis el cum omnibus suis perlinenciis et melioramentis factis et 
faciendis a celo in abissum per secula cuneta. ad habendum, tenendum, possi­
dendum, dandum, alienandum, stabiliendum seu eclam permutandum . ad o m-
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nes vestras vestrorunque vol un tates facere libere perpetuo facíendas u! de rem 
vestram sí u e omní reten tu, quop in predictls non facimus, u! melius díci scríbi 
vel intelligi potes! vestro bono intellectuí el vestrorum, exceptls tam.en militibus 
el sanctis el personis religiosis . da mus eciam el concedimus vobis ad dictum 
arraphale . lll. Januas et portales, una m ad Sassum, altera m versus Civitatis 
·valen cíe, altera m versus Civítatís dertuse, sicut vobis sunt assígnate per dlctum 
Robaldum de voltorasch . Damus insuper et concedímus murum et vallum ad 
dictum arraphale ex omnibus partí bus sí cut per ipsum Robaldum de voltorasch 
de mandato nostro vobis est assignatum. Promíttentes quod nos nec Prior 
domus seu monasteri! predictí sancti víncencii, ve! Rector seu senior ipsius 
monasterii . contra predicta in aliquo non veniemus nec venire facíemus modo 
velím posterum alíqua racione. ve! juris casu aliquo lempo re. El ut predicta 
omnía universa et singula maíorís gaudeant firmítatem munimíne nostrl sígíllí 
díctum ínstruméntum fecímus roborar!. · 

Da lis Valencíe. XIII. Kalendas Marcií. anno domíní. M.° CC.0 Septuage­
símo primo. 

Ego Jacobus de Rocha procurator sanctf víncencii hoc firmo.• 

X 

EL REY D. JAIME CONFIRMA LAS DONACIONES DE LAS 

CASAS, VIÑAS Y ARRABAL DE CASTELLÓN 

Arch. Munic. de Castellón-Perg. original. 
Valencia 17 Febrero 1272. 

•Nos Jaco bus del gracia Rex aragonum, Maíorlce et valencíe, Comes bar­
'chinone e! Urgelli e! dominus Montispelí. pernos e! nos!ros laudamus, conce­
dlmus e! firmamus omnes donaciones seu particiones factas de domibus et 
vi neis e! Ravallo Castillionis Burriane . el de muris el portalíbus per ipsum 
ibídem asignatis per Robaldum voltorasch bajulum Mur! ve!eris, loco e! nomi­
ne fidelis e! dilecti Notarii nos!ri Jacobi de Rocha, Sacriste llerdensis, Dechanl 
valencie. el procuratoris domus e! bonorum hospitalís et Monasterii Sane!! 
vincencii valencie. Mandantes universis officialibus el subditis nostrls presen­
tibus el futuris . quod dictas donaciones el particiones firmas habeant perpetuo 
et observen! et faciant ab omnibus inviolabiliter observar! . et non contrave­
nía ni. nec alíquan contravenire permitan! modo alíquo ve! racione . si de nostra 
confidunt gracia et amore. 

Datis valencie. XIII. o kalendas Marcil. Anno domlní. M.0 cc. 0 LXX primo. 
Signum ffi Jacobl dei gracia Regís aragonum, maíoríce et valen cíe, comitls 

barchinone et urgelli et domíni montispelí . 
Testes sunt-Petrus ferrandi-Gu!lelmus de podio-Hugo de baucio-Blas­

chius Ma9e-Albertus de foix. 
Sig ffi num Michaelís violeta qui mandato domini Regís hec scribl fecit loco, 

die et Anno prefixis.• 
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XI 

EL PROCURADOR DE SAN VICENTE CONCEDE Y CONFIRMA LAS 

DONACIONES DE SUS PREDECESORES 

[Cláusula de un privilegio] 
Arch. de Castellón. -Perg. traslado - sin número. 
Castellón 3 noviembre 1286. 

•Hoc est traslatum bene el tldeliter sumpi\Jm a quadam clausula cuiusdam 
prlvllegi venerabilis domini Petri de rege Sacrlste llerdensis et Prior Domus 
Sllnctl Vincencll valencie slgillo su o cereo penden ti siglllato, septimo ydus Ma­
dll, anno Domini, Millesimo CC.0 lxxx septimo. Tenor cuius clausule sic 
h11be11tur. 

=ltem consulte et ex certa sclencia Da mus el concedimus vobis universis 
et singulis hominibus ville et terminorum Castellienls etvestrlssuccessoribus, 
nc eclam l11udamus et contlrmamus omnes donaciones universas el sin gulas 
vobis ab 11ntecessoribus nostris factas de heredltatibus tam in almariall el in 
ort11 quam In sasso Castellionis. ac eclam de furnis . molendinis. operatoriis. 
b11lneys el carniceris . et de omnibus alils possesionibus el bonls que in dicta 
villa el termlnls Castellionls habetls et tenetis ex dona clone dompnl Nunj San­
en. et Infantls Portugalis. Et domlni )acobi . el domini Petrl, del gracia Regum 
Aragonum bone memorie;d a quolibet priore domus sancti vincencii valencie, 
el per predecessores meos, el ab eorum locum tenentibus ut ea mellus el ple­
nius habetls el tenetis . Salvls lamen et retentls nobis el domuy sanctl vinc,en­
cii valen ele vineys et heredltatibus de benicatello et Salvo jure in donaclonlbus 
pernos factis vel per locum nostrum tenentes .= 

=Que quidem clausula fuit sumpta de dicto·priviiegio per me. nolarium jn­
frascrlptum auctoritate bernardi t;amora justicle Castilionis, el fln!t dictum pri­
vllegium in kalendario.= 

=Quod est actum in Castelione tercio ·Nonas Novembris, anno dominl, 
M.° CC,0 lxxx.0 sexto. 

Testes sunt ad hoc vocati et rogatl Alfonsus ·p_etri, miles, Artaldus esque­
rre, miles, Jacobus navarro; Raimundus de Castelpoyi, Guille! mus de cuniano, 
peti'US glalXIi (?)el ponclus de bruscha. 

Ego petrus de rege, Sacrista llerdensis et prior sanctl vlncencii Vlllencle 
subscribo. 

Slg ffi num bonanatl de gimerano notaril publici Castilionis ca m pi de burria­
na, qui hoc scribl feci cum raso el emendato in prima linea ubi dicitur .ipsa 
villa, locÓ el die el anno preflxls.= • 

=Sig ffi num bernardl de alt;amora Justicie Castilionis campl de burriana 
qui hule tra~lato al}ctoritatem suam prestitit et decretum. 

Sig ffi num petrl paschasli notarii publici Castellionis ca,mpi de burrian11 
qui me pro teste subscribo. 
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Sig ffi num petri de guimerano notarii publici Castllionis campi de burria­
na que me pro teste subscribo. 

Sig ffi num bbnanati de gimerano notarii publfcl Castilionis Campl de bu­
rrlane qul hanc clausula m a dicto privilegio tldeliter auctorltate dicte Justicle 
translatavlt die el anno pretlxis.• · 

MANUEL BETf 

A. C. de la lfisforla. 

Del jardí d'Horaci 
ÜDA XX (Lib. l. CARMÍN.) 

Vile pota bis ... (t) 

Jo tinc un vine! de Sabina !erra, 
que !'has de lastar, cavaller Mecenes, 
mon amic volgul, i en grec canler guarde 

per a quan vingues. 

Ara que aplaudil al teatro eres , 
i !'eco respon de les altes ribes 
del Tibre sagrat, i la Vaticana 

lloma'n ressona. 

De Cecubo el mosllu beuras, i aquell que 
Cales cria fi. Lo que jo m'adobe 
res té del Falern, ni d'aquell que cullen 

a Formiiine. 

JoAQUÍN GARCfA GIRONA. 

(1) Aquesta versió esta fet11 segons la nova lectura deis versos salles, que 
es 111 verdadera, atenent la cantitat classica de l'orlg-lnaL 



192 Boletín de la Sociedad 

DE LA VIDA CASTELLONENCA 

Aigua y ..... Trons 

E n cerl día que lo sol, mostranl-se per les clarures d'un 
celalge nuvolenc, brillave esmortit, malaganós, com 
anuncian! camvi de temps, tío i nebot faenolejaven per 

la marjal. Aquesta, com toles, ere rodejada de cequies amples, 
de tal qua! fondaria i solage tarquimós. Li pegaren dos pasades 
de descucadora a l'herba alfals, ab aquella suavitat que pose tot 
marjaler per no trencar los tendres ulls deis moteróns; també 
aclariren i cercolaren les carabaceres de femettrit, i birbaren un 
rodalet de juncsa que abatollava lo fesolar; i o'int lo ressode les 
ca m paneles de les ermites, que la briseta fins allí porta va, pen~ 
sare.n en anar cap al parador, a encendre lo foc i fer-se lo dinar. 

Tal feren, i ben a gust dinaren, que qui treballe tranquil i son 
conciencia té ben birbada de malquerencies i envetges, mengea 
gust i pense dormir millar encara. En dos bravals de brossa, i 
un llansol damunt se feren lo llit, que si no semblava de canon­
ge per la' trava. més que de canonge ho ere perlo blanet, i per 
lo sombrejat i per lo frese. 

¡No sap res, qui no ha pega! una dormideta bona, baix d'una 
figuera despres de lo 11om calen! perlo treball! ¡Jo si que ho sé, 
per que ho he proba!! 

Abans de gitar-se, lo tío miran! per amunt, adonant-se'n del 
Iluminar escatima! del sol, i lo encreuat deis nuvols que pe.r 1• 
horitzó se columbraben, Ji va dir al nebot: 

-Mira, Minguet, hui plourá, els senyals no marren; ¿ous lo 
can! deis pollastres de la barraca del Cadirer? No tardará moll 
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en vores la merita. ¡Qué fondo canten! ¡Qué allargat!.. ¡Com 
brame lil mar, i qué blanquinosa es veu! 

-Veritat es tío-contestave lo nebot gitant-se i allargant les 
ca mes. 

1 els dos d'espatles quedaren gitats . No había passat breu 
estona, lo tío roncave com un beneit , pareixía un renoc. Som­
niaría en la malaída gruga que Ji secava el herbassal, pero ell 
dormía més assocat o mort que un algep de dos díes pasta!. 

El nebot que la portava tramada i urdida, i que per més 
senyes ere molt entremeten! i molt taivola , agarrá un arruixador 
deis que gastaven per regar els planters, i pujant-se'n al coro­
mull de la figuera cornen¡;á , poquet a poquet, a dixar caure 
aigua . ¡(?uín roído més dols i deleitós produíe el gotejar damunt 
els pampols! Al lío, en les mateixes carnes Ji varen aplegar unes 
gotaines. L'home tenía la cara tapada en la brusa, per esguar­
dar-se de algún mosquil , i va dir mig eHtabuixat: 

-Minguet, te ho día el tío que plourfa? ¿qué te pareix; sap 
el tío? 

El nebot, que encara teníe el arruixador casi pié, al oir a son 
lío se va torbar un poc, va balancejar damunt la rama on eslava, 
i al anar a ben agarrant-se, se'n va de les mans el nuvol plove­
dor i allá te va el arruixador per avall , fent roído al trope¡;¡¡r en 
les rames, caen! de pié tola I'aigua en mig de la cara del sabut 
marjaler astrólec. · 

-¡Cordons ... a¡;ó no es borrimet, ac;ó es aigua a canters, i 
troná i tot!.. ¡Minguet, fique-mos dins la barraca' .. !!! 

1 al al<;a•·-se i vore la solana que fea, i al nebot baixar a es­
cape per una rama de la figuera que casi tocave a a~rra i vores 
l'anuixador allí prop, se temá la feta i agarran! un puntal de 
mangraner, pegá darrere son nebot. 

-¡Ah !ladre! .. con que !'has torna! nuvol plovedor? .. Ara 
!'agarraré, ara ... Vaia si !'agarraré. 

-Que m'ha guarde, eh?-puix no con·íe poc al vore la branca 
de mangraner en les mans de son tío. · 

El tío enfurit corríe darrere d'aquell g<~lgo, que arriban! a la 
cequia en un boí, empenyit més per la por qÜe per ses forses, 
saltá la cequia a l'altra banda. El tío perla correguda que por­
lava no tingué mes remei que tirar-ee a botar i ¡allá al patxo!, 
allí está lo marjaler en r¡1ig de la cequia, esfonrat en lo tarquim 

Boletin 13 
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mija vara, aigua al coll i encara dient-li al seu nebot que en 
l'altra vora espera tremolós de pensar la malesa, i no sabent 
qué fer, si arrimar-se a ajudar a son tío , o fugir carrerassa avall 
dret a casa. 

-¡Liadre!, con que plovía eh? 
1 el xiquet ab cara de por, Ji va retruca1·: 
-Tío, jo lo que volía es que vosté no quedare malament. 

JosÉ PASCUAL TIRADO. 
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Moros y Cristianos* 

LOS CAUTIVOS CRISTIANOS DURANTE LA INVASIÓN 

Y EL GOBIERNO DE LOS EMIRES DEPENDIENTES 

DE DAMASCO 

Y a vimos, que si los musulmanes al invadir un territorio 
encontraban resistencia, y los naturales. no quería~ so­
meterse, podían devastar el país, malar a los hombres y 

cautivar a las mujeres y a los niños. La legislación del Islam 
también dispone que se invite a los infieles a seguir la religión 
de Mahoma, dándoles tres días de tiempo para deliberar. De no 
aceptar, al cuarto día les propo ndrían el pago de la capitación o 
del tributo personal, y de negarse también a ésto, lícitamente 
podrían matarlos, a excepción de las mujeres, los niños, los 
dementes crónicos, los ancianos inválidos, los paralíticos, los 
ciegos y los monjes que hicieran vida solitaria, pues viviendo 
apartados del mundo, eran considerados como personas libres, 
mientras con sus consejos no hubieran dado o pudieran dar 
ayuda al enemigo. 1 

Esto es lo que hallamos escrito en los tratados de Derecho 
Musulmán; pero lo que nos refieren las crónicas, tanto árabes 
como cristianas, es cosa muy distinta . Con toda razón ha po­
dido decir un distinguido historiador de nuestos días: «Hane- · 
berg ha estudiado el derecho de guerra musulmán . Sus prácticas 
eran de una espantosa crueldad. El prisionero· infiel podía tener 

(*) Vide Boletín. Tomo VI. Año 1925, pág. 209. 
(1) 1! • Muhtasar• , Sommario del Diritto Malechila di /ialil ibn lshaq, 

Iom . 1, pág. 388. Versióp italiana del profesor Ignacio Ouidi .. Milán, 1919. 
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por segura su muerte. Las matanzas de enemigos indefensos 
eran la norma general en la toma de las plazas fuertes». t 

Respecto a los combatientes enemigos hechos prisioneros, 
el imam o jefe de la expedición tenía amplias facultades para 
hacer de ellos lo que quisiera. Podía matarlos o dejarlos en li­
bertad, canjearlos por prisioneros musulmanes o permitirles el 
rescate con dinero, imponerles el tributo personal o reducirlos 
a esclavitud . En este caso, su valor formaba parte de la masa 
del botín, en el cual había una disminución o pérdida igual para 
todos, cuando les quitaban la vida . En los demás casos, la 
porción del botín asignada al erario, o como diríamos ahora 
destinada a obras pías o de beneficencia, se consideraba perju­
dicada o disminuida en un quinto. Con las mujeres y los niños 
no se podía hacer otra cosa sino reducirlos a cautiverio, o exi­
gir el rescate. 2 

Los cautivos fueron siempre para los sarracenos una parte 
muy ,Principal del bolín , y los textos árabes ·rara vez dejan de 
consignar la cogida' de prisioneros en sus correrías por tierra 
de cristianos. En la excursión expÍoradora que hizo Tarif por la 
comarca de Algeciras antes de la invasión definitiva de España , 
ya nos dicen que mataron a unos y cautivaron a otros, volvien­
do a cruzar el estrecho llevándose cuanto pudieron haber a la 
mano. «Envió, pues, (Muza) . a uno de sus libertos, llamado 
Tarif, y de cognombre Abo Zora, con 400 hombres , entre elfos 
100 de caballería , el cual pasó en cuatro barcos y arribó a una 
isla llamada Isla de Anda!us, que era arsenal (de los cristianos) 
y punto desde el cual zarpaban sus embarcaciones. Por haber 
desembarcado allí, tomó el nombre de isla de Tarif (Tarifa). 
Esperó a que se le agregasen todos sus compañeros, y después 
se dirigió en algara · contra Algecira:;:; hizo muchos cautivos, 
(cautivas dice la traducción de Dozy) como ni Mu<ya ni sus com­
pañeros los habían visto semejantes , recogió mucho. bolín Y 
regresó sano y ,salvo. Esto fué en Ramadhan del año 91. (Julio 
de 710)>. 3 

El Anónimo de Córdóba , crónica latina coetánea , la más 

(1) Ballesteros. Historia de España, Iom . Il, pág. 94. Barcelona, 1920. 
(2) ·Il •Muhtasar•, íd. pág. 595. 
(3) Almacari, traducción de D. Emilio Lafuente y Alcántara en Ajbar 

Machmua (colección de tradiciones), apén. IL - Madrid, 1867. 
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antigua y la más exacta en las noticias que tenemos de aquellos 
tiempos, manifiesta bien claramente que el cautiverio fué una de 
las mayores calamidades que afligieron a España al ocurrir la 
invasión. Después de ocuparse de la toma de Toledo, al ha'blar 
de la marcha triunfal que Muza emprendió hacia el Norte, dice: 
«De esta manera, no solamente la España ulterior, sino que no 
hace mucho, por justo juicio de Dios, hasta más allá de Zara­
goza, antiquísima y muy floreciente ciudad que le abrió sus 
puertas, destruyó también la anterior, con las armas, el hambre 
y el cautiverio . Entregó hermosas ciudades al pasto de las 
llamas, a los señores y poderosos los hizo crucificar, y a los 
jóvenes y a los niños los mató a puñaladas; así de tal modo 
infundió el terror, que algunas ciudades que quedaron en pié, se 
vieron obligadas a pedir la paz; mas él se complacía engañán­
dolas con astucia no concediéndosela, y las gentes llenas de 
miedo huían a los montes, quedando expuestas a morir de 
hambre y de miseria• . 1 

Según D. Francisco Codera, estas pnlabras arrancadas al do­
lor patrio del autor, son más bien una lamentación sobre la ruina , 
de España, que una pintura de la refinada crueldad de Muza, cque 
no resulta de las noticias detalladas y nada parciales que de 
muchos casos nos han conservado los autores árabes». 2 

Efectivamente, es probable que los mayores desmanes su­
cedieran al invadir Táric, las comarcas del Sur con tropas com­
puestas casi e~ su totalidad de bereberes, sin ponerles cortapisa 
en la matanza y el pillaje. Fuertes para la rapiña, como dice 
Almacari, no ahorraron medio para infundir el terror entre los 

l1) Sicque non solum ulteriorem Hispaniam, sed etiam citeriorem usque 
ultra Caesaraugustam, antiquissimam a e florentissimam clvitatem, dudum jam 
judicio Del patenter apertam, gladio, fame el captlvitate depopulat: civltates 
decoras igne concremando prazcipltat: senlores el potentes sreculi cruel adju­
dica!: juvenes atque lactentes pugionlbus trucidat: sicque dum tali !errare 
cunetas stlmulat, pacem nonnull<e civitates, qure residu<e· eran!, jam coact<e 
proclamitant, atque suadendo et irridendo astu quodam fallit: nec mora petita 
condona!: sed ubi impetrata pace, territi metu recalcitrant, ad montana tempti 
terum effugientes, fame el diversa morte periclitantur» .-Bsta crónica, cono­
cida hoy con el nombre de e/ Anónimo de Córdoba, la publicó el P. Florez en 
el tom. Xlll de su España Sagrada, y el Sr. Lafuente y Alcántara transcribe 
en la obra antes citada lo referente al tiempo en que España fué gobernada por 
walies dependientes de Damasco. 

(2) Colección de estudios árabes, Iom. VIl, pág. 99. 

1 . 
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españoles . Si hemos de creer a los mismos autores árabes, la 
carnicería que aquellos hombres semisalvajes hicieron, una vez 
derrotado el ejército de D. Rodrigo, debió ser espantosa. Abdel­
haquem que escribió antes del año 257 de la hegira (870-71 del 
Señor), dice: «Jamás hubo en el Ma.greb batalla más sangrienta 
que aquella . Los muslines no cesaron de matar cristianos en 
tres días» . Almacari repite poco más o menos io mismo, aña·· 
diendo que los huesos de los muertos quedaron cubriendo aque­
lla tierra por espacio de mucho tiempo. 1 

Otro tanto fué sucedi'endo después, allí donde encontraron 
formal resistencia, de suerte que al entrar Muza en España con 
unos dieciocho mil árabes, Táric con los berberiscos había Jo­
grado sembrar el pánico, y el mayor desorden y la mayor con­
fusión reinaban por todas partes. Careciendo de dirección y de 
plan, no fué posible organizar la defensa, por lo cual no es 
extraño que los invasores en muy poco tiempo se adueñaran 
del país y acumularan inmenso bolín , cometiendo de paso toda 
clase de excesos . Sin embargo, los cronistas estuvieron muy 
lejos de decil'lo todo, y en esta ocasión más que de cautivos 
hablan de la avidez con que unos y otros iban detrás de las ri­
quezas. Abdelhaquem al consignar lo que sabía por tradición, 
que entre los árabes se lrasmilfa con bastante pureza, manifiesta 
de sobras cual fué el verdadero móvil de la conquista, cuando 
refiere con especial cuidado la manera como eran buscados los 
tesoros, en lo cual convienen también otros historiadores árabes. 

«Rodrigo poseía dos mil millas o más de costa. Los soldados 
adquirieron allí muchas presas de oro y plata. Ando-r-Rahmen, 
con referencia a Abdo-1-Mélic ben Mohammad, y éste apoyán­
dose en la autoridad de AI-Laits ben Caad, dijo que encontraron 
un tapete tejido con hilo de oro y enlazado con un cordón de 
oro adornado de perlas, rubíes y esmeraldas . Los berberiscos 
le encontraron varias veces; pero no pudieron llevárselo hasta 
que trajeron un hacha y habiéndolo partido por mitad , uno se 
llevó una parle y otro otra , seguidos de la multitud, mientras 
que los soldados estaban ocupados en otra cosa». 

«Nos contó Abdo-r-Rahmen con referencia a Abdo-1-Mélic, 
que lo sabía de AJ-Lails ben Caad, que cuando los musulmanes 

(1) Veánse los apéndices en la Obra citada del Sr. Lafuente y Alcántara, 
págs. 212 y 179. 
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conquistaron la España, se presentó a Mu¡¡:a un hombre y le 
dijo que si mandaba con él algunos soldados, los guiaría a un 
tesoro. Mandó con él algunos hombres, y les dijo: «Romped 
aquí»; rompieron y cayó sobre ellos una lluvia de esmeraldas y 
rubíes, corno jamás habían visto. Admiráronse, y dijeron: «No 
nos va a creer Muc;a:o; mandaron, pues, por él, y Jo vió>. 

«En el ejército de Tárik como jefe de la caballería, estaba 
Moguits Ar-Romí, liberto de AJ-Walid ben Abdo-1-Mélic, y éste 
fué enviado contra Córdoba, mientras Tárik se dirigió a Toledo 
y la conquistó. Allí preguntó por la mesa, que era lo único que 
le interesaba». Abdelhaquem se refiere a la famosa mesa tan 
celebrada por los escritor·es árabes que narran la conquista, y 
de la cual di;:e Almacari: 

«Cuenta Ebn Hayyan, que aquella tan famosa mesa que se 
dice proceder de Salomón, según cuentan los cristianos no 
perteneció a éste, y que su origen es, que en tiempo de los 
reyes cristianos había la costumbre, de que cuando morfa un 
señor rico dejase una manda a las iglesias, y con estos bienes 
hacían grandes utensilios de mesas y tronos, y otras cosas 
semejantes de oro y plata, en que sus sacerdotes y clérigos lle­
vaban Jos libros de los Evangelios, cuando se enseñaban en 
sus ceremonias, y que las colocaban en los altares en Jos días 
de fiesta, para darles mayor esplendor con este aparato (o ador­
no). Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los reyes se 
esforzaban por enriquecerla a porfía, añadiendo cada uno algu­
na cosa a lo que su predecesor había hecho, hasta que llegó a 
exceder a todas las demás alhajas de este género, y llegó a ser 
muy famosa. Estaba hecha de oro puro, incrustado de perlas, 
rubíes y esmeraldas, de tal suerte, que no se había visto otra 
semejante. Se esforzaron tanto por enriquecerla, porque, como 
allí estaba la capital del reino, no querían que hubiese en parte 
alguna más bellas alhajas ni muebles más preciosos que allí. 
Estaba colocada sobre un altar· de la iglesia de Toledo, donde 
la encontraron los muslines, volando la fama de su magnificen­
cia. Ya sospechaba Tárik lo que después sucedió de la envidia 
de Muc;a, por las ventajas que había conseguido, y que le había 
de ordenar la entrega de tod<J lo que tenía, por lo cual discurrió 
arrancarle uno de los pies y esconderlo en su casa, y ésta fué, 
como es sabido, una de las causas de que Táric quedase ven-
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cedor de Mus:a en la disputa que después tuvieron ante el Califa 
sobre sus respectivas conquistas:.. 

«Cuentan algunos que la mesa estaba fabricada de oro y 
plata, y que tenía una orla de perlas, otra de rubíes y · otra de 
esmeraldas, y toda ella cuajada de piedras preciosas:. . 

Por mucho que se quieran atenuar las crueldades y malas 
artes de que se sirvió Muza para llevar adelante la conquista, 
imponiéndose por la fuerza y el terror, los datos que tenemos, 
aun· cuando aparezcan, si se ·quiere, algún tanto exagerados, 
siempre revelarán los días calamitosos por que atravesó el país, 
al quedar sus habitantes con cuanto poseían' al arbitrio de !Ós 
invasores. Las rivalidades entre Muza y Tárik, nacidas princi­
palmente de la desmesurada ambición que a uno y a otro domi­
naba, no fueron obstáculo para que ambos de acuerdo acabaran 
de ahogar en sangre los últimos conatos de resistencia en el 
Mediodía, emprendiendo luego una expedición hacia el Norte, 
dedicándose con sus tropas al más desenfrenado pillaje. 

«Prosigue Ebn Hayyan diciendo que Mll(;a al fin hizo las 
amistades con Tárik, se manifestó satisfecho de él, y le confir­
mó en el mando de la vanguardia, ordenando que marchase con 
sus tropas delante de él. Mus:a emprendió la marcha en pos de 
él, y subió hasta A.ragón, conquistando a Zaragoza y corriendo 
sus comarcas. Tárik iba delante, y no pasaban por un lugar 
que no conquistasen e hiciesen presa de lo que allí había, pues 
Dios había infundido el terror en el corazón de los infieles, 
ninguno les salía al encuentro sino en demanda de paz. Mus:a 
iba detrás de Tárik, acabando las conquistils comenzadas por 
éste, y confirmando los pactos hechos con los habitilntes•. 

A-estos pasajes de Almacari se puede añadir otro, no menos 
curioso, de Abencotaiba, refiriéndose a una trildición de cierta 
liberta de Abdala, hijo de Muza, según el cual, la familia de éste 
le acompañaba en sus expediciones para participar también· del 
bolín: «Muza sitió el castillo de cuya gente era ella el cual esta­
ba frente a otro castillo; añade, y permaneció contra nosotros, 
sitiándonos durante ¡¡lgún tiempo, y con él estaba su familia e 
hijÓs; pues no iba de expedición sino con ellos, por lo que es­
peraban en esto de premio». 1 

(1) Traducdón de Gayangos, citada por Codera en sus Estudios críti- · 
cos, colección ya mencionada, tom. VII, pág. 105. 
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Cuando Muza estaba en Zaragoza preparándose para ir hacin 
Castilla la Vieja, recibió la orden de regresar a Siria, de lo cual , 
fué portador Moguits, «enviado del Califa, dice Almacari, y le 
rogó le esperase hasta cumplir su designio de ir allá, expedición 
a la cual podía acompañarle, y tomar parte en las ganancias y 
presas . Mog·uits consintió, y con él fué hasta lleg_ar a los áspe~ 
ros pasos del Norte; conquistó los castillos de Viseu y Lugo, y 
allí se detuvo, mandando exploradores, que llegaron hé!stél !él 
peñél de Pelélyo, sobre el mBr Océano. No quedó iglesia que no 
fuese quemélda, ni campanil que no fuese rota. Los cristiélnqs 
prestaron obediencia, se Bvinieron a la paz y él! pélgo del tributo 
personal , y los árabes se estélblecieron en los pélsos más di~ 

ffciles> . 
Muza hubo de abandonélr al fin el teatro de sus conquistéis. 

De Jos cautivos que hizo durante unos quince meses que estuvo 
en España , hablan los historiéldores árélbes al tréltélr de su re~ 

greso a Oriente, llamado por el Cé!lifél para dar cuentél de su 
administración. «Después fué a Córdobél, dice Almacari, y en el 
Bño 94 séllió de España pé!ra Africa, y de ésta pá ra Sirin el 
Bño 95, pélra presentarse a AI~Wé!lid ben Abdo~J-Mélic, llevnndo 
inmenso botín en dinero y útensilios que conducía en fuedas y 
ll lomo, y 50 .000 cautivos> . 1 Según Abenalatir, cuélndo M~za 
regresó a Siria ; además de Jos ricos tesoros entre los que iba 
la mesa antes mencionada, llevó consigo treinta mil doncellas, 
hijas de reyes y príncipes godos. 2 El autor de Bayan almogrib 
que escribió a fines del siglo XIII, apoyándose en el testimonio 
de cronistas anteriores, afirma que Muza transportó a Tánger el 
inmenso botín cogido en España, y allí colocándolo sobre 
ciento catorce carretas, emprendió el cHmino para Siria. La fa~ 

mosa mesa la cargaron sobre el mulo más vigoroso, y luego 
añade que, segtin Leyth ben Sad, después de la fundación del 
'Islam, nunca se hé!bía oído hablar de un número tan considera~ 
ble de prisioneros . Entre estos iban cien príncipes cristianos 
españoles. a 

(1) En los apéndices de la obra del Sr. Lafuente. 
(2) lbn EI~Athir. Annales du Maghreb & de I'Espagne, traducción fran~ 

cesa por E. Fagnan, pág. 49.-Argel, 1898. 
(3) El~bayan el~moghrib, traducción francesa por el mismo autor, tomo 1, 

págs. 37 y 39.-Argel, 1901 . 
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A este propósito dice D. Eduardo Saavedra: «El que menos 
de los autores árabes asegura muy formalmente que en esta 
ocasión fueron llevados a Damasco 50.000 prisioneros , sin re­
parar en la grave dificultad y enorme dispendio de conducir, 
custodiar y alimentar tal número de personas en un viaje largo 
y a través de varios desiertos . Dado de que se hubieran hecho 
bastantes cautivos para que correspondiera ese considerable 
número. al quinto del califa y a la parte de los caudillos, descon­
tados los muchos que se dejaron para cultivar las tierras de 
dominio real , los habrían vendido sin dilación para llevar su 
valor líquido y sonante en el bolsillo , exceptuando sólo las 
donce.llas más hermosas y los nobles más calificados, propios 
para realzar la pompa del triunfo . Lo real y positivo es que a !él! 
efecto, Muza reservó solamente treinta jóvenes godos de los 
más ilustres, y ya en .Damasco, les puso sus vestiduras de galél 
con diademas en la frente, presentándose al califa seguido de 
ellos ordenados ostentosamente en dos filas~. 1 

L¡¡ observación del Sr. Saavedra está muy en su punto; mas 
si es exagerado, al parecer, el número de treinta mil cautivos 
conducidos a Damasco, también se hace algo difícil reducirlos él 
unos treinta jóvenes y algunas doncellas, guiándonos por el 
dicho de Aben Cotaiba, a quien cita para afianzar su opinión. 
Ya dije al principio que no nos detendríamos en discutir afirma­
ciones exageradas de los cronistas; sin embargo, me permitiré 
hacer una breve observación. Nada extraño fuera que Muza sa­
liera de España con bastantes prisioneros, aun cuando la mayor 
parle no llegaran a Damasco. Si partimos del supue~o>to de que 
los Cé\Uiivos hechps en los días de la invasión fueron bastante 
numerosos, según se desprende de lo que unos y otros nos 
dicen, y de la misma tendencia que en otros países invadidos 
manifestaron los conquistadores, no es de creer que todos los 
correspondientes al quinto real quedaran para cultivar las tierras 
adjudicadas al fisco, como tampoco es probable que Muza y 
los otros caudillos dejaran en España a los que les cupieron en 
suerte al hacer la distribución del botín. 

Los principales jefes debían tenerlos muy abundantes, pues 
Táric en recompensa de haberlo defendido .f\1oguits ante el Cali-

(1) Estudio sobre la invasión de los árabes en España, página 122. 
Madrid, 1892. 
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fa contra los atropellos de Muza, le dió una buena partida de 
ellos. cMuc;a ben Nosair arrojó a Tárik y le encarceló, y quería 
matarle. Tárik envió a decir a Moguits Ar-Romf, liberto de 
Al- Walid ben Abdo-1-Mélic, que si refería a Al-Walid lo que pa­
saba, y que él había conquistado la España, y Muc;a le tenía 
preso y quería matarle, le daría cien esclavos, y así se lo pro-

1 
metió solemnemente». Lo hizo de esta manera, y cTárik cumplió 
a Moguits la promesa que le había hecho de darle cien es­
clavos» . 1 

La dificultad misma de poderlos vender · aquí, para llevarse 
su valor contante y sonante en el bolsillo, hace probable ese 
transporte de cautivos al Africa, aun cuando no fuese en tanto 
número como dicen los historiadores. Que en España no era 
fácil hallar compradores es evidente, pues aún no existían los 
mercados de esclavo::. que hubo después, y los árabes y berbe­
riscos que tomaron parte en la campaña, podían en general 
adquirir los cautivos al participar del botín, sin necesidad de 
comprarlos. Por esto, bien pudiera ser que los llevaran enton­
ces al Africa en número considerable, y que Muza y demás jefes 
que iban con él los fueran allí ven,diendo, reservándose úni<:a­
mente los que ~abían de presentar al soberano. 

Según el Anónimo de Córdoba, las jóvenes cautivas espa­
ñolas llamaron poderosamente la atención del califa, sin que 
sea posible calcular las que entonces fueron arrancadas de sus 
hogares y conducidas a Oriente y al Norte de Africa, aparte de 
las que sin salir de la península quedaron con otras muchas 
esclavas de los vencedores . 2 

11 

Al desaparecer la anarquía que reinó en los días de la inva­
sión y quedar implantado el nuevo gobierno, debieron dismi-

(1) Abdelhaquem, traducción del Sr. Lafuente en la obra citada, pág. 214. 
(2) •Suprad!ctus U lit (Wal!d) Arn!ralmuminin (quod idioma regni in l!n­

guam eorum resonat omnia prospere gerens) prrevisis copiis un'iversarum 
gentium, necnon el munera Hispanire curn puellarum decoritate s!bi exhibita, el 
in oc u lis ejus prreval!da fama parvipensa, dum eumtormentis plectendum m orle 
adjudica!, impetra tu pro eo Praesulum vel Optimatum, quibus multa ex illís 
affluentissimis dlvitiis bona obtulerat, mille millia et decies centena millia soli­
dorum numero damnans, Ul!t vitre terminum dando e sreculo migra!>. 
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nuir notablemente Jos casos de cautiverio. La mayor parte de la 
población, sin pensar en la resistencia, se resignó Juego con la 
suerte que le deparaban sus nuevos dueños . · Sujetándose al 
pago del tributo personal y de las gabelas impuestas a la tierra, 
Jos que quisieron pudieron seguir cristianos como antes, si 
bien hubo muchos que por gozar de las ventajas que le propor­
cionaba el cambio de religión, abrazaron el islamismo. De los 
nobles, que fueron los más perjudicados, unos , sacando de las 
circunstancias el mejor partido posible, pactaron con Jos mu­
sulmanes, mientras otros preferían reti rarse a los países monta­
ñosos del Norte; lo mismo hicieron los condes o gobernadores 
de las ciudades . Los textos árabes mencionan como excepción 
al Gobernador de Córdoba que · cayó prisionero , uno de los 
pocos que opusieron tenaz resisiencia: «Fué el único de los 
reyes cristianos que fué aprisionado, dice Almacari, pues de 
Jos restantes, unos aceptaron la paz y otros huyeron a Galicia». 1 

Cuando los españoles dirigidos por Pelayo dieron señales 
de vida en Asturias, hacia el año 718, comenzó la guerra con 
los invasores que, más o menos acentuada, perduró después 
casi siempre, multiplicándose por esto mismo el número de los 
cautivos. Muchos cristianos qu<? hasta entonces se habían mos­
'frado pacíficos y sumisos soportando el yugo que les había sido 
impuesto, empuñaron también las armas, alcanzando algunas 
ventajas defendiendo su territorio, hasta que por los años 754 se 
encargó del mando Ocba , que puso al naciente reino de Astu­
rias en grande apuro. 

Este gobernador fué sin duda uno de los mejores en cuanto 
a la administración, mereciendo elogios no sólo de los árabes, 
sino también del cronista cristiano el Anónimo de Córdoba. De 
él dice que ante su celo por el cumplimiento de la ley tembló toda 
España, que castigó a su predecesor y a los jueces, trató de 
regularizar la administración, desterró a los malv.odos y que 
rechazando los dpnativos ocullos, a nadie condenó sino por su 
ley . 2.Por esto mismo fué el más asiduo en la guerra santa , y 
el que hizo por entonces más cautivos , a los que en virtud de 
la piedad musulmana trató con extraordinaria crueldad. 

(1) Obra citada del Sr. Lafuente, pág. 182. 
(2) Puédese ver el texto latino en España Sagrada del P. Florez, y tam­

bién en la obra citada del Sr. Lafuente, pág. 157. 
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Aljoxani dice de él: •Gobernó a Espdña Ocba·ben-Alhachach 
El Sauli, valeroso campeón de !él guerra santa, batallador en las 
fronteras, intrépido y valiente, que ardía en deseos de hacer 
daño a los politeístas. Su celo religioso llegaba hasta el plinto 
que, cuando caía en sus manos un prisionero de guerra, , no lo 
mataba sin darle un espacio de tiempo durante el cual se le invi­
taba a abrazar el islamismo, se le inspiraba el deseo de conver­
ti rse, ·se le hacían considerar las excelencias de la nueva religión 
y aún se le exponían los motivos de duda que pudiese ofrecer 
aquella que profesaba. Se dice que, por mediación suya y por 
virtud de tales medidas, se convirtieron al islam dos mil perso­
nas». Lo mismo refiere Almacari, aunque con menos palabras. 1 

Respecto a sus conquistas, el autor de Ajbar Machmua las 
cuerita de esta manera : «Recibió, en efecto, el gobierno de Es~ 
paña, viniendo en 110 y permaneciendo en ella algunos años, 
durante los cuales conquistó todo el país hasta llegar a Narbo­
na , y se hizo dueño de Galicia, Álava y Pamplona, sin que que­
dase en Galicia alquería por conquistar, si se exceptúa la sierra, 
en la cual se había refugiado con 500 hombres un rey llamado 
Belay (Pelayo), a quien los musulmanes no cesaron de comba­
tir y acosar, hasta el extremo de que muchos de ellos murieron 
de hambre; otros acabaron por prestar obediencia y fueron asf 
disminuyendo hasta quedar reducidos a 50 hombres, que no 
tenían 10 mujeres, según se cuenta». 2 

Cuando Muza desde Zaragoza se dirigió hacia el Norte por 
Castilla la Vieja, no sojuzgó a Galicia, pues si bien se dice que 
llegó hasta Lugo, este nombre, según modernas investigaciones, . 
se refiere a la población situada un poco más allá de Oviedo en 
Asturias, y a esta ocupación definitiva por Ocba deben referirse 
algunas escritu ras que cuentan los luctuosos sucesos de enton­
ces, los cuales no podrían tener explicación satisfactoria de 
haber tenido Jugar en los primeros años de la conquista . 

Al presentarse el enemigo, las gentes saliendo de los pobla­
dos anduvieron errantes por lugares escondidos y desiertos, 

(1) Historia de los jueces de Córdoba por Aljoxani; traCI. de D. jullán 
Ribera, pág. 23. - Madrid, 1914. En Lafuente, pág. 201. 

(2) Según advierte el Sr. Lafuente, de otros hechos se deduce que esta 
fecha, correspondiente al áño 728 del Señor, está equivocada sin duda alguna, 
y Ocba debió cornenza r su gobierno en 734. Obra citada, pág. 38. 
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sin que aún así pudieran librarse del cauliverio . Tal sucedió al 
Obispo de Lugo Odoario , quien con otros muchos fué llevado 
al Africa, según él mismo declaró en una escritura otorgada 
por los años 750. «Es manifiesto, dice, como yo Odoario fuí 
elevado a la dignidad episcopal. De Africa vinieron ciertas 
gentes de los ismaelitas que tomaron la Ji erra de los cristianos, 
los redujeron a cauliverio, violaron el santuario de Dios, des­
truyeron las iglesias y nos desterraron de nuestra patria, vién­
donos obligados a morar en lugares desiertos durante mucho 
tiempo . Después el Señor por medio de su siervo Pelayo se 
dignó volver los ojos hacia esta región permiliendo que se 
extendieran por ella los crislianos , y así mismo hizo que el 
príncipe D. Alfonso (759-756), descendiente del rey Recaredo y 
Ermenegildo ocupara su trono . Al saber esto, con nuestros 
colonos y con los demás del pueblo tanto nobles como plebe­
yos, fuimos a la sede de Lugo y la hallamos desierta e inhabi­
tada» . 1 

Por otra escritura del año 7 45 sabemos los nombres de varios 
que con el Obispo Odoario volvieron a Galicia , confirmándo­
se que todos ellos estuvieron cautivos en Africa: «Nosotros 
hombres humildísimos , a saber: Alvito y mi esposa !ka, y 'mis 
parientes llamados Gimeno, Riccilón, Dulcidilo, Félix, Marga­
rita, Genserico, Berosindo y Mosinda Trasildi, Sisenando y 
Casilda, juntamente con otros muchos salimos de Africa con el 
Obispo Odoario de quien éramos criados y sirvientes, y cuando 
entramos en la ciudad de Lugo, de la provincia de Gálicia, la 
hallamos desierta e inhabitada como así mismo sus térmi-

(1) Clrca an. 750.- • lgitur no tu m omnibus manet qualiter ego Odoarius 
Epfscopus fui ordinatus. In territorio Africre surrexerunt quidam gentes His­
mrelitarum el tulerunt ipsam terram a Christianis, el violaverunt Sanctuarium 
Dei; et Christicolas Dei mfserunt in captivitatem el ad jugo servitutis, el Eccle­
sias Dei destruxerunt, et fecerunt nos ex u les a patria nostra, éí fecimus mora m 
per loca deserta multis temporibus. Postquam Dominus per servum su u m Pe­
fagium in hac regfone respicere jusi!, et christianos in hac patria dilatavit; sive 
etiam el divre memorire Princeps Dominus Adephonsus in Sede m ipsius subli­
mavlt qui ex fpsa erat stirpe Regis Recaredi el Ermegildf . Dum taifa audivimus 
perducti fufmus in Sedem Lu,censem cum nostris mullís familiis et cum ccete­
ris populis tam nobilis quam inobiles; et invenimus ipsam sedem desertam el 
inhabitabllem.» - España Sagrada , continuación de Risco, tomo XL, pá­

~ina, 364. 
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nos». 1 El Prelado les dió alodios para que fueran repoblando 
el país, donde fundaron una iglesia. Por este tiempo (759), se 
ve que regresaron otros a instancias, dicen, del rey Alfonso, 
quien tal vez agenció su rescate; entre ellos un tal Auzano con 
dos hijos llamados Guntino y Desterigo. 2 

Después de las acometidas de Ocba los cristianos gozaron 
de relativa tranquilidad, y aún lograron echar al enemigo de 
Galica, reconquistar a Astorga y gran parte de Castilla la Vieja, 
merced a la guerra que estalló entre árabes y berberiscos y a la 
carestía general que por los años 750 hubo en España, la cual 
obligó a estos últimos a dejar abandonadas las provincias del 
Norte y marchar al Africa, para no perecer de hambre. s 

De las luchas intestinas entre los musulmanes nació el emi­
rafo independiente (756), mientras los cristianos tomaban alien­
tos para esgrimir las armas y ensanchar las fronteras del na­
ciente reino de Asturias; sin embargo, el nuevo estado de cosas 
se consolidó pronto, y los emires con el fin de evitar su engran­
decimiento, lo mismo que el de otros núcleos de resistencia que 
fueron apareciendo, no tardaron en emprender una serie de 
campañas a cual más sangrienta, que llevaron la d~solación 
hasta Cantabria y las estribaciones del Pirineo. Las expedicio­
nes guerreras se repelían ordinariamente cada año llevando los 
españoles la peor parte mientras no llegaron a reconstituirse e 
infundir cierto temor al enemigo. 

Después de arrasar comarcas enteras, los vencedores muy 
satisfechos de haber cumplido con el deber de la guerra santa, 
regresaban a Andalucía llevando como trofeo de sus victorias 

(1) Primo cal. Februarii era 783, año de la Natividad, 745.-•Nos homines 
humillimi, ego videlicet Aloitus et uxor mea nomine Ika, et propinqui mei no­
minibus: Gemeno, Riccilone, Dulcidilo, Fellci, Margarita, Censerigo, Berosin­
do, et Mosinda Trasildi, Sisenando et Kagilda, qui omnes simul cum creterls 
plurimis ex A friere partibus exeuntes cum D¿mino Odoario Episcopo, (cujus 
era mus famuli, et servitores) cum ad Lucensem Urbem Gallecire Provlncire In­
gres! fuissemus, invenimus ipsam. Civitatem desertam· et inhabftabilem cum 
suis termfnis ..• etc.•-Espafía Sagrada, íd. pág. 355. 

(2) 11 cal. Martii, era 795 (año 757. •Nos omnes pressores degeneris hrere­
dilarios nominibus Auzano una cum filias meos Guntino et Desterigo venientes 
de A frica ad presuram ad Gallecia !erra si cut et alii populi ceteri engenul per 
jussionem Domini Adephonsis Principis et presimus VIllas et heredltates de 
Escalis et de Ruda, Silva ... etc.•- ld. pág. 363. 

(3) Ajbar Machmua, traducción citada, pág. 66. 
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filas interminables de cautivos. Aquellos cuyo rescate podía ­
producir una fuerte suma, eran generalmente conducidos a Cór­
dob<l, mienlr<ls otros ib<1n a llorar en diversas ciudades la pér­
dida de su libertad. 

Al leer los pocos documentos que tenemos de aquellos tiem­
pos con noticias referentes a ciertos cautivos, se obtiene la 
impresión de que la m<Jyoría poca o ninguna esperanza podían 
tener de regresar a su país, porque varias circunstancias, todas 
a cual más adversa, hadan sumamente difícil su redención. Y 
no podía suceder de otra manera. Las r·elacione~;~ más o menos 
amistosas qne andando el tiempo existieron entre los estados 
cristianos y musulmanes con grande beneficio de los cautivos 
de una y otra parte, eran una excepción ep los J:lrimeros siglos 
de la reconquista. Tampoco se había sistematizado los medios 
de allegar recursos con que subvenir a la redención de cautivos, 
no exi:stían las órdenes religiosas redentoras cuyos individuos 

·sólo por caridad se dedicaron a tan piadosa obra, ni hallo indi-
cios de que existieran los alfaqueques y los exeas, que más 
tarde aparecen haciendo de redentores. Estos inconvenientes 
unidos a las exigencias de los sarracenos, y la imposibilidad a. 
veces de saber el paradero de los cautivos, dificultaban sobre-

- manera su redención. Salvo los casos en que los parientes o 
amigos del cautivo por sí o por medio de enviados especiales 
iban a redimirlo, casi siempre eran los comerciantes, de ordi­
nario judíos, los encargados de llevar y traer noticias y agen­
ciar el rescate. Por conveniencia de unos y de otros, las rela­
ciones comerciales entre cristianos y sarracenos son las que 
siempre perduran, no obstante lo azaroso de los tiempos. 

De est<l dificultad, que muchas veces rayaba en lo imposible, 
no es pequeño indicio la marcada tendencia de las gentes a in­
troducir el elemento sobrenatural en· la manera de alcanzar la 
libertad. Son numerosísimos los casos en que los cautivos 
vuelven a su patria mediante la intercesión de la Santísima 
Virgen y .de ciertos santos, a quienes por este motivo se les 
profesaba particular devoción. Sería temerario negar de un 
mopo absoluto tan escepcional ayuda, que realmente pudo exis­
tir y de hecho existió, aunque no con la frecuencia que se su­
pone, porque Dios no abandona nunca al que con verdadera fe 
invoca su protección; pero los reparos que algunos oponen a 
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tantos y tantos milagros, los considero justificadós, y es más 
prudente creer que las más de las veces esa intervención supe­
rior, no hace sino manifestarnos la serie incontable de peripe­
cias por que pasaban aquellos desgraciados, lejos de su país, 
apartados de los suyos, sin más amparo ni más ayuda que 
el amparo y la ayuda de Dios, de la Virgen y de los Santos, a 
quienes como último recurso invocaban con todo fervor, no 
siendo de maravillar que, si por fin llegaban a romper sus ca­
denas, fueran después publicando por todas partes que con 
ellos se había obrado un milagro. 

Fu. FxusTJNO D. GAZULLA 
Cronista General de la Merced 

Caneó de Agost 

A 1' Estiu tot lo mon viu; 

tot viu quan vé la calor. 

Tarnbé l' amada es somriu 

corpresa per el amor. 

A 1' Estiu tot canta i riu 

i es té set mai acabada: 

Als llavis de la estimada 

jo vaig a beure'l' E~lil!· 

BEuNJ\.T ARTOLA TOMÁS. 

Bol.,trn 14 
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Del jardí d' Horaci 

MÉS SOBRE LA IMITABILITAT DELS METRf.S LLATINS 

E 11 pareix que l'article «Unes explicacions» 1 sobre la imi­
tab ilitat deis melres horacians en nostra llengua, ha fet 
una miqueta de rogle. Cóm no? A la novetattot lo mon se 

gir<J.l eltabaleig i pregó era afer adressar les orelles més calxes. 
Els primers en caragirarse a l'article han esta!, naturalmenl, 

els amics . Un d'ells , qui hu es de !'anima, i entés com pocs en 
esta _materia , se'n es espantar. Li semblen les meues lucubra­
cións ... casi cas i un a heterodoxia prosodica. Un allre, igualmenl 
en tés i amic, conta i no acab.a del gust, del de lit ab que assabo­
rix lo meu Horaci valencia al si'l de la lira classica . 

Abdós amics me son igualment eslimats: lo primer perque 
no'm valdría veure en !'error; lo segon p' el coratge que 'm dona. 
Ad ells i als demés amics, així com als benvolents lectors en 
general, jo reste deutor de més amples explicacions. Lo primer 
article no eixí pro u complet, qui-sa poc cenyit i ajusta! de con­
cepte, i poc feli~ d'expressió. Jo he de fer un esfor~ mental, Jo 
més intens que puga, afi de que la meua tesis de la imilabilitat 
casi perfecw deis metres classics romangue ben allumenada. 

Lo que sura deis meus raciocinis en l'esmentat article, es, si 
els lectors ho recorden, que el ritme horacia, font de suprema 
melodía, tal i comjo'/ senc, poi ferse perceptible en nostra 
vernacula d'una manera prou acostada. No's prenga a unflaó 
temeraria l'incís «tal i com jo '! senc:o, perque no tots tenim igual 

(1) BoLHTf:-~. Tomo V I. Cua dern o V, año 1925. pág. 269, 
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o'it, i si no aconseguixc donar probes lo bastan! lluminoses, jo 
cantaré la can ya i confessaré que'! sentfa malament aquel! ritme. 

La formula de la imitabilitat la concretava jo en aquella modo 
de principi: 

«La can tita! de la metrica /latina no's pot imitar en nostra 
vernacula més que en la deguda combinació de les sí/abes 
tóniques i de les alones•. 

Aclarim els termes, a tall i estil d'escolaslics , abans d'enlrar 
en les probes. 1, primer de tot, cal fer notar que en la preinserta 
formula se nomena la cantitat i res se diu del ritme; perque 
entenc que la cantitat melrica , sens esser analíticamentlo ritme, 
es s intelicament aquest, o sia, que Ji es consubstancial, es com 
la base d'ell i substrafum. Comencem, dones, per esparpotar i 
definir aquests dos termes i aprés ho farem áels altres: 

Cantitat. «Es la duració (mora) emprada en pronunciar una 
sílaba » .. .. •La sílaba es breu o llnrga: aquesta té doble duració 
que aquella . A l'espai emprat en la pronunciació d'unl'! sílaba li 
diyem temps (tempus). Una sílaba !larga val dos temps». 1 Re­
presentan! la sílaba breu per una cortxea musical , la !larga la 
representarem per una mínima. Aixina ho veem en els aulors . 2 

Ritme. En sa accepció més ampla es: Acompassada i armo­
niosa successió dels diferents temps o parts d'un movim.ent. 
Més ajuslal a nostre cas, li direm : •Agradosa i armoniosa com­
binació i successió de veus i cliwsules i de pauses i talls en lo 
llenguatge poetic o prosaic». a 1 com les veus (vocables) i les 
clausules consten de silabes lla rg·ues i de breus, al rema! vin­
drem a definir que ritme es la agradosa i armoniosa combina­
ció .i successió de silabes !largues i de breus en lo llengualge 
poetic o prosaic. 

Pero assb no es tot lo del ritme : consta d'un altre element 
capital, l'accent. Les paraules, les sílabes , en lo llenguatge no 
están passives sino actives, no toles a un to, a una for.,:a d'ex­
pressió, sino a diferents. Vejam, doncs,lo que es 

L'Accent. «L'accent es la major inlensitat ab que's-pronúncia 
una sílaba en comparació de les demés de la mateixa paraula. 4 

(1) Trad. de la Ora m. de la Leng. Clas. La t. por el P. Llobera S . J. pág. 297. 
(2) Ussani, Le L!riche d'Orazio, pág. XLIII. 
(3) Trad. del Diccion. de la Lleng. Españ . de la R. A ca d. ·· · 
(4) Trad. del Trat. elem. de Leng. Cast. de Ruflno Blanco, pág, -57. 
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«Accent es un so ab que ferim i alcem més una sílaba, quan la 
pronunciern .. . com quan diyem Agúdo, Poélil, ferim la u i la e, i 
les alcem sobre toles les allres sí! abes>. 1 cL'accent es un aument 
relati.u en la intensitat, altura o duració del sonit articulat». D 

En efecte, lo parlilr es una funció fisiologica condicionada 
per la naturalesa de l'orgue pulmonar-laringeu-bucal. Aquest, 
com de potencia limitada , dona sortida al llenguatge, no a raig 
sol!, mes a trets, a expirilcions curtes, que 'fan les fraccions del 
parlar (frases , peus metrics etc.), i en vers no illlilrguen més en 
lla de quatre temps, a saber: quatre silabes breus, o dos llilr­
gues, o una llarga i dos breus, lo que's diuen unions binaries 
i ternaries. 1 encara entre les sílabes de cada unió o tret, com 
ocurrix en tola arrancada, una s'emporta per necessitatla major 
for~a de la veu, restan! les allres afeblides. Es allo del refra: 
arrancada de cavall i parélda de burro. Que té la seua filosofía. 
Puix be: aqueixa major for~a de la veu es I'accent. 

Arsis i Tesis. «Lo peu (rnetric) té dos temps , fort i moll, de­
terminats per l'arsis i la tesis, o sia per l'alsament o elevació i 
el descenso depressió de la veu. L'arsis se sol sinyalar ab este 
signe(!), que indica l'ictus o accent rítmic». 3 «Lo ritme de la 
veu es cert moviment o martxa, o certa vicissitut (alternan­
cia) d'alsament i descens , o d'impuls (espenta) i colp (ictus). 
O' aquesta (vicissitut) ben composta consta majorrnent aquell (lo 
ritme), del qui, en veritat, lo comensament es l'irnpuls o arsis, 
pero la clausula o conclusió es la tesis o deposició>. 4 e Lo colp 
rítmic, en lo curs del can! , esdevé cada dos o tres temps simples 
(sílabes), no mai cada un; puix un colp no poi seguir inrnedia­
tament a un allre colp.> ¡¡ lii ha que entendre be, que este colp 
rítmic es la tesis o caiguda del periode rílmic: «depositione seu 
rythmico ictu.» 6 Lo que pareix, a primera vista, contradir ill 
texte anterior, que atribuix l'ictus a i'arsis. Pero cree que no hi 
ha contradicció , perque lo primer se referix a l'ictus inicial, al 

(1) Id. de a•·t. poet. españ. del P. Dfaz Rengifo, S. J. cap, VII. 
{2) Id. del Compend . de Ortolog. Clas. de Robles Dégano, n.• 32. (Lo 

subrallat es nostre). 
(ii) Trad . de la Gram. de la Leng. Clás. Latina citad. pág. 320. (Els parén-

tesis son nostres). 
(4) Id. del Liber Usual, de Cant Greg., pág. XI. (Id. íd). 
(5) Id. fd. fd . 

. (6) Id. fd. Id. 
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del principi del peu metric o membre rítmic; mentres que el 
segon entén la caiguda i remat de l'ictus, com a fi del membre . 
1 així, en efecte, s'observa examinan! la distribució deis iclus en 
les peces gregorianes del Líber Usualis . L'arsis se comet en la 
primera sflaba llarga del peu , o en les dos breus que estiguen 
en lo lloc d'aquella i la sustituixquen. 

L'arsis, puix, i la tesis no son altra cosa que el jugament 
de l'accent , o sia l'accent en exercici . 

lmitabilitat. La que vine repelint: la cantilat deis metres lla­
tins i el ritme fets perceptibles en la Jlengua nostra ab la orde­
nada distribució deis accents. Res més. No traclem de refondre 
les formes Batines dins lo mole de les formes metriques usuals 
de nostre valencia; per molt acoslades que algunes d'estes pare­
gueren ad aquelles . Asso sería com voler reduir als centímetres 
moderm; los eixems i polsades antigues, que no mai ajustaríen 
be; o comptar per decalitres la cabuda de les amfores gregues. 

11 

Especificals ja els termes de la qüestió, descrils los compo­
nents de la melodía metrica , podría per sí maleix cada lector fer 
experiment de si , examinantlos i comparantlos uns en altres, li 
sorgía en la ment la inteligencia de lo que jo en pena i en dolor 
sabré ferli veure. Perque, si trobava admisible lo meu tema, 
no'm caldría a mi passar avant. Empero, si no veu encara 
l'horitzó prou desemboirat, traurem a regle noves raons, que, a 
Deu no sia retret, encara n'hi ha en la taleca. 

1, primer de tot: la canlitat llalina, i ses filies les sílabes llar­
gues i breus, son reproduibles en nostra valenciana per les si­
labes accentuades i les no accentuades, per quant /'accent fa 
/largues les sí/abes, i la falta d'él/ les deixa breus, si d'altra 
banda no son llargues, (lo qua! tan apenes se dona en la prácti­
ca) . En efecte, ho hem vis! en aquella def)nició tercera de l'accent 
que diu esser aquest «un aument relatiu ... en la duració del 
sonit articula!.» Apuntalem esta autoritat ab la de la Gramatica 
de la Academia Española, que diu: «En castellano se denomina 
larga la vocal acentuada, o seguida de dos o más consonantes, 
y breve, la que no se halla en ninguno de estos casos», Vessant, 
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do"ncs, una llarga llatina d'arsis per una accentuada valenciana 
no fem altra cosa que una ecuació de duració. Femne estudi e~ 
un vers hexametre, per eixemple , en aquest de Virgili: 

Nos patria! fines el du/cia linquimus arva 
· Dividimlo en sos peus naturals i els arsis sinyalemlos ab un 

accent: 
Nós patri 1 ae fi 1 nés el 1 dúlcia 1 1 línquimus 1 arva. 

Fiquemli ara davall son corresponent hexametre valencia 
igualment accentuat: 

Nátres dixém els fíns i e!s cámps de la patria dólros. 
Que dividit en peus, es : 

Nátres di 1 xém e!s 1 fíns i els 1 cámps de la 1 patria 1 dólros. 
Ara I'oit, jutge en este plet, es qui ha de sentenciar, si no 

porta o si porta igual ritme l'hexametre valenciá que el llatí', o 
sia si les accentuades valencianes no sonen sensiblement ab la 
mateixa for<;a i duració que els arsis llatins . !, si sentencia afir­
mativament, com espero, havem guanyat lo plet. 

Peguem unes passes més i diguem , que ab lo jugament deis 
accents, i so/amentes ab aquest, podem imitar praclicament la 
cantitat llatina. Puix ¿qui quan llegfx fa advertencia a les vocals 
seguides de dos consonants, o als diptong·s i als demés ele­
ments prosbdics, sino ronegament als accents? 1 als accents 
¿qufn altre valor els donem que el de duració? Allb de la pujada 
del lb, o deferir en més for9a quan embestim una sílaba accen­
tuada, son pocs els qui hu advertixquen i hu observen, com no 
sia en les inte'rrogacions i admiracions; pero a les hores l'accent, 
més que prosbdic es ideolbgic o sentimental. 

Conclogam, dones, que la cantitat !latina sois se pot imitar 
per los accents de nostra 1/engua, i en quant tenen eficiéncia 
de duració. 

Assb. hu podem eixamplar consideran! que l'accent va ínti­
mament compenetra! en 111 cantitat. Analfticament, com die al 
principi, se distingixen: la cantitat es temps, espai, si's vol; 
l'accent es for<;a. Pero sinteticament son inseparables, son com 
locos i !'anima. coincidixen perfectament perque son consubs­
tancials i isbcrones. No cal sino recordar lo dit sobre !'arsis i 
la tesis. Els peus de la metrica classica, que son aquells trets 

(1) Fico els puntets de la dleresis pera més ciaretat, pero no fc:m falla. 
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d'expiració naturals i medits del parlar huma, en la poesía i, 
proporcionalment, en la prosa, no son altre que un felís consor­
ci d'actiu i passiu, de materia i forma, que diríen els escolastics, 
d'extensió i de for¡;a, de feminitat i de ma~culinitat. L'un element 
se completa ab l'altre. 

A proposit, lo que diu un autor italia, més amunt cita!: «Me­
tre es la successió en un vers de les silabes llargues i breus; 
ritme la successió de les pujades i de les baixades de la veu que 
recita o canta. D'aon podría dirse que el ritme anima el metre i 
constituix la par! espiritual de la versificació antiga•. 1 

1 encara que a continuació diu que el ritme per aquesta seua 
espiritualitat s'escapa facilment a les nostres recerques; i que en­
cara que m os conste la canlitat deis metres horacians, no sabem 
cóm Horaci hauría escandit, per eixemple, els asclepiadeus de 
la primera oda del !libre primer, es en dir, en quins peus i quants 
hauría compostes les dotze silabes de dits versos; assb, no 
obstan!, no pot esser entés d'una dislocació entre els arsis i les 
corresponents silabes ilargues de la cantitat en cascun peu; 
com sería, posar los arsis en sílaba llarga que no sia la primera 
del peu, o en sílaba breu simple, impotent a rebre la incubació de 
l'ictus. Traem per eixemple lo primer vers de la oda esmentada. 

Moecenas atavis edite regibus 
Representan! p'el número 1 les silabes breus i p'el 2 les llar-

gues, Ji donen aquestes diferents mides estos autors: 

22 1 211 1 2 11 211 1 211 (Card. Desprez.-P. Llobera S. J.). 
12 1 21 112 1 21 112 112 (Masqueray). 
22 21121 211 211-2 (Ussani). 

Empero tots deixen els arsis en les mateixes silabes i a igual 
distancia. Sois Masqueray sembla fer excepció en lo primer peu; 
pero ell se referix a l'asclepiadeu origi·nari grec. Si els lectors 
ho recorden, en !'oda a Melpomene de l'article anterior podrán 
apreciar lo ritme del asclepiadeo, i compararlo ab lo llatí, tal 
com apareix en les mides deis autors aduíts. A veure si hi troben 
diferencia apreciable! 

(1) •Metro e la successione in un verso dellc silla be lunghe e brevl; ritmo 
la successione degli inalzamenti e degli abassamenti nella voce que recita o 
cant11. Onde potrebbe dirsi que il ritmo animl il metro e costuisca la parte spi­
rl!uale deBa verslflcazione antica•. Ussani, loe. cit. 
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Tornem, dones, a concloure, que'! ritme d'accent se compe­
netra exactament ab lo ritme de cantitat , casen els dos a la per­
fecció: per tant, ab ordenada combinació d'accents podem imi­
tar en nostra vernacula la ·cantitat /latina, i, consegüentment, 
lo ritme /latí. 

111 

Ara escau intercalar aci un capitule! d'objeccions i observa­
cions. L'autor italia que vine citan!, raonant del transport, sense 
més, a la llengua vulgar de les regles de la prosodia llatina, que 
intentaren els poetes del Ren<1iximent, emet aquesta sentencia: 
«Si no que el sentir de la cantitat, en quant esta es independent 
de l'accent gramatical, apareix de fet perdut, Jlan¡;:at de nosatros, 
i contm aquest obstacle tot esfor¡;: deis novadors se trenca•. 
Estes paraules de !'ilustre autor les havem d'entendre no d'un 
divorci possible entre la C<lntitat i J'accent rftmic encarna! en 
l'arsis y la tesis; puix aquest ja queda dit í redil que es inse­
parable d'aquella, sino de J'accent gramatical vulgar que les 
paraules tenen fora de la poesía. Ja vaig dir en !'anterior article 
la oposicio existen! en la mateixa época classica entre el modo 
de pronunciar i. accentuar de la plebe i deis poetes·. Per tant, res 
fan contra nostra tesis les para u les traduídes; perque, de banda 
del Jlarí no menejem més que J'accent rítmic, i de band<1 del va­
lencia tot hom poi veure com respectem al traduir i deixem en son 
lloc J'accent gramatical que porten els vocables de nostra llengua. 

Altra objecció connexa en !'anterior fan alguns: ¿Cóm es que 
hi ha vocables llatins que tenen J'accent en la primera sílaba, 
apesar d'esser breu? Per eixemple, cf!íveo:., cdominüs•. que's 
pronúncien fáveo dóminus . Responc: puix per la diferencia del 
parlar solt vulgar al lligat de la poesía. Alguns pareix que en­
renguen l'accent com inmutable i absolut en cada paraula, quan 
si be s'examina, es tot Jo contrari. Dominus, v. gr., llegida la 
paraula a soles o en prosa, du l'accent en la primera; pero en 
vers, a lo més lo durá en la tercera, sots pena de violentar 
Jo ritme. Aixina en lo vers clste confessor Domini colentes• 
l'accent rítmic va en la sílaba o:ssor•, arsis o primera del peu dac­
til cssor Domh, i no ve l'altre arsis fins al «ni• principi del peu se­
gUent e ni co•. Tampoc aquesta objecció Ji fa buba a nostre tema. 
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1' 
1 aixo que les Gramatiques llatines solen favorir a tal difi-

culta! quan diuen que l'accent no recau mai en la i.Illima sílaba, 
i en les paraules diss ílabeg carrega en la primera: Róma, ámor; 
i en les de tres o mes sflabes s'accentua la penúllima, si es 
llarga, i la antepenúltima, si la penúltima es breu, etc. 1 hu por­
ten aixi, en absolut, a lo menys les que jo he vist, sens fer dife­
réncin entre poesía i prosa. A lo qua! se deu respondre que, 
perla llei de l'arsis o arrancada se comprén que en los dissflabs 
ferixca l'accent la primera, i en los trissílabs i polissflabs ferix­
ca en la penúltima o en la antepenÚltima , segons els cassos . 
Mes tot aixo no fa l'accent invariable ni absolut. Es prou un 
suflxe o algún altre element gramatical pera desplélssar l'accent : 
de Róma, románus i d'ámor amóre m os posen d'avant deis ulls 
com l'accent passa facilment de la primera a la segona sílaba , i 
altre tant se pot dir deis vocables de mes silabes . Luego l'accent 
no eslava vinclat a la primera del vocable pare, ni a cap allra. 

Ademés hi ha disparitat notable entre Jeg nacions !latines en 
aquest punt. Els espanyols, v. g. accentuem Dóminas vobís­
cum, els francesas Dominús vobiscong, i els italians Ji afegixen 
per darrere un a modo de petit mosso de carro, i pronúncien 
Dominús-e vobíscum-e. Es dir, tants caps, tants barreis . ¿Cóm 
formular lleis estables en cosa lant movedissa? .. Conclusió: 
Dones en la !lengua Ilatina cap llei inmovilisa l'accent d'un modo 
absolut ni'l fa esclau, en lo Ilenguatge solt, de cap silaba privi­
legiada. D'aon la poesía lo troba elastic i bellugadís pera ferio 
capdancer en lo rítmic ball deis arsis i de les tesis, tan! graciós 
com s'antojaven els poetes el d'un chor de nimfes mogut per un 
faune sobre lo verl herbatge del pral. 

IV 

Ara una mica de llic;ó practica i. .. manco séria! Prenguem, 
entre molts, igualment utilisables, aquest hexametre de Virgili: 

file vólat símul árva fúga símul áequora vérrens. 
Ei? ¿Eis agrada als lectors la musiqueta? L'hai posada ab 

los accents gramaticals, com es costum llegir la poesía llalina 
en nostres centres de llatinitat, asso es, cant-planejant al com­
pás de dits accents. Repetim la musiqueta: 
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Íl!e vó/at símul árva fúga símu/ ... 
Ce! deis cels! ¡Si pareixen talment les potadetes del caminar 

d'un burret! Dona ganes de dirli: Arri! Arri! 
Pero aixo es uns vers de Yirgili? ¡Ditxosos accents grama­

ticals! Tiremlos al bordell i veurem si té el vers sane virgiliana: 
lile vo 1 !át simu! 1 árva fu 1 gá simul ¡ áequora 1 vérrens. 1 

Aixina, en tola sa puresa melodica: cinc peus dáctils i un 
espondeu. Les sílabes accentuades son les llargues, los arsis; 
toles les demés son breus. Així resulta d'alat i preciós! Un hexa­
metre que per si a soles canta. Sa rnartxa no es la del burro, 
sino el galopar del cavall andalús més pinturero. 

Anem a un altre vers, lo safic. Perla susdita reverencia gra­
matical, tol lo mon lo cornpon, lo llegíx o canta com un en­
decassílab partit en dos trossos monótons, d'una martxa de 
coixínt-coixant, clavantli els accents gramatica!s en la cuarta 
i en la sexta, sens fer lo menor esrnent de la estructura melodica: 

lste conféssor Dómini colentes 
1 ocurrix lo cas ultra-graciós, de que lo primer tros de cada 

vers, constan! d'un troqueu, un espondeu i una sílaba de cessu­
ra, sona exactament igual que lo vers adonic en que rematen les 
estrofes, ¡que es compost d'un dactil i un espondeu! 

lste conféssor ... 
Scándere sédes. · 

Pero la veritat melodica va per camí totalment opost. Lo vers 
safic té aquestos peus: troqueu, espondeu, dactil i dos troqueus. 
Los arsis, dones, de dits peus, sensibilisats p'els accents me­
Iodics, exigixen estos en les sílabes primera, tercera, quinta, oc­
tava i décima. Vejarn si no'Is reclama aixf aquest safic d'Horaci: 

Mércuri, facúnde nepós Atlántis 2 

1 encara més aquest: 
Quám locús circúmvolat éf Cupido 3 

Res obsta la cessura que sol fer el safic després de la quinta 
sílaba; perque no sempre ocurrix, com en los versos transcrits, 
que no la tenen més que impropia; pero encara en los que la 
tenen,. ella no pot alterar la martxa del ritme ni llevarli J'arsis a 
la quinta sílaba, punt capital d'esle Iinatge de versos. 

(1) •EII vola prest i en sa fuga a l'ensems mars i terres escombra.• 
(2) Car. 1, 22. · 
(3) Id. íd. 2. 
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Per aixb, com recordarán els Ieclors, en !'anterior arlicle po­
sava jo mostra valenciana en un principi de la Oda XX del 
Llib. 1 Vi/e potabis .. . , en que els sáfics porten accentuada la 
quinta. La insertaré ara sancera, i els Iectors se'n farán carrec 
millor de la for¡;a probaliva d'estos eixemples: 

Te convide a un vi de Sabina /erra, 
Mol! pobre! i mol/, cavaller Mecenes, 
Car amic, i en grecs canferets jo guarde 

Pera quan vingues. 
Ara que, en entran/ al tea/re, aplausos 
Reps, i de les ribes del pare Tibre, 
Com del Vaticá mont, alegre /'eco 

Ciar ne ressona. 
De Cecubo el mosf tu beurás, i aquel/ que 
Cales cría ti. Lo que jo m' adobe 
No'! sabrá al Falerno ni al que fabriquen 

A Formílino. 
-Pero aqueixos no son safics-dirá algun.-Tan hemisliqui 

agut i resulten dotze sílabes en Iloc de les onze.-Responc: Re­
petixc que no m'atenc a la metrica de nostra vulgar. Si m'es 
Ilicit, diré que faig versos Ilatins en vocables valencians. Me es 
indiferent que resulten de dotze sílabes o de onze. Lo que vull 
es que'Is temps de la canlitat Ilatina se percibixquen igualment 
ordenats en la valenciana, ni un més ni un manco. 

Ademés, aixb deis hemistiquis té lo seu que veure. ¿Per qué 
s'ha de fer cessura on no hi ha coma ni's fa pausa? Els safics 
més amunt copiats d'Horaci, no formen hemistiqui, sots pena 
de cometre'I en mitat d'un vocable . Vegeu aquesi altre: 

O Venus, regina Cnidi Paphique 
En castella , entre les varies formes de l'endecassílab hi es la 

del dividir en un heptassílab i un adbnic, que lenta molt a ferhi 
pausa i a hemistiquiarlo. 1 No obstan!, nengú ho fa. Per eixemple: 

Te dejas poseer, Roma gloriosa. (Quevedo) 
Lo que primero fué, rica desdeña (Id.) 
¿Y esto, purpúrea flor, y ésto no pudo (Rioja) 
En su extremo dolor, ¡cuánto hegemido!(Meléndez) 

(1) Cosa sabud11 es que els hemls!lquls poden esser dos membres des­
lguals. 
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Els que, enyadíntlos al fi del primer membre, la sílaba que 
pareixen demanar, v.gr. una e, que.den convertits en armonio­
sos dodecassflabs: 

¿Y esto, purpúrea flor, y esto no pudo .. . 
1 prou, queja es horéf de tapar els reguer·s. ¡Vullga Deu que 

els lectors, i més els amics, se'n hajen embegut i sadollat a sa­
tisfacció! 

M'esvanixc de que sí; perque, si be's pensa, aquesta tesis de 
la imitabilitat, en sí mateixa es prou inocent. Son molts els 
ensaigs i els jocs de versificació imitativa que els poetes alts 
i baixos venim fent. 

Lo que té més pels es la lectura deis versos 1/atins marcan/ 
los peus metrics. Eixe es lo verdader nuc de la qtiestió i el 
moti u de discordia d'opiníons possible entre amícs. Pero si la 
cantitat metrica deis antics no era un mito, si era un valor possi­
tíu, no sé per quíns cinc sous no hem de reconeixer, primera­
ment sa consistencia teorica, i, segonament, sa eixecució prac­
tica en la lectura o can! de tol melre llatí. ¿Es, per ventura, , 
indiferenl llegir o cantar ab accents rítmics o ab accents grama­
ticals? ¡Qué va a esserho! ¿Han de prevaleixer els accents 
gramaticals perque ja han prescrit? Si aquesta jurisprudencia 
valguera, molles de les veritats i normes principals de les cien­
cíes i les arts hauríen d'esser destronades. 

Jo, per· lo que en mí passa, confesse m a incapacita! d'idearme 
la melodía deis versos Jlatins sino es llegintlos metricament. 
Enveje als que se saben assaonar de l'altra melodía, nomenemla 
d'alguna manera. 

¿Que es xocanl o ir els accents gramaticals fora de lloc? En Jo 
can! gregoria ben cantal ho senlim a cada pas. Cantem Sacris 
solemniís, Sursum cordaa ... , omnés populi, Spirituí Sancto; 
i cenl altres. Al princípi xoca, al rema! agrada. 

1 per lo que toca als metres de nostra llengua ¿se es abre­
viada la ma de la Poesía, que no puga elaborar altres combina­
cions metriques? ¿Hi ha alguna repugnancia metafísica en val­
dre's d'elemenls melodics de la poesía llatina? No? Dones 
acabem, que la imitació en principi no repugna, i en la practica 
prou hem vist que es factible. 

JoAQUÍN OARCÍA OlRONA. 
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FOLK-LORE 

QÜESTIONARI núm. 2 .-0racions 

(Contestacións) 

XXXIX 

l.-La nit de maitines-la nit de Nadal-passava un xiquet-­
per baix lo portal-sa mare li dia-cFi/1 meu, vols 
mamar?-No senyora mare-que fine que cantar-una 
canronela-de molla primor-que 'ls angels li canten­
al nos/re Senyor-per baix la quartina-de San/ Sal­
vador. 

11 .-La diuen encara els xiquets , ab cerla tonadeta monótona, 
quan s'acosta i mentres dura la festa de Nada!. 

V.-Benisa (Aiacant). 
VI.-La vaig dependre de xiquet, i afirmen persones ara de 

més de 80 anys, queja la solíen dír en la seua infantesa. 
VII.-Oiner de 1922. Fra . Andreu Ivars. 

XL 

1.-Confrares i confrareses de la Verge María i el gloriós 
San Blai, quan tocarán les campanes anirán a acompa­
nyar a .... . (el nom de qui siga el difunt) que se'n ha 
passat d'esta vida a /'aira. Pare nos/re i Ave María. 

111.-Se di u per anunciar al poble que s'ha mort una persona 
i pera que'ls confrares esmentats acudixquen al soterrar. 

IV .-Ans de comenc;ar toquen una campaneta i al acabar resen 
el Pare noslre i !'Ave Marfa. 

V.-Benac;al. D'enc;a l'any 1919 queja no's diu per acort deis 
consellers municipals. 

VI.-L'agutzil a tó de crida . 
VII.-Giner 1921. Caries Salvador. 
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XLI 

l.-San jusep va a buscar foc-i quan ve diu que no'n 
troba.--Ha parí! la seua esposa-un infant mol! repo­
lit.-La Marquesa Ji fa '1/!it-enramat de violetes.-San 
jusep porta casquetes-i convida a les mongetes.-/es 
mongetes a la Seu;-de la Seu a Ma!aenes.-A!Iá venen 
bous i vaques-i gallines en sabates-els ous en capu­
rrutxets-i una /loca en tres pollets.-La !loca fa ccoc­
coc»-elspo!lets tan cpiu-piu•-i adoren al jesuset-que 
hi ha dins del belemet. 

V.-A Valencia. 
Vl.-La meua mare, filia de la Ciutat. 
Vll.-Septembre 1920. Caries Salvador. Mestre Oficial. 

XLII 

l.-Allá da/! en la muntanya-Abaixava un borreguet,- En 
les patetes roge/es-/ en la boca un c!avellet.-Abaixa­
ven tres Maríes-Col/inl roses i c!avells,-Pa enramar 
la capel/eta-De/ San11ssim Sacrament.-AIIá vas M are 
de Deu-A buscar al fi/1 de Deu.-AIIá baix l'encon­
trareu-Abrar;at en una Creu;-Els peus li toquen en 
l'aígua-Les mane/es en la Creu-La sangueta Ji caía­
/' e/ borreguet se la bevía-A on estará el borreguet?­
A 1/aurar se'n haurá'nat. - A on está lo que ha 1/aurat?­
La gallina ho ha escarbat.-A on está la gallina?-A 
pondre se'n haurá anat.-A on está lo que ha pongut?­
L'agüe!eta se hu han dut.-A on estará /'agüeleta?­
A filar se'n haurá (lnat.-A on está lo que ha fila!? Al 
teixidor Ji !Jo ha donat,-Pa fer una camiseta-A Nostre 
Senyor- Que va despul/at. 1 

V.-Algar (Valencia). 
VJ.-Una dona del poble. 
VII .-Juny 1922. Vicent Oiménez Oonzález. 

(1) Es una superposlcló de varles oraclóns 1 romarÍ¡;:ades, algunes )11 pU­
bllcades en aquesta seccló. 
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Notas bibliográficas 

CARTAS ERUDITAS DE FRAY LUIS GALIANA Y DE OTROS AUTORES DIRIGIDAS A 

AQUÉL. Las publica Vicente Castañeda y Alcover .. . Madrid ... Tipografía de 
la •Revista de Archivos». - 1926. - 214 págs. 24 cm.: 4.0 mlla.-Nuestro siglo 
XVIII es cómo una fuente de cuyas aguas todo el mundo se abasta, sin que 
nadie apenas agradezca el don; sin que haya poeta que le dedique un mil! so­
neto, ni aun siquiera ciego que eche unas coplas en su honor. Se le mira con 
cierto desvío, y a fé que injustJficado. •Antes debo observar - escribía Cadal­
so-que los valencianos de este siglo son los españoles que más progresos 
h;JCen en las ciencias positivas y lenguas muertas•. Pudo haberlo observado 
cualquier otro y es mengua que hoy aún sea oportuno repetirlo: es el siglo de 
Martl, de Mayans, de Pérez Bayer, de Teixidor, de Tosca, de Cavanilies ... Don 
Pascual Borona!, el malogrado i nvestigador, trabajó bastante para ilustrar la 
Historia de nuestra cultura setecentista. El doctor Castañeda y Aicover tam­
bién ha dedicado a ella buena parte de su labor erudita y copiosa. Entre sus 
frutos están la edidón de las R elaciones geográficas ... del Reino de Valen­
cia; el estudio acerca del Doctor Bernl; la versión de la obra preciosa y rara 
De bello rústico valentino que en hermoso latín compuso el grave trinitario 
Miñana . Por buena ventura fueron a parar a tan buenas manos como las suyas 
cuatro volúmenes de obras inéditas de fray Luis Galiana y algunás ha dado a 
la estampa ya . En 1919-20 y en el Boletín de la R . A. de la Historia los Refra­
nes valencianos, joyel del efímero Renacimiento valencianista que personifica 
el buen notario Carlos Ros, y con .ellos noticias de la vida y obras del autor; 
en 1923 y en el .mismo Boletín-del cual es también lirada aparte la obra pre­
sente-cartas de Galiana y Mayans. No d_el afecto, sino de la justicia más rigu­
rosa son hijos los aplausos que al docto académico tributamos con motivo de 
esta edición. Por muchas razones .es grande el valor de este epistolario, co­
lección de documentos inapreciable para nuestra Historia intelectual. No es la 
menor de ellas la visión que nos ofrece del porfiado laborar que empujó hacia , 
el sepulcro al discípulo predilecto de Te!xldor; a. aquel frailecillo cuyo nombre 
trae a nuestro esplrilu, con la admiración respetuosa y callada, melancollas de 
tarde otoñal, al recordar cómo entre nobles aspiraciones tronchadas en flor, 
pasó breve su vida.-L. R. C. 

L. Niéolau d'Oiwer. L'EXPANSIÓ DE C A T,o\t.IINYA EN LA MEDITERRÁNIA 

onmNTAL.-Barcelona.-[)oan Sallen!]. 1926.-262 pág. + 2 mapas + 23 lámi­
nas 19 cm.: 8.0 mlla.-Con buen pie comienza su camino la •Enciclopedia Ca­
talunya•.-Seremos breves, mucho más que quisiéramos en el comentario de 
este libro. La ingente labor monográfica del doctor Rubió y Lluch demandaba 
ya ser recogida en un estudio de ·conjunto; él mismo, si los muchos trabajos 
que sobre sus hombros pesan lo permitieran , hubiera puesto en ello mano; es 
más, si no nos engañamos, abrigaba deseos de ello. A coronar sus trabajos y 
los de otros muchos investigadores viene el del señor Nicolau d'Oiwer, uno de 
los espíritus más completos de la ¡¡ctual generación catalana. En las páginas 
·de su obra-de estructura severa, maciza y perfecta-aparece la visión orgáni-
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ca de la política internacional del casal d'ArarJÓ. Por primera vez aparecen las 
gestas de la Companya catalana, historia más inverosímil que un libro de 
caballerías,' epopeya, o mejor aún, .ciclo épico recogido y conservado por la 
pluma a un tiempo Ingenua y cálida, apasionada y realista de Muntaner, en la 
cadena de esta política corno un brillante episodio. La expansión naval y mer­
cantil de aquella <rar;a dreturera i forta que Imía '/sen y amb /'ímpetu desde 
las primeras Cruzadas hasta los días posteriores a Lepanto. El sentido de uni­
dad que la informa, y sobre todo la prudencia y tino con que los soberanos 
aragoneses supieron interpretada y encauzarla de tal modo que viene a con­
verger en ella toda la actividad internacional de su Cancillería, son estudiados 
por el sefior Nicolau d'Oiwer con infon¡1ación copiosa, con tino exquisito, con 
agudísima penetración. La materia está ponderada y proporcionada de ti:ll 
modo, que la obra produce la impresión de un edificio cuya estructura se acusa 
elegante sin pegadizos adornos; ni falta en ella calor, ni cabe más primor y 
sobriedad en el estilo. Sin exageración podemos considerar capital este libro 
cÚyo autor, por caso raro en las modernas obras de historia, ha conseguido 
armonizar ''lo útil y lo agradable.-L. R. C. 

BUTLLBTÍ DC LA BIBLIOTECA DB CATALUNYA.-Barcelona. Volum VI. 1925.­
Noves butlles catalanes incunables per jordi Rubió. [Dona conter de les 
butlles que poseix la Biblioteca de Catalunya, casi lotes desconegudes per 
Haebler e impreses en !erres de nostra llengua].-Profecíes catalanes deis 
segles XIV i XV. Assalg bibiiograflc per Pere Bohigas i Balaguer. [Inventar! ' 
de profecies deis segles XIV al XV, especialment del Clsma ].-Cataleg deis 
/libres manuscrits anteriors al se g/ e XVIII del Muse u Episcopal de Vich, per 
M osen josep Gudlol, prev. [Treball capdalós e important].-E/ m<muscrit de la 
Vulgata de la catedral d'llrrJe!l, per M osen Pe re Pujo! i Tuba u, prev. [El exem­
plar mes antic de la Biblia que exlsteix a Catalunya].-E/ Catalegde la Biblio­
teca/ul.liana del Convent deis Franciscans de Mallorca, pei Dr. A. Gottron, 
prev. [Es publica el cataleg de Fra . Rafael Barceló, existen! en la Stadtblblio­
thek de Maguncia].-L'es/ampa barcelonina d'En Pe re i d'En Pau Malo 
davant de la Rectoría del Pí: Una conjectura cervantica, per Lluis C. Viada 
l Lluch.-Catalegdels manuscrits de la Biblioteca de Catalunya, fet de )aume 
Massó Torrents i de jordl Rubió l Balaguer.-Noticies de /libres tretes deis 
arxius del Maestral, per Mosen Manuel Beti, prev. (Curloses noticies revelado­
res de !'importancia del Maestral de Muntesa i deis Ports de Morella, on hi ha vía 
gen! Iletrada l aman! de les bones edicions en llatf i rornan.¡:].-E/ •Líber Co­
mes•, de la Parroquia d'Encamp, per Mosen P. Pujo! 1 Tubau.-EI Breviari 
de Cuí/á, por Mosen P. Pujo! i Tuba ti. -Un manuscrit hebraic-valenciá, per 
J. Mlllás Vallicrosa.-Codexs catalans i a !tres /libres manuscrits d'especlal 
infer~s de la Biblioteca Capitular de Saragossa, pel P. josep M. March. S. j.­
Una versió catalana de Waucher de Denain, per Mar.¡:al Olivar.-Un nou ma­
nuscrit d'obres de Berna! Mei[Je, per M. Olivar.-Un sumari del Llibre de 
vialf!es de Odoric de Pordenone, per Pere Bohlgas.- Vinguda del P. jaume 
Villanueva al Monestirde Benifar;á (1804}, pel P. josep M. March . S. J. [Dona 
conter del Llibre del P. Chavalera, huí en poder deis jesuites de Sarriá, ab 

. altres dades importants per !'historia de Benlfa.¡:á).-Bibliografla.-Crónica,­
lndex. 
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El Escudo de armas de Morella 

(DE LOS PAPELES DE D. MANUEL BETÍ) 

D rescindiendo de tratar del origen del blasón, o escudo, 
que algunos quieren, sin pruebas suficientes, remontar 
a tiempos antiquísimos, es seguro que en España no se 

usó hasta bien entrado el siglo XIII, o por lo menos no hay no­
ticias de lo contrario. 

Desde entonces, así ios Príncipes, como las familias y Co­
munidades, expresaron su disfincióit, dignidad o nobleza por 
medio de emblemas o símbolos, y esto es lo que llamamos Es­
cudo de armas. 

liemos notado sobradas inexactitudes en lo escrito y habla­
do sobre el escudo de Morella, y ello nos induce a decir lo que 
sigue. 

Inmediatamente después de la reconquista, M01·ella no debió 
usar escudo de armas, según acabamos de decir, porque en­
tonces no estaba en uso. Las armas que Morella puso en su 
escudo desde principios del siglo XIV, son castillo o fortaleza 
con tres torreones, más alto el central que los de !os flancos . 
Así está esculpido en la clave de la nave transversal última de la 
Arciprestal de Santa María (delante del altar del Carmen) y que 
es el más antiguo que conocemos, pues data de 1517-1550. Estas 
urmas creemos las usó siempre M01·e1Ia en actos puramente mu­
nicipales. Estas armas se repiten constantemente en otras partes 
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y en tiempos posteri01·es , como es de ver en los dos escudos 
pequeños de la bóveda del Coro, en el del trascoro de 1406-1425, 
y en el que campea en el Altar mayor sobre el nicho u hornacina 
principal, de fecha 1685. 

Pero proyectada hacia fuera, en funciones sociales, o sea 
como Villa Real del Reino en relación con las demás villas y 
lugares, M01·ella puso en su escudo la fortaleza o castillo propio, 
mas sobre el blasón real, o sea sobre los palos del escudo de 
Aragón, añadiéndole algunas moras o frambuesas, según nos 
lo atestiguan los escudos existentes en la parte exterior de las 
puertas de San Mateo, Estudios y Santa Lucía-todos de la se­
gunda mitad del siglo XIV-; en el de la parte lateral del Coro, 
aunque no esté bien visible cubierto como está por el cornisa· 
mento que le afea; en lo:3 de las cartelas del retablo del Altar 
mayor y en el interesantísimo que hay sobre la puerta de la 
Hospedería contigua al Santuario de la Virgen de Vallivann, en 
que aparece el escudo surmontado por hermoso busto de la 
Santísima Virgen, con corona real aragonesa, y el Niño. 

Las moras adoptadas en el escudo no son siempre en igual 
número. No hay ninguna en el de la clave citada; tampoco apa­
recen en los del trascoro; una, en punta, en el de In bóveda del 
mismo; siete en los de las Puertas de los Estudios; no se perci­
ben bien en la de San Mateo; nueve en el Portal de San Miguel; 
nueve también en el que campea sobre el arco de medio punto 
de la puerta de la Hospedería de Vallivana, y aún hay otras 
cuatro en la piedra sobre las que va esculpido a modo de carte­
lón; nueve también en la Señera que se guarda en el Archivo de 
Morella; y sólo seis en los del retablo mayor de la Arciprestal. 
De modo que, contra las leyes de la heráldica, quedaba a arbi­
trio del artífice el número de este emblema menos principal. Sin 
embargo nos inclinamos a . creer que prevaleció por mucho tiem­
po el número de nueve. 

Su forma es gótica, en arco ojival invertido, en los antiguos; 
española en el de la Señera, y en losanjes y sobre cartelón en el 
del retablo mayor. Los antiguos no están timbrados con corona 
ni llevan divisa; sólo aquélla hallamos en los del Altar mayor Y 
en la Señera. Por cierto que el verla en ésta nos induce a decir 
que no fué concesión del César Carlos !la corona que timbra el 
escudo morellano, sino que antes ya lo usaba, pues aquel símbo-
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lo guerrero fué contra los agermanados en 1521, antes de la 
fecha 1550 que lleva el Privi legio que se cita de la concesión; ¡¡ 

no ser que se diga que la Señera es posterior, lo que no puede ,. 
admitirse por ser contra la secular tradición, o se crea el escudo 
sobrepuesto con posterioridad o la Germanía, lo cual no es im­
probable. 

E l escudo real con los palos de Aragón en cartela gótica 
sin timbre y sin leyenda, E!S la afirmación de la dependencia di­
recta de tvlorella de la jurisdicciófi rea l; este mism.o escudo usa­
ba el )uslici{l mayor y los just icias de las Aldeas al depender 
del Rey y ejercer su oficio en nombre del mismo. Le vemos en 
el Portal de Santa Lucía, en el de Estudios, y por cierto inverti­
do por descuido al darle medio punto al arco gótico antiguo; 
crsí también en el trascoro y en lcr bóvedcr del Coro. Y lo hemos 
visto autorizando los documentos que expedían los justicias; 
nunca en los emanados de los jurados. 

La corona que timbra los escudos del retablo de la Arcipres­
tal y el de la Señera de los Tercios morellanos, no es condal 
como se ha dicho, si no real en la forma que la usaron los Re­
yes de Aragón, esto es, con ocho florones, cuatro altos y cuatro 
bajos, dispuestos alternativamente, como es de ver en las mo­
nedas de aquel tiempo y en las imágenes de la Santísima Virg·en, 
a quien como Reina ponen siempre esta insignia de la realeza. 

Así pues, y mientras otros documentos o monumentos no se 
aduzcan en contrario, creemos poder afirmar que tvlorella, por 
lo menos desde principios del siglo XIV tuvo armas heráldicas, 
poniendo en su escudo una fortaleza con tres torres, la central 
más alta que las de. los flancos; que este emblema iba sobre­

. puesto en los escudos o sellos usados en funciones políticas a 
los palos de Aragón; que como pieza accesoria usó moras, en 
número vario; corona real después y más tarde divisa con la 
leyenda fidelis ·rorlis et prudens. 
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La Caricatur·a apologética 

A pologélica? .. Sí; élpologética, panegírica,~ hasta lago­
tera existe una modalidad de la Caricatura. Ciertamente 
parece componer una descomunal paradoja este subs­

tantivo determinado por tan contradictorio adjetivo. El concepto 
de un& caricatura-loa es desconcertante, puesto que concebimos 
en la caricatura una esencia satírica, burlesca, antes de reparar 
en su expresión formal; donoso o áspero ropaje con que apare· 
ce revestida la intención aviesa. 

Y sin embargo existe de hecho una caricatura apologética; 
una grotesca manifestación admirativa, verdadera caricatura 
paradójica. Ello invita a curiosear en su esencia. Si nace lamo­
dalidad satírica de un ideario de excelsa moral, o bien de una 
apasionada antipatía, del odio procaz, acometedor, y de la atrabi­
lis; generada es la apologética por la simpatía y el amor-. Obser­
vemos en· las manifestaciones del sent-imiento y veremos cuán 
grotescamente nace esta caricatura engendrada ppr el entusias­
mo en su cónyuge la hipérbole. 

Lo que por su esencia o por su euritmia promueve en nuestro 
ánimo la admiración de su bondad o su belleza, nos aprehende 
con lazos de simpatía y en su contemplación y en su remem­
branza soJázase el sentimiento en la placidez inefable del deli· 
quio estético, bien se exalta e impulsa al buen querer de amor: 
Hay una feliz ecuación de armonía, de equilibrio, entre el objeto 
bueno, bello, y las facultades del que admira y se solaza en la 
serena fruición del sentimiento de esa bondad y esa belleza. 
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Pero la súbita contradicción de lo admirado por interposición 
negativa de un tercero; bien la disposición exultante del sujeto, 
rompe en el ánimo de éste la serenidad del equilibrio, y, enton­
ces, su admiración se extrema y se convierte en entusiasmo. 
Cuando el entusiasmo no alcanza las cimas abrumadoras de la 
sublimidad y plasma en expresiones carentes de un sumo con­
tenido poético, la hipérbole en que este entusiasmo se habrá 
expresado será de seguro alguna descomunal caricatura, no 
obstante ser producto de una superación del sentimiento de 
admiración , de una hiperestesia de la simpatía y del buen querer 
de amot·. 

Si la caricatura implica en su esencia extremosidad e hipér­
bole, identidad hay en todo extremo. Pensad que se dijo en la 
Escuela que se tocan los extremos . Y si odio y entusiasmo no 
son al cabo mas que los extremos ilntitélicos de la pasión, y la 
pasión exaltación del sentiíniento, ¿cómo lo que el odio exacer­
bado produce, no ha de manifestarse producido igualmente por 
la exaltación del amor? . . Es decir: la caricatura . 

Sí; el entusiasmo, ese es el gran caricaturista apologético. Y 
bien será anotar que si este hervor del sentimiento está caldeado 
por la obsesión de una idea, no habrá mayor generador de cari­
caturas apologéticas; que como dijo el más formidable caricatu­
rista que existió: «los sueños de la razón producen monstruos». 

Y ello es por modo sencillo y natural, como obedeciendo a 
las mismas prístinas leyes determinantes de que la mansa co­
rriente subterránea brote en bl'ioso surtidor, y hace posible sobre 
su p.enacho el juego y balanceo del huevo pugnando entre dos 
fuerzas . Mece la madre entre sus brazos al mamoncillo, bello y 
rosado como un amanecer, bello siempre en su primor novel y 
en su pureza, así sean desgraciadas sus facciones; cúbrele la 
madre de besos y caricias, y, en la efusión de amor infinito, esta 
madre plasma el extremo de su cariño en unos conceptos, en 
unas palabras proporcionadas a la grandeza de su exaltación, y 
entre música de besos rompe en epítetos, que si como los dicta 
el amor los engendrase el odio, cubrirían de infamia a la madre 
como al hijo de sus entrañas :-«Hijo del Rey». «Hijo del Alcal­
de», «chalo» «nano»-le dice-. Y el pobre nene acariciado, en­
vuelto en míseros p11ñales, es hijo del leñador, del herrero, y por 
acaso promete emular al buen escudero Tomé Cecial o a Cyrano 
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de Bergerac en punto a estar dotado de narices. Y este hecho 
natural, si lo imagináis expresado en forma artística, luego per­
cibís su paradoja! sabor de caricatura apologética. 

Pues ¿qué venero infinito no ha de ofrecer la intimidad y se­
creto de los epistolarios y los diálogos amorosos? Inconscien­
tes caricaturas traza el amante del amado a cada punto. Rosa­
rios y letanías ensarta de palabras y de conceptos tan llenos de 
exaltado entusiasmo como de antitético significado. Propende el 
entusiasmo, la pasión de amor, a atribuir y a exaltar extremas 
gracias y cualidades en el amado, no halla para su expresión 
instrumento adecuado en el léxico usual: no le bastan los má­
ximos superlativos encomiásticos ... Como los extremos se tocan 
en el extremo de las negaciones, en donde dictan el odio y el des­
precio espiga su expresión ... y surgen ·los epítetos grotescos, 
los conceptos de pintoresca paradójica apología, y así tienen un 
contenido panegírico las palabras denigrantes y negadoras, en 
su normal significado, de lo que son cua l idades y bellezas. Así 
el extraño, atento al recto significado de la palabra del amante, 
formará una imagen irreal o grotesca y negativa, de lo que por 
tal modo extremado ensalzó el desmedido entusiasmo amoroso. 

La soberbia, la ufanía del orgullo, el afán de diferenciación 
cuajando en emblemas, empresas y blasones ¿qué disparatadas, 
grotescas caricaturas no han forjado en la heráldica? 

¿Cuántas veces lo que en las luchas enconadas de ideales, 
de sentimientos, de personalidedes con capacidad de partidis­
mo, aquello mismo de que acusó el odio, el sanbenito ele que 
la sátira cubrió, no es convertido en óptimo elogio y nimbo co­
ruscante por la entusiasta devoción? La travesura, la despreo­
cupación, la mañosa sagacidad, o la dureza y la crueldad misma 
de los regidores de pueblos, ofrécenlas como baldón e ignominia 
en sus sátiras los detractores, y en esas mismas sátiras y en sus 
manifestaciones captan los partidarios. Y donde aquellos expre­
sen la crueldad en la sangrienta figur'a de un jifero, el jifero expre­
sará para los adictos el sereno valor y soberana fuerza, halladas 
en réplica en la misma bajeza de los macelos. Expresarían los 
unos en la figura de la vulpeja las artes cautelosas y solapadas, 
y en la misma raposa cifrarán los otros el arte ele esquivar arli­
mañas, cepos, emboscadas ... La pelota es la misma, sólo cmn­
bia el impulso en este juego. 
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Los pueblos mismos han hallado en la culminación caracte­
rística de algunas cualidades del genio nacional el modo de 
cifrar su condición por modo campechano y burlesco, aún más 
diferenciado que sus banderas, más distinto que sus blasones, 
y es el mismo genio burlesco nacional quien ha creado a Jhon 

· Bull y al Tío Sam; a Mariana y a Juan Lanas. Y no sólo ésto, 
sino que el genio popular, con ese sentido de lo cómico, de lo 
burlesco, que es inmanente en el alma del pueblo, ha llenado el 
folk-lore nacional de personajes representativos de ciertas con­
diciones relevantes de algunas de sus comarcas y así, como ex­
presión caricaturesca de la exaltación hiperbólica andaluza, tene­
mos nosotros a Manoliyo Gázquez, capaz por sí solo de inspirar 
sabrosas páginas cómicas como las de El Solitario, don Se­
rafín Estébanez Calderón; como la ruda ingenuidad aragonesa 
ha cuajado en el baturro y enriquecido el acervo nacional con 
las deliciosas caricaturas literarias de aquel poderoso ingenio 
que se llamó Eusebio B!asco y con las creaciones del lápiz de 
Gascón. De Gascuña beneficia rico filón inextinguible la litera­
tura francesa ... Y por este modo, Inglaterra, carga mil caricatu­
ras a los galeses y armoricanos, 'y así los demás pueblos; que 
nos basta recordar que las cuatro máscaras clásicas de la ita­
!iilna «Commedia de !'Arte» con Panta!one simboliza la caracte­
rística comercial de Venecia, la ciencia boloñesa en el Dottore, 
y en Brighe!la y Arlequín toda la astucia y picardía de los mon­
taraces del Bergamasco ... Pues este es un burlar familiar y ca­
riñoso, como ún- bromear doméstico entre los miembros de una 
familia bien avenida. 

Amor de los amores de una nación es su soldado; pues él 
ha tenido siempre una expresión representativa llena de amoro­
sa comicidad, y así, y en el mundo caricaturesco, tienen eterna 
representación Tomy y Juan Soldado y Fanfan la Tulipe, y el 
Orognard de la «Grand Armée» y el Poi/u de la guerra última. 
¿Queréis mayor efusión, más amorosa apología? 

Y pues de soldados hablamos y de sus caricaturas apologé­
ticas, ¿cómo olvidarnos de traer a colación a Rodamontes, Ma­
tamoros y Rajabroqueles, aquellas disparatadas caricaturas que 
desaforados hacían de sí propios con sus bravatas, sus fieros y 
ufanías, aquellos nuestros viejos soldados de los Tercios viejos 
que el gran Alejandro Farnesio acaudilló y sembtaron terror y 
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admiración por tierras de Italia, de Flélndes y de Francia? En 
enormes, grotescas sátiras derivilron sin duda. Presil hizo el 
odio en ellas y lils extremó y esgrimió el ·enemigo de España, 
mas ildvirtamos que de un burlar jocundo de estos miles glo­
riosus andan llenas nuestras páginas picarescas, y bien dono­
samente trazó estas caricaturas el mismo Manco de Lepan/o. 
Como llenas de afección y de admirativa simpatía hemos de 
considerar las Rodomontadas Espaignoles de aquel filmoso 
cuilnto desvergonzado Abate de Brilntóme, célebre por sus 
Dames gaiantes, y primero en recoger lils fanfilrronadils y bra­
vatas de nuestros soldados, yil que gasconamenle se ufanaba el 
buen Pedro, Vizconde de Bourdeilles y Abate de Brantóme, de su 
amistad con Felipe 11 y de hablar el castellano como la nativa 
lengua francesa, y no desperdició ocasión de halagar a nuestro 
patria como buen amigo de su reina Isabel de Valois. · 

Con amargo dejo menciona el Maes!ro Menéndez y Pelayo 
aquellas silvas florestas y ramilletes de bufonadas y caricaturas 
soldadescas, que profusamente en mal Cilstellano se imprimieron 
y divulgaron en los países que nuestras armas dominaron. Pero 
cuando eran los mismos soldados los que exagerando su pres­
tancia y apostura y exhalando su orgullo victorioso en dispara­
tadísimas grotescas hipérboles, su gallardía converlían en vi­
vientes caricaturas ¿qué extraño es que, así fuese paril halagar 
una vanidad que por tal grotesco modo se manife&taba, los pica­
dos de españolizan tes recogiesen y aun inventasen fieros y bra­
vatas? 1 A porrillo hallamos no menores caricaturas de bravos 
y espadachines en los más celebrii!dos entremeses de nuestro 
viejo teatro ... Acaso se escondiese una recóndita malicia en el 
lagotero coleccionar de tales bravuconerías, pero aduzcámoslas 
aquí ya que por modo apologético corrieron y se estimaron tan 
desaforadas caricaturas, aunque ill CélbO en aquellas tierras se 
haya cifrado la cariciltura del bravucón en el Matamoros, que 
aún hoy perdura, y que con el italiano Rodomonte ha conseguido 
desvanecer, aun de la memoria de las gentes cullas, la caricatura 
clásica que creó Plauto en el Pyrgopolínice de su .Soldado fan-

(1) Véase el muy acabado estudio de D. Joaquín López Barreda. •Libros 
raros y curiosos>.-Brar.tóme y el género bufo y grotesco de las <Rocomonf¡¡­
das españolas• en la Lite.ratura francesa. - Revista ele 1\rch. Bib. y Mus.-Enero 
a Marzo 1923. Pág. 56 y sig. 
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farrón (Miles gloríosus), como tantas otras del mismo género 
que gallardean grotescamente en su teatro, y que, anotémoslo 
de pasada, son en todo caso e milites griegos» ... jamás soldados 
de la orgullosa Roma, madre nuestra; que por lo visto los míli­
tes del Lacio jamás se hispieron como pavos ... O es que tenían 
malas pulgas y el buen Plaulo, como el loco de Cervantes, sabía 
a qué atenerse y se guardaba de ellos «por podencos, .. . 

Y ahora ¿cómo explicarnos ia caricatura retrato, la charge 
de los franceses? .. ¿Podremos comprender la grandeza, la glo­
ria de un hombre, a la que no haya acudido en vasallaje el lápiz 
del caricaturista y vulgarizado en grotescos rasgos la efigie del 
grande hombre hasta hacer la versión cómica de sus faccio­
nes más popular que el auténtico retrato? Y esto igual para el 
soberano que para el sabio; para la artista como para el estrate­
ga victorioso. No parece sino que el laurel con sus hojas tersas 
de lustroso verdor rinda para la gloria la comicidad de las ca­
ricaturas, de los retratos grotescos. 

Y es que ante la grandeza ingente, ante la majestad, ante la 
soberanía de lo que es en algún orden sustantivamente superior 
a nosotros, propende el ánimo a rendimiento de pleitesía, y se 
mueve al agasajo y a la contribución con las primicias de Jo que 
poseemos, con lo que de nosotros apreciamos y tenemos por 
mejor. Junto a la hierática liturgia, el sentimiento popular en 
efusiva devoción ¿no ha creado para expresar el acatamiento de 
todo Jo infinitamente grande como de lo infinitamente pequeño a 
la majestad de Dios, las grotescas figuras de gigantes y cabe· 
zudos que acompañan y preceden a las solemnes procesiones? 
¿No rinden acatamiento con sus danzas ante la divinidad desde 
que existen las religiones, danzarinás, bayaderas y los mismos 
seises sevillanos? Pues si el ánimo acude generoso, espléndido 
de presentes-el pastor con sus recentales, el labriego con el 
primor de sus óptimas frutas, con las flores más gayas la rústi­
ca doncella y por este modo, el artífice y el industrioso y el 
hábil cada cual con lo exquisito de su arte, de su industria y de 
su habilidad-, a lo que queremos tener propicio, b sencillamen­
te admirarnos con toda efusión de rendido acatamiento, ¿deja 
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de ser natural modo de acudir al concierto de admiración de la 
grandeza que con su habilidad concurra el caricaturista? 

Y que así, por este estilo de ofrenda, es aceptado y compren­
dido el presente del caricaturista, nos lo muestra el que en la 
reconditez hogareña del grande hombre , rara vez entre los obse­
quios y tributos estimados deja de campear algún retraJo-cari ­
catura. Que gratas como los himnos , como los cánticos armo­
nioso" y de unción henchidos , son a la Virgen las fervoros as 
piruetas con que le ofrenda su devoción el payaso, en el famoso 
cuento . 

Otro modo de vasallaje y de tributo admirativo del ingenio a 
la superior grandeza , es la parodia. Que la parodia es siempre 
apologética aun cuando la genere la malicia y la impulse la en­
vidia , pues también la detracción es , para la indiscutible grande­
za , panegírica. Pero este de la parodia es lema que bien requiere 
un capítulo aparte . 

Y he aquí un modo- como otro-de explicarnos esta para ­
doja existente en el hecho de que puedan las burlas ser enco­
mios y las sátiras loanzas , que tal parecen si nos desentende­
mos de su intención y esencia y reparamos tan sólo en lo corlical 
y aparente de las caricaturas . 

RJCArmo CAI?RERAS. 

Agosto , 1926. 
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ESTUDIOS DE DERECHO FORAL VALENCIANO 

El derecho supletorio 

L a inteligencia, la voluntad, las facultades todas humanas, 
como el hombre mismo, son imperfectas. Siendo el hom­
bre, la causa, imperfecto, de este defecto adolecen todas 

sus obras, los efectos y una de esas obras; es la ley, norma de 
conducta impuesta por aquél a quien incumbe el cuidado de la 
comunidad, según frase de Santo Tomás, y expresión de lama­
nera cómo una civilización siente el ideal de la Justicia. 

Imperfectas, pues, son las leyes jurídico-positivas, y amén de 
la oscuridad, de la inadaptación al medio, y otros innumerables 
defectos que puede tener, uno de ellos es la insuficiencia . Con­
secuencia de ello es que se presenten casos que, por no haber­
los previsto el legislador, se encuentran sin norma de conducta 
que seguir por la voluntad cuando se presentan . Para corregir 
este defecto existen dos medios, uno espontáneo del pueblo, que 
siente la necesidad de la norma , y es la costumbre preter legem, 
y otro reflexivo, impuesto por el legislador, e!"derecho supleto­
rio; llamándose así aquel que es aplicable en defecto del que lo 
sea directamente . 

De ello se dió cuenta Jaime 1 al dotar a Valencia de su cuerpo 
de derecho, y en preámbulo a los Furs, después de una ~rudita 
disertación sobre la razón del gobierno de los reyes, e indicar 
el procedimiento seguido para su promulgación, hace la decla­
ración formal de ser aquél el derecho que había de regir en el 
Reino y establece el derecho supletorio con las siguientes pa­
labras: Vedam donchs que ningunes altres costumes en la 
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Ciutat, o en altre loch del regne de Valencia en alguna cosa 
no hajen !och: mes per aquestes costumes la Cort e/s fulges 
dejen Jos pleits jatgar e determenar. Car asafs conuenientment 
poran departir per aquestes costumes la cosa egua! de aquella 
que no sera egua!: e la cosa Jeeriaa de aquella que no sera 
leeriua.-Et aquestes coses en axi sobredites volem que /la on 
aquestes costumes no poran abastar: aquells que jutgaran 
puixen leeriuament recorrer a natural sen y e a egua!tat. 

Declara el rey Conquistador en primer lugar la vigencia de 
los Furs, (ningunes al/res costumes .. . no hajen loch) y des­
pués de ordenar a la corl y a los jueces que los apliquen, (per 
aquestes coslumes la Cort els fulges dejen los pleyts jutgar), 
les permite que puedan recurrir Ifcitamente, cuando no basten 
los Furs, al sentido natural y a la equidad, (natural seny e a 
egua/tal}. 

No es esto un capricho del legislador, sino que como todos 
los hechos históricos, obedece a determinadas causas y es hijo 
de las circunstancias históricas en que se produjo, al mismo 
tiempo que es muy sighificativo en la historia jurídica, no sólo 
de, la confederación Catalana-aragonesa, sino aún de España. 

Veamos la situación del Derecho y de las ideas jurídicas en 
los reinos de Aragón y Cata-luña, que son los que más influye­
ron en el de Valencia, al darse los Furs. 

* * * 

El imperio hispano-godo, arrollado por el im-pulso de l~s fa­
langes berberiscas, enardecidas por las doctrinas de Mahoma y 
la codicia del bolín, había consumado la unidad legislativa con 
el Codex Revisas de Leovigildo, que Recesvinto adicionó y 
corrigió formando el Líber ludiciorum, que al ser troducido 
al romance de Castilla por mandato del Santo rey Fernando 111, 
tomó el nombre de Fuero juzgo, con el que corrienlemente se 
co-noce este Cuerpo lego!. Igualmente había realizodo la unidad 
nacional de los pueblos hísp¡¡nos, toda vez que reunió bajo el 
mismo poder político los territorios que ocuporan los demás 
pueblos bárbaros que invadieron la Península; los que ocuparan 
los emperadores de Oriente en la parte mer idional y aún los 
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Vascos y Cántabros a quienes Roma no pudo de hecho impo­
ner su yugo. 

Li'l invasión musulmana rompió con aquella unidad polltica, 
quedando unos territorios sometidos a los invasores, y otros, 
sin reconocer la autoridad de walies ni emires, fueron refugio de 
los que no se resignaron a sufrir la autoridad de los muslimes, 
amparándose en las escabrosidades de los montes Cantábricos 
y del Pirineo, y emprendieron la obra .de la Reconquista nacio­
nal. Pero si rompió la invasión con la unidad polftica' no hizo lo 
propio con la legislativa, pues los centros de resistencia al in­
vasor continuaron rigiéndose por la legislación que el imperio 
hispano-godo dictó, y el Fuero juzgo es la legislación común a 
Asturias, Aragón y Cataluña , en un principio. 

Prescindiremos de Asturias, que luego pasó a formar los 
reinos de Castilla y León; que si tuvieron alguna influencia en 
la legislación valenciana fué tan remola que no mer.ece ser no­
tada; también haremos caso omiso de Navarra, que en el tiempo 
en que se realizó la conquista de Valencia y se dieron los Furs, 
vivía completamente separada de Aragón, que con Cataluña 
realizó la conquista, y nos limitaremos a tratar de Aragón, Ca­
taluña y de los muzárabes; que no cabe duda existieron en Va­
lencia. 

Como venimos diciendo rigió el Fuero Juzgo en Aragón (y 
con este nombre comprendemos el núcleo de resistencia del 
Pil'ineo Central), como nos lo demuestra el hecho de que se ce­
lebraran los matrimonios el siglo XII en Aragón conforme a lo 
dispuesto en dicho cuerpo legal; esto es, con dote germana 
constituida por el marido a favor de la mujer, requisito que el 
Fuero juzgo estima esencial en el matrimonio (Ne sine dote 
conjugium fiat) . Pero a medida que los tiempos avanzaban y 
cambiaron lils condiciones sociales, se hizo insuficiente el fuero 
juzgo para ¡·egular las relaciones jurídicas y nació una multitud 
de Fueros municipales: cada ciudad tenfa el suyo, debido a la 
magnanimidad de los reyes que las conquistaron, o a la expon­
ianeidad del sentido jurídico del pueblo aragonés. Dejamos indi­
cada esta idea. En Cataluña, al igual que en Aragón, rigió pri­
meramente el Fuero juzgo: nos lo demuestran las innumerables 
disposiciones de su derecho, tomadas del cuerpo legal que nos 
ocupa, entre las cuales la más típicil es el Uságe «Omnes 
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causre•. Debido 11 la influencia de los Francos, en Cataluña las 
leyes godas fueron sustituidas por costumbres feudales , cuya 
primera manifestación escrita son los Usages . 

Entre los muzárabes también rigió el Fuero juzgo; en efecto, 
~Jos conquistadores-dice Dozy refiriéndose a la conquista ára­
be-dejaron a los vencidos sus jueces y sus leyes • .• y estas leyes 
no son otras que las que se encontraban vigentes en el momento 
de la conquista. «La ley que regía entre los muzárabes-dice Al­
ta mira-era el Fuero Juzgo que continuó por mucho tiempo vi­
gente». 

Hemos visto que el Fuero Juzgo l'ige, como punto de partida 
de la evolución jurídica, en los territorios que más influencia 
han tenido en la formación del derecho valenciano. Y antes 
hemos dicho que al cambiar las condiciones sociales, se hizo 
insuficiente el repetido cuerpo legal, para servir de marco jurí­
dico a las necesidades que se iban sintiendo. Como estas nece­
sidades eran distintas en cada lugar, por las condiciones de to­
pografía, etnografía, y de condiciones sociales, nace un nuevo 
derecho, al lado de éste en un principio, y que llega a sobrepo­
nerse a él con el tiempo, dejándolo ineficaz por la desuelude. 
Entonces el pueblo, para suplir deficiencias, acude al derecho 
indígena, al que oprimido primeramente por el derecho romano, 
tuvo algo de expansión al contacto con las instituciones germa­
nas y posteriormente se desenvuelve, juntamente con el derecho 
feudal, en los países cristianos, influenciado, Ó más aún, domi­
nado por el árabe entre los muzár·abes. 

* * * 

Al lado de los elementos que van formando el derecho de 
Cataluña y Aragón, del derecho indígena y del feudal, viene a 
unirse otro, y no por espontánea aportación del pueblo, sino 
por la reflexiva de los jurisconsultos. 

Nunca fué abandonado el estudio del Derecho Romano por 
los que a esta clase de estudios se dedicaron, pero en los pri­
meros siglos de la Edad Media, período de acumulación de 
materiales para la evolución social que había de dar por resul­
tado la sociedad moderna, estuvo poco divulgado, como todils 
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las ramas del saber; la sociedad era esencialmente guerrera. 
Por eso es preciso llegar al siglo XII para que este derecho in­
fluya más directamente en la evolución jurídica, porque enron· 
ces se manifiesta más afición al estudio y a las letras que en los 
primeros siglos medievales, y junto a las escuelas monacales 
o catedralicias, aparecen núcleos de estudiantes reunidos por la 
fama de algún sabio Maestro, que son el precedente de.las Uni· 
versidades que en el siglo Xlll adquieren ~u desarr olio. Pues 
l>ien, en estas escuelas , y más larde en las Universidades, una 
de las ramas del saber que se enseña es la iurisprudencia, el 
Derecho, pero no el derecho nacional sino el Romano, superior 
al indígena por su perfección arlíslico-legal , ya que no por el 
fondo de justicia. 

y los peritos desdeñan el derecho patrio, considerándolo 
derecho de bárbaros, apreciando como único digno de estudio 
el Romano, al que llamaban Derecho Civil. Consecuencia de esta 
superioridad que dan al Romano, es el prurifo de equiparar 
todas las instituciones jurídicas, incluso las indígenas, al dere­
cho Romilno, aunque para ello haya que desnaluralizarlas. 

Esta tendencia romanizadora fué general en todo el mundo 
civilizado, entonces, y, por consiguiente, en lodos los reinos 
hispano-cristianos; en los Tribunales, los letrados éllegan leyes 
Imperiales, los jueces se esfuerzan por aplicarlo; hasta los reyes, 
halagados en su vanidad por el principio quod principi placuit 
!egis babel vigorem, lo protegen y se rodean de jurisconsultos. 
Unicamenle el pueblo se mostraba reacio a esta corriente roma­
nizadora y prefería su derecho consuetudinario y tradicional al 
elaborado para unél sociedéld de condiciones, como erél la ro­
mana, tan distintas a como lo eran las de la Edad Media. 

Jaime 1, que tanto había sido favorecido por los Municipios, ' 
encarnación del sentimiento popular en su tiempo, hubo de de­
jarse llevar por esta corriente popular, y, aunque en otras oca­
siones tuvo que tronsigir y rendir tributo a las exigencias cien­
tíficas de la época, en cuanto al derecho supletorio fué hasta 
intransigente con el Romanismo imperante. 

Y prohibió que se alegasen otras leyes que las propias de 
cada uno de los reinos; así en Valencia ordena (1238) que «/la 
on aquestes costumes no paran abastar: aque!ls que jutgaran 
puixen /eeriuament recorrer a natural seny e a egua/tal; pre-
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cepto que responde a aquel otro del Fuero de D. Vidal de Ca­
nellas para Aragón: Ubi dicti fori non sufficerint, ad natura!em 
sensum ve! equitatem recurratur (1247); y a la constitución 
dada para Cataluña en las Cortes de Barcelona de 1251 : ... in 
eorum defectu procedatur secundum sen.sum naturalem. 

En todas ellas se ve lél preferencia del rey Conquistador por 
la equidad , anticipándose a los Códigos modernos que estable­
cen como derecho supletorio los principios generales de de­
recho . 

HoNonro GARCÍA. 

Lucena. Julio 1926. 
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Un inventari del segle XV 

E n un protocol del notari public per tola la terra i domi­
nis de l'Yl.lustrissim Senyor Reí d'Aragó, en Guillem 
Cabestany, comen~at el día quatre del mes de Gener de 

l'any 1445 en ellloc de Bena<;al, havem trova! un extens inven­
tari que ompli onze folis, el coneiximent del qua) pot tindre 
algún interés historie i llinguistic. 

Per l'inventari coneixem que habitava Bena<;al en la primera 
mita! del segle XV un personatge prou distingit, Joan Prunyosa, 
juriste i ensems cavaller; si 'ls llibres del seu estudi, casi tots 
llibres de dret, confh·men que llur senyor era home de lleis, les 
dos llanees de Xere<;. l'espasa, el pavés, la darga, la cota amb 
corretja d'argent i capiró nos descubreixen l'estrenu cavaller. 

Per ~ls testaments de Joan Prunyosa juriste i Siprés Gargill 
notari hem formal la seguent generalogía: 

Pere Prunyosa--...--Ramonela· Garglll 

1 
Ursola Forner-

1 

joan 

1 1 
)oan Isabel 

1 
BeatriuTFrances Feiiu 

1 1 
Joan, Frances, Gabriel, Miquel, Dolclna 

Dits testaments fore.n autoritzats pel notari Cabestany l'any 
1445, lo de Joan el día 26 d'Abril i '1 d'en Sipres el día 23 de De­
sembre. Les clausules comprobatories !retes del protocol de 
Guillem Cabestany (1443-44) son les seguents: ero es quen sien 
donats a johanet, Frances, Gabriel, Mique/ e Dolcina fills del 

Bohztin 16 
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honorable micer Frances Fe!iu, de la vi/a de Caste!!ó quondam 
e de la dona na Beatriu quondam mu!ler de aquel/, germana 
mía, nebots meus e a quiscu daquel!s vint cinch liures de fa 
dita moneda» . (Testament de Prunyosa) . .-. do e /ex ajoan, Fran­
ces, Gabriel, Mique! e Dolcina, ti lis del honorable micer Fran­
ces Feliu de la vil a de Castel/ó e de la dona na Beatriu, mul!er 
daque/1 quondam, neboda mía, tilla del honorable en Pere 
Prunyosa e de la dona na Ramoneta muller daque/1, germana 
mía difunts ... cinch sois moneda rea!s de Valencia». (Testa­
ment de Gargill). «En lo qua/ meu test amen! pos e marmessors 
e execudors e!eig es a saber la mol! amada e de mi cara mul!er 
la dona na Ursola Fornera muller mi a, absent, e Jos honora­
bles en johan Baro, juriste de la vi/a de Sen! Matheu cosin 
germa meu, e en jacme Forner, mercader, vehi del loch de 
A!bocacer, cunyat meu, presenfs•. (Test. de Prunyosa). «Tots 
los a!tres bens meus ... do e !ex al dit johanot Prunyosa fi/1 
/egitim e natural de mi e de la dita na Urso/a muller mía e al 
postum e prenyat que aquella de presentes prenys, si mascle 
o mascles sera o seran•. (Test. de Prunyosa). «Tots los al/res 
bens .. . do e !ex a johanot Prunyosa ti!/ del honorable en johan 
Prunyosa juriste quondam vehi del di! loch de Benar;al, nebof 
meu ... sois aquest empero vine/e e condicio qui, es Jo di! joha­
not Prunyosa morra menor de XX/{anys en tal cars tols los 
dits bens e herencia dessus dita sien e tornen a Isabel filfa del 
dit en johan Prunyosa, germana del dit johanot Prunyosa•. 
En Sipres Gargill fa hereus deis seus bens al seus renebots loan 
i Isabel, i legataris als altres cinc renebots de Casteiló, fills de 
la neboda na Beatriu. 

Podem calificar de considerable la fortuna d'en Prunyosa, per 
a un lloc habita! d'uns trecénts ve'ins; ventinou egües de cria, 
424 caps de bestiar cabriu , 78 de Ilanar, un capital en diners de 
17 a 20 mil sous, dos heretats, cinc horls i dues vinyes que 
podien omplir dos o trecents canters de vi costituixen una posi­
ciÓ prou acomodada; per aixó '1 cavaller de Benac;al be podía 
dignament usar en la taula vaixella d'argent. 

Fem notar que hom cobrava pe! redit . deis diners deixals 
el 6 i 7 1/ 2 per 100; el preu d'un mul era de 8 Iliures i 5 sous, 
d'una mula 10 lliures, d'un rocí 74 sous; 10 cafissos de formen! 
valien M sous. 
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La Font d'en Saguda de que parla l'inventari, per la seua 
posició topografica correspon a la que actualment es nomenada 
d'en Segures; no sabem explicar la variació del nom. Encara 
avui el carrer major de Benac;al es conegut amb el nom de piara, 
en la qua! eslava situat l'alberc del testador. Del Gaste// de 
Corbó no mes queda '1 nom i moll poques reliquies informes; 
la voca de carrer que fa quoranta anys era '1 portal d'en Sala, 
tambe ara, sense portal conserva el mateix nom. El puig dit en­
cara Castell d'Asens, avui sec, arit i aspre, verdejava en aquells 
temps amb les plantes deis orts, regats d'una bassa de l'horta 
del castell. Les dos vinyes inventariades, situades al «solar de 
na Dena», que afrontaven amb allres vinyes i'ls cenl canters de 
vi que omplien una bota del celler ens diuen que'Is antics bena­
c;alencs podien regalar Ilur paladar amb el vi abundan! que 
cullien dins el terme del lloc. 

PROTOCOL D'EN GUILLEM CABESTANY DE L'ANY 1443. 

•Dicta die !une 11 mensis septembris Anno 1 
anativitate domini m• cccc0 xxxxlll 0 in loco 1 
benacalis 1 

Cum ob doli maculam euitandam omnemque fraudis suspectio 1 nem to­
llendam Tutores Curatores ac etiam manumissores 1 inuentarium conficere 
teneantur ne bona pupillorúm ve! ella m de 1 functorum cecis morsibus vetustas 
abolere preualeant ne exactione 1 temporis anliquala curricula sospila tacllur­
nilale concludant 1 Al quia vigilantibus el non dormienlibus jura subueniunt 1 
meliusque sil ante tempus occurrere quam post vulneratam causa m reme 1 di u m 
querere idcirco in nomine domini mei jhesu xristi aquo bona cuneta 1 procedunl 
cuntis patea! evidenter quod ego vrsola alias 1 fornera uxor honora bilis johan­
nis prunyosa jurisperiti quondam vicini loci 1 benacalli ut Tulrix el Curatdx 
testamentaria johannis 1 prunyosa puplli filii legitimi el heredis dicti quondam 
johannis prunyo 1 sa el mei dicte vrsole el post u mi si u e prenyat de quo ego 
dicta vrsola nunch su m pregrians E tia m ut domina potens 1 el vsufructuarla bo­
norum omnium el jurium dicti quondam )ohannis 1 prunyosa viri m el el heren­
tie etiam pupiti et postumi el 1 

Fol. 43 

legataria in allquibus bonis dicti quondam viri mei el manumissora 1 testa­
mentaria vnacum honorabili johanne baro jurisperito vllle 1 Sancti mathei el 
jacobo forner merca lo re locl de albocacer (ultim-testament) (1) dicti quondam 
johannis prunyosa viri mei VI de dictis Tutela 1 el Cura herencia vsufructu ie­
gatlbus et manumissoria 1 el aliis prrescrlptis pateffil testamento dicli honora-

(1) El parentesi es nota marginal. 
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bilis johannis 1 prunyosa quondam in posse el manu notarii lnfrascripti con­
recto sub 1 die XXVI mensis aprills proxime efluxl annl prresentis el ¡ infrascriptl 
ut in dicto testamento latius potes! videri Sciens ¡ ego Tutricem el Curatricem 
el dominam potentem el 1 usufructuariam el legataria m manumissoriamque pri2-
dictam quod lnuen 1 tarium confectio juxta legis el fori dispositionem heredi ¡ 
benefficlum tribuit ne ultra vires hereditarias alicui te ¡ neanlur etiam quod per 
dictum testatorem ita in suo vltimo testamento ¡ sich fui! pr<eceptum el ordina­
tum Volens igitur ego Tutrlx 1 el Curatrlx domina potens el usufructuaria el 
lega 1 taria manumissoraque prrescripta omnem fraudis suspectionem ¡ tollere 
el eultare el facere ea qu<E per dictum testatorem ¡ fui! in dicto su o testamento 
ordinatum ac bona 1 Tutele el Cure herencie legatorum el usufructus el manu­
mlssorie prredictarum In quantum possim penitus conseruare ¡ Etjam quod ego 
dicta Tutrix el Curatrix loco dicti johan 1 nis prunyosa pupilli et heredis el 
pos tu mi prredictorum 1 prredictam hereditatem cum benefficio inuentari adhlre 1 

perfruique in hac parte fori el legis benefficio ideo sig ¡ no sancte venerande 
Cru lit cis pril!cedente secundum 1 deum el vera m fldem in principio me adml­
nlslratlonis 1 prresentibus el assistentibus dlctis johanne baro el jacobo forner ¡ 
facio lnuentarlum de bonis qu<E ad prresens inveni fore 1 Tutele el Cure manu 
missorie vsufructus el legatorum prredictarum de quibus ello post mortem 
dlctl testato 1 ris prresentibus el assistentibus dictis johanne ·baro el jacobo ¡ 
forner mediante notario infrascripto bona infrascripta inuen 1 tantaul el scribi 
fecl quamvis non flniet testlfficatum 1 vsque hodle 1 

Primo lgltur confiteor inuenisse in dictis bonis vint nou 1 egues majors 
entre jouens e velles en les quals 1 

Fol. 43 v, 

ne ha dos prenyades del ase que presl deuen parir Item vna 1 potranqua de 
sobre any ltem hun potranquo dolent de sobre any lltem vna mulata morena 
criada sens mare de dos anys Item 1 dues mula tes de hun any el dos mulats de 
hun any ltem 1 criatons del present any de dos meso poch mes o menys 1 clnch 
mulates e tres mulats Item criatons de son del pre 1 sent any e del di! temps de 
dos meses poch mes o menys 1 tres polines el tres polins les quals besties toles 
aco ¡ mulades en vna foren trobades erron entre bones e males 1 chiques ab 
grans segons desus cinquanta besties !les quals egues guardaua nalfonso fa­
brega! pastor !ltem mes fon trobat en lo fato de les dites egues hun 1 cerro de 
pell de cabro munter vna masadera e vna ¡ cubería dolenta e vna caldera chiqua 
les quals besties 1 foren contad es presents en pere greualosa vehl de benacal 1 
e en berenguer segarra pastor vehi del loch de albocacer 1 En apres partini de 
les dites egues anarem al ramal 1 deis cabrons que guardaua en berenguer mi­
ralles ¡ de cuila ala partida del castell de corbo terme del 1 di! loch de benacal 
e foren contats e foren hic trobats 1 ab ben tretze que lo di! pastor dehia anauen 
en mese! es ¡ quatrecents vint caps en los quals segons relacio del 1 di! pastor 
haula clxx primals e el segals lo qua! be 1 stiar desfet apoch temps fonch venut 
an Nicho ! la u guerrero e guiamo castelano de cinch torres afor 1 de (1) sous (2) 

(1) El preu esta en blanc. 
(2) Espál en blanc. 
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per cap e la donchs fonch !roba! ala 1 dita venda que no eren sino ccc (1) qul 
los 1 dits guerrero e castelano ne reberen que al di! sou farien (2) sous (3) 
moneda reals 1 de valencia e (4) que ne gitaren de rebux del 1 qua! rebux sen ve­
neren (5) a (6) sous (7) per cap an que 1 farien (8) 

Fol. 44 

Jtem mes fo1·en trobades en les ouelles que en Jacme gaseo tenie amiges 1 
les quals com foren complides foren partides e vengueren ne apart 1 deis' 
dlts Johan prunyosa e postum ouelles majors co es primals e de aqui 1 amunt 
lxvllll corderes cinch boregos tres segals hu e i dos cabres lo qua! bestiar per 
la dila dona fonch dona! amiga lana 1 e migs cordes an pere arbro de benacal 1 
En apres venint al alberch on lo dit testador staua dins lo dit loch 1 en la placa 
roren trobats en aquell los bens seguents Primo en la entra 1 da del dit alberch 
vers la placa dos lances dexere~ la vna chi i qua laltra gran Item hun dall 
darmes ab lo manech laumat nosus al 1 mig Item hun panes gran ab senyal de 
figura dom stant acauall 1 portan scut en lo qual ha senyal real e als peus del 
cauall vna vibra 1 pintada ltem vna pauesina redona de rust ab senyalsde -m- 1 
e-n -ltem vna darga de cuyr cuberta de drap macat blau 1 ab quatre bolles ab 
cordons de seda en quiscuna bola !ltem en lo Studi roren trobats los bens 
seguents hun libre 1 de dret appellat codi ab les cubertes verdes ab sobreues­
ta 1 de aluda blanqua tot de pregami la primera plana del qual hi 1 (Codi) (9) en 
lo primer colondell lo test comence imperator (10) e renex nostra etiam 
demon e la derera plana del dit libre e primer colondell 1 comen ca inquestione 
tesfamenti Et renex cuicu.s ad muta lltem altre libre de dret appellat lnforca­
da ab cubertes ne 1 negres sobreuesta de aluda blanqua tot de pregami la pri­
mera 1 carta e primer colondell del qual lo test comenca dotis causa 1 e fenex 
fulianus scripsit e la derera plana en la qual no ha 1 sino hun colondell comenca 
lo test fili m afer e feneix possesio 1 ne petenda (inror~ada) (11) en los dessus 
no scriguem los garrets que tenen 1 Item altre codi ab cubertes verdes e so­
breuesta de aluda 1 blanqua ab sos gaffets tot de pregami la primera plana del 1 

qual e primer colondell lo test comenca imperafor et renex 1 et prresencium di 
(Codi) (12) Et la derera plana del dit libre on no ha 1 sino mig colondelllo test 
del qua! comen ce agere prohibentur 1 el fenex paterne tesfafione habeanf 1 

ltem altre libre tot de preg-ami appelat suma da9 ab quatre 1 gaffets cub~rtes 

(1) Espai en blanc. 
(2) Item. 
(3) ltem. 
(4) ltem. 
(5) ltem. 
(6) Item. 
(7) ltem. 
(8) Molt de tro~ en blanc. 
(9) El parimtesl es nota marginal. 

·' ~ 

(10) Subratllem pel conter nostre, i per facilitar I'ldentificació deis lli-
bres les paraules inicials i termil)als. 

(11) Nota marginal. 
(12) Item. 

/ 
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verts la primera plana del qua! e primer colodellf comen ce la lectura cum post 
inuentionem sCienfie superuenerit gratie 1 plenitudo e fenex et depositi lege 
prima paraffo si conue 1 et la derrera plana e derer colondell del dit libre 
fenex 1 qui oppus condidif istut 1 (suma da<;) (1) ltcm altre libre appellat vo­
lum tot de pregami ab les cubertes mita 1 dades de groch e vermell ab qualre 
gaffets la primera plana del 1 

Fol. 44 v. 

qua! e primer colondelllo test comen ca imperatoriam magestafem 1 e fenex 
tam viris la derrera plana dela derrera carta del dit libre lo 1 colondell comen­
ca fere praesumat e ffenex a uf fferre praesumaf 1 (volum) (2) ltern vna diges­
ta no u a lota de pregamf ab les cubertes vermelles sobre 1 u esta de aluda blan­
qua ab quatre gaffets la primera plana e primer colon 1 dell lo test comenca 
(digesta) (3) hoc edito e fenex lo dit colondell ei dene la derrera carta del dit 
libre on no ha sino hun colondell comenca 1 debe! e fenex gloria xrisfo 1 

lfem altra digesta noua lota de pregami ab cubertes vermelles ab 1 quatre ga­
fefs la primera carta e primer colondell de la qua! lo test 1 comenca hoc edito 
(digesta) (41 e fenex sine inju la derrera carta e derer 1 cofondell lo test comen­
ca jure naturali e fenex abesse non potes! 1 ltem vna digesta vela de pregaml 
ab les cubertes grogues sobre 1 uesta de aluda blanqua an quafre gaffets la 
primera carta lo primer 1 colondell (digesta vella) (5) lo 'test comenca omnem 
e fenex pruden la derrera 1 carta e derer colondelllo test comenca lace e fe­
nex gratias ago lltem vnes decrefals chiques de forma de quatre caries lo 
full 1 de pregami (Decretal) (6) sens gaffets la primera carta e primer colondell 
lo titol 1 comenca incipit líber primus e fenex lo test del dit colondell 1 vna in 
duela derera carta e plana on ha hun colondell e hun 1 !roe del altre lo qual 
trae e derer colondell comenca ídem in ¡ libro e fenex líber decretalium lltem 
hun libre appellat speculador tot pregami ab cubertes 1 grogues sens gafets 
(speculador) (7) la primera carta e primer colondell del llo test comen ca Rcue­
rendo e fenex ego la derera 1 plana del a derrera carta lo colondell derer co­
men ca reproba 1 re e fenex nullus Episcopus 1 !te m los furs (8) del Rey en 
)acme de bona memoria de 1 paper ab les cubertes blaues sobre u esta de aluda 
blan 1 qua quatre gaffets la primera carta e primer colondell del quais comen ca 

(1) Nota marginal. 
(2) ltem. 
(3) ltem. 
(4) ltem. 
l5l ltem. 
(6> Item. 
(7) ltem. 
(8) D' aquest Furs, Privi legis i Especulador di u una clausula del ' testa­

ment, autoritzat pel mateix notar! el dia 26 d' Abril del mateix any: item mes 
vull e manque al dif en jo han baro cosingerma me u ab inventari sien co­
manats los meus furs e privi!egis e un libre de· dret appe!lat speculador 
que sen servexca trojus mon fill johanof Pruynosa e lo postum e prenyat 
de quima muller de presentes prenys sien de edat de xx anys et si a quells 
marran menors de xx anys e no seran homens descienda en tal cans vull 
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Comencen les costumes (furs del Rey en Jacme) (1) e fenex no po 1 dem la 
derera carta e derrera plana en la qua l no ha sino 1 hun poch scril de colondell 
e deles rubriques comen ca 1 deis metgers e fenex jouades lltem altres furs 
comencant als furs del Rey nalfons 1 en les quals son Jos furs del Rey nalfons 
e del 1 Rey en pere (furs del;Rey nalfons e altres)(2) e del Rey en Marfi ab tres­
la! de certs priuilegis e altres coses tot de paper ab les cubertes 1 

Fol. 45 

vermelles sobreuesta de aluda blanqua dos gaffets la primera carta deis 1 quals 
comenca les coses diuinals e fenex e considerans la derera carta deles scrites 
comenca aprosequtio e fenex del colondell on reste mol! 1 paper blanch per 
scriure 1 ltem vns privilegis de paper cubertes grogues e vermelles ab cinch 1 
platons en quiscuna cuberta quatre gaffets la primera carta deis quals comen­
ca Nouerint vniuersi (priuilegis) (3) e fenex etiam e la derera carta comenco 1 
tempore e fenex CCC 0 V/ 0 lltem vna instituta de paper de dos caries lo full ab 
cuLertes 1 engrutades grogues la primera carta dela qual comenca imperato­
ria m 1 e fenex constitutiones la derera carta (ínstituta) (4) que noy ha sino hun 
colondell comenca lo dit colondell na e fenex explicit iste Jltem altra instituta 
de pregami ab les cubertes de fust trenquades !la primera carta e primer co­
londell de la qua! comenca imperatoriam 1.magestatem e fenex et tam aures 
quam la derera carta e clerer 1 colondell deJa dita carta (instituta) (5) comenca 
consuetudo e fenex líber 1 feudorum 1 ltem hun libre de paper lectura deis 
officis del codi appellat ber 1 trandus de deoteo (lectura) (6) la primera carta 
del qual comence libellus e fe 1 nex de deoteo la derrea carta e derrera plana 
comenca poste a e 1 fenex nafuraliter Jite m hun libre de paper ab cubertes de 
pregami lo qua! comen ca johannes 1 Episcopus (Jaffer) (7) ay parf de jaffer 
e la derera carta e plana comenca milo jrameut fenex ego i ltem altre libre 
appellat bedelina de paper de forma maior ab 1 cubertes de paperengrutat (be­
delina) (8) la primera carta e primer cólondell co 1 menea ego gui!lermus bede­
l/e e fenex aliis nominafis la der 1 rera carta e plana on no ha sino hun vers 
e mig scrit comenca ! bona fenex institutio lltem hun libre de paper ab les 

e man los dits furs e privi/egis e speculadorsieu seus a ses voluntals ab tal 
condició que aquell no prenga-ne puixa haver sálaris ne paga alguna de co 
que freballara o hauria ha ver perla marmessoria dessus dita ue regiment 
o administracio de la tutela e cura que dejus aque/1 leixe deis dits fills e 
pos tu m e bens daquells ellreginto segons daval! es dit et si lo dit johanot 
e postum viuran o vindran a la di fa edad de xx anys o sera u homens deS­
ciencia segons dessus es dit que si a tingut retre aquells los dits furs e pri­
vilegis e specu!ador•. 

(1) Nota marginal. 
(21 ltem. 
(3) Jtem. 
(4) Jtem. 
(5) ltem. 
(6¡ ltem. 
(7) ltem . 
(8) ltem. 
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cub~rtes de paper engrutades 1 cuber de aluda blanqua (rectorica) (1) en lo qua! 
ha princlpi de rectoricá 1 la primera carta del qua! comenca cum circa dictami­
ne e , fenex a uf veri similium e ay apres receptes de medecina 1 la derera car­
la e plana comen ca la dotzena color e fenex 1 casta neo petenxo e restey cert 
paper blanch per ser! u re es 1 intitolat líber de totis 1 !te m aftre libre de paper 
ab les cuberles engrulades segon les 1 dessus fa primera carta de! qua! co­
menca la editio lo primer 1 colondefl e fenex no solamenl la derrera carla on ha 
mig 1 colonde!l comcnca en nula manera e fenex acabada e consumada (edi­
tio) (2) 1 

Fol. 45 v. 

ltem altre libre de paper ab cubertes de fust verls la primera carla e pri­
mer 1 colondefl comen ca ancomence e fenex qui era la derera carta on no ha 1 

sino hun !roe de colondefl scrit can comen ce) (3) comenca la carte e fenex 
continuant I Item altre libre de paper ab cubertes engrutades blanques la pri­
mera carta del 1 primer colondefl del qua! !o tito! comence lo prolech e f«nex 
contra 1 de u (profech) (4) la derera carta on no ha sino tres vers scrits comen­
ce na tan 1 e fenex vecat lltem altre libre de paper ab cuberles engrutades blan­
ques la primera 1 carta del primer colondefl del qua! comence lo titofl lo pro­
leche fenex 1 vos paro (profeles) (5) la derera carta on no ha sino poch scrit 
comen ce abosal tres e fenex profetes lite m aftre libre de paper ab les cu­
bertes engrutades intitulat cuan 1 ge/is la primera carta del primer colonde!l 
del qua! comen ce comence lo prolech e fenex aquel/es coses (euangelis (6) 
la derrera carta on no 1 ha sino hun colondefl comence dira e fenex digueris 1 

Item aftre libre de paper ab cubertes de fust ab sobreue~¡ta de aluda 1 blanqua 
appe!lal breuiari damors comence la primera carta del 1 primer colondefl 
santa maria e fenex abundantment (breularl da mor) (7) la derrera 1 carta e 
derer colondefl comen ce lama e fenex Amen 1 Item altre libre de paper ab 
cubertes de pregami (albertus darbori) (8) que comence .lncipit 1 albertus de 
plantationibus arborum ab altres scriptures 1 ltem hun libre o memorial de 
paper ab cubertes de pregami ab son correg e ciuella per tanquar lo qua! efl 
tenia per asos fets en lo 1 qua! a X querns e ccxxxviiii 0 caries entre scrites 1 e 
blanques e comence la primera carta pesa la cava e la 1 derera fenex per quis­
cun any co es xx llures VI sous (memorial) t9) En lo 1 qua! libre o memoriill 
eren scrits deutes axi deguts aell 1 com lo que ell deuia e tenia en paga e los 
censals queli fahien 1 los quals deutes hi censals hi en aquell scrits e que stan 
en 1 peu son los seguents 1 Primo Siscents solis censals moneda reals de va­
lencia 1 los quals la vniversitat del Ioch del forcall per preu huy! 1 m!lia solis 

(1) El parentesi es nota marginal. 
!2) Item. 
(3) Item. 
(4) ltem. 
(51 Item. 
(6) ltem. 
(7) Item. 
(8) ltem. 
(9) Item. 
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dela di! a moneda per quiscun any lo derer dia 1 del mes de mag pagadora fa 
segons apar ab carta de 1 censal rebuda perlo discret en pere san~ notari lo 
derer dfa 1 del mes de Mag lany m cccc xiiif (D C sous pensio) (1) del qual cen­
sal 1 es en casa lo contracte en sa ppublica forma ! Item Trehents solfs censals 
dela dita moneda los quals !la dila vniversilat del loch del forcall per preu de 
Qualre 1 milia cinch cents solis deJa dita moneda fa qufsqun ¡ 

Fol. 46 

any pagadors lo dia dela asensio segons apar per carta de censal rebu 1 da 
perlo dlscrel pe re san~ notar! a 1111 o de mag any m ccccxvllll 0 lla qual es en 
sa ppublica forma ( ccc sous) (2) 1 ltem doents cinquanta solis censals moneda 
reals de va lencia los 1 quals la dita vniversitat del forcall per preu de Qualre 
mllia solis 1 quiscun any fo de sens pagadors 1 (ccl sous) (3) segons apar carta 
de censal rebuda perlo discret en sipres gargill (4) notari a xx de juny any 
m ccccxxiillo qua! 'contracte no es exit 1 en forma El com los dlts censals que­
la dita vnlversitat fa 1 sien stats reduhits an dela mor! del di! testador es la 
anua 1 pensio que aquella per tots los dessus dils censals paga per quiscun 1 

any lota en lo mes de mag huytzens noranta tres solis 1 nou diners censals 1 

Item Sexanta solis censals de la dita moneda los quals lo 1 discret en sipres 
gargill notar! e la dona na dolcina sa muller 1 del loch de benacal per quisqun 
any en dos contractes paguen los 1 xxxx sous per preu de quatrecenls soiis 
pagadors lo dia de (5) segons apar per carta de censal rebuda perlo 1 discret 
en Guillem bareda notari a xxvll del mes de julioli 1 any m ccccxxxx los xx 
sous per preu de docents solis quisqun 1 any pagadors lo dia o festa de senta 
maria de selembre 1 segons a par per carta de censal rebuda per los not11ri 
dessus scrit 1 a 111° de glner any m ccccxxxlll los quals conlractes 1 no son 
exils en sa ppublica forma 1 (lx sous) (6) 1 ltem cinch so lis censal de aquells x 
sous qui en domingo marti 1 sabaler fa de cens sobre un alberch appeilat lo 
alberch den 1 moiÍnos quisqun any pagadors lo dia de sen! Johan de 1 Juny 
com los V sous restants sien del discret en sipres gar 1 gil! notari consta del 
dit censal ab carta rebuda per guilem i cabestany notar! a Illl0 de glner any 
m ccccxxxxlll 1 (V sous)(7) l lfem mes foren trobats dos diners censals quien 
miqueli 1 cahcia esa muller na maria de benacal fan segons a par 1 del dit cen­
sal ab carta rebuda per en pere segarra notari 1 vllll 0 idus decembris anno doml­
ni m 0 ccc0 xxxl 0 e son com 1 pra que narnau gargila ne feu 1 (11 diners) (8) 1 ltem 
mes en lo dit memorial e segons aquell se !robaren scrlls e los qui en 1 hubert 
se mostraren com los al tres fossen prescrits per los testament del di! 1 testa-

(1) El parentesi es nota marginal. 
(2) ltem. 
(3) ltem. 
(4) El nolari Sipres Gargill era oncle de joan Prunyosa, germa desama-

re Ramoneta Gargill. 
(5) E8pai en blanc sense dia. 
(6¡ El parentesi es nota marginal. 
(7) Item. 
18) Item. 
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dor los de u tes deius seguents a!xi ab obligacions com sens obliga 1 cions Et 
primo de u en moliner segons en lo dit memorial en 1 caries Vlll en dos partí­
des se mostren tres lliures XII sous 1 (Dentes) (1 ).. · 

Fol. 46 v. 

Item mes en lo dit memorial en cartes xxvll son trobat que en nicho llau forner 
menor per resta de compte deuia VI! sous VI l ltem lo discrel en sipres gargill 
se mostra en lo dit memorial que deuia 1 en ca•·tes lxxxxl0 en sis partides 
lxxvlll sous I Item mes en bonanat olzina dela sal zadella en caries cxxxllll0 di u 1 

deuia xxxxl!ll 0 sous e diu per ell nes obliga! Jacme segarra moco 1 seu pero 
nos mostre qui te la obligacio ne quant se feu I Item deu en pere miralles de 
vistabella per resta de maior quantitat x sous 1 segons en caries cxxxvl se 
mostra l ltem en les matexes cartes deu pere exulbi vil sous vi (2) andreu mi­
janta en caries cxxxvll deu xll sous hi enjohan 1 pitarch ali matex a !tres xll sous 1 

ltem fon trobat en caries cxxxvllll 0 que azmet ell pintor e son 1 germa ali moros 
de alberich ab carta morisca per raho de hun mull 1 deuien vllll lliures v souG 
moneda re de valencia I Item azmet valenti moro de alberic en la matexa carta 
ab carta 1 mostra per raho de vna mulla deu x lliures dela dita moneda l ltem 
de u cahat alaycar moro de alberic abcarta morisca segons 1 en caries cxxxx a par 
vllll 0 liures x sous dela dita moneda IItem deu azmet batuzer e son germa 
cahat batuzer en la matexa 1 carta ab carta morisca vllll 0 lliures v sous de la 
dita moneda 1 En caries cxxxxl que abdala alguebexi esa m uJier 1 axux moros 
de alberic deuen ab carta morisca per raho de hun 1 roci Ixxllll sous 1 A llí 
matex se mostra que en Johan gaseo en dos partides 1 deu vi lliures i sou 1 En 
caries cxxxxll se mostra que en Arnau va lis de albocacer 1 e sa muller per 
prestech ab carta rebuda perlo d!scret en pere sales 1 notar! a x de deembre 
any mcccc xxxxll deuen vna lliura 1 dela dita moneda 1 Alli matex se m ostra 
com fou arrendat lo forn de albocacer 1 co es la par! del dit teslador an pere 
masquarell atemps de 1 hun any comencador ·e contador de xll de marc any 
mcccc 1 xxxlll auant per preu de xl caffis de formen! e o preu 1 de aquell xxxlll 
sous caffic carta marti marulles notar! a vlll 1 de ffebrer any mcccc xxxxlll 1 

Fol. 47 

ltem mes en los dit estudi roren trobades vnes cuyroces vermelles 1 ab cinch 
ciuelles e sos coretgs cominalls huns dauantbracos 1 couinenls ltem huns go­
tets de mala soti!ls ltem hun linier gran 1 de obra de !erra ab tres torres e vna 
en mig En lo qua! 1 studi auia molles scriptures procesos paperots caries deis 
quals 1 bonament de present bona raho no sen poi donar com sien molts 1 pero 
regoneguts sera vist si si eh !robara res fa ce perla casa El fon 1 r egonegut e no 
si eh !roba res fes perla casa 1 Item en vna casa appellada pastador dauall lo 
dit studi fonch 1 !roba! dues pasteres la vna gran laltra chiqua per apastar 1 dues 
caxaces do! entes dos cabacos de palma migancers 1 quatre cedacos entre bons 
e mals e hu de cerdes vna porta 1 dora dolenta ab cerquols de fust dues gere­
tes de é¡uern 1 quanter de teniir oli (pastador) (3) ltem .en lo celler se !robaren 
primo hun cup de doens quantes 1 poch mes o menys ab sa ciuera e folador ab 

(1) El parentesi es nota marginal. 
(2) Espai en blanc. 
(3) Nota marginal. 
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cinch cerquols 1 dalber bons 1 (celler) (1) ltem dos botes buydes de tenlr vi 
el quantes quiscun poch 1 mes o menys ab sos cerquolls ltem a lira bota plena 
de vi de 1 cent quantes poch mes o menys ltem altra de cinquanta 1 quantes 
buyda ab sos cerquolls ltem dues portadores ab cerquols de ferre Item quatre 
porta 1 dores ab cerquols de fust ltem hun caratell de tres 1 quantes poch mes o 
menys ab cerquols de ferre buyt lltem vna sea la de gat ltem tres gerres de tenlr 
vi de VI quan 1 tes vnes ab altres poch mes o menys ltem dos odres 1 de portar 
vi de quern quanter poch mes o menys ltem v cistelles 1 de vimens e canyes 
ltem x taleques entre bones e males lllem hun barall de vidre ensarpellat de 
mig quanter poch 1 mes o menys 1 ltem en la cambra maior foren trobats los 
bens seguents 1 primo hun cortinatge de drap ma9at vermell ab ses 1 toualoles 
dela dita color clnch cortines ab la guista 1 dauant los quatre de cinch ter9es la 
vna de tres 1 ltem hun lit de posts co es dos petges VI post de XII palms 1 vna 
marfega cominal de tres telles lo qua! lit de posts e 1 marfega la dita dona na 
vrsola se rete perlo qui lur marit en son testament li lexa (cambra maior) (2) 

Fol. 47 v. 

ltem un matalaff o Ida sobre lo lit dela <lita cambra la cuberta jusana 1 blanqua 
la dessua vna par! blanqua e blaua apedacat ltem hun cuber 1 tor vermell de 
drap macat cominal altre cubertor vermell de jlana tinyat e hun traueser ab 
cuberta de tela verda dolenta jltem hun banch encaxat als peus del dit lit ltem 
hun matalaff 1 cominal (plega) (3) ab cuberta jusana blanqua e de ssus vermela 
ltem altre 1 matalaff la vna cuberta vermella laltra groga ltem altre 1 matalaff la 
vna cuberta de canema9 blanch laltra de drap 1 de lana blanch ltem altre ma­
talaff la vna cuberta de drap 1 m a cal verrnelllaltra de coto ni na listes blaues e 
blanques llo qua! la dita na vrsola se retench aops del lit qui perlo dit 1 testa­
dor li fon lexat (legal) (4) ltem mig matalaff la vna cuberta gro 1 ga la lira de co­
to ni na listes blaues e blanques sotill en tots llos dits matalaffs dins lana lllern 
vna !la cada blanqua noua 1 ab listes blaues als caps la qua! la dita na vrsola se 
rete perlo legal (legal) (5) ltem a lira llaca da cominal ab diuerses listes negres 
ver 1 melles e grogues ltem a lira !la cada ab les dites listes ltem 1 altra llacada 
ab certes listes vermelles blaues e grogues lltem a lira llacada ab diuerses listes 
blanques blaues e ver 1 melles ltem dos trauesers de lana antichs ab listes ver~ 
melles lla hu laltre verts grogues e negres ltem dos Ira u eses plens 1 de ploma 
ab cubertes de li blanques ltem vna cuberta de 1 traueser obrada de seda lltern 
altre traucser obrat de seda 1 negra e vermela la cuberta ia amprat lo qualli! di la 
na vrsola se re 1 ten eh aops del lit a ella lexat (legal) (6) ltem cinch coxins mi­
gan 1 cers los dos sens cuberta dos obrats entorn la hu ab botons 1 obrats als 
caps la qua! roba staua tola en vna plega sobre 1 hun armari encaxat pintat 
antich en la di la cambra lltem vna arqua cominal ab lo cubertor leuadi9 sobre 
la qua! 1 era la roba seguent primo hun sobre lit de pells de moltons 1 blanques 

(1) El parentesi es nota marginal. 
(2) ltem. 
(3) ltem. 
(4) ltem. 
(5) ltem. 
(6) ltem. 
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en lo qua! son coslts certs entrecalaments de 1 pell de molto negra cominal Item 
hun cubertor de lana vermell 1 ja ampra! ab vna lista blanqua al cap ltem dos 
manills 1 de lana ab listes grogues e vermelles dolents Item vna 1 flaca da bona 
ab listes blaues als caps ltem altra flacada 1 cominal ab listes burelles als caps 
Item hun cubertor de lli peral lit cominal de dos draps ltem miga vanoneta 1 de 
Ji blanqua comen cada perno ha ca bada pero dins 1 noy ha sino lana Item dos 
matalaffets morischs per 1 

Fol. 48 

acaualcar ab les cubertes de drap maca! vermelles bons ltem vnes 1 orguines ab 
listes grogues e vermelles cominals ltem vnes bea 1 ces sotills 1 Item tres ba­
lestes de fust ab ses cordes la vna sens 1 nou ab hun carcax e vna a liana antiga 
ab certs pasadors ltem 1 en vna post alta al entran! dela dita cambra amasque­
rra hun 1 canalobre gran de ferre coredic Item vna ola de coure la qua! 1 pesa 
setze lliures Item altra ola de coure pesa quatre lliures lltem altra ola de 
coure pesa qulnze lliures ltem altra ola de coure 1 pesa quatorze lliures Item 
altra ola de coure pesa onze lliures 1 Item un morter de coure ab sa ma de 
coure pesa dese! lliures 1 Item un sobrelit de moltons o Ida 1 Item hun vayrat de 
la que 1 staua en la pare! ab vays blanchs e blaus e als caps listes bla 1 u es e 
senyals grochs verme lis blanchs e blaus lo qua! vayrat (legal) (1) la dita na vr­
:ooola delibera pendre es rete per cubertor del lit aella llexat Item vna aztoreta 
de junchs ab senyals negres de i xll palms poch mes o menys Item hun marfa 
de len ir roba 1 ab ses posts acostals e en mig traueseres en lo qua! era la 1 rpba 
seguent hun gonell negre foral de pell blanqua ja 1 ampra! ltem vna cota negra 
forada de pel! negra ja 1 amprada ltem una pelica de moltons trepada entorn 
de 1 peus ab perfills de vebres ja sotill Item vna cadira de no 1 guer cominal 
ltem hun capell de soll de pala quasi nou ab vna 1 alna miga de vergantina dor 
per trena ltem vna arlibanch 1 que staua dauant lo lit ab son pan y sens sobrepa­
ny lltem 1 hun cofrevell launa! en cuyracat absa tanquadura e clau 1 en lo qua! 
se !roba lo roba seguenl 1 (egat) (2) Item co es vna cota negra forada de dosos 
ja amprada ltem vna 1 coretga de argent ab lo parge vermell de seda slreta la 
qua! llo di! testador poch auia se compra ab son cap ciuela e sis 1 platons tot 
de argent les quals cota e coretga Ionorable en jac 1 me forner (3) dessus no­
mena! confesa en si tenir e auer rebut 1 perlo legal aell delles diles cota e co-

(1) Nota marginal. 
(2) ltem. 
(a) Entre les moltissimes noticies !retes per Mossen Beli deis protocols 

que remirava en arxius i abadies trobem que aqueste )acme Forner de Albo­
cacer, germa de Ursola, 1 viuda del juriste de Bena.yal )oan Prunyos!) 1 era mu­
llerat ab Resplandina Moragues tllla de Berenguer Moragues i Resplandina de 
San! Mateu. Dita Resplandina tenia una germana Angelina muller de joan Spi· 
gol de Catí, i un germa Guillem Moragues, naixcut a San! Mateu, pero ciutada 
de Valencia, que mori en juny de 1452. Heus aci com jacme Forner de Alboca­
cer entronca ab els Moragues de San! Mateu, els Prunyosa o Prunyonosa de 
Bena.yal i ab el mercader )oan Spigol de Ca ti qui enriquit ab el comer.y del 
cuiram i llanes vol enterrament en ca pella propia, on )acornar! l'inmortalitza a 
pintar el reta u le pera !'altar de la Passió. (N. de la R). 
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retga perlo dlt testador 1 en son testament fet 1 (Jacme forner legat) (1) Jtem vna 
cota de mostluelet forada de vebres ltem hun chipo 1 de seda blaua Jtem allre 
de cotonlna negra ab colar de 1 seda ltem hun capiro negre de drap filos quals 
cota chipons 1 e ca piro lonorable en Johan baro juriste (2) de sen! mal he u cosln 
germa 1 del dit testador e dessus nomenats confesa en si ten ir e auer 1 rebuts 
perlo lega! aell deis dlts cota chipons e ca piro perlo 1 dlt testador en son tes­
taments lexats (Johan baro lega!) (3) 

(Seguirá) 

(1) Nota marginal. 

ELOI FERRER 
pbre. 

(2) )oan Baro jurlste de San! Mate u, consingerma de Joan Prunyosa era 
casal ab A ntoneta filia de Pere )ove.r també de San! Mateu. Esta Antoneta tenia 
germana dita Ouiamoneta. Eslava emparenta! ab la familia d~ls Pastors, espe­
cialment ab jau me Pastor apotecari que tenia casa propia a la Plava. Figura 
en acles notarials unes vegades com arbitre 1 altres com teste des de 1439 a 
1455; p2rsonatge de relleu social ocupa altes magistratures com la de justicia 
l'any 1440. Tenia germá jau me Baro mercader 1 flll joan tambe juriste com son 
pare. (N. de la R . treta deis papers de Mossen Be tí). 

(3) Nota marg·inal. 
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Una página de ensayo 

cultural castellonense 

(EFÍMERA VIDA DEL «LICEO EsCOLAR») 

Y a está bien lejana la fecha que me recuerda el ardor de 
mis juveniles bríos, y el a·nsia de saber, bañándonos en 

, un ambiente de cullura espiritual, de arte, de ciencia, de 
poesía, cuyos atisbos adivinábamos en las aulas, deseando 
hacer efectivos en las íntimas y bulliciosas reuniones de cama·. 
radería. • 

Y rué de la siguiente manera: las vacaciones veraniegas nos 
iban resultando muy pesadas . Largas y de bien escasa utilidad, 
para el escolar; antipedagógicas, cuando no se les dá una or­
denada y juiciosa aplicación; tan sólo conducen (dejando apar-­
te las primeras semanas de obligado y necesario descanso 
después del atracón de repaso de materias en Mayo), a empe­
rezar al alumno y destruir el hábito del estudio diario. 

Así lo comprendíamos algunos condiscípulos que nos reunía­
mos con frecuencia. Las diversiones eran escasas, por aque­
llos tiempos, en esta ciudad. Los esports, que no habían alcan­
zado la importancia ni la aquiescencia que en el día, fatigan en 
la canicula. 

Quedaba tan sólo alguna que otra gira campestre, a que tan 
dados han sido siempre los naturales de mi pueblo, y la breve 
temporada de Íos baños de mar. 

Nos reuníamos a diario, mi entrañable amigo Godofredo 
Ros y yo. A la vez sentíamos la conveniencia de departir sobre 
asuntos de ciencia, de arte, de sociología, y de hacer extensivas 
aquellas conversaciones con otros amigos y compañeros, para 
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aquilatar, robustecer o rectificar nuestras ideas en la contro­
versia y aguijonear la mente, afinar nuestra sensibilidad, e ir 
modelando nuestra alma informe, nebulosa y como caótica; 
impregnada de todo , sin nada apenas poseer; para irla prepa­
rando, y como adiestrándola , más tardeí para resistir los em­
bates de la vida. 

Godofredo era muy inteligente; tenía cultura de ciencia y de 
arte, gusto exquisito y voluntad para cualquiera empresa . Mas 
era un tanto desconfiado ... ¿Responderían los compañeros al 
llamamiento? A la vez que temeroso, era modesto. Seguía con 
lucimiento sus estudios en la Escuela de Arquitectura en Madrid, 
y gustaba de las bellas élrtes y de la literatura . 

Yo cursaba entonces penúltimo año de Facultad en Valencia; 
y aparte de los estudios de ciencias naturales; como descanso 
a estas disciplinas, saboreaba con deleite las obras literarias, 
tanto en prosa como en verso; me placían los clásicos, y no 
desdeñaba las filosóficas . Mas era y soy optimista, cosél que a 
la verdad, no me disgusta, porque suele darme una placidez en 
mi vida, y una confianza en las empresas que acometo. 

Desde el año 1866, en que mi amigo comenzara sus estudios 
en Madrid, adquirimos la costumbre de escribirnos quincenal­
mente, trasmitiéndonos las impresiones obtenidas en nuestro 
social comercio, en cierta forma literaria, que no excluía inge­
nuidad y confianza. Es decir, que dábamos a nuestra corres­
pondencia epistolar la forma constructiva de un periódico, con 
sus variadas secciones . Ros, bautizaba su quincenal revista 
con el nombre de «La Corte», pues que la escribía en Madrid. 
A mi hoja autógrafa, que yo borroneaba en Valencia, la llamé 
~El Turia» . 

No hacíamos más que seguir nuestras aficiones a escribir, 
que meses antes se habían traducido en la formación de un 
periódico semana/manuscrito que con el título de ~La 1/usióm, 
había yo fundado, y en el cual me ayudaban Godofredo Ros, 
Agustín Segarra, Pepe Breva, Silverio Ribelles, .Gabriel Soto y 
algunos otros. 

La llamadd Revolución de Septiembre de 1868 había cambia­
do, de algún modo, las aficiones de la juventud. El ansia de 
reuniones políticas , y su facilidad para las mismas . La funda­
ción de casinos y centros de propaganda, en la capital de la 
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Monarquía, y en las de provincia, y aún en pueblos importantes, 
nos movía a secundar de algun modo, aquel movimiento. 

En Valencia se fundaba •La Antorcha», que bien pronto se 
convirtió en el Ate~eo. El que é5to escribe, todavía escolar, 
formó entre los socios fundadores . ¿Por qué no habíamos de 
hacer algo parecido, en nuestro querido Castellón? 

Llamé a capítulo al amigo Ros. A los pocos días de iniciar 
ya la idea y sin dejarla de la mano, ni uno siquiera, habíamos 
planteado las bases para la fundación de nuestra sociedad cul­
tural de ciencia, arte, literatura, arqueología e historia .. . Mas 
para aquilatar la decisión firme de los que a nosotros vinieran, 
y pretendieran ser socios del non nato •Liceo escolar castello­
nense» , obligábamos a presentar una memoria o discurso, como 
se hace en las Academias oficiales, sobre un punto libre; exclu­
yendo temas políticos o religiosos. 

Firmamos y discutimos el reglamento por que nos habíamos 
de regir, imponiéndolo para evitar enojosas y largas discusio­
nes que motivaban el examen de los articulados. A nosotros 
nos urgía ganar tiempo; pues no teníamos más tiempo hábil, que 
el de las vacaciones veraniegas . 

Yo hice un estudio sobre «El hombre», orgánica y moral­
mente para su debido encasillado en la serie animal y Ros otro 
acerca de la •Arquitectura egipcia». A nuestro reclamo acudie­
ron varios jóvenes escolares y se sucedieron las sesiones de 
recepción. Recuerdo entre otros nuevos académicos del Liceo a 
Nicolás Forés, Eduardo y Emilio Cassola, Luis Provinciale, Ti­
burdo Martín, Pepe Cazador, Felipe Compte, Jaime Sanahuja, 
Agustín Segarra, José Blasco y Enrique Perales, que vinieron a 
engrosar nuestras filas . Cadé! discurso del recipie(ldario era 
contestado por uno de los socios. 

lniciábanse debates y controversias acerca de las doctrinas 
vertidas y se explanaban proposiciones y temas variados . 

Yo recuerdo haber dado una serie de conferencias sobre la 
condición de la mujer en la Antigüedad, en la Edad media y en 
la época moderna . 

Sobre si el Rey D. Pedro de Castilla podía apellidarse cruel 
o justic)ero, también se entabló una polémica . 

Los temas históricos y los literarios se llevaban ordinaria· 
mente la preferencia. 
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Quisimos dar a nuestra Sociedad una forma externa, dán­
dola a co~ocer fuera de la intimidad, y lo llevamos a cabo con 
singular éxito. 

D. Domingo Herrero, profesor de muchos de nosotros y 
Director del Instituto nacional de Segunda Enseñanza, vió desde 
el primer momento con simpatía nuestros propósitos y nos 
alentó en ellos . 

En los primeros días del mes de Agosto, celebramos, bajo la 
acertada y digna presidencia del citado Director y con toda 
pompa en el Salón de actos del antiguo Instituto, la inauguración 
pública del Liceo. Las autoridades civil, militar y religiosa, acu­
dieron a dar fe de nuestra existencia societaria, honrándonos 
con su presencia. Familias de los socios invitadas, llenaron el 
local. El Secretario, que lo fuí yo desde la fundación, leyó la 
memoria de los trabajos llevados a cabo desde los albores de 
nuestra Sociedad. El Presidente, Ros, leyó un breve discurso 

. científico. El Director Sr. Herrero cerró la sesión con palabras 
alentadoras para sus discípulos, que así sabían dar aplicación 
a las enseñanzas recibidas en aquel centro de cultura' del que era 
Director . 

Pero no había de quedar perdida la labor de aquella jornada 
y fundamos el «Boletín del Liceo Escolar Castellonense», re­
vista quincenal, en donde se publicaron los citados trabajos en 
su primer número. A éste siguieron otros científicos, literaries, 
poesías, estadísticas y cuanto concernía a nuestra actuación 
juvenil. 

Dos trabajos científicos escribí yo en aquella revista. Titulá­
banse, uno «El trabajo>, el otro «La idea y la ley» y unas quin­
tillas que no firmé. Mi amigo Ros, un artículo sobre «Arqui­
tectura»; Francisco Doménech, una nota bibliográfica y Emilio 
Cassola un romance. Aparte de todo, los documentos oficiales 
de la corporación figuraban en sus páginas. 

Poca vida alcanzó nuestra modesta Sociedad, y no hay que 
extrañarse de ello. El personal de sus socios se había de reno­
var forzosamente. Terminamos los estudios universitarios uno 
tras otro los dos fundadores . Desde el mes de Octubre del 
1871 mis labores de oposición a unas plazas de Médicos en la 
Facultad de Medicina de Valencia para servir en su Hospital 
Provincial y subsiguiente toma de posición del expresado cargo, 

Bot~tin 17 

r 
1 
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fijaron mi residencia en la capital de nuestro antiguo Reino. 
Mi compañero dejó de ser escolar para ejercer ya su profesión 
en Castellón. 

La Secretaría del Liceo la vino desempeñando luego Tibur­
cio Martín y más tarde Jaime Sanahuja. Aquella se disolvió, 
según tengo entendido. 

Quedaron para dar fé de la existencia societaria de aquella 
agrupación cultural, los diplomas impresos, firmados y sellados 
de nuestro ingreso y los números de nuestra revista en cuarto 
de 2 páginas. Ambos documentos los conservo como conservo 
la memoria de nuestra bulliciosa actuación. 

Cuando modernamente me he enterado de la fundación del 
«Ateneo científico, literario y artístico de Castellón:., he sentido 
una satisfacción intensa de que en mi patria pueda alcanzar y 
alcance, a no dudar, vida próspera y firme una Sociedad cultu­
ral como corresponde a la importancia y amor al progreso que 
siempre sintieron mis paisanos. 

F . CANTÓ BLASCO 

Castellón, 1926. 
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"Introducción a la 

Paleografía Gregoriana, 

D espués de las tentativas del P. Eustaquio Uriarte, más 
apologéticas que didácticas, y de los trabajos y métodos 
de los Padres de los R . . R. Monasterios de Silos y Mont­

serraty de algún otro gregorianista, difundidas ya entre nosotros 
las nociones elementales del canto litúrgico, era de esperar que 
alguien diera un paso adelante y nos iniciara en la ciencia 
paleográfica gregoriana para mejor fundamentar la enseñanza 
del canto, colocar en el honor y aprecio debidos la labor pa­
ciente y científica de los restauradores, y con ello entrar y tomar 
parte en el concierto intelectual greg·orianist,a europeo. 

A cumplir tales fines ha venido al campo de las letras la, por 
tantos títulos, excelente obra del Rvdo. P. Gregorio María 
Sunyol, Prior del R. Monasterio de N. S. de Monserrat en Ca­
taluña, que vamos ligeramente a reseñar. 

El estudio del P. Sunyol, escrito en lengua catalana, lleva 
por título: •lntroducció 1 a la 1 Paleografía Musical 1 Gregoria­
na» 1 y comprende diecinueve capítulos, dos apéndices, seis ín­
dices, más de cien fotograbados, gran número de facsímiles y 
seis grandes planchas fuera de texto. 

Después de exponer el P. Sunyol a manera de preliminares, 
con método y claridad, todo lo concerniente a la parte gráfica 
gregoriana-nomenclatura y gráfica .fi!Ctuales de los neumas, 
con sus diferentes nombres y formas, especimen de los signos 
rítmicos solemenses, uso práctico y rítmico de los neumas, del 
tetágrama y de las líneas divisorias-; de present<lr ante la vista 
Y COnsideración del lector estudiOSO el origen de Jos neuméiS 
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latinos, ponderando la importancia de estos conocimientos para 
las buenas interpretaciones gregorianas; de refutar las teorías 
que hacen proceder los neumas latinos, ya de la notación bizan­
'tina ecfonéfica, ya de la sintética oriental, ya de los Neguinoth 
Taamim, ya de los caracteres o tipos rúnicos anglo-sajones, ya 
de las notas tironianas; el autor sienta su teoría del origen de 
los neumas latinos, que claramente prueba estar en los signos 
de acentuación del lenguaje, signos )lasta cierto punto musica­
les, puesto que expresan la melodía, variadísima en intervalos 
y matices, que produce la voz del hombre cuando habla, y de 
especial manera, cuando declama. 

Dedica, luego, el P. Sunyol varios capítulos a mostrar la 
época de que datan los neumas latinos, analizando para ·ello los 
manuscritos m_ás antiguos-siglos VIII y IX-, los testimonios 
ingleses y otras pruebas de carácter interno; a estudiar la nota­
ción oratoria o quironímica, la evolución y divulgación de los 
neumas, desde la diaslematía en germen, pasando por la diaste­
matía elemental, disgregación de neumas, uso de letras alfabé­
ticas, aparición de la raya imaginaria, en seco y en colores, 
acomodación de los neumas a las rayas, conversión de los 
neumas en puntos, hasta Ja· fijación definitiva del tetágrama con 
sus imprescindibles claves, custos, ele; la evolución particular 
de la forma en cada neuma, según los tiempos y los países, 
diferencias más notables y características nacionales. 

Es notable el capítulo VIl dedicado a la divulgación de los 
neumas, cuestión íntimamente relacionada con el asunto de la 
propagación del canto gregoriano: se establece en él la unidad 
de origen de las diferentes escrituras neumáticas y la relación 
mutua entre ellas; el éxodo de la escritura neumática desde 
Roma por tierras de Italia, las Galias, Inglaterra, Holanda, Bél­
gica, Alemania, Aquitania, España, etc. 

De no menos importancia es el capítulo VIII, Notaciones 
rítmicas, por ventilarse en él cuestión tan vital para el canto 
como es el ritmo, alma y forma substancial de toda música. A 
más de aducirse una nue-.,a prueba de la unidad rítmica de los 
neumas latinos, se sientan y confirman las doctrinas de rítmica 
gregoriana valiéndose de testimonios tan convincentes como 
son las diferentes notaciones neumáticas rítmicas de Saint 
Oal!, mesinas, Chastianas y Nonantolianas. 

1 
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En sucesivos capítulos se examinan y exponen las diferentes 
notaciones Italianas, Francesas, Anglo-sajonas, Alemanas, Visi­
góticas, Catalanas, Góticas, Alfabéticas y otras notaciones par­
ticulares, haciendo resaltar los rasgos característicos de cada 
una y los puntos en que convienen y diferencian unas de otras. 

Vivo interés tienen para nosotros los capítulos Xlll y XIV, de­
dicados al estudio de las notaciones visigoda y catalana. Res­
pecto de la notación visigótica, usada en la antigua liturgia de 
este nombre, que fué reglamentada por los concilios de Toledo 
y practicada desde el siglo V hasta el XI, el P. Sunyol comienza 
por refutar las opiniones de Riaño, Muñoz Rivero, José Forada­
da y Goicoechea sobre el origen e interpretación de los neumas 
visigóticos; señala tres fases diversas en la escritura de los ma­
nuscritos neumáticos visigodos; copia los signos de cada épo­
ca en tres tablas para establecer mejor la comparación entre 
ellos, y estudia y reproduce parte de varios manuscritos; uno 
de Toledo-siglo X-, otro de Silos-siglo X-, con el Líber 
Ordinum del mismo Monasterio-siglo XI-, Antifonario del 
Rey Wamba de la Catedral de León, etc. Arriésgase, Juego, el 
autor a descifrar la línea melódica de Jos neumas visigóticos, 
queriendo vislumbrar en ellos algún procedimiento diastemáti­
co, y proponiendo a los estudiosos la interpretación precisa del 
intervalo melódico de segunda menor en cierta forma especial 
del pes o podatus. Por insignificante que parezca este descu­
brimiento del P. Sunyol , puede convertirse en principio y fuente 
de otras conjeturas que muy bien podrían facilitar, con el tiem­
po, la dave segura para una verdadera interpretación melódica 
y rítmica de Jos hasta hoy indescifrables manuscritos musicales 
de la antigua liturgia visigoda . La conclusión última a que llega 
el autor en este asunto, no es cosa despreciable en esta clase de 
estudios. Podemos asegurar ya, por las solas melodías visigó­
ticas a que hemos aludido y de las cuales podemos presentar 
una traducción verídica, sugerida por Jos propios documentos 
de aquella liturgia, que la modalidad y el ritmo de tales melo­
días no difieren de la modalidad y ritmo de la melodía grego­
riana». 

A la notación catalana, así calificada por el P . Mauro Sabla­
grolles en su !ter Hispanicum llevado a cabo en 1905, se dedica 
lodo el capítulo XIV de esta obra; los puntos principales de este 
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estudio son : origen y extensión de esta notación; su relación 
particular con la visigótica de la segunda y tercera épocas; el 
monasterio de Ripoll, como centro principal de la cultura musi­
cal gregoriana y de la notación catalana; proceso progresivo 
de esta notación en los manuscritos Tonarium de Ripoll, Res­
ponsoria!e-Missa!e de Seo de Urge!, Oradua/e de Urgel-si­
glo XI-, hoja de pergamino procedente de Ripoll, Manuscrito de 
la Colegiata de S. Félix de Gerona, etc. 

Hay un capítulo, el XV!ll, que yo desearía ver reproducido 
en revistas y hasta en periódicos . Por desgracia, la poca cul- · 
tura musical gregoriana hace viable aún entre nosotros cierta 
raza de doctores que, sin haber saludado el a, b, e, de una dis­
ciplina científica, se atreven a definir e imponer sus necias opi­
niones; en mi'lleria d.e gregorianismo el tipo abunda y todo el 
mu.ndo s.e atreve a disparatar de lo que no entiende .-¿Qué pue­
den enseñarnos a nosotros los españoles , tan duchos en eso 
de canto llano, o rodado, esos pobretes monjes de Solesmes, 
llegados ayer al campo de la música litúrgica? Más de cien ve­
ces he tenido que aguantar yo semejante pregunta jactanciosa y 
necia . Pues bien ; a éstos y a cua~;~tos quieran, de buena fe, co­
nocer el camino largo y paciente que precisa recorrer para lle­
gar a una versión digna, científica y aceptable de los libros de 
canto eclesiástico , les aconsejo lean detenidamente y sin pre­

. juicios el capítulo aludido de la obra del P . Sunyol. Tengo la 
seguridad de que, después de leído, no se atreverán a criticar 
tan inconsideradamente. la obra de Solesmes . Juzgue el lector 
por la sola enumeración de los epígrafes contenidos bajo el tí­
tulo general de «Estado actual de la Paleografía Gregoriana». 

l. En busca de manuscritos: a partir del año 1856 comien­
zan y se redactan los !ter Oalhium, !ter Italicum, !ter Anglicum 
e !ter Oermanicum. En 1904 y 1905 se emprende el/ter Hispa­
nicum por los Padres benedic.linos Mauro Sablagrolles y Mi-

' guel Galin . Algo más tarde se amplían y completan los !ter 
Oermanicum, Italicum y Anglicum. 

!l . El Scriptorium de Solesmes: van recogidos y clasifica­
dos en el laboratorio de Solesmes 857 manuscritos, corres­
pondientes a Italia 198; a Francia 125; a Bélgica y Países Bajos 
24; a Suiza 25; a Inglaterra 109; a Alemania , Bohemia y Austria 
298; a España 42; a las Diócesis catalanas 15. 
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111. Cómo se trabaja y utiliza todo este material. 
IV. Apparatus crítico y método científico. 
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V. Tablas de estudio para la restitución melódica y rílmica 
de una pieza en el Scriptorium paleográfico de Solesmes. 

VI. Los escritores y tratados medievales . 
El último capílulo se dedica a la interpretación de los neu­

mas, y comprende puntos tan importantes como son: restitución 
del ritmo por medio de la Paleografía; exposición y propugna­
ción del ritmo libre; impugnación de la.s teorías mensuralislas, 
interpretación especial de algunos neumas; ele. 

De los dos Apéndices, el primero se dedica a un Ensayo de 
de repertorio bibliográfico,-Diccionarios, Revistas, Historias 
de la música, Didáctica, Estudios paleográficos, Biblioteca pa­
leográfico-musical y Monumentos paleográficos. 

El segundo se titula Paleografía literaria latina, y estudia la 
Escritura Romana, Escrituras Nacionales, Escritura Carolin­
gia, Escritura Gótica y Escritura Humanística. 

Ciérrase la obra con seis índices: índices de neumas, de no­
taciones, de manuscritos reproducidos, de clisés originales, 
tablas y planchas, geográfico y onomáslico. 

Obra de gran interés es ésta y digna de que se estudie con 
toda atención y cuidado y se aprecie y divulgue. El P . Sunyol, 
tan benemérito de la cultura gregoriana española, merece un 
aplauso sincero y entusiasta de cuantos, entre nosotros, se in­
teresan por estos estudios y estas disciplinas. 

Promete el P. Sunyol un estudio más prolijo y completo de 
los manuscritos visigóticos; gran servicio prestaría con ello a 
la cultura musical española y por ello le alentamos a trabajar 
en ese terreno pasando por todos los obstáculos y dificultades 
que se presenten, bien seguro de que ha de merecer y conse­
guir el aplauso de lodos los buenos. 

\ 
ViCENTE RIPOLLÉS 

Pbro. 
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DEL CAN<;ONER CASTELLONENC 

Can~ó de Ribero 

A la matinada 
Ribero s'en va; 
deixa la massada, 
camina pe/ pla. 

Al brar la berena, 
gaiato en lama, 
jopetí a la esquena, 
camisa brodá. 

Depresa camina 
qu' es casa demá 
amb una fadrina 
de lo que no hi ha. 

El Sol J'acompanya 
allá per on vá; 
fresquet per muntanya 
calen! per el plá. 

Caminen alegres 
com germá i germá 
i escampeu els negres 
nuvols de troná. 

Ribero somnía 
que pronte vorá 
a la seva·aimía 
que /'esperará. 

El Sol jase cansa, 
se cansa i s'en va, 
i a la nit que atanra 
diu: ¡hasta demá! 

Ribero camina, 
la nit no Ji fa: 
¡amb una fadrina 
demá es casará! 

Aprop de la vi/a 
on ella s'eslá 
a un arbre s'enfila 
per vorela ja. 

La Lluna verdosa 
se vessa pe/ p/a, 
fa /'hora somniosa 
s'endo/a i s'en va. 

Ribero s'atura, 
no sab que fer ja. ' 
Mire la planura 
lota perfumá; 
mire la muntanya 
que a/1/uny la deixá, 
mice la espadanya 
que avía! sonará. 

Pensant estes coses 
no sab lo qu'es fa; 
desfulle unes roses 
amb trémula ma. 

Sent la campaneta 
que sane endolá: 
-¡Perla Casi/de/a 
segur no será! 
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Quan entra a la vi/a 
sent un combrega, 
a un branca/ S' enfila 

' per vare/ pasa; 
sen! una xiqueta 
a punt deplora: 
-¡Pobra Casi/de/a 
que a la mor! s'está! 

Ribero s'ofega; 
no pot ni parla, 
el cor Jibotega 
i es fique a plora. 

-No plores Ribero, 
que no pots plora. 
Lo teu desespero 
no em puc explica. 

Ella té germanes 
qu' es vol en casa; 
la que tu demanes 
aquella et voldrá. 

Aixina una ve/la 
li vingué a parla; 
pues Ribero ad ella 
no volgué escolta. 

Pe/ pob/e camina; 
a casa s'en va, 
de aquella fadrina 
que a la mor! s'esfá. 

Amb la /lengua fora 
no poi ni aJena: 
Plora que te plora 
la faixa es desfá. 

Al «cuarfo'b les dones 
no el deixen ?nlra. 
ffo demane a bones 
a punt de plorá; 

r 

ho demane a males, . 
puje/' escolá: 
Rode les escales 
amb creu a lama. 

Obri la porteta; 
ix el cape//á, 
mire a Casi/deta 
que /'ha sentí! ja. 

-¡Ai amada mía 
que me vols deixa! 
¡/'amor qu'en mi nya 
jamai morirá! 
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-Piora si tens ganes 
que no pots plorá: 
jo fine tres germanes 
qu'es volen casa. 

-¡No me desesperes 
que aixó no será! 
¡si tú te morgueres 
no me vullc casa! 

La novia no parla: 
Li agafa la ma, 
després de besar-la 
al Ce/ s'en pujá! 

Toquen les campanes 
a morfs, J'end,emá; 
ixen les germanes 
amb ciri en lama. 

Miren a la morfa; 
miren J'escolá; 
miren a la porta 
on Ribero está. 

Ribero les mire, 
no sab lo qu'es fa; 
mirant-les sospire, 
sospire ... i s'en va. 

BBRNAT ARTOLA 
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Moros y Cristianos 

LA GUERRA FUENTE DE CAUTIVERIO EN TIEMPO 

DE LOS EMIRES INDEPENDIENTES 

S egún indiqué antes, las expedi.ciones que con frecuencia 
emprendían los emires contra los estados cr·istianos 
dieron un grande contingente de caurivos. Así se des­

prende de las crónicas tanto árabes como cristianas, únicas 
fuentes de información a las que es preciso recurrir si se quie­
re saber algo sobre esta materia, por cuanto las escrituras de 
los siglos IX y X además de no ser abundantes sólo por inci­
dencia tratan alguna vez de cautivos. 

Estaba Abderrahmen 1 en vísperas de levantar bandera en el 
Andalus, cuando Yusuf, último gobernador de España nombra­
do .en medio de las turbulencias suscitadas por yemeníes y caí­
síes que aspiraban al mando, se dispon ía a sofocar las rebeliones 
de los valíes que en la frontera de Narbona y en Zaragoza no 
querían reconocerle . También se proponía sujetar a los vasco­
nes de Pamplona y a los gallegos, quienes aprovechando el 
desbarajuste que reinaba entre los musulmanes, iban sacudien­
do el yugo que les había sido impuesto . 1 

Aislados, según parece, los musulmanes de la Galia Górica 
en los últimos años del valiazgo de Yusuf, por la guerra que 
este mantenía con Abderrahamen , Pipino sirió a Narbona hacia 
el año 759, y pactando con los godos que había dentro de la 

(1) Almacari, tom. 11, pág. 17.-Abenalatir, tom. V, pág. 288.-Codera. 
Colección de et>fudiot>, etc. VIII pág. 128. 
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ciudad, estos dieron muerte a los sarracenos, pasando aquella 
de esta manera al dominio de los reyes francos. t 

A semejanza de Narbona, otras ciudades que estaban en po­
der del enemigo hubieran sido recuperadas, si el asesinato de 
Yusuf cerca de Toledo el año 142 (= 759-760 del Señor) no hu­
biera terminado la guerra civil, con lo que, según Abenalkoli­
yah, «los negocios quedaron tranquilos para Abderrahmen, el 
cual nombró gobernador de Narbona y de lo que estaba unido 
a ella hasta Torlosa a Abderrahmen ben Okbah. 2 

Con el nombramiento de este y otros gobernadores se fué 
normalizando el gobierno en Toledo, Huesca, Tarazana Y.olras 
ciudades, y ya en 150 (=767-768), Béder, esforzado general de 
Abderrahmen, anduvo por el valle del Ebro hacien.do una visita 
nada agradable a los de AJava, a quienes sometió arrancándo­
les crecido tributo, si bien las noticias que le llevaron los ex­
ploradores que mandó para enterarse de Jos planes del enemi­
go y de las condiciones del terreno, fueron poco halagüeñas. 3 

La rebelión de Suleimán ben Yaclar ben Alarabí, gobernador 
de Zaragoza, que llamó en su ayuda a Cario Magno para sus­
traerse a la obediencia de Córdoba, llevó al emir Abderrahmen 
a la ciudad del Ebro por los años 780; mas no · habiendo sido 
necesario utiliza.r las fuerzas que llevó consigo, «se adelanta al 
territorio de los infieles y subyuga? todo Pamplona destruyen­
do sus fortalezas: volviendo luego al país de los vascones, hizo 
allí lo mismo obligándoles a dar rehenes por el tributo y a com­
prometerse a la obediencia: habiendo el Príncipe lomado los re­
henes, quedó terminada la alianza~. 4 Según el autor de Ajbar 
Machmua, Abderrahmen estuvo también en la Cerdaña: cE! 
Emir fué a devastar a Pamplona y Coliure? volviendo después 
contra la comarca de los vascones y de Cerdaña, y acampó en 
el país de Ebn Belescot, cuyo hijo tomó en rehenes, y le conce­
dió la paz, obligándose aquel a pagar el tributo personal». 5 

(1) Annales Meflenses: apud Pertz. Monumenta Oerma{líre hístorlca, 
tom. 1, pág. 531.-Chronícon Míssíacense, apud Pertz, tom. 1294.-Codera. 
Estudios, etc. !d. pág. 154. 

(2) Abenalkotíya citado por Codera, id. pág. 134. 
(5) Abenadarí.-Codera, íd. pág. 135. 
(4) Fatho Alandalus, edición González, pág. 68.-Codera, íd. tom. VII, pá-

gina 177. • 
(5) Ajbar Machmua, traducción de La fuente, pág. 105. 



268 Bolelín de la Sociedad 

Hixem, hijo y heredero de Abderrahmen 1 (788-796), una vez 
desembarazado de las rebeliones de sus dos hermanos Sulei­
mán y Abdala y de Matruh bzn Suleimán que se alzó contra él 
en Barcelona y Huesca, dirigió sus armas contra los países 
cristianos, a los que ya su padre, como hemos visto, había pro­
~urado tener a raya. Por los años 792, su general Abuotmán 
entró por tierras de Castilla y Alava, mientras otro cuerpo de 
ejército invadía a Galicia derrotando a Bermudo el Mayor, Rey 
de Asturias,. y aunque los cronistas árabes exagerando estas 
victorias cuentan por millares y millares las cabezas cortadas a 
los cristianos, es indudable que las tropas de Hixem derrama­
ron mucha sangre. t 

La expedición del año 177 (=795-794) fué dirigida contra la 
Marca Hispanica; es famosa en los textos árabes por el extraor­
dinario bolín que en ella se cogió. Asolando el país y apode­
rándose de cuanto hallaban al paso llegaron hasta Gerona y 
Narbona. Respecto a los cautivos dice Abenadarí: «fué la victo­
ria tan considerable que llegó en ella el quinto de mujeres cau­
tivas al valor de cuarenta y cinco mil monedas de oro»; y Alma­
cari al tratar de Hixem se expresa de esta manera: «En su tiem­
po fué conquistada Narbona, la célebre, y entre las condiciones 
duras impuestas a los apazguados de la gente de Galicia, fué 
el trasladar considerable número de cargas de tierra del muro 
de la conquistada Narbona, que habían de llevar a la puerta de 
su alcázar en Córdoba y con esa tierra ·construyó la mezquita 
que está délante de la puerta de los jardines». 2 

Advierto de paso, que los árabes con el nombre de Galicia 
daban a entender generalmente la parte noroeste de la Penínsu" 
la, en donde estaban los núcleos de resistencia de Asturias, 
León y Galicia. Almacari en este pasaje aún lo lleva más allá, 
hasta el país de Jos francos. 

En 179 de la hégira (795-796 del Señor), Hixem mandó su 
ejército contra el rei'no de Asturias, para vengar, sin duda, el 
contratiempo que había sufrido el año anterior, pues no obstan­
te haber tomado y saqueado la ciudad de Oviedo, en donde Al-

(1) Véanse las citas de los autores árabes en los Estudios de Codera, 
tom. VIII, pág. 162. . 

(2) Abenafatir-Abenadarí-AnQvairí, citados por Codera en sus Estu­
dios, íd. págs. 163-164. 
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fonso el Casto acababa de fijar su corte, había sido derrotado 
· en Lutos, derrota que, aunque exagerada, como de costumbre, 

en los cronicones cristianos, no hay motivos suficientes para ne­
garla, según hacen algunos historiadores . Abenadarí nos da al­
gunos d<!talles sobre el modo como procedían los sarracenos en 
estas incursiones, casi siempre funestas para los cristianos. 
Hixem movilizó su ejército para la expedición de verano, y 
mandó a su general Abdelquerrim «que llegase a Medina-Astor­
ga dentro de Galicia, donde le llegó noticia que Alfonso reunía 
la gente de su país y pedía auxilios a los vascones y a las gen­
tes de aquellas comarcas, que le eran vecinas, de Almagos 
(francos?) y otros, y que había tomado posiciones entre la sie­
rra y la bahía que separa a Galicia de Asturias, después de or­
denar a los habitantes del llano que se retirasen a los montes 
altos del lado de la costa». 

«En consecuencia, envió delante a Farech ben Kinana con 
cuatro mil caballos, y caminando en pos de él, vino al encuen­
tro de los enemigos de Dios, y les presentó batalla · hasta que 
Dios los puso en fuga, y mató a los defensores de ellos y es­
clavizó a la mu,chedumbre. Luego ordenó después del desenlace 
de la biltalla darles muerte, y dispersando sus ginetes por las 
alquerías, fué arrancando de raíz cuanto encontraron de semi­
llas cuiHvadas_, y arruinaron de sus bienes cuanto cogieron 
delante» . · 

«Avanzó después hasta un río que se llama Cortia (Narcea?), 
donde le salió al encuentro Gundemaro con tres mil caballos y 
le combatió hasta poner en fuga su ejército, y cogió prisionero 
a Guridemaro y dió muerte a gran número de sus compañeros, 
y cautivó todo el ejército que había en aquella comarca». 

En-Nuguairi al hablar de las buenas cualidades de Hixem, 
muerto en 27 de Abril de 797, dice: «El honor dellslám y el aba­
timiento de los infieles, durante el gobierno de Hixem, llegaron 
a tal extremo que habiendo muerto un hombre que recomendaba 
fuese redimido un cautivo musulmán con su deja, al ser deman ... 
dado esto, no fué hallado en la nación infiel ningún musulmán 
cautivo parll ser comprado y redimido, por causa de la debili­
dad de los enemigos.» 1 Ajbar Machmua refie.re este mismo caso 

(1) En-Nuguairi: Historia de Jos musulmanes de España y Africa, tra­
ducción por M. Gaspar Remiro, Iom . 1, pág. 23.-Granada, 1917. 
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con variantes que merecen tenerse en cuenta. «El emir Hixen 
ben Abdo-r-Rahmen, dice era bueno, virtuoso, liberal y magná­
nimo, muy bondadoso con sus vasallos y defensor de sus fron­
teras de manera tal, que habiendo cierto sujeto en su tiempo le­
gado en testamento un.a suma para rescate de alguna cautiva 
que estuviese en tierra de enemigos, se buscó y no se encontró, 
por lo bien guardadas que tenía sus fronteras, y porque él res­
cataba a los prisioneros, siendo además los enemigos muy qé­
biles para acometerle.» t 

Alháquem 1 (796-822), prosiguió la guerra santa con el mis­
mo entusiasmo que sus predecesores, y ya en el primer año de 
su reinado envió contra el Alfranc a las ordenes de Abdelmélic 
ben Abdeluáhid ben Moguits, un ejército que llegó hasta el mar, 
sin que sepamos, por la manera vaga como los autores árabes 
narran esta campaña, si se trata del Cantábrico, del Atlántico o 
del Mediterráneo, contentándose con ·decir que hizo grandísimo 
estrago asolando los lugares por donde pasó, cogiendo mu­
chos cautivos y rico botín. 2 

Después de esta expedición, Alháquem hubo de suspender 
la guerra santa y dedicarse a sofocar las rebeliones que, como 
en tiempo de su padre Hixem, amenazaban el poder de Córdo­
ba. Estas luchas civiles; nunca extirpadas del todo entre los 
musulmanes, eran aprovechadas por los cristianos para inten­
tar nuevas acometidas y ensanchar las fronteras, arrebatando 
al enemigo algunas plazas fuertes. De acuerdo con algunos ca­
becillas rebeldes, que en la región del Norte trataban de hacerse 
independientes, los de la Marca Hispánica, auxiliados por Car­
Io Magno, se apoderaron de Barcelona en 801 u 8Q2, quedando 
esta ciudad en la frontera, así como hasta entonces lo había 
estado Gerona. Los navarros ocuparon a Tudela, y Luis, Rey 
de los francos, aún se atrevía a marchar contra Tortosa por los 
años 809; pero, según los autores árabes, sufrió un tremendo 
fracaso, y hubo de volverse después de perder mucha gente y 
la impedimenta de su ejército. 3 

(1) Ajbar Machmua, traducción citada de Lafuenfe, pág. 109. 
(2) Abenadarí-Anouairí y Abenalatir; Codera. Estudios, etc. VIII, pá­

gina 167. 
• (3) Abenalatir-Aimacarí-Anouairí y Abenjaldtín, vide Codera, íd. pá.­

gina 169 y slgs. 
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Las continuas escaramuzas que los cristianos tenían en los 
confines con los súbditos de Alháquem , moviéronle a empren­
der la guerra santa con el mayor encarnizamiento tan pronto 
como le fué posible. «Rebelados los de Mérida en el año 194 
(909-910), dice Abenadarf, y ocupado Alháquem durante dos o 
tres años en combatirlos, aprovechaban la ocasión los francos 
de la frontera , haciendo mucho ciaño a los muslimes; noticioso 
Alháquem del estado grave en que se encontraba la gente de la 
frontera-hasta qué punto había llegado el enemigo-, y, sobre 
todo, habiendo ofdo que una mujer musulmana había sido he­
cha prisionera y que gritaba: c:Haquem, acude a socorrernos•, 
le hizo gran impresión; enseguida reunió sus ejércitos y hechos 
los preparativos necesarios, marchó contra el país de los fran­
cos el año 196 (81 1-812), e hizo estrago en la tierra de' ellos, 
apoderándose de muchas fortalezas, asolando y robando, ma­
tando a Jos hombres, cautivando a lc¡s mujeres y llevándose las 
riquezas»; como no dan noticias concretas, añade el Sr. Code­
ra, no sabemos hacia qué parte se dirigió esta expedición aso­
ladora. 1 

En Ajbar Machmua y también por Nuguairi se cuenta el caso 
de la dicha mujer con variantes que conviene recoger, para te­
nerlas presentes al tratar del modo cómo los musulmanes res­
cataban a sus cautivos. c:En cierta ocasión se presentó a AI-Há­
quem, Dios le haya perdonado, un habitante de la frontera del 
l ado de Lusitania . El Emir le preguntó por el estado en que 
aquel país se encontraba , y el fronterizo le refirió la incursión 
que los enemigos habían hecho en el territorio y que había oído 
a una mujer gritar a grandes voces: «Socorrednos, oh Al-Há­
quem, que te has olvidado de nosotros, y nos has dejado presa 
del enemigo.:. Hizo tal efecto en AI-Háquem, que desde aquel 
momento comenzó a hacer preparativos, y salió en persona 
para la frontera, donde le concedió Dios grandes ventajas y vic­
torias sobre los enemigos, conquistando castillos y haciendo 
cautivos. De regreso, dijo al que había ido a visitarle que le 
condujera ¡¡ donde se encontraba aquella mujer que gritaba. 
Condújole, y cuando se presentó a ella, le dió un número de 
cautivos para que los canjease por los que tenían los cristianos 

(1) Abenadari-Abenalatir y Abenjandúl, vide Codera en el tomo cita· 
do, pág. 177. 
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de su familia; mandó después que los restantes fuesen decapi­
tados en su presencia, y le dijo: ¿Ha venido el Emir en tu ayu­
da, o se ha olvidado de ti?-No, ciertamente, dijo ella; ha veni­
do en nuestro socorro y ayuda, y Dios le ha socorrido y 
ayudado>. 1 

Nuguairi, refiriéndose a lo mismo, dice: «También atacó la 
comarca en que había sido cautivada la susodicha mujer (en la 
frontera de los francos), y ordenó el canjeo de aquellos cauti­
vos que había hecho, en número bastante a rescatar los musul­
manes retenidos en poder del enemigo, recomendando de un 
modo especial la libertad de aquella mujer, que fué salvada en 
efecto, de su cautiverio. Alháquem dió muerte a los restantes 
cautivos del enemigo.» 2 

En' 199 de la hégira (814-5), los francos de la Marca Hispáni­
ca tuvieron otro serio descalabro en los alrededores de Barce­
lona, a donde llegaron las tropas de Córdoba mandadas por 
Abdala, tío de Alhaquem, y del cual nos dan una idea estas pa­
labras de Abenadarí: «terminado el combate, Abdala plantó en 
el suelo una larga caña, y dando orden de cortar las cabezas de 
los m)Jertos, fueron recogidas y puestas alrededor de la caña 
hasta que esta dejó de verse». 3 

Los textos árabes hablan de otra expedición efectuada el año 
siguiente, librándose prolongados y encarnizados combates 
junto a un río que bien pudiera ser el Anceo, mencionado en 
los cronicones cristianos, sin que se pueda saber de lo que unos 
y otros dicen por quién quedó la victoria; pero el callar los mu­
sulmanes las ventajas que pudieran haber obtenido, es un indi­
cio de que éstos no salieron muy bien librados. 4 

FAUSTINO D. GAZULLA 
Cronista General de léJ Merced 

' 

(1) Ajbar Machmua, traducción de La fuente, pág. 116. 
(2) En-Nuguairi, traducción citada de Gaspar y Remiro, tom. l . 
(3) Abenadarí, véase el texto en los Estudios de Codera, tom .. VIII, pá­

gina 179. 
· (4) Ibidem. 
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EL ARTE MEDIEVAL EN MORELLA Y SAN J'v!ATEO 

Herreros y forjadores 

(DE LOS P.\PCLES DE D. 1-l.\NUEL BETí) 

De la actividad desarrollada en las XiV" y XV3 cenlurias 
por aqueJI¡¡s generaciones de menestrales Mlistas que 
vivieron en San Mateo y Morella y que lo mismo labra­

ron la plata, la madera, el acero, la piedra y el vidrio, que ma­
nejaron el pin.cel y tejieron y recammon primorosos las ricas 
telas sedeñas, quedaron, diseminados aquí y allá, fabulosos gri­
fos, mitológicos saledizos, extrañas veletas, sencillas trébedes, 
recias verjas, enormes cerrojos, complicados morillos, fantás­
ticos aldabones, esbeltos candelabros y primorosos cofrecillos 
que estos faber ferranus-ferrers y manyans- trabajaron en 
aquellas famosas fraguas que, cual la de mestre jacme Mas, 
habían transcendido su renombre más allá de la comarca nues­
tra, hasta lograr que el Cabildo de la Metropolit<lna tarraconen­
se llegase <l calificar a este mestre como lo mes en/es del reg­
ne; expresión que bien encierra toda la popularidad de la pericia 
alcanzada por el gran forjador morellano. 

Nuestra labor de archivo no ha tenido en este respecto la 
misma fortuna que coronó nuestra pesquisa de pintores y <lrlí­
fices de la plata, la madera y de la piedra; que con el hallazgo 
en nuestras corredos arlísticas, del retablo, de la cruz, del re­
licario, de la talla, de la imagen, de la casa y del palacio, de la 
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lauda sepulcral o del peiró, pudo sernos permitido aportar y 
ofrecer al estudio de los doctos la biografía del pintor, del orfe­
bre y esmaltador , del imaginero o escultor, del arquitecto y del 
cantero, junto con las muestras autenticadas del arte que les hi­
zo famosos. 

Pocos restos quedan, salvados de la incuria y de la codicia; 
nada sabemos de las mentes que concibieran tales obras, ni de 
las musculosas manos que en el continuo y monótono martilleo 
sobre el yunque, trazaron las nervaduras de las hojas de cardo, 
calaron góticos ventanales e hicieron brotar flores, dragones y 
toda una ornamental mitología, de aquellas fraguas donde for­
jaban un arte libre como el humo, nacido del fuego , y con el 
fuego laborado, segun felicísima expresión de Santiago Rusi­
ñol, el artista enamorado de los hierros viejos. 

Estas anónimas obras, que hoy recrean nuestros ojos, son 
verdaderas maravillas de buen gusto, que siguen las tradiciones 
y la técnica de allende el Ebro; gustos que influyeron grande· 
mente en todo el arte de la parte norte del Reino de Valencia. 
Si la pintura y la orfebrería adquirieron más tarde personalidad 
propia en Morella y San Mateo por una espléndida floración 
que cuajó en escuelas, no sucedió así en la arquitectura, y me­
nos todavía en el arte del hierro, que es genuinamente catalán. 
Este arte, que tan esplendoroso desarrollo alcanzó en todas 
las tierras de la Confederación aragonesa, no logró emancipar­
se del tronco común creando escuelas comarca nas o metropoli­
tanas; fué siempre el mismo; como una fué la lengua en las 
tierras que señoreaban los palos de Aragón. 

No hemos tenido la fortuna de dar con los libros de sus 
antigu,os Gremios, y así son escasas las noticias que posee­
mos. Sabemos, con todo, que en 1490 existía en la Arciprestill 
de Morella un altar propio de la Cofradía de los Herreros, bajo 
la advocación de San Eloy . Parece que, además de los herre­
ros, integraban, o integraron más tarde la Cofradía, los plate­
ros y algun otro oficio similar, como los hojalateros. No el re­
tablo primitivo, sino otro construido después, fué trasladado en 
el siglo XVII a la Ermita de Santa Lucía extra-muros; del cual 
no quedan sino dos o tres tabléls pequeñas, de pintura medio­
cre del siglo XVI. 

Más escasas son las noticias del Gremio de Cerrajeros, de 
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San Mateo. Sólo queda como recuerdo su alfar propio en la 
Iglesia Arciprestal, con titulo de San Bias y San Eloy; cambia­
do en el siglo XVIII por otro de San Isidro labrador, que tiene en 
el estilobato hornacina con las imágenes de aquellos dos santos. 

Dos forjadores y un mercader de hieno encontramos tra­
bajando en San Mateo: Ouiamó Sans, Antonio Matamoros y 
Francisco Santacana. 

Ouiamó Sans le compraba en 6 de Julio de 1595 1 a Anto­
neta, viuda del herrero de Morella Mateo Torres, las herra­
mientas de éste, la ancrua e aines. 

De Antonio Matamoros sabemos tenía su fragua en la calle 
de Valencia (todavía lleva este nombre dicha calle), segun cons­
ta en linde de casas de acto de 15 de Julio de 1450. 2 

Francisco Santacana se dedicaba al comercio del hierro, 
segun nos consta por acto de 4 de Septiembre 1454. 3 

De más de treinta herreros sabemos que trabajaban en Mo­
rella durante estos dos siglos. En algunos vemos cómo se per­
petua la profesión en una misma familia, transmitiéndose de pa­
dres a hijos. Sin embargo no siempre es la documentación lo 
bastante explícita para hallar estos grados de parentesco. 

Así Jaime Bleda, manyá, parece padre de Pedro Bleda, 
también manyá. Al primero le encontramos como testigo en 

· acto notarial de 2 de Octubre de 1594. • A su hijo Pedro Bleda 
le vemos figurar en actos de 17 de Noviembre de 1405, 5 de 28 
de Mayo de 1406 8 y de 27 de Mayo de 1420. 7 

En 25 de Julio de 1595 8 encontrarnos un manyá llamado 
Miguel Espasa (Spasa dice el documento), que pudiera ser pa­
dre de Miguel y Domingo, ambos herreros. Miguel Spasa o 
Espasa, el hijo, figura como testigo en acto de 19 de Agosto de 
1406, 9 y en 11 de Octubre de 1455 10 interviene junto con su mu-

(1) Protocolo de Antonio Cerdá.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(2) Protocolo de Pedro Comí.-Archivo Municipal de San Mateo. 
(3) Protocolo de Pedro Comí.-Archivo Municipal de San Mateo. 
(4) Protocolo de Antonio Cerdá.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(5) Protocolo de OuiJiem Oasuii.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(6) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(7) Protocolo de Antonio Cerdá.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(8) Protocolo de Ouillem Oasuii.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(9) Protocolo de Ouillem Oasuii.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(10) Protocolo de Francisco Pallarés.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
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jer Catalina en acto notarial. El otro hermano Domingo Espa­
sa sabemos estaba casado con Pascualela Rambla, segun cons­
ta en testamento que ésta otorga en 20 de Mayo de 1416. 1 

De los herreros Domingo Rallo y Domingo Orenga no sa­
bemos otra cosa más sino que figuran conjuntamente como tes­
tigos en acto de 6 de Marzo de 1596. 2 De Fe1-rer y Bartolomé 
Tallada, que tal vez fue1·an hermanos, conocemos actuaciones 
suyas de fines del siglo XIV y primeros del XV. Ferrer Tallada 
manyá figura como testigo en acto de 12 de Marzo de 1595. 3 

Contrata con Juan Pérez Bosom, del lugar de Bordón (Teruel), 
en 19 de Febrero de 1596, una reja para la iglesia de dicho Íugar, 
fijándole entre otras condiciones, que sea aquella de hierro de 
Génova, que se le barnicen las barras con barniz de Mosque­
ruela y que la puerta lleve cerradura francesa, (Vide Documen­
to 1.) Bartolomé Tallada, su hermano, empieza en 1 de Noviem­
bre de 1587 4 a ser colector de las mandas y limosnas que se 
hicieran para la Virgen de Bordón, lugar de la antig·ua contribu­
ción de Cantavieja, Virgen que disfrutaba de gran devoción por 
toda la comarca. Le vemos figmar como testigo en actos de 28 
de Junio de 1591, s de 4 de Octubre de 1592, 6 de 5 de Septiembre 
de 1401 7 y de 27 de Diciembre de 1405. 8 Es albacea testamenta­
rio en 25 de Mayo de 141.3.9 Vuelve a ser ejecutor testamentario, 
junto con Domingo Ferrer, Rector de Vallibona y docto hijo de 
Benasal, en 6 de Noviembre de 1416. 10 En 19 de Enero de 1425 11 

vuelve otra vez a figurar como testigo. 
Mateo Torres había fallecido ya en 1595, pues el 6 de Julio 

12 de dicho año vende su mujer Antoneta herramientas del oficio 
al manyá de San Mateo, Ouiamó Sans. A Bernardo Torres, 
que parece hermano de Mateo, le encontramos figurando como 

(1) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morella . 
(2) Protocolo de Antonio Cerdá.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(3) Protocolo de Ouillem Esteve.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(4) Protocolo de Ouillem Esteve.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(i'i) Protocolo de Ouillem Esteve.-Archivo Eclesiástico de M01·ena. 
(6) Protocolo de Ouil/em Esteve.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(7) Protocolo de Francisco Pa!larés.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(8) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(9) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(10) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Mm·ella. 
(11) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(12) Protocolo de Antonio Cerdá. - Archivo Eclesiástico de Morella . 
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testigo en 2 de Septiembre de 1420 1 y en 19 de Enero de 1425. 2 

El día 21 de Febrero de 1429, 3 otorga escritura . en cesión de 
tierras. 

Guillermo Ame/la o Amefla manyá le compraba en 11 de 
Abril de 1401 4 a Mateo Beneyto, comerciante en hierros, cuatro 
y medio quintales de hierro a razón de 35 sueldos por quintal, 
quedándole a deber 157 sueldos y 6 dineros. En 29 de Septiem­
bre de 1451 5 conciertan las cartas dotales· de su hija Dolceta 
con Antonio Sancho, famoso imaginero y mesfre de talla. 

Del herrero Antonio Maranersabemos que en 10 de Diciem­
bre de 1402 6 deben él y su mujer Domingueta, cierta cantidad 
a Guiamó Sans manyá de M01·ella. 

Otro herrero encontramos, Luis Sancho, seguramente pa­
riente del imaginero Antonio Sancho, yerno del herrero Guiller­
mo Ame/la, y de Julián Sancho fuster, que consta trabajó en la 
labra del artesonado del Palacio Municipal de Valencia en 
1418-20. Luis Sancho, manyá, figura como testigo en 12 de Ene­
ro de 1407 7 y en 15 del mismo mes y año 8 vuelve a figurar 
como testigo conjuntamente con su primo Julian Sancho, fuster. 

El manyá Ouíllermo Roíg compra por seis florines unas 
corazas blancas a Bemardo Santalineo y Mateo Barberá el 15 
de Enero de 1411. 9 

El herrero Barto!omé Piquer conmorans en More !la otorga 
escritura de procura il Miguel Fon!es y Guillem Ga<;ull, notario, 
el 10 de Julio de 1417. to 

De Antonio Ferrer, manyá, sabemos que en 6 de Octubre 
de 1426 ll vende una casa junto con su mujer Celestina. 

Juan de Tomer, fen·er, hace en 1.0 de Julio de 1454 12 un ba-

(1) Protocolo de Ouillem Oasuii.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(2) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(0) Protocolo de Francisco Pallarés.-Archivo Eclesiástico de Morella . 
(4) Protocolo de Pedro Pesonada.-Archivo Eclesiástico de M01·el!a. 
(5) Protocolo de Juan Orau.· -Archivo Eclesiástico de Morella . 
(6) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morella . 
(7) y (8) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(9) Protocolo de Antonio Cerdá.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(10) Protocolo de Francisco Pallarés.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(11) Protocolo de Francisco Pallarés.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(12) Protocolo de Pedro Ros.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
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dajo de peso de ciento noventa libras para la campana mayor 
de la Iglesia Arciprestal de Morella. 

Barfo/omé Vi/arroja en 16 de Enero de 1415 ' es albacea 
testamentario, junto con Fr . Guillem Manresa, de Vicente Bata­
ller, lapicida. En 16 de Abril de 1434 los Jurados de Morella, Mi­
guel Mateu, Juan Vilba y Juan Negrello, y Don Fernando Ram, 
de Alcañiz, como heredero de Don Juan Ram, contratan con este 
herrero una reja para la capilla de San Bias, que era del patro­
nazgo de los Ram; dicha verja había de ser del mismo tipo que 
la de la capilla de San Julián. Desgraciadameflte ninguna de las 
dos rejas se conserva ya. En 24 de Febrero de 1435 se ratifica 
el contrato con ligeras modificaciones. (Vide Documento 11). 

Miguel Peris, otro manyá de Morella, debe a Tomás Ram 
cierta cantidad de hierro, y en 3 de Marzo de 14M2 le otorga 
escritura de cesión y traspaso del débito; en 50 de Noviembre 
de 1435 3 debe Miguel Peris, manyá, a otro Miguel Peris, fe­
rrer, 10 millares de clavos de herrar caballerías, a razón de diez 
sueldos por millar, prometiendo darle 5000 a Navidad y los 5000 
restantes a Carnestolendas. Por los documentos de la .época, 
parece había distinción entre la profesión de manyá y la de 
ferrer. Los manyáns eran herreros que se dedicaban a faenas 
de forja, de martillo, de cincel, menester que requería no sólo 
destreza y largo aprendizaje, sino fuerte personalidad para vo­
lar por su cuenta al concebir y rjecutar sus obras. Los segu n­
dos, los ferrers, ocupaban lugar más modesto, dedicándose a 
faenas como las de Miguel Peris, fe1-rer de quien ya hemos vis­
to que necesitaba diez millares de clavos de herrar caballerías; 
no quiere esto decir que fueran sólo herradores, sino herreros, 
cerrajeros que trabajaban el hierro con más modestos fines que 
los manyans. 

A Miguel Oassiá, otro manyá, le vemos figurar como tes­
ligo en acto de 13 de Febrero de 1458. 4 También figura como 
testigo en 20 de Febrero de 1445 5 el manyá Miguel Gaseó. 

Del cerrajero Domingo Oiner sabemos que en 12 de Enero 

{1) Protocolo de Ouillem Oasull.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(2) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(3) Protocolo de Berenguerjohan.-Archivo Eclesiástico de Morella. 
(4) Francisco Pallarés. - Archivo Eclesiástico de Morella. 
(á) Protocolo de Berenguerjolran.-Archivo Eclesiástico de Mor·alla. 
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de 1457 1 les compraba a Bartolomé Santalinea, y a su mujer 
Violan te Serra -hija del pintor tortosino Ber-nardo Serra-, unas 
tierras que tenían en la partida de la Pene/la. 

Varios herreros de apellido Mas encontramos por esta épo­
ca en Morella. De esta dinastía creemos que procede el famoso 
herrero que en 1438 trabajaba en Tarragona la reja del altar ma­
yor de aquella Catedral, reconociéndole el Cabildo por lo mes 
entés del regne. 

A Ouillem Mas, a quien vemos figurar como testigo en 16 
de Junio de 1393 2 le consideramos padre de Joaquín Mas, fe­
rrer y bal/ester, y de Mes/re Jacme Mas, manyá. 

De Ouillem Mas, padre, sabemos que le debían Antonio 
Maraner, manyá, y su mujer Domingueta, cierta cantidad en 
1 O de Diciembre de 1402; 3 figura como testigo en acto de 6 de 
Febrero de 1407 y en 2 de Septiembre de 1420 4 junto con Ber­
nardo Torres, del mismo oficio. 

Sus dos hijos Joaquín y Jaime, siguen el oficio del padre; el 
primero dedícase al temple del acero, a la fabricación de balles­
tas y otras armas, sin abandonar el trabajo del hierro; Jaime es 
quien hace culminar el oficio de la familia con la maestría de su 
arte. Lo mismo a Joaquín que a Jaime se les cita en los docu­
mentos con el título de Mestre; uno y otro habían alcanzado tal 
grado de perfección que seguramente los de su Gremio y el 
aura popular les reconocían capacidad para la enseñanza del 
trabajo del acero y del hierro . 

Del Mestre Joaquín Mas, ferrer y ballester, sabemos que 
sostenía pleito en 1. 0 de Diciembre de 1438 • con Domingo 
Franch, notario, Bachiller en Artes, y maestro del famoso Studi 
de la Villa de Morelld. 

De su hermano Mestre Jacme Mas, ma11yá, no hallamos 
noticias hasta el 28 de Febrero de 1439 6 en que arrienda un 
freginal, campo, que poseía. 

(1) Protocolo de Pedro Forés.-Archivo Eclesiástico de Morena . 
(2) Protocolo de Ouillem Esteve.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(ii) Protocolo de Juan Orau.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(4) Protocolo de Ouillem Oasul!.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(5) Protocolo de Doiningo Miguel.-Archivo Eclesiástico de Morena. 
(6) Protocolo de Berenguer johan.-Archivo Eclesiástico de Morena . 
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Dice el sabio arqueólogo tvlossen Gudiol: 1 •Un ferrer de 
Morella que feia en 1458 la reixa del presbiteri de la Seu de Ta­
rragona, era tingut per /o mes entés del regne, era solicítant 
per el Ca pito! -de dita metropolitana ct fí de que anes a veinar-se 
en la ciutat.:. 

Este famoso y magistral forjador de Morella, que en 1458 
estaba ocupado en la construcción de la reja de la Catedral ta­
rraconense, no puede ser otro, dada lil documentación quepo­
seemos, que Mes/re jacme Mas. Hijo de Guillem Mas, herrero 
de Morellil, y con un hermano, Joaquín, también herrero de 
Morella, es decir con raigambre morellanil an1iguil, encontra­
mos a este forjador , a pilrtir de 1458, como liquidador de sus 
vínculos morellanos, ilrrendando tierras y casas de su propie­
dad por algunos años, y dejando muebles y enseres que no le 
habían de servir. Todo ello revela que había decidido ausentar­
se por algunos años, es decir, adquirir cmta de vecindad en un 
nuevo punto de residencia . ¿Eril Mestre jacme Mas el herrero 
de Morella mes enlés del regne, que llegó a avecindarse en Ta­
rragona en 1458, o años siguientes, a requerimientos del Ca- . 
bildo tarraconense? 

Ya hemos visto cómo arr ienda su pradería o freginal; 
luego en 18 de Abri 1 de 1459 2 otorga poderes generales a Pedro 
Mora. El mismo día , junto con su mujer Isabel, ausente de Mc­
rella, alquilan por cua tro años dos casas que tenían, bienes se­
guramente procedentes de la mujer. También el mismo día 
otorga otros poderes a Esteban Gasulla. El 17 de Junio de 
1459, J estaba de regreso en Morella su mujer Isabel, y enton­
ces firma la escrituril del alquiler de las dos casas. que no pudo 
firmar por hallarse ausente al oiorga r la escritura tres meses 
antes; ese mismo día Bariolomé S::oriola, albarder, y su mujer 
Violnnte, inventariarían los muebles y en~eres que les habían de-

(1) Ferrers catalans anteriors al segle X Vi, trabajo publicado en la re­
vista «De 1' art de la forja», Barcelona. Núm. 5. Septiembre de 1918. pág. 75. 

Con anterioridad y en la Página artística, n.0 282 de • La Veu de Cata­
lunya», dió Mossen Gudiol la misma noticia acerca de este henero de Morella 
en su trabajo sobre Les refxes catalanes. También cita a este anónimo forja­
dor de Morella, E. Morera en «MemorM y descripción histórico-artística de 
la Santa Iglesia Catedral de Tarragona». Tarragona , 1904. 

(2) Protocolo de Berenguerjohan.-Archi\·o Eclcsidslico de M01·ella. 
(3) Protocolo de Berenguer jo/Jan.-Arcilivo Eclesi<\stico de Morella. 
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jado Mestre jacme Mas esa mul/er, absens ; que ya no res idían 
en Morella. 

Vistos los requeriniienlos del Cabildo larraconen:::e en 
1458, y pesando lo que valía en aquellos tiempos la protección 
del Capítulo de la Seo de Tarragona, vería el Maestro Jaime 
Mas más ancho campo para sus ambiciones, trasladándose con 
su mujer Isabel a avecindarse en la Ciudad de los Escipiones , 
teniendo que arrendar prado y casas, y dejando muebles de 
menos uso en poder de Scoriola, como hemos visto. 

No debe causar extrañeza que ol herrero reputado lo mes 
enfés del regne, le recuerde el Cabildo de la Seo de Tarragona 
con este dictado y no con su nombre . Es labor anónima y de 
colaboración toda la de la época medieval, y así de los modes­
tos mestres de obra que levantaron las soberbias catedrales y 
palacios, empiezan ahora a conocerse los nombres al ser re­
gistrados los protocol os notariales que guardan los contratos 
de las obras . El día que !a invesligación dé con el contrato de 
la rejo del pres biterio de· la Catedral de Tarragona podremos 
saber con certeza el nombre de ese famoso herrero de Morella 
que gozaba de tanto renombre. Hasta ese día quede la atribu­
ción a Mes/re jacme Mas, manyá de Morella, como provisional. 

No podemos autenticar ninguna labor realizada por estos 
forjadores de l\-1orella y San Mateo, que lo mismo trabajaron el 
hierro en el caliginoso ambiente de la fragua, que lo moldearon 
sobre el yunque a golpes de martillo, o lo grabaron con el cin­
cel. La revelada por los documentos no existe ya , desaparecida · 
en los siglos XVII y XVlll, en que tan despiadadamente se borró 
todo resto gótico, en la embriaguez renacentista y barroca. La 
Catedral de Segorbe conserva varias rejas de los siglos XV 
y XVI en las capillas del claustro; pero creemos saldrían de las 
fraguas de Valencia, por la vecindad y gran relación que siem­
pre sostuvo Segorbe con la capital del Reino. 

En los distritos o comarcas de Morella , San Maleo, Vina­
roz, Albocácer , Tortosa y en el Bajo Aragón, es decir en toda 
el área e n donde hem os hallado huellas de la difusión de la or­
febrería y de otras artes que florecieron en San Muteo y More­
lla, ·no hemos encontrado obras .de forja , que recordemos, mas 
que en Forcall , Traiguera y Zorita . Descontado lo que haya 
emigrado por la persis tente rebusca de chamarileros y anticua-
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ríos, creemos, sin embargo, que una rigurosa catalogación 
habría de reservarnos grandes sorpresas en iglesias, ermitas 
y casas particulares. · 

El cremalfer de Forcall, que vimos en nuestras correrías 
artísticas del año 1915, y del cual no conservamos fotografía, 
es pieza del segundo tercio del siglo XV, que aún utilizan el día 
de la festividad de San Víctor, Patrón del pueblo, (9 de Sep­
tiembre) para sostener astillas de tea encendidas que alumbran 
la procesión que desde el Calvario desciende hacia el pueblo, 
al anochecer. 

La iglesia PaHoquial de Traiguera, junto con un tesoro de 
orfebrería medieval, guarda hermoso candelabro, del último 
tercio del siglo XV, de hermosa ornamentación floral repujeda, 
que acredita la fabricación indígena. 

La puerta lateral de la misma iglesia, hoy en lamentabilísimo 
abandono, conserva restos que todavía nos permiten adivinar 
los artísticos hierros que la adornaron. Ambas hojas, sin chapa 
alguna, dejan ve¡· la madera, en donde destacan, con elegancia 
distribuidos, chatones, o clavos góticos-muchos desgracia­
damente perdidos-, y en los postigos sendos tiradores sobre· 
placas con motivos góticos calados, y de los cuales 110 se con­
serva mas que el tirador del postigo derecho. Quedan también 
en la parte alta de estos postigos, huellas de placas de los al­
dabones, que con seguridad fueron arrancados para nutrir al­
guna colección de hierros artísticos. Arriba, y en la misma ver­
tical en donde subsisten las huellas de los aldabones de los 
postigos, hay _ otros dos aldabones de mayor tamaño, debajo de 
las bandas o fajas; éstas tienen motivos góticos ciegos bor­
deados por una moldura heli.coidal y rematados con sendas y 
decorativas piñas. 

Los aldabones superiores tampoco han llegado completos 
- hasta nuestros días. El aldabón de la hoja derecha. que está 

íntegro, es una hermosa pieza, que tanto en los calados moti­
vos, como en las digitaciones de los bordones de la placa y en 
la labÓr incisa del espigón, acreditan al desconocido artífice. 

Consta este aldabón de placa circuléll' con talaqro central; 
la placa va ornamentada con calados góticos, y con digitacio­
nes como repulgos de empanada en los bordones concéntricos, 
el periférico y el que bordea el orificio o taladro central, donde 
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se articula el espigón. Una bicha o dragón de boca abierta con 
las alas batientes y patas que de ellas arrancan, forma el espi­
gón, que se continúa con la anilla, que lleva unas muescas, o 
escotaduras, profundas, dispuestas en sentido radial, y en 
ambos rebordes-interno y externo-de una sencillez orna­
mental grande. Esta anilla, el verdadero aldabón, descansa en 
su posición normal sobre el las o batedor, formado por otra 
bicha con la boca abierta hacia abajo, como ofreciendo su bó­
veda craneana para que bata en ella la anilla o aldabón.Este 
batedor tiene tres rayas paralelas de labor incisa en las dos 
caras, dirigidas de atrás adelante y de arriba abajo, que conflu­
yen en la arista del frente. 

En la hoja izquierda no subsiste mas que la placa y el fas, 
o bated01·, habiendo desaparecido el mitológico espigón con la 
anilla, es decir, desapareció la pieza movible de la articulación . 

También la puerta principal de esta misma iglesia parroquial 
de Traiguera, conserva completos dos aldabones góticos fijos 
en ambos batientes-hoy forrados éstos de plancha de hierro 
galvanizado-. Estos aldabones son pregoneros del galicismo 
de la puerta primitiva de esta Iglesia, hoy remozada como la 
fachada toda en el neo-clasicismo del siglo XVIII. Tienen el mis­
mo aire de taller, acusan la misma tradición de gustos y mane­
ras que los aldabones de la puerta lateral, pero revelan mayor 
madurez, están concebidos en el arte de mediados del siglo XV, 

Constan estas aldabas de la puerta principal de placa cala­
da con reborde lleno de muescas. El espigón lo forma un dra­
gón o diablejo unicornio con las alas extendidas, verticales, y 
los pies en forzada extensión, salientes. La anilla es circular 
con adornos de labor incisa y con cinco grumos en relieve en 
el reborde. El las lo forma otra cabeza de dragón, o· bicha, con 
la boca entreabierta sosteniendo piña. El modelado es angulo· 
so, por. planos, y las cabezas de Jragón ofrecen rayas de labor 
encisa. 

En el Santuario de la Virgen de la Balma, ermita enclavada 
en la misma balma o cueva, del término de Zorita, se conserva 
una recia verja que limita e impide el acceso a la Virgen en los 
tres frentes, pues el cuarto está formado por el mismo altar 
adosado a la pared de la cueva, y que, aunque es del sigloXVI, 
no dejamos de inclufrla aquí, porque .todavía conserva las ma-
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neras gótica¡¡ en los remates florales y en las grecas o cenefas, 
que, a la vez que refuerzan y sostienen las forjadas barras, la 
ornamentan y decoran. 

Sí la labor subsistente, toda ella anónima, sólo nos. permi­
te juzgar fragmentariamente d~ la pericia y del arte de los for­
jadores' indígenas en la época foral,_ la documentación de archi­
vo sí nos descubre a toda una generación de manyans que, 
como los orfebr.es, pintores, escultores y canteros, esparcieron 
sus obras más allá de los lindes comarcanos, llegando con su 
fama y su renombre a inmortalizar los talleres de San Maleo y 
de Morella. 

Por la redacción y ordenación, 

A. S. G. 

DOCUfo.1ENTOS 

JUAN PEREZ BOSOM CONTRATA CON FERRER TALLADA «MANYA• 

UNA REJA PAI?A UNA CAPILLA DE LA IGLESIA DE BORDÓN .-l\·10-

RELLA 19 DE FEBRERO DE 1<;.96 

«l\1anifesta cosa sia a tots. Que yo en Johan perez bosom, vehi del loch de 
bordo do a vos en ferrer tallada manya vehi áela vila de l\101·ella que present 
sots afer un rexat de fe¡·re a obs de una ca pella per mi construidora en la sgle­
sia del di! loch de bordo sots les condicions seguents. Primerament que les ba­
rres del dit rexat sien redones e huytauades envernsiadesdevernivde Mgsque­
rola ab son temprament segon se con ve. Item qne ' tot lo ferre: que en lo d!t 
rexat entrara si a de ferre de Genova . Item que lo di! en Jo han bosom donara al 
dit ferrer tallada a raho de XII diners reals per cascuna Iliura de ferre que en lo 
dit rexat entrara. ltem que lo portcl del dit rexat sia tot voltat en lo qual portal 
fa~a son ferro! e tanquadura francesa. Item que les barres toles del dit rexat 
sien fetes en aquesta manera, c;:o es, que la ' una barra sia feta ab flor de llir 
huytauada de flors stanyades ab son pom en mig e laltra barra si a feta ab pun­
ta aguda ab sa copa stanyada. E aixi sien fetes toles les barres del dit rexat. 
Item que lo dit en ferre¡· tallada fa ce e sia tengut fer lota la dita obra e rexat en 
lo dit loch de t¡ordo 'e que lo dit rexat e obra ab acabament face daci a pasqua 
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de Cinquagesima primervinent. Item que lo dit en Johan dona1·a de ~o del seu 
prop1·i tot lo plom necessari a obs del dit rexat e no altra cosa. ltem que lo 
dit en ferrer assistie la dita obra e rexat a son cost e messio a coneguda de 
Maestres sperts en semblants coses. ltem que lo dit en Johan prestara tantos! 
a present al di! en ferrer tallada de ~o que li ha a donar del preu del di! rexat 
vint florins dor darago e no pus tm tan! lo di! .rexat si a acaba! e assitiat a tots 
obs star den, salvu que si al dit en Johan sera benvist prestar algun dlner o 
par! del preu del dit rexat al dit en ferrer queu fara. ltem que lo di! en ferrer 
done fermanc;:a al di! en Jo han de conpli!' e fer les d!tes coses si dins lo di! ter­
mini no acabara lo dit rexat e de ~o que dat li aura e de fer aquell dit rexat sots 
l es condicions dessus expresades. ltem que lo dit en )ohan donara ferman~a 
al dit en ferrer de pagar li lo preu del dit rexat e complir toles les coses e con­
dicions de¡;sus contengudes. Et lo dit en ferrer tallada acceptan la dita obra del 
dit rexat pro mes aquell di! rexat fer dins lo termini e en lo dit loch de bordo 
segons dessus es contengul. E dona ferman~a de complir les dites coses lo 
qua! ab ell e sens ell sia tengut, c;:o es, lo discret en Guillem bonarres, notari 
vehi de Morella lo qua! la dita fe1·manc;:a atorga e sos bens hi obliga. E per sem­
blant manera lo di! en )ohan dona fermanc;:a de complir toles les dessus elites 
coses ab ell e sens ell al dit en ferrer segons dessus son specificades ~o es 
lonrat en domingo arnau ostaler vehi de Morella lo qualla dita ferman~a a tor­
ga e sos bens obl iga Et per attendre e complir lotes les dessus dites coses se­
gons dessus son specificades los dits en )ohan bosom e en fecrer tallada obli­
garen ad iuvicem tots lurs bens mobles e no mobles on que sien hauds et per 

. ha ver. Fetes foren les dites coses en la vila de Morella decima nona die febro­
m ii anno a nativitate domini M 0 ccc 0 XC 0 sexto. Senyal den Johan bosom­
Senyal den ferrer tallada-Senyals den domingo arnau e den Guillem bonarres 
fermances dessus dltes qui l es dites coses loaren atorgaren e fermaren. 

Testlmonis foren a les dites coses en berenguer quadres e en Marti ~aba­
ter corredors vehins de Morella.-Testimonis foren de la ferma den Guillem 
bonarres lo qua! ferma dicta die en antoni carcasses e en Miguel batle notari s 
vehins de M01·ella .» 

( Protocolo de Gil de Torres . Arch. Eclesiástico de Morella). 

11 

C ONTRATO DE LOS JURADOS DE MORELLA CON BARTOLOMÉ VI­

LARRO)A M ANY A PARA HACER UNA REJA PARA LA CAPILLA DE SAN _ 

BLAS.-MORELLA 16 DE ABRIL DE 1434. 

· Die veneris X VI aprllis anno MCCCC XXXllll 
ffonch conveng·ut entre los honorables en Miquel matheu en Johan vilba en 

johan negrello jurats e en fferrando ram de a!canyi<;: hereu de don )ohan ram 
quondam de la v!la de Morella de una par! e en berthomeu vilaroja manyn de 
la part altra que lo dit en berlhomeu vilaroja se obliga fer hun rexat de ferre 
per a la capella de sen! hlaui de la sglesia de la dita vil a ta l e semblant del re-
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xat de sent julla sens plus ne sens mes sal!im que les barres sien pus amples 
de les del rexat de sen! julia en axi quey ~age ha ver tren la quatre barres en 
tren la sls a coneguda deis jurats E lo qual se obliga ha ver fet ele la fes la de 
sent Johan de juny prlmj vlnent en hun any seguent e compllt el si non fahla 
que comets pena de cent sous E los dits honorables jurats et lo honorable don 
fferrando ram prometen donar a quell XII diners per lliura de ferre obra! e mes 
lj prometeren pagar mig quintar del plom quj haura mes ter per calafatar les 
barres et pagar lo maestre quj fa~a los forats de les barres en la grasa E pro­
meten 11 donar los honorables jurats de les pensions sensuals que la vlla fa als 
hereus del dlt honorable don Johan ram quondam lo preu en dues pagues una 
en lo mes de agost primer vlnent el laltra mita! de agost que ve en hun any E 
a~o a liendre el complir se obligaren la una part el laltra 

testimonls los honrats en bernat vllanova el en pere ledos.• 

Seguidamente se encuentra este otro documento: 

•En apresa XXIII! de febrer any Mil CCCC XXXV los honorables en Johan 
cubells jura! e en Mli:¡uelmatheu lochtfnent den Doming0 guarj e mestre colte­
ller lochtinent den Guillem vil a jurats ensemps ab molts altres prohomens 
constituyts en la sala de la vila concordaren e manaren an bertomeu vilaroja 
manya que per ~o que lo rexat de sen! blauj nos fas de forma del de sen! Julia 
que lo dit en vllaroja metes en lo dlt rexat XXXX barres en XXXXII offerint se 
los dits jurats que ho farien possar al senyor Cardenal de leyda el an ferrando 
ram ..... etc. com lo dlt rexat se hagues affer a voler deis dits jurats el promete­
reo guardar dit dret al dit vilaroja etc. En ffrances borre! jurat dix que non con­
sentie sino ques fes segons lo de sent iulia 11xi com hlc eren obligats etc. 
test! monis Jacme mon~o notar! el bernat altemir• 

(Protocolo de Pedro Ros. Arch . Eclesiástico de Morella.) 
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Valores monetarios valencianos 

A sunto descuidado, al par que de un interés histórico 
trascendental, es el que a título de esbozo nos atreve­
mos a tratar aquí con todas las deficieilcias que se 

quiera . Una advertencia previa debe hacerse al entrar en mate­
ria y es, que si en todo estudio de investigación se está ~x­

puesto a rectificaciones frecuentes, en mayor escala ocurre esto 
en lo que se rellere a valores riwnetarios; co-sa en que nada debe 
iqiciarse sino en calidad de tanteos, avances o introducción a 
estudios más cimentados y dellnitivos, porque el dato docu­
mental, de hallazgo eventual o fortuito, altera con frecuencia 
resultados que se creyeron ciertos, viniendo a variar las cir­
cunstancias que rodean una acuñación y modificando casi, o 
por completo, lo que se tuvo por concluyente y averiguado. 

La abundancia de materiales abruma; tanto por esto mismo 
como por lo dispersos que se hallan, ~iendo penosa su búsque­
da en depósitos y colecciones. Bien que la compensación se 
encuentra cuando se puede dar alguna noticia que venga a lle­
nar vacíos o a deshacer errores. 1 

El estudio de la moneda valenciana, en. general, ha sido des­
atendido. Puede asegurarse que. la c~nfusión ha dominado y 
que autores diversos estuvieron desoÍ'ientados siempre. El mo­
tivo de esto hay que encontrarlo no en otra cosa sino en haber 
descuidado el examen y antes la busca del documento; punto 
de partida anterior en muchas ocasiones a la moneda misma, 

(1) Fruto de diversas investigaciones logramos presentar en febrero de 
1926 un «Ensayo sobre una Casa Real de moneda en uno de los estados de la 
Corona de Aragón: La Zeca de Valencia y las acuñaciones valencianas de los 
sigl os Xlll a XVI II». Memoria leída en l a Unive1·sidad Central, (inédita). 
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tratándose de la que puede hallarse documentada. Afortunada­
mente para el Reino valenciano pod_rán ilustrarse con testimo­
nios escritos muchas o casi todas sus acuñaciones . Hasta hoy 
buen número de disposiciones relativas a moneda así lo de­
muestran, revel.ando que ésta tiene un interés no sospechado, y 
of¡•eciendo· puntos de vista, aspectos y facetas, que están muy 
lejos de dejar reducido el campo de estos estudios numismáti­
cos a apreciar variantes y a reunir piezas, sin ulteriores deduc­
ciones de índole económica o política, que el más amplio exa­
men de las causas y de los efectos del disco metálico ha de 
proporcionar. 

Las aportaciones de autores regnícolas, excepto las valiosas 
de Teixidor y Orellana, han sido escasísimas; no así la del nu­
mismatógrafo catalán Bote! y Sisó que dió a luz infinidad de 
documentos, entre los que hay varios referentes a la primera 
época de la zeca valenciana. 1 No descenderemos aquí a los 
detalles propios de la obra de conjunto de la investigación, 
sino que trazaremos líneas generales según ésta permita. 

Desde que Heiss lo dejó sentado; se ha venido repitiendo, por 
todos los que solamente se han valido de este autor, que la se­
rie valenciana comenzada con Jaime 1 e interrumpida con él 
mismo, no reaparece hasta D. Martín, continuando luego hasta 
Felipe V. Las investigaciones de Bote!, dieron con documentos 
en los que se prueba que Juan 1 acuñó moneda en Valencia. Las 
nuestras, hasta este momento, parecen confirmarlas y si tene­
mos en cuenta ·e1 papel importantísimo que desempeña el · florín 
de Pedro IV. que es de hecho tan valenciano como de Perpiñán 
o de Mallorca, podrá afirmarse que los monarcas en cuyos rei­
nados se bate moneda valenciana, son durante la época foral: 

Jaime 1: vellón (reales o dineros). 
Pedro IV: oro (florines). 
Juan 1: oro (florines), plata (reales). 
Martín: oro (florines}, plata (reales). 
Fernando 1: oro (florines) plata (reales). 

(1) Los autores que han tratado más o menos extensamente sobre el tema 
Cde los que nos ocupamos en nuestra Memoria) son: Tarac;ona, Madar!ag·a, 
Matheu y Sanz, Teixidor, O rellana, O•·tíz, Canga-Arg·üelies, Sala!, Heiss, Es­
piau, Gutierrez del Caño y Bote!, sin citar a Escolano, Beuter, Mares y otros 
que sumi nisll·an sólo noticias sueltas. 
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Alfonso V: oro (florines y timbres), plata (reales), vellón 
(reales o dineros) . 

Juan 11: oro (ducados , timbres y florines), plata (reales). 
Fernando 11: oro (ducados o excelentes), plata (reales), ve­

llón (reales o dineros). 
Carlos 1: oro (ducados y coronas), plata (reales), vellón 

(reales o dineros). 
Felipe 11: oro (ducados y coronas), plata (reales), vellón 

(reales o dineros). 
Felipe III: plata (reales), vellón (reales o dineros). 
Felipe IV: oro (escudos), plata (reales), vellón (reales o di­

neros). 
Carlos 11: oro (escudos), plata (reales), vellón (reales o di-

neros). . / 
Carlos III: oro {escudos), plata (reales), vellón (de Cm·los 11 

resellado). 
Con el Archiduque se interrumpe la serie tradicional. Feli­

pe V acuña cobre; la transición de uno a otro sistema es objeto 
de nuestra atención. 

No se ha querido orrecer e! cuadro completo de acuñacio­
nes, que no puede darse sino con reservas. Tan sólo se ha 
presentado la extensión de la serie sin indicar múltiplos ni di­
visores, porque a ésto ha de preceder el estudio del sistema 
monetal, así como se han dado nada más las denominaciones 
generales sin detallar ahora los nombres particulares de cada 
moneda. 

* * * 
En Valencia, desde Jaime 1, tiene una importancia capital 

el sueldo. El sueldo no es una moneda real; es una moneda 
de cuenta. Preciso era que el sistema monetario en uso entre 
los conquistadores fuese el aplicado al nuevo Reino, ya que 
éste quedaría incorporado a la Corona catalana-aragonesa, y, 
aunque sin merma de su personalidad, había de convivir con 
estados en los que, operándos~ el mismo fenómeno, húbose de 
admitir lo establecido en Europa. «El sistema monetario cata ­
lán en tiempo de los reyes de Aragón- dice Bote! y Sisó-con­
firmó siendo el mismo de la época condal. La libra, unidad de 

Boletín 19 
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cuenta, que en esta época equivalía a veinte sueldos , el sueldo 
que valía doce dineros y el dinero que se dividía en mitades o 
mallas; la libra y el sueldo eran monedas imaginarias, el dinero 
y la malla eran monedas efectivas,» 1 Y si nos remontamos 
para llegar a los precedentes de este sistema, cal estudiar las 
monedas antiguas hispano-cristianas es fácil observar que su 
origen está principalmente en el numerario carolingio» 2 • Mas 
recordemos solamente que su introducción en Valencia respon­
de a su generalización en la Península y fuera de ella . A un 
mismo tiempo, se decfa en Castilla con Fernando 111 X so!idi 
monete pepionum y en Valencia con Jaime 1 X solidi monete 
regalium, es decir, X sueldos de pepiones o de reales, caste­
llanos y valencianos respectivamente. 

No precisa insistir en la extensión de esta práctica ; por 
libras, sueldos y dineros contábase en Florencia, ~or ejemplo: 
doce denari (moneda de plata) integraban un so/idus y veinte 
de éstos formaban una libra . Este sistema, usado en Valencia 
durante tanto tiempo, nos recuerda el actual inglés: la pound 
sterling dividida en veinte shillings en doce pence. La misma 
forma inglesa de abreviar estos valores (e 1 one pound; 1 s one 
shilling; 1 d one penny) da bien claramente su origen (libra m, 
solidum, denarium). 

El sueldo, representado ordinariamente por s (sou) es el 
punto de partida de todo el sistema. Orellana, en su lista de 
monedas 3 al citar este valor, le añade este comentario, tan con­
ciso como exacto; es el estribo de nuestra cuenta, remitiendo 
a Matheu y Sanz, que se ocupó también de esto mismo. 

Alguien creyó que el sueldo fuera moneda efectiva. Teixi­
dó negó este extremo, diciendo: «no sé que en Valencia se 
aya batido jamás moneda de una pieza que valiesse un sueldo 
valenciano; ni en los manuales de la ciudad se encuentra tal 
moneda en las licencias que los Reies le han, concedido en 
varias ocasiones para acuñar moneda.» 4 

(1) •Les monedes catalanes». ll . 10. 
(2) Párrafo Inicial del interesantísimo estudio de D. Pío Beltrán y Villa­

grasa. Interpretación del Usatge so/idus aureus. Mem. Núm . E s p. 1921. 
(3) En la obra «Valencia antigua y moderna». 
(4) «Antigüedades de Valencia .• 1'17. 
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El es tado actu<ll de los es tudios permite asegurar que nin­
guna pieza metálica valenciana ha respondido al valor exacto 
del sueldo, esto es, no se conoce una moneda que valga doce 
dineros; conviene dejar sentado que el sueldo fué, pues, mone­
da de cuenta y que «en Valencia desde foil días de Jaime 1 se 
contó por sueldos y dineros .» 1 

El método que en estas consideraciones nos hemos trazado 
exige que expuesto el valor de la denominación sueldo, sepa· 
mos la de dinero . 

La segunda afirmación que puede sentarse es que el dinero 
(de denarium), fué siempre una moneda real. Lo que interesa 
es conocer exactamente a qué pieza metálica conviene ese dicta­
do, en la acepción específica en que venimos tomándolo. 

Jaime 1, en 1247, creó una moneda especial para Valencia, 
cuyo uso hizo extensivo no sólo a este Reino sino al de Balea­
res también. 2 Esta moneda, bastante abundante en colecciones 
y gabinetes y muy conocida de los numismáticos, se llamó-de 
orden del propio monarca-reals de Vale.7cia, denominación 
ampliamente documentada. No obstante, se les llama comun­
mente dineros ( denarii), denarios de terno, dinerillos, dineros 
de ramo (por razón de su reverso), menudos, etc . 

El real de Valencia, que como otras monedas cristianas 
coetáneas, era de vellón , tuvo un divisor, la mea/la u óbolo, 
de tipos idénticos a los suyos. En el documento en que se esta­
blece la moneda propia del nuevo Reino, se denomina a ésta, 
por causa de la metrología general en que se halló comprendi­
da, denarios y óbolos; nombres aplicables, corno se sabe, a 
otros valores aragoneses que obedecían al mismo sistema; pero 
especfficamente, las piezas valencianas del rey Conquistado!' 
llamáronse reals de Valencia, según ya se ha dicho. Por esto 
mismo, al dar la serie de batimientos de metales, hemos consig:· 
nado que de vellón se batieron dineros o reales, es decir, los 
rea!s de D. Jaime; cuya denominación conservaron por mucho 
tiempo. No debe pensarse ahora en el real de plata, que no 
hallaremos hasta Juan 1, época en que se inicia un nuevo perío-

' 
(1) De la Memoria, citada. 
(2) El estudio detenido de las acufiaciones de Jaime !lo tenemos hecho en 

nuestro trabajo ya aludido. Aquí nos ocupamos tan sólo de trazar las lineas 
generales que definen el sistema métrico del Reino. 
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do para la moneda valenciana. En adelante, al hablarse de suel­
dos y dineros deberá entenderse tantas veces doce reals de Va­
lencia como número de sueldos se especifique. A esta idea res­
ponden las cifras cdenarii regalium Valentie» o sea, dineros de 
los reals valencianos, y «solidi .realium » sueldos de reales, que 
con tanta frecuencia aparecen en los documentos. 

* * * 

Ni Pedro 111, ni Alfonso 111, Jaime JI o Alfonso IV, acuñan 
moneda valenciana a su nombre. En el estudio a que se ha alu­
dido alguna vez, decíamos del sucesor de D. Jaime: «El reinado 
del hijo de Jaime 1 abre un hiato en la acuñación de moneda va­
lenciana. Apenas nacida se interrumpe la serie, pero ello no es 
extraño teniendo en cuenta la fecha de las últimas emisiones del 
Conquistador, y es, además, consecuencia lógica de las disposi­
ciones de éste, relativas a su moneda, que habfa de circular du­
rante toda su vida y diez años después de su muerte». 

No faltan afirmaciones de algún autor (Sala!) sobre la exis­
tencia de algún ejemplar, muy raro, atribuible a alguno de estos 
monarcas. Documentos que lo apoyen no conocemos, y por lo 
que respectaa Pedro 111, vendrían a contradecir las disposicio­
nes de su padre. 

Entre todos cuatro, únicamente el reinado de Jaime 11 ofrece 
interés; en él se usa en Valencia una unidad de cuenta que pasa­
ría más tarde a ser moneda real: el dihuité (dieciocheno). El 
origen de ésta puede resumirse en breves palabras: se debió a 
cierto cambio de moneda jaquesa por reals de Valencia, dán­
dose doce dineros jaqueses por dieciocho reales valencianos. 1 

Hasta este momento nos encontramos con una moneda efec­
tiva, el real o dinero; una de cuenta, tradicional, el s ueldo , y un 
tipo de cambio que equiparaba un sueldo jaqués a sueldo y me­
dio valenciano (doce más seis, dieciocho). 

El vellón de Jaime 1, habíase batido en cantidades extraordi­
narias. La época de su curso fué considerable por su duración. 
El Reino fué siempre celoso de la conservación de su moneda 
propia. 

(1) Hecho documentado debidamente y del que ya se ocupó Teixidor. 
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La política de Pedro IV, vino a romper la monotonía, al me­
nos aparente, que se venía observando en lo referente a las 
acuñacione:s. 

Con la acuñaciÓn del florín en la zeca de Valencia 1 se dotó 
a ésta de una fábrica real de moneda . Pero continuando con el 
examen de valores , hallamos ahora una moneda de oro que 
había de valorarse a base del sueldo, siendo éste «el estribo de 
nuestra cuenta». En 1585, el florín de oro de Aragón valía en 
Valencia once sueldos (documentado por Teixidor); un florín de 
Pedro IV valfa 152 reales o dineros. La interesantísima historia 
de esta moneda de oro explica las alteraciones habidas en 8U 

cambio y la frecuencia con que hubo de acudirse al peso para 
precisar lo que debiera darse por ella . Sin embargo, el tipo de 
cambio dado fué el más constante, por lo que nos basta aquí 
para apreciar la situución del florín respecto del sueldo. 

Juan 1 es el monarca innovador en materia numismática. To­
davía aguardamos más sorpresas de las que nos ha dado su 
documentación, explorada tan útilmente por Bote! y Sisó. Las 
fábricas de Barcelona y Cerdeña, Perpiñán, Mallorca y Valen­
cia desarrollaron actividad no escasa . Los documentos catala­
nes acusan haberse acuñado plata en esta última ciudad durante 
este reinado . Si así fué, es la vez primera que aparece el real de 
plata, que surgiría al lado del real menut de Valencia, como se 
llamaba al de vellón para distinguirlo por su módulo de la deno­
minación que también alcanzaba a la nueva unidad: el real. 

El real menut, o de vellón, continuó siendo la doceava par­
te del sueldo; este valor fué constante; al paso que el real de 
argent sobrepasó a la conocida unidad de cuenta, equivaliendo 
a dieciocho dineros, o reales menudos, como en tiempo de Jai­
me ll vimos el cambio de doce dineros jaqueses por dieciocho 
reales valencianos. 

Martín, Fernando 1 y sus sucesores , baten reales de plata: 
éste denominase «dihuité» por contarse por dieciocho dineros, 

(1) Este ha sido uno de los puntos que más nos han interesado en el curso 
de nuestras investigaciones y tal vez dé aún más detalles. Con Pedro IV, fun­
ciona en Valencia una zeca, objeto de nuestra atención, que alcanzó después 
proporciones extraordinarias por su actividad . Los materiales qu~ venimos 
reuniendo acusan una potencialidad económica en los reinados sucesivos, que 
invita a proseguir su estudio con cariño. 
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esto es, sueldo y medio. Con el tiempo las denominaciones 
«dihuité» (dieciocheno) y real de plata valenciano, se usaron in­
distintamente, siendo en el siglo XVIlmás común aquélla yapa­
reciendo por entonces la indicación de valor en el anverso. 

Hemos llegado así hasta Alfonso V. Por ahora finalicemos 
estas consideraciones generales, hasta que miis adelante poda­
mos insistir en esta cuestión, cuyo interés no es poco. Entre 
los diversos aspectos que el estudio de la moneda presenta, 
bien estará que primeramente se procure entenderla, averiguan­
do su sistema. Importa investigar cómo fué y qué constituyó 
durante cinco siglos, en nuestro Reino, su numerario privativo. 

F. HATEU v LLOPIS. 

Valencia, 1926 
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1 

Argonautas 

A Sí/vio Pellizco 

En el mar hay una nave 

y en esa nave una vela 

y en esa vela un escudo 

y en ese escudo una estrella. 

En esa estrella hay un Norte 

y ese norte es la Quimera; 

y esa quimera , Esperanza; 

y esa esperanza, Belleza. 

El corazón la persigue; 

¡la alcanza! .. ¡va a detenerla!; 

pero el viento que le arrastra 

ante su soplo la lleva . 

Sigue mares y más mares 

siempre siguiendo a la vela 

y~siempre una brisa viene 

que va borrando sus huellas . 
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Así siglos y más siglos 

generaciones enteras 

van buscando entre las olas 

el cuerpo de la Sirena; 

y esa si1·ena, es un Sueño; 

y ese sueño, de Belleza; 

y esa belleza, Esperanza; 

y esa esperanza, Quimera. 

Y esa quimera es un Norte, 

y ese norte de una Estrella; 

y esa estrella de un escudo, 

y ese escudo de una vela ; 

y esa vela de una nave 

que da la vuelta a la Tierra. 

BERNARDO ARTOLA TOMÁS. 
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Un inventari del segle XV 

PROTOCOL D'EN GUILLEM C!I.BESTANY DE L'ANY 1443 

(Contínuació) 

Fol. 48 v. 

ltem vna coretga de argent ja amprada streta ab lo parge de seda 1 morada 
ab son cap ciuela e VIII! plalons ltem altra coretga 1 de argent ab lo parge de 
cuyr doble ampla cap e ciuela e sis 1 platons ltem dos capirons de doll e vna 
grama la ab dos pare lis 1 de calces negres ja ampra! tot Item vna spasa qui lo 
dit testador 1 acostumava portar ai:J lo pom de lentila 1 Item dos cofrens grans 
en cuyracats e launats ab !aunes blan 1 ques stanyades ab ses tanquadures e 
claus en la hu deis quals 1 se traba la roba seguent primo hun drap de ra9 bo 
de lana de diuerses 1 colors ab dues figures de hom e vna de dona en mlg la 
1 vn hom te hun cap de porch munter en les mans laltre te la 1 m a ala coretga 

la dona sta cintada ab coretga empalolada 1 vestidura de color verme! a los ho­
mens de color blau ab diuer 1 ses arbres e rams de diuerses colors !te m vna 
clara negra 1 oldana forada de drap de color de vernoy Item vna clora negra 1 

senar asats bona ltem hun paren de lancolos de li de quatre ter 1 ces de larga­
ría tres alnes miga quiscuna ter9a cominalls 1 ltem altre parell de lancols de li 
de tres terces auent de larga 1 ria dos alnes miga quiscuna ter9a la hu bo laltre 
sotill Item 1 altre parell de Jancolls de quatre terces quiscu auent largaría ' de 
tres alnes miga quiscuna terca migancers ltem altre parell 1 de lancolls desta­
pa de tres terces quiscu au~nt largarla de 1 tres alnes migancers ltem huns ca­
pons empaiotats 1 auent largarla set alnes miga ja amprats 1 En laltre cofre 
fon trobat la roba seguents primo vna gonela 1 de dona ver! trepada entorn de 
peus forada de corderines 1 blanques ltem vna gonela vermela ab cortapisa de 
pel! ! blanqua ja amprada Item miga cota de vernoy Item hun 1 mantonet de 
mostiuelet trepa! Item vna cota de bruxelat 1 forada de tela negra trepada Item 
vna manteta ver! fo 1 rada de vays blanchs Item vna cota morada forada 1 tola 
de vays blanchs Item vna cota morada 1 lota de vays blanchs Item hun mantel! 
de grana foral 1 de cendal ver! ltem vna manteta feret forada 1 de vays blanchs 
Item vna manteta negra forada de dosos 1 Item vna cota negra forada de pell 
negra Item miges mane 1 gues ab bot de seda blaua forades de tela ltem altres 
miges 1 manegues verts altres negres ltem hun pasa temps negre 1 foral de pel! 
negra Jtem miges m anegues verts trepad es 1 al tres de moral de grana ltem hun 
cot negre cerqua ver J mela e vert les manegues forades de tercenel! vermell 1 
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Fol. 49 

ltem altre col sens cerqua negra ab les m anegues forades de terccnell ¡ 
verme]] Item vna capsa redona ab VIII peces de ligars entre 1 de 11 e de seda e 
vna cloreta de seda Item tres colars de pale 1 nostr·es negres e hu de patenos­
tres blaus quatre anells dor 1 hun rastre! de coralls menuts ab vna justina Item 
sis clo 1 retes de li ltem vna foradUI'a de dosos ja amprada de ma 1 negues de 
col ltem vna manteta ver! forada de vays blanchs ' trepada Item dos goneles 
de vernoy e vna vermela lotes ab 1 cortopises de pell blanqua Item la sua co­
retga de argent les 1 quals robes goyes e coretga la dita honorable dona na vr­
sola 1 confesa en si tenir e auer per rebudes per raho e causa del legal 1 de 
aquelles perlo dit lur marit en son vltim testament aellafet 1 Item mig cofre pin­
ta! emporpiat en lo qua! se !roba la roba seguent co es a !tres capcons de !aula 
empalotats auent 1 de largarla dues alnes miga altres de tres alnes miga se­
gons· !los dessus ltem altres destopa tots blanchs de dos alnes Item 1 altres 
de dos alnes ab listes 1 blaues stretes Item altres empalotats de dos alnes mi­
ga ltem 1 vnes touales blanques de gi·nesta ab listes blaues pinta des 1 als caps 
Item vnes touales lotes blanques scacades ab listes 1 de coto blanch als caps 
a oldanes ltem a !tres touales noues 1 de stopa planes ab listes blanq~es als 

caps Item altres lo 1 uales de tres alnes migaja amprades ab listes blaues ¡ vi­
nons blanchs en mig ltem altres touales bones de canem 1 de tres alnes ab lis­
tes blaues stretes !te m a !tres touales de canem ab dites listes de tres alnes mi­
ga ltem altres 1 touales ja amprades de quatre alnes ab listes blaues ltem 1 

altres touales de lana miga ab listes blaues sotills Item al tres 1 touales de tres 
lanes miga ab listes blaues ja amprades ltem 1 altres dela dita largarla e listes 
ja amprades ltem altres so 1 tllls de al na miga ab listes blaues ltem altres ja 
ampra 1 des del a dita largarla !te m al tres touales lotes blanques 1 de .quatre al­
nes ltem altres dela dlta largarla ab cordonets 1 redons blanchs Jtem tres saue­
nes toles ah un linent 1 bones Item vna to~alola streta ab flocadura blanqua 1 

als caps ltem altra toualola blanqua ampla de vna al na ltem altra toualola stre­
ta obrada als caps ja amprada 1 ltem altra toualola obrada per les ores e als 
caps 1 ab t1ocadura negra ltem altra toualola obrada als 1 caps hi en mlg de 
seda morada ab flocadura blanqua 1 

Fol. 49 v . 

e vermela ltem altra toualola de lana miga ampla 1 ab listes ob1·ades de seda 
negra e vermela amples 1 hi estretes Item altra toualola ab flocadura verda 1 
vermella e blanqua ab obres de seda ltem tres sauenes toles blan 1 ques quis­
cuna per si Item vnes toualles empalolades ja ampra des 1 de quatre alnes !te m 
altres toualles empalolades de tres alnes lmiga ltem hun dauantal de li per 
adauant ío lit de largarla de 1 v alnes Item vna toualola obrada ab flocadura 
negra de fila 1 di<; ltem hun manill blanch tot destam ab vna lista vermeUa 1 al 
ahun cap de tres alnes ltem altre manill blanch tol de stam de 1 quatre alnes 
hun palm ab listes morades als caps !te m cinch j_banques de lana de quatre 
alnes hun palm quiscu ab listes gro 1 gues e vermelles e en dos lochs en quis­
e u blaves e blan 1 ques la hu sotlll e \os altres cominalls ltem vna candelera 
a nti 1 ga pintada !te m tres oratoris de paper en la hu la figura de 1 ihsu xrls 
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portan! la creu ell colllaltre la ple!at la'!! re la fl 1 gura deis peus de Jhro xrist ab 
son tito! scrit e vna toualola 1 obrada dessus ab flocadura groga e vermella 
ltem de u 1 recolca dors de drap macat pinta! e ja amprats e asats 1 sotills sino 
dos que eren couinents ltem vna flacada chiqua 1 ab listes grogues vermelles e 
blaues ja sotill ltem deu 1 alnes de calcats blanchs crus ltem vna caxa de no­
guer 1 ab lo cubertor entorn clauat ab claus de boleta migances 1 ab son pany 
sobre pany e clau en la qua! caxa foren !ro 1 bades les coses seguents Primo 
hun sach gran de cane 1 ma<; ab hun albara cosit intitula! quey ha contractes 
de forn 1 e fornatges en lo qua! hubert fon trobat vna carta chiqua 1 ab son' sa­
gell de cera negra pendent del a conflrmacio del forn 1 e fornatges del loch de 
albocacer en vigor de la qua! conce 1 sio o confirmado foren ali trobats certs 
altres e molts 1 contractes tots fen perlo dit forn e fornatges ltem lo con 1 trae­
te en sa ppublica forma del11 compra del fereginal dauant lo portal den sala 
Item lo contracte en sa ppublica forma del emprlu de la torre deJa vila e corral 
ali tinent ltem vna carta en sa ppublica forma de la compra que en }acmé gar­
gilla feu 1 de vna vinya de sa mare ltem vna carta del censal que 1 en matheu 
monserat de cati e en bernat clergue e sa muller 1 de bena¡;al veneren hun ca­
ffic de formen! censal a la muller 1 den jacme gargila Item dos contractes en sa 
ppublica forma 1 deis censals dessus scrits qui fa la uniuersitat del forcall 1 la 
hu de DC sous censals per preu huy! milia solis laltre 1 

Fol. 50 

de CCC sous per preu de llll md sous ab dosos rebuts per lo discret en 1 pere 
san<; notari vehi de castell fort ltem hun testament 1 den guillem cahera ltem vna 
carta de dos diners censals 1 que fa en miquell cahera e sa muller los quals 
censals son 1 ja dessus c,ontinuats e aci tansolament si eh continue les caries 1 

que foren trobades en la dita caxa Item mes fonch trobat 1 en la dita caxa hun 
libre de medecina tot de paper ab les 1 cubertes verts engrutades comence lo 
tito! de la primera 1 carta !ncipit /iber tesa u rus pauperum e fenex ltem la de­
re 1 ra carta de les scrites comen ce deis fllls hoges e fenex damnapble ve/ea 
Item se !robaren en la dita 1 caxa sens peus XXXXIIl sous VIl en diners reals 
de valencia lltem en lo porche qui es exint deJa dita cambra vers 1 la carera se 
troba vna taula gran ab sos petges afi 1 xes a la dita !aula asats ja amprada 1 

Item en apres exint deJa dita cambra vers la cuyna 1 amasquera se troba hun 
lit VI posts sos petge vna 1 marfega de tres terces hun matalaff la cuberta jusa­
na 1 blanqua IaUra groga de drap de burch tot molt sotill ab son 1 traueser de 
canemac; blanch Item hun cubertor de lit ver! de 1 lana ja ampra! hun banch 
dauant lo lit Item vna ter<;a de Jan 1 col de Ji per dauantal dauant lo dit lit Item 
hun cofre migancer 1 pinta! ja antich ab sa tanquadura e clau ltem vna artlbanch 
1 ab sa tanquadura peral pa ltem hun puat per apentinar li Item 1 vna canasta 

de sarga ltem vna roda de torn ltem hun ma 1 nil de taula de quatre alnes ab 
listes vermelleo e grogues 1 ja ampra! 1 ltem en hun palio andador al cap dela 
sea la exint deJa. di! a cambra ¡ fonch !roba! XIIII Ioces de ferre vna sbromadora 
de ferre 1 Item sis asts de ferre entre chichs migancers e tres graos 1 ltem tres 
cubertores de ferre ltem tres pexes de stany de 1 donar ay gua sotills Item 'vna 
balesta rotlonera (1) vnes 1 cabcanes de fre sense brida unes retranques de roci 

( 1) o roclonera? 
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cubería 1 de li la hu laltre destapa ltem hun sob1·e lit de moltons 1 per fills 
blanch e negres ltem hun cubertor de lana 1 ver! Item vna flacada noua ab lis­
tes grogues e 1 blaues als caps lflacada) (1) la qua! la dita na vrsola se relingue 
1 vers si per raho deles tres flacades aella legades per lo 1 dit Iur marit per 

ops de lit lega! (lega!) (2) Item hun cuber 1 tor de drap maca! ab listes verme­
Hes e grogues 1 hun artibanch ab cubertor leuadi<;: sotill ay vna 1 ola migance­
ra de quatre anses de tenir mell Item 1 altre artibanqua<;: Item altre artibanch 
gran ay 1 dosparelles de pintes de pentinar lana de dona vna aguJa 1 de torn 
ltem hun bre<;: ltem hun panistre de sarga 1 ltem quatre canastes entre de vi­
mens e canyes 1 ltem huy! calladors grans de fust ltem tres 1 boxos grans e VI 
migancers 1 ltem en vna casa dauall la cuyna prop !estable hun 1 scudeller de 
fust VI martes de pedra entre grans 1 e chichs ltem vnes pesos de palma ltem 
hun senya llador de ferre per asenyalar les egues gran es !lo senyal "P sem­
blant ltem dos quantes de !erra 1 Item hun stan on stauen los quarites aguey 
hun 1 quanter daram pesa XII lliures Item altre pesa XI lliures )ltem altre pesa 
Vllllliures ltem altre pesa XII lliures ltem 1 vna caco la daram gran pesa V lliu­

-res ltem hun baci de Jlauto pesa lliures Item vna conqua daram 1 pesa dos 
lliures 1 ltem en !estables primer exint del a díta casa on staue 1 lo lit del moco 
V posts petges vna marfega de 1 dos terces miga cobri pala hun traueser de 
lana 

Fol. 51 v. 

Quartus quaternus prothocolli mei Guillermi cabestany Regia Auctoritate 1 no­
rii ppublici Anno m. 0 ccc. 0 xxxx. 0 tercio In quo sunt 1 quator folia papirll An­
tich dos lancols de lana sotills vna flacada ab listes burelles 1 als caps sotill 
'hun sobre lit cru Item vna caxa a manera de 1 seler cubertorada Item vna mula 
negra mofina que ell caual 1 caua ab sa sela fre e albarda 1 ltem en hun altre 
stable apres hun ase negre deles egues Item 1 mes hun mulet de pell castany 
quasi pardo lo qua! apres fon venu ¡ talexandre parear de benaval per cent 
cinch solli real de 1 valencia ltem vna saria gran per arrear fems ltem dos 1 

banchs sotills e vnes orgines sotills ab listes grogues 1 e vermélles ' ltem en 
vna altra casa prop lo dit stable on ha graner e bo 1 liga fonch trobat set criues 
per aporgardos 1 garbells vna barcela rahedora vna pala Item vna pastera 
gran on aula huy! bercelles de formen! ltem vnes 1 debanadores ab son peu 
de ferre ltem fusta ah un lit encaxat .ltem lana sutzea negra vna Roua anyins ; 
sutzeus blanchs una roua miga cerpes miga Roua 1 Itein vna sarpa grosa de 
canema<;: sotill en la qua! 1 auia lana fina lauada que bonament nos pot penti­
nar 1 vna roua ltem vn manill de lana cosit per asa eh ab listes 1 blanques Item 
hun lancol de lana cosit com asaqua 1 on auia pentino blanch XXX lliures 
ltem hun lancoll 1 de li sotill en lo qua! auia lana tinta per amescla entre 1 

aquella e pentino quey fon trobat per ala dita mescla entre 1 tot lx lliures Item 
altre Iancol de lana cosit per asa qua 1 auiay lana lauada XXX lliures ltem ven­
tino entre lo 1 que era en vna canasta de canyes e en hun coue X lliures 1 Ite;n 
hun pes de !'erre gran de pesar lana Item vna 1 destrall migancera 1 Aquets se-

(1) ldem. 
(2) ldem. 
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cubería 1 de li la hu laltre destapa ltem hun sob1·e lit de moltons 1 per fills 
blanch e negres ltem hun cubertor de lana 1 ver! Item vna flacada noua ab lis­
tes grogues e 1 blaues als caps lflacada) (1) la qua! la dita na vrsola se relingue 
1 vers si per raho deles tres flacades aella legades per lo 1 dit Iur marit per 

ops de lit lega! (lega!) (2) Item hun cuber 1 tor de drap maca! ab listes verme­
Hes e grogues 1 hun artibanch ab cubertor leuadi<;: sotill ay vna 1 ola migance­
ra de quatre anses de tenir mell Item 1 altre artibanqua<;: Item altre artibanch 
gran ay 1 dosparelles de pintes de pentinar lana de dona vna aguJa 1 de torn 
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-res ltem hun baci de Jlauto pesa lliures Item vna conqua daram 1 pesa dos 
lliures 1 ltem en !estables primer exint del a díta casa on staue 1 lo lit del moco 
V posts petges vna marfega de 1 dos terces miga cobri pala hun traueser de 
lana 

Fol. 51 v. 

Quartus quaternus prothocolli mei Guillermi cabestany Regia Auctoritate 1 no­
rii ppublici Anno m. 0 ccc. 0 xxxx. 0 tercio In quo sunt 1 quator folia papirll An­
tich dos lancols de lana sotills vna flacada ab listes burelles 1 als caps sotill 
'hun sobre lit cru Item vna caxa a manera de 1 seler cubertorada Item vna mula 
negra mofina que ell caual 1 caua ab sa sela fre e albarda 1 ltem en hun altre 
stable apres hun ase negre deles egues Item 1 mes hun mulet de pell castany 
quasi pardo lo qua! apres fon venu ¡ talexandre parear de benaval per cent 
cinch solli real de 1 valencia ltem vna saria gran per arrear fems ltem dos 1 

banchs sotills e vnes orgines sotills ab listes grogues 1 e vermélles ' ltem en 
vna altra casa prop lo dit stable on ha graner e bo 1 liga fonch trobat set criues 
per aporgardos 1 garbells vna barcela rahedora vna pala Item vna pastera 
gran on aula huy! bercelles de formen! ltem vnes 1 debanadores ab son peu 
de ferre ltem fusta ah un lit encaxat .ltem lana sutzea negra vna Roua anyins ; 
sutzeus blanchs una roua miga cerpes miga Roua 1 Itein vna sarpa grosa de 
canema<;: sotill en la qua! 1 auia lana fina lauada que bonament nos pot penti­
nar 1 vna roua ltem vn manill de lana cosit per asa eh ab listes 1 blanques Item 
hun lancol de lana cosit com asaqua 1 on auia pentino blanch XXX lliures 
ltem hun lancoll 1 de li sotill en lo qua! auia lana tinta per amescla entre 1 

aquella e pentino quey fon trobat per ala dita mescla entre 1 tot lx lliures Item 
altre Iancol de lana cosit per asa qua 1 auiay lana lauada XXX lliures ltem ven­
tino entre lo 1 que era en vna canasta de canyes e en hun coue X lliures 1 Ite;n 
hun pes de !'erre gran de pesar lana Item vna 1 destrall migancera 1 Aquets se-

(1) ldem. 
(2) ldem. 



502 Boletín de la Sociedad 

guents son los bens si lis e heretais qui fo1·en 1 !robad es esser del di! defunt 
Primo hun alberch on lo dit 1 testador staua e habitaua situat en la placa del 
di! loch 1 franch e quiti segons que afronte ab via ppublica appellada la 1 placa 
e ab alberch deis hereus den anthoni carbonell 1 e ab vía ppublica appellada lo 
carero e ab alberch''del discret 1 en sipres gargill notari (alberch) (1) en lo qua! 
alberch recau vna casa 1 al carero que compra del discret en ffrances bonet 
notari 1 

Fol. 52 

Item vnes cases e corrall franch e quiti situat en lo di! loch dauant (lo di! 
alberch al di! carero segons que afronte ab vies publi 1 ques de dues parts a ab 
cases deruhides que eren den domingo 1 ramon e ab altra vía ppubllca e ab 
stable e casa on staua hun ! cup deis hereus den Anthoni carbonell en lo qua! 
corral e 1 casa ha vna casa cuberta e vna flguera 1 Item hun corrall o verger ab 
lo ampriu e vs de la torre 1 de la vila si!uat en lo dit loch segons que afronte 
ablo mur 1 del di! loch e ab coral den johan bertran e ab via ppublica 1 e ab 
verger del hereus den Anthoni carbonell e ab ca 1 ses den berthomeu sala 1 

Item un ferreginal ;dauant lo portal den sala ab hera 1 corral e palica franch e 
quiti segons que afronte ab cami 1 publich e ab antuxa de consell appellat la 
pedrica del pey 1 ro dena gargila e ab fereginal den Matheu fabre 1 gat e ab lo 
vall comu o baranc que pasa dauantlo di! 1 portall 1 Item altra heretat appella­
da la foya franqua e quitia 1 en la qua! ha hun colomer cubert de canalls no u es 
ab 1 sa porta e tanquadura ques tanqua corral cubert par 1 !ida esa hera segons 
qne afronte ab pedrica comuna 1 e ab ca mi publich de bestiars que va vers 
foyes e ab 1 !erra den arnau misanta e ab antuxa del abeurador 1 de la font den 
caguda per la qua! hereta pasen dos 1 camins la hu va al molinelllaltre a cuila 1 

Item hun ort acastel dasens lo qua! quiscun any fa de 1 cens a pobres 
llll. 0 sous segons que afronte ab !erra den 1 bernat misanta o de son gendre 
Domingo peric;: e ab ort den 1 pere broca e ab ort den jo han mi gel scoredor de 
la 1 aygua da la basa de la orla de castel dasens en mig 1 Item altre ort o fere­
ginal ala orla de consell franc 1 e quiti afronte ab !erra den Johan bertran e ab 
!erra 1 den jo han pitare senda vehinal da la orla en mig 1 e ab !erra den Domin­
go sane;: de cati que era dena vida leta 1 Iaurall guillem cabestany e ab baranch 
lltem altre ort al pas franch afronte ab !erra den Domingo 1 flloll e ab ort den 

matheu fabregat e ab lo riu 1 de la vila ltem altre ort o verger dauant la torre 
franch 1 afronte ab ca mi publich e ab !erra den jacme 1 pages e ab !erra den 
berthomeu sala e ab !erra 1 deis hereus den bernat calbo 1 

Fol. 52 v. 

ltem vna vinya franqua al sola dena dena afronte ab vinya 1 que era den 
sipres gargill notari e ab vinya den pere calbo notari 1 e ab vinya deis hereus 
den bernat calbo e ab vinya den domin 1 go flloll 1 ltem altra vinya en lo di! 
sola de la qua! te donacio del dit en 1 sipres gargill e muller· sua ab certa con­
dicio segons consta per 1 contracte per lo notari desus scrit rebut a quatre de 
giner lo pre 1 sent any franqua segons que afronte ab vinya del di! en johan 1 

(1) ldem. 
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prunyosa e ab vinya den pere greualosa e ab vinya den l malheu spasa e a b 
baranch de les vinyes e ab vi nya den 1 appa rici gomi9 e ab vinya den pas qual 
simo alias lazci preuere 1 e ab vi nya den pere calbo notari 1 Item hun ort que Ji 
dona lo di! en gargi ll al baci dena trespineta 1 franch afronte ab vía ppubllca 
e ab !erra den ferrando mati e ab 1 !erra den pere cabestany nolari ara den 
Jacme viues 1 Item vna palica prop lo fosar ab la par! e empriu de la hera del 
hom 1 Item la meytat pero endeuis del forn e fornalges del Joch de 1 albocacer 
com Jaltra meylal sia de madona caheres sa sogra 1 del qua! forn e fornatges 
lo di! en Johan prunyosa tenia 1 Jos titolls segons dessus en lo present in­
uenla ri se moslre 1 de certes paJi ces e feriginal que ha prop Jo fosa r que afron­
te ab pa 1 Jices den domin go palomar e lo fereginal ab fereginal 1 del di! en pa­
lomar e ab fereginal de m osen Jo han simo preuere 1 baranch en mig e ab !erra 
del fereginal de la muller den Jacme 1 calbo ca mi publich en mig la dita tudriu 
com sia en ques tio 1 non fa rebuda pero per auer memoria com es fan aci la 
pre 1 sen! mencio 1 ltem mes la clita dona cofesa auer rebute aul hun parell de 
lancols de Ji 1 ab sos coxinals segons perlo di! Iur marit en lo legal; del lit U 
era lexal e la lira roba de aquell segons dessus en quiscu 1 na cosa se mostra 1 
hec s unl illa bona que ad praesens ego dicta vrsola nominibus 1 praedictis 
inueni fore dic lis Tutele Cure et herencie seu 1 manumissorie praedictis perti­
nere Protestor lamen quod si de in 1 de aparuerint uel exierint aliqua alía bona 
qua e supra 1 dictis Tutele cure el herencie seu mauumissorie perline 1 ant quod 
ipsa in serie huius u el alterius inuenlari pon ere i va lea m per publicum tabellio­
nem que quidem bona 1 
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remanserunt in posse mei dicte Vrsola excepto illa que fuerunt Jegata 1 prae­
dictis Johanni baro el Jacobo forner que ipsi jam habuerynt pro u! superius 1 
dicitur Promitto ipsa bona excepto lega lo diclorum Johannis baro et 1 Jacoby 
forner el ea quo michi per dictum Johannem prunyosa lega la fuerunt 1 restltue­
re el tornare cuí pertineant quo tiensqu nq·ue casu in dicto testamento dÍc ti 
Johannis prunyosa eueniat el proul in illo conti 1 netur sol uta de meo condigno 
labo re el de omnibus aliis michi perti 1 nentibus Quod est aclum in loco de 
benacall 11 die mensis 1 septembris Anno aNat!vitate domini m. 0 cccc.0 xxxx .0 

tercio Sig ffi num ¡ Vrsole prae dicte Que hec dictis nominibus concedo el 
firmo 1 Testes huius rey sunl bartholo meus sala et ma 1 nuel mi ralles vicinl 
benacalis .» 

Fol. 53 v. 

El foli 54 esta tol en blanc el anvers, i al revers hi ha lo següent: 
•Dilluns qu is comptava dos di es del mes de selembre 1 lany de la nalivitat de 
nosle senyor mili Quatrecents 1 quaranla tres En Ialberch del honorable en 
Johan prunyosa juris le 1 en lo loch de benacal En presencia de mi Gulllem 
cabestany 1 per autorilat real nolari e tes ti monis desus scrits pe¡·sonalment 1 

<'\!robada la hon rada dona na Vrsola ali¡1s fornera muller 1 del d!t en Johan 
prunyosa quondam e presents encara los honorables 1 en Johan baro juriste 
de !á vila de sentmatheu e 1 den Jacme forner mercader del Ioch de aibo~acer 
la 1 dita honrada dona na 'vrsola de para u la · dix que com lo 1 present di a ella 
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jat sia aguts fe! continuar e sc¡·iure 1 ab notar! publich los bens que en la casa 
del di! marit 1 seu e a la tutela e cura que ella regex e als hereus 1 del di! lur 
marit pertanyents e altres segons per son 1 inuentari lo present dia fet e testifi­
cal per lo dit notari se mostre hl 1 entre los a !tres en lo dit alberch fosen al­
guns bens 1 quis dehien esser o pertanyer adolcina fila del honorable micer 
ffrances feliu (1) de la vil a de castelo Et per co qui 1 per sdeuenida e per son 
descarrech e deis seus se pagues 1 mostrar quins ne quals eren los dits bens 
Requeri 1 a mi di! notar! en presencia deis dits testimonis e desus 1 scrits e 
deis dits en johan baro e )acme forner li 1 continuas inuentari deis dits bens 
los quals per mi dit notar! 1 acceptant la dita requesta presedent lo senyal de 
la santa vera ffi creu foren scrits e inuenta 1 riats El son los seguents Primo 
vna cota de 1 beguina! negra la qua! era de la mare del di! 1 en johan prunyosa 
ltem una m a nieta negra ab 1 banda de fres !te m altra manteta negra sotlll !te m 
hun 1 mantonet negre ab lo collar doblega! foral lo dit collar 1 de terceneli 
negre camina! ltem altre mantonet negreo! da 1 áb lo colar foral de tercenell ja 
rol ltem vna manteta 1 negra ab fres entorn forada de terceneli negre !te m hun 
1nantonet de vernoy nou senar colar doblega! ltem 1 hun ca pito de dona ab sa 
qugulia ab fresal da 1 uant e perla qugula ltem hun gramayo negre olda·que 1 
ere de la mare del dit en johan prunyosa ltem altre 1 grama yo negre foral de 
cendal ver! trepa! en 1 torn ab fres ltem una capa de dona morada lista 1 da 
forada de cendal de mig amunt lista! lo di! 1 cendal de listes blaues !te m vna 
cota negra ab 1 ' 
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los punys e colar foral de terceneli negre ltem altra cota de bru 1 xelat ab los 
punys de les manegues forats de pe!! neg¡·e lltem vna cota negra· ab manega 
!rosada forada les mostres 1 e colar e m anega de veiut negre ltem hun cot de 
berni ver 1 meli baregat lo cors de fres ab les manegues a m pies fora 1 des de 
cendal ver! ltem hun col negre ma.negues a m pies 1 forades de terceneli negre 
tem vna cota de feret negre 1 colar doblega! forades les manegues trosades 
colar e m os tres 1 de vays blanchs !te m vna cota negra m anega de bol colar 1 

(1) El honorable Frances Feliu de Castelló eslava mullerat ab Beatriu 
Prunyonosa, germana del juriste de Bena9al i va tindre quatre fills joan, Fran­
ces, Gabriel i Miquel, i una filia Dolcina dequi son els bens inventariats ara 1 que 
que guardava son·oncle joan Prunyonosa. En Avril de 1443 Dolcina i els seus 
germans eren orfens de pare i mare, i era tutor i curador Micer Gabriel Feliu 
germá de liur pare. 

Micer Frances Feliu de Castelló hereta també a son oncle Domingo Ferrer 
prevere, Retor de Vallibona, naixcut a Bena9al. En els testaments de 21 de 
Octubre de 1414, de 8 de Avril de 1421 i de30de Setembre de 1426 rebuts pels 
notarls de Morella joan Grau els dos prirners, i per Pere Pe~onada el darrer, 
fa hereus als seus nebots Fermn Aznar fill de Miquel deis llibres •aixi de ca­
nones com de gramatiqua e de logica e lo manipulus curatorum e ignocenf 
e qualsevols alfres libres» i a F'rances Feliu licenciat en decrets 11 lefxa els 
clíbres de leys e lo ro!landí ejohan fabra e lo pere jacme» i' l fa hereu de 
tots els seus bens. El prevere Domingo Ferrer, Ret9r de Vallibona, era ja mor! 
en 12 de Novembre de 1433. (N. de la R. treta deis papers de Mossen Beti). 
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doblega! foral de velut negre ltem hun cot de vernoy ma 1 negues amples tre­
pa des forades de tercenell vermell ltem 1 dos gonelles de dona oldanes la vn a 
morada laltra negra 1 ab bofons dauant ltem altra gonela de yernoy oldana 
Item 1 hun mantell moral olda foral de ventres de pell de conill Item 1 hun ga­
mago de beguina! foral de pell de conills Item vna 1 gonela verda ab lo 
cors foral , de calcats ab mfges manegues 1 de grana sotills Item hun cot 
mora! ab manega ampla forada 1 deis ven tres de pell de conill Item hun gra­
mayo blau scur senar 1 olda ltem hun pelo! de dona tot de pell de conill 
aluda! Item 1 vna cota negra senar sen foradura neguna ltem hun man 1 tell 
negre ltem vna cota senar bona hun foral de rates 1 en les spatles Item hun 
gramayo de burell pasa! per negre Item vna 1 cota blaua ab bots Item vna go­
nela de feret ab cerqua vermella 1 e negre ab vergantina oldana al cabe\' ltem 
altra cota negra de 1 feret Item hun mantel larch negre cominal Item hun sa­
que! de li en llo qua! auia huy! lliures de li prim fila! Item altre saque! de li 1 
fon hic trobat tres parelles de ca bates de obra dexatina huns scar 1 pins de 
dona vnes soletes de dona vnes faldes de camisa 1 noues de li ltem dos pare­
Hes de manegucs les vnes forades de llen.y les altrcs senars altres vermelles 
forades de tela blaua ltem 1 hnn troncado de li ab corda de seda obra! ab flo 1 
quadura ltem vna bosa de seda vermela antiga brodada ab trocos de drap e 
hun !roe de fres vell dins Itcm hun dauantal de lit de li olda Item hun capell 
dore seda antich 1 ab senyals de aguiles ltem huns patenostres de lambre 1 
Iiem hun ras! de patenostres datze.besa de pcretes ab vna bran 1 qua de corall 
Item altres patenostres datzebega grosos 1 Item V draps de coll de len~; Item 
quatre floquadurcs 1 noues de li per atoualloles ltem miga toualola de li streta 
Item vna cami 1 sa de dona Item hun capdell de fil! de li groch ltem altre 1 
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capdell de stopa torca ltem vna capea ab hu·n pecoll de li e hun 1 vell de li ltem 
sls draps de col! vells Item vna toualola 1 prima e vna manega de camisa ab 
hun capell de li de nus 1 ltem hun cofre! chiquet porprat ab hun molle de ca­
pells j de agula e ab moltes randetes Item vna capea ab stadalets de cera 
blanqua Item alh·a capea ab vna corda de seda 1 verda' e tauletes de fer floqua­
dura ltem altra capea gran 1 ab hun teleret de fer cordes de coha ab hun !roe 
de fres 1 e frasques e vna capceta chiqua closa e hun !roe de bor 1 dat ltem 
hun cofre! launa! de ferre en lo qua! fon trobat 1 hun !roe de cendal ver! dues 
madexetes de seda torca 1 blanqua vna bosa de IJ'rana ab botons dor al' sol! 
tres 1 capdelets de seda torca ver! e hun negra vna creueta 1 dargents ab lo 
cruciftlcl altra creueta dargent hun troce! 1 de cendal ab domines hun !roe de 
fres hun pote! de bldre 1 hun anell e vna nomina dargent e hun didal de !auto 
ltern 1 altre cofre! launa! en lo qua! fon !robada vna coretga 1 streta dargent 
parge blau pinta! cap e ciuella ab vint 1 set platons dargent 1 ltem altra coretg.a 
parge de seda 1 negra ample cap e ciuela ab tres fules al cap cinch 1 bares cinch 
platons tot dargent daurat Item hun 1 capell dor nou ltem hun aguler de seda 
negra la cuber 1 ta ab pasama dar entorn ltem dues araquades ab set 1 perles 
en quiscuna ltem hun troncado de seda ab randes 1 dore benes de seda ltem 
altres araquades de argent 1 duarades ltem hun capell de seda ab sa trena dor 
ltem 1 hun colar de perles mlganceres en lo qua! auia cent de u 1 perles mlgan­
ceres e grans de argent daurats ltem 1 hun cola¡· de patenostre blaus ab fuletes 

Bolelin 20 
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de argent daurades lltem vna clo•·eta noua de flll e seda brodada · ltem hun 
drap de coll de seda ab listes verts e vermelles e 1 altre drap de coll de 1111 e 
seda brodat dore altra drap de col! blanc de Ji altre tot de seda ab lloqua 1 
dura verda de seda hun troc de veta blanqua de seda lite m hun capell de seda 
negra trenador ab fuletes Item 1 altre capell tot dor Item huns goants de dona 
blanchs 1 vna poqua de seda verda ab hun troc de fres Item 1 hun troncado de 
Ji prlm ab vetes negres dos parells 1 de tapins croxidors los quals bens la dita 
horada 1 

Fol. 55 v. 

na Vrsola forner dix e confesa anci trobats en la casa e •·estar 1 en son poder 
offerint donar e deliurar aquells ala dita dolcina 1 o aqui aquells pertanguesen 
e fos vist pertanyer donada aella lla caucio que de justicia se pertanga que 
liurats aquells noli 1 puxen essec demanats protestan! de omnibus sibi licitls et 
permisis 1 protestandi et de jure su o Requirent ami dlt guillein ca 1 bestany (1) 
notar! lin fes lo present acle pe•· auer m emoria deles dites 1 coses en sdeueni­
dor les quals coses foren fetes en lo dit loch 1 de benacal los dia e any dessus 
scrits 1 testimonis foren a les di tes coses .presenfs en berfhomeu 1 sala e en ma­
nuel miralle vehins del loch de benacal 1 

Die martis VIII! mensis junii anno aNativitate domini m.0 cccc. 0 xxxxllll. 0 la 
dessus dlta honrada dona na vrsola fornera en los noms , des sus dits 1 rec¡ue•·i 
ami dit notari e receptor del dessus dit intlCnlari que continuant 1 aquel! en 
vigor deis protests dessus dits per aquella fets li continuas en ¡lo present in­
uentari los bens e coses delus se riles los quals bens ; dessus e deius scrits 
segous per acles dela cort del dit loe de benacal lo present 1 dia fets foren do­
nats e liurats al honorable en gabriell feliu Tudor 1 e curador deis lills e hereus 
del honorable micer ffrances feliu ut 1 In dictis actibus apare! el sunt bona se­
quen¡;ia el postera inuenta 1 Primo dos chapelets redons la hu cubert de cendal 
ver¡ laltre 1 de fres ab canonets de lauto morisch lx tauletes de fer floqnadura e 
parge vna pera de fust cnberta de oripell 1 vna bosa 1 de or de luqua ab botons 
e tloquadura verte vermells hun 1 capell de Ji obrdl hun troc de drap de li ab 
trocets de fust 1 que par sien reliquies hun rast de patenost¡·es de fust de pere­
tes 1 e redons vna pinta de vori ab son trengador de VOI'i tot en 1 vn1 hun tres­
col! de li ab randes de seda ses benes hun tro~ 1 de cendal ab hun goant de 
aluda de dona obrat de seda 1 dins vna bosa de seda ab botons dor grosos hun 
cano ab 1 VI agules de fer calcetes hun anell dor ab vna turquesa 1 en gastada 
en lo dit anell hun anell dor sens pedra dues blan 1 ques de fran¡ya dues agules 
de argent lo cap de aquelles duara 1 des hun f¡·ocet de cendal ab anells de ara­
quades hun troce! 1 de coral! guardit de argent ab altres frasguetes de argent 1 

Testimonis foren a les dites coses apres coutinuades lo~ discrets 1 en Si­
pres gargill e bemat monlat notaris vehins de benacal 1 » 

(1) Guillem Cabestany notari del !loe de Bena¡yal tenia germá dit Pere, 
també notari.. Es va mullerar ab Dolcina vid u a en primeres noces de Guillem 
S pi gol de Morella, i m are de joan S pi gol el nomenat i ja famas mercader de 
Ca ti que 's-va morir en 1450. (N. de la R. treta deis papers de Mossen Be tí). 
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No cal ponderar la riquesa de lexit d'aquest inventar·i a on son nomenats 
tants i tan variats objectes. Havem vis! que 'ls de que fa inventari na Ursola, 
alias fornera, com a tudriu deis seus fllls davant lo notari Cabestany perta­
nyien al seu difunt marit Joan Prunyosa, juriste, del qua! son hereus el seu 
fill del mateix nom, i un altre postum, Isabel queja era nat en 23 de Desembre 
de 1443, data del testament de Siprés o Eufrasi Gargill notar!, oncle de Joan 
Prunyosa on la fa hereva. 

E ns m ostra 1' inventari la disposicló de una casa acomodada de aquella 
época, ab entrada, estudi pastador, baix lo dit estudi, celler, cambra major, 
porxe, qui es eixint de la dita cambra major, un pati o rodador al cap de la es­
cala eixint de la dita cambra, cuina, menjador, qui es pujan! al terrat apres la 
dita cuina, cambreta prop lo dit menjador, estable primer, un altre estable 
epres i una altra casa prop lo dit estable on hi ha graner y botiga. 

En 1' lnuentari no mes son consignals aquels pochs m o bies i de poca valor 
perque segons una clausula del teslament autoritzat davant el mateix notari el 
dla 26 d' Avril del mateix any, de l'lnventari general que s' ha de fer deis bens 
son exceptuats els mobles; di u aixi la clausula: •empero los mobles, co es 
robes, hostil/es e aparellaments de casa no vu/1 sien extimats, ans la di/,7 
mu/ler mia segons da val/ es dí! usufructue e sen servesca asa vol unta! en 
aixi que no sia lenguda retrels sino tals com seran com Jo refra.• · 

E l lloc de la sepultura dona altra proba de la distinció i noblesa de la fa­
milia Prunyosa. Diu la seguent clausula del testament: •En apres comananf · 
la mi a anima a nostre senyor De u fes u Críst salvador nos! re e a la molf 
sagrada tots temps Verge /lfaria m are daque/1 elig al meu cors sepultura 
dins lesglesia parroquial majar del dit loch de Benacal en Jo carrero o 
spai ·qui es entre Jos banchs deis homens, de les grases aval/, del qualloch 
jo he sa licencia per ,7 mi e a/s meus, s:zgons perla di fa licencia se poi ve u­
re, en lo qua/ loch vu /1 e man sien trasladats los cossos de monsenyer 
vare, madona m are, mes germanes e nebodes, el de aquí a van! aquel/ si a lo 
vas meu e deis meus, segons f<:norde la di/a licencia, al dia del qua! tres/a · 
dament deis dits cossos vu/1 e man si a fe! en la dita sglesia tot aquel/ ofici 
aniversári per los preveres del di! lo eh e al tres quels pertangue aconeguda 
deis dits meus marmessors.• 

Son dignes d' esser coneguts alguns legats pera obres pies a tenor de la 
seguent clausula testamentaria: «Item deis dits fruits do e /ex e vull e man 
sien donats per mi e per madona m are e en remíssio de mas pecals e 
daque/Ja e de tots nos/res ben!i!ytors al baci e obra de madona Santa 
Maria del dit loch de Benacal portan/nos a la mi a sepultura aniversaris de 
ter(' día e cap dan y 'e al treladamenf del cos3os damunt dits la ere u majar 
de la dita sglesia vint lum sois de la di/a moneda flem al baci de la lumÍim­
ria e de sen! Blay del dit Ioch 11 sous Item al baci deis pobres del dít Joch 
11/I e sous /le m a sen! jacme e sen! Agosti del dit /och JI sous llem a sen! 
Christofol e sen fa Lucía de pug de montcatil tenne del dit loch 11 sous 
Item a sen/a Maria de Monserraf 11 sous /le m a catius rembre de poder 
dinfels 11 sous /lem al san! Sperít JI sous /te m a sen! jordi JI sous lÍe m a 
sen/a Barbera 11 sous !te m a sen! Antoni de B!anes JI sous bacins quiso/en 
e acostumen anar perla sglesia del dit loch. • 
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Curtos per 1' estudi de la topografía, i per la identificació deis amollona­
ments i afitacions de termens hem d' afegir als castells de Corbó i d' Asens, el 
Puig de Montcatil on hui, com 1' any 1443, hl ha ermita dedicada a San! Cristo­
fol, on certamen es canten uns goigs de darreries del segle XV en nostra ma­
terna llengua. 

El peir6 de que parla 1' inventar! fon fe! edificar per «na Marieta muller del 
discret en )acme Gargil notari ve!na delloch de Bena~al» segons consta per 
una clausula del seu test3ment autoritzat pel notari en Pere Calvo el dia 31 de 
Julio! de 1404, en el qua! posa marmessors «en Ciprés Gargil notari fill meu e 
en Pere Prunyonosa notari vehins de Bena~al » ; ve! aci la· clausula testamenta­
ria : •ltem mes encara vull e man que deis dits bens meus romanents sien pre­
ses per los dits meus marmessors mil sois monedats reals de Valencia deis 
quals dits mil sois sien comprats cinquanta sois reals de Valencia per los dits 
meus marmessors • • •.. censals rendals anuals e personals per cascun any, 
pagadors en lo termini per aquell assignador ..... el los quals dlts cinquanta 
sois ...• . sien donats per cascun any per los dits meus marmessors qui ara 
son o per temps seran ~o es en lo primer dilluns de les ledanyes, quant la pro­
fesso va e ha acostumat danar per certs lochs del terme e passa entrels 
altres lochs del terme per la pedri~a nomenada d' en Guillem Cahera' en la 
qua! yo [he] feit edificar un peiro o creu e honor llaor e gloria en reverencia 
de la passio de Nostre Senyot· Deus e de la su a gloriosa beneyta m are e de 
lota la cort celestial e en remessio de m os pecats 90 es VII diners a cascuna 
persona qui l a dita professo acompanyoran, ne al di! peyro o creu per mi edi­
fica! plegarán .• ••• com yo aixi hu vulla e man sien distribuits los dits cin­
quanta sois censals rendals annuals e perpetua! e al di! peyro o creu enlama­
nera dessus dita». El peiró de na Gargila es el que hi ha en el ca mi de Loreto 
molt prop de la ca pelleta de la M are de Deu de Loreto. 

El cognom d' en )oan, en el testament d' aquest, i en l 'inventari aparelx 
sempre amb una forma que podriem dir abreujada Prunyosa, pero en el testa­
ment de na Marieta, autoritzat pe! notari Pere Calvo 1' any 1404, trovem no me­
na! el pare d' en joan amb el cognom pié de Prunyonosa «pos e dig marmes­
sors ... . . en Cipres Gargil notari flll meu e en Pere Prunyonosa notari,. 
vehins de Bena~al». 

ELm FERRER 
pbre. 
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El humani~ta Dérez Bayer 

y el pueblo de Benicasim (1) 

T engo una deuda contraída con el Presidente de esta So­
ciedad , mi amigo y compañero, y me complace poder hoy 
satisfacerla. 

Como gusto de examinar la tierra que piso, y acogido estoy 
en la casa-cas tillo que fundara el gran Bayer, me ocuparé su­
cintamente de este grande hombre, excelso patriota, protector 
insigne de este pueblo de Benicasim . Porque, a decir verdad, 
aunque me propusiera antes ocuparme de lós orígenes de este 
poblado, pocos, muy pocos materiales podría aportar. 

Como se ha observado muy acertadamente, hay que hacer 
referencia en tal caso a dos distintos Benicasim: el Benicasim 
del monte, con el Castillo de Montornés y otros albergues 
montañeses , que fueron más tarde posesiones de la Baronía , y 
el actual poblado. 

En lo antiguo-es decir hacia los siglos X u XI de nuestra 
era-la tradición hace derivar el caserío de familias de Alcira u 
otro punto de la actual . región valenciana . Podría creerse, tal 
vez, que sujelos procedentes del Alto Aragón-Huesca-des­
membraciones del reino arábigo de Benicasí-cristiano renega­
do que formó un reinecillo que duró tan sólo unos ochenta 
años-fueran los primitivos pobladores, que acamparían en la 
fragosidad de esta vecina sierra . · 

El caserío morisco , con sus castillos y la Puebla de Mon­
tornés , fué donado después de laConquista de 1258 al caballe­
ro de Blanes, qu~ acompañó en ella al Rey Don Jaime. Enton­
ces eran extensas las tierras , montes y playas donados, llegando 

(1) Esquema de una conferencia dada por el autor en el Casino de Beni­
casim, en Octubre de 1926. 
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a constituir una tenencia el Castillo de Montomés y otra la 
Puebla. Quizá en otra ocasión pueda ocupél!'me de esta Baronía 
y de sus vicisitudes pretéritas, como de su anulación presente. 

Pero dejemos lo antiguo, que poca luz nos da, y vengamos 
a este caserío formado por pastot·es y masoveros , carboneros 
y leñadores con algún que otro pescador y huertano, los que 
en bien escaso número podrían habitar en estos predios, tan 
prósperos hoy merced al intenso trabajo de sus moradores 
cuanto a la benignidad de cielo y suelo. 

En la época a que voy a referirme el caserío lo habitaban 
hasta i56 familias, y poseía cuantiosos bienes en su término la 
familia !3ayer. La madre de Pérez Bayer era de Castellón y 
allí residía. He aquí la filiación del insigne humanista, que se 
conserva autógrafa en la Universidad de Salamanca: 

«D. Francisco Pérez Bayer, Pbro. Catedrático en propiedad 
de Lengua Santa en esta Universidad de Salamanca .-Natural 
de la ciudad de Valencia, Diócesis íd.-Hijo legítimo de legíti­
mo matrimonio de Pedro Pérez La Huerta, natural que fué de el 
lugar de Saldon, Diócesis de Albarracín, en el reino 'de Aragón, 
y de Josefa María Bayer, su consorte, notural que fué de la 
villa de Castellón de la Plana, Diócesis de Tortosa, Reino de 
Valencia.-Nieto por su padre de Pedro Pérez L11 Huerta y de 
María Lázaro Cominges, naturales y vecinos de dicho lugar de 
Saldon .-Nieto por su madre de Pedro Bayer y de María Nos 
Cominges, aquél natural de dicha villa de Castellón y ésta 
de la de San Jordi, Diócesis de Tortosa. 

Así lo declara ; certifica y in verbo sacerdotis jura en Sala­
manca a 19 de Agosto de 1747.- D. Francisco Pérez Bayer, 
Presbítero». 

¿Quién era el personaje que motiva esta charla y cual la 
protección que al poblado caserío de Benicasim dió su munifi­
cencia y acendrado afecto? 

Canónigo de los Cabildos de Valencia, de Barcelona , de 
Salamanca y de Toledo; archivero bibliotecario (le sus Univer­
sidades, catedrático de Hebreo, por oposición; gran arabista, 
filólogo , helenista y latino; arqueólogo y numismático; Precep­
tor de los Infantes de España, hijos del Rey Carlos Ill; Delegado 
de Fernando VI cerca de la Corte Pontificia para concertar un 
Concordato; encargado de estudiar en los archivos los antece-
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dentes de las Regalías de la Corona; reformador de los Cole­
gios Mayores y Bibliotecario-Director de la Real de Madrid, 
ofrece con el gran Menéndez y Pela yo curiosos puntos de se­
mejanza este orientalista del siglo XVIII. De la falta de una Me­
moria histórico-literaria acerca del gran Bayer se lamentaba el 
insigi1e polígrafo montañés. 

Si tratara de llenar este vacío que Menéndez y Pelayo nota­
ba en 1876, no me habrían de faltar datos para consignar que, 
nacido en Valencia, bachillerado en Cánones por Gandía y 
atraído a los estudios jurídicos por la fama que en Salamanca 
obtenían las valencianos Borrull y Chafreon se marchó allá 
a completar estudios de Derecho Civil y Canónico; que formó 
parte en Academias jurídicas en dicha ciudad. Se adiestró en la 
controversia y elocuencia, lo que le valió una cátedra de Lengua 
Hebrea en Valencia, .primero, y, tras reñida oposición, otra en 
Salamanca. En 1720 le vemos Licenciado y Doctor Legista, 
cuando tenía 22 años, siendo ya ordenado in sacris, bachiller 
teólogo y artista por Gandía , con cuatro cursos de Leyes apro­
bados en Valencia. En el invierno de 1733 trasladóse aSa­
lamanca matriculándose a 23 de Diciembre en Jos primeros cur­
cos de Cánones y Leyes. En los años 34 y 35 figura todavía 
matriculado, mas no en los dos siguientes.-Sufrió la decep­
ción ·de ver la decadencia de aquella Universida·d y la de sus 
Colegios Mayores, y dedicó aquel tiempo al estudio de las 
lenguas orientales y de la Arqueología.-Para completar tales 
estudios hizo un viaje a Aviñón, en donde Jos judíos, el Rabí 
Jacob Espir de Praga y Mr. Jacob de Beziers, le impusieron en 
la conversación del Hebreo y el Caldeo. Así pudo con perfecto 
conocimiento enseñar idiomas orientales, en Valencia primero 
y luego, como hemos dicho, en Salamanca. 

La 'gran fama que alcanzó por la extensión e intensidad de 
sus conocimientos, hizo que requirierai1 sus enseñanzas los 
Reyes de España. Y tras muy reiteradas instancias hubo de en­
cargarse, como preceptor, de los Infantes hijos de Carlos Ill; · 
ya Fernando VI utilizó sus dotes y su saber confiriéndole, 
como hemos dicho, delicadas misiones en la Corte PontifiCia y 
en los Archivos del Escorial y de Toledo, donde se guarda tan 
gran tesoro en códices y pergaminosarábigos y judaicos, que 
Pérez Bayer descifraba con gran inteligencia y facilidad. 
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Poseemos muchos datos acerco de su oposición a la . cáte­
dra de Salamanca, así como a la ordenación, catalogación y 
formación de su gran Biblioteca, disposición de su mobiliario 
y en su administración. 

Pero lo que más interesa ahora a nuestro objeto es señalar 
su actuación en este poblado, y esto voy a hacer con la breve­
dad posible. 

Poseía D.a Josefa María Bayer, la madre del· sabio humanis­
ta, cuantiosos bienes en Castellón, y en este término de Benica­
sim, hilsta el .extremo de compartirlo con el Barón de Beni­
casim-que era el Señor, pasando este señorío entre los Blanes, 
los Gumbau y los Giner (D. Joaquín)-. Así, residía la familia 
Bayer largas temporadas en estas sus posesiones, y esto hizo 
el sabio Canónigo y de ello surgió el interés que por estas tie­
rras sentía y por sus moradores, como por modo elocuente 
se expone en el documento de que vamos a dar traslado «Del 
Quinque librh de la Iglesia parroquial de Benicasim-que em­
pieza en el año 1792 y sigue hasta 1845: 

«El Ilmo. Sr. D. Francisco Pérez Bayer, del Consejo Cáma­
ra de S. M., Preceptor de los Serenísimos Sres. Infantes, hijos 
del Rey de España, D. Carlos 111, cavallero pensionado de la 
Real y distinguida Orden, Bibliotecario Mayor de la ·Real Bi­
blioteca Matritense, Fundador de la rica y selecta Biblioteca 
erigida a .gran costa suya en la Universidad de Valencia, Teso­
rero mayor y Canónigo, primero de la Sta. Iglesia de Toledo y 
despues de la de Valencia. 

«Movido su corazon de com pasion por haber visto el mismo 
Sr. Ilustrísimo caritativamente auxiliando a algunas personas 
que fallecían sin los Santos Sacramentos por la larga distancia 
de dos horas que se hallavan de la Parroquial de Oropesa de 
donde se los asistía en lo espiritual; a gloria de Dios, bien de 
las familias, que al presente seran unas trein-ta y cinco, habi­
tantes en esta Parroquia de Benicasim. A sus expensas y obte­
nido el beneplácito de Su Magestad, edificó esta hermosél Fa· 
brica, la alajó, y proveyó rica y abundantemente de todo lo ne­
cesario, como se podrá ver en los inventarios custodiados en 
su Archivo, y Dotó con la Heredad en que se halla sita, incluso 
entre los cuatro Mojones de piedra de sillería en ellos esculpi­
das las insignias del Sto. Tomas de Villanueva, su glorioso 
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Titular. Obte.nido el privilegio de Amortización del mismo Glo­
rioso Rey graciosamente; el día treinta 30 de Diciembre del año 
mil setecientos noventa y uno 1791. El Ilmo. y Revmo. Sr. don . 
Fray Antonio Josef de Salinas obispo de Tortosa, previa la 
mas seria deliberacion, juzgando ser justo condescender en las 
piadosas súplicas del sobredicho Ilmo. Sr. Fundador, desde 
Castellon en donde residía en Santa visita se constituyó por la 
tarde del día anterior en la casa que tiene el Sr. Fundador fren­
te a la misma Iglesia con su Secretario y familiar, algunos Pre­
lados, otros sacerdotes seculares y regulares, y muchos caba­
lleros ilustres, otr(!s Personas de distincion, conbidados de 
parte del Sr. Fundador, · ausente por las ocupaciones de sus 
empleos en la Corte; por el limo. Sr. D. Bautista Martí, su en­
cargado. Dicho día sábado úllimo del mes y año, adornada toda 
la llanura de delante la Iglesia y cas(!s con quatro filas de pim· 
pollos de madroñeras y laureles, sembrado el suelo de ·ojos de 
lo mismo, ofreciendo a la vista un hermoso, proporcionado 
jardín, a hora competente, puesto en la plaza grande concurso 
de gente de los lugares vecinos, mayormente de Castellon, 
pasó a la Iglesia vn Sr. Ilmo. con lucido acompañamiento, se 
sentó en el sólio magnífico; dispuso cantara la misa . solemne­
mente el Doctor Thomas Berna!, natural de Borriol hasta aquel 
día Cura de la Puebla Tornesa, electo para ser el primero de 
esta. Colocado el SSmo. en su preciosa primorosísima custo­
dia dada la bendición episcopal; concluida la misa se celebró 
con mucha pompa la procesion del SSmo. llevado en manos 
del mismo Sr. Obispo asistido de todos los Sres. eclesiásticos 
y seculares sobredichos, con achas y ciriales y de crecido nú­
mero de otras personas devotas con luces. Concluida esta, re­
servado el Señor en su tabernáculo, puesto su Ilma. en su 
solio, habló al concurso cosas dignas de su celo episcopal, 
propias al asunto : Hizo despues al nuevo cura la entrega de la 
llave del Sagrario por su misma mano, la de las demás llaves 
de la Iglesia, dándole al mismo tiempo su posesion. Y por su 
mandato D. Carlos Sabater, su secretario, a conlinuacion le 
dió la de la Heredad; casas en ella existentes; de la contigua a 
la Iglesia para habitación del cura, y del meson ~ 

En esta forma se hizo, sin conlradiccion de nadie con poder 
y unánime consenlimiento de lodo el mundo; quedando consti-
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tuído este nuevo ·curato colativo, y la esta Iglesia erigida en 
Parroquia perpetuamente. 

Llegada la hora, fueron honrados los limos. Señores con 
un convite tan grande que no hay memoria de que se aiga visto 
otro semejante en estas tierras. A más se gui:;:ó para repartir <J 
las demás gentes una vaca gor·da, siete· carneros, proporciorw­
do tocino y los demás requisitos, con diez barchillas de arroz; 
distribuyéndose setecientas sesenta y cuatro r<Jciones de pan 
de a tres cuartos. 

Entre las familias pobres de la nueva feligresía veinte y cin­
co pavos. 

Entre las Comunidades Religiosas de Castellon quatro ter­
neras. 

Entre-los parientes pobres del Sr. Fundador muy buenos 
soco.rros. 

Igualmente se dió a los Niños Huérfanos de San Vicente, 
Hospital y cárceles; y a las Monjas Capuchinas, ocho días del 
mejor pescado . 

Para que conste, en lo sucesivo, lo firma a 21 de Mayo 
de 1795.-Du. THOMAS BERNAT, Cura.» 

Bien se alcanza por lo expuesto, cómo además de su gran 
amor a la Ciencia amab<J Bayer <J sus prójimos. Cuanto más se 
la conoce más se engrandece I<J figura del insigne s<Jbio, y si 
merece un lugar distinguido en las cimas del mundo del saber, 
la Religión debe contarle entre los elegidos, así como Valencia 
-su patria nativa - y Benicasim rememorarle y honr<Jrle con:o 
bienhechor y protector constante. Fué este Benicasim la tierra 
de sus amores: acjuí pasó los últimos años de su laboriosa vida 
corno pasó los risueños de la infancia, aquí gozó satisfacciones 
del ~abio bien preciadas. 

Hemos proclamado la grandísima competencia de Bayer en 
Arqueología y Numismática. Culminó este su saber en la con­
troversia o polémica mantenida contra asevetaciones del sabio 
prusiano Dr. Olav Gerardo Tichsen. Pues aquí, en esta casa· 
castillo, en donde vengo a pasar mis. temporadas veraniegas, 
aquí anciano y en solos diecinueve días, escribió Bayer su últi­
mo decisivo folleto de controversia en .defensa de sus arraiga­
das convicciones expuestas en las Vindiciée. Se titula el folleto 
que aquí escribió, y que le dejó victorioso, «Legitimidad de las 
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monedas hebreo-samaritanas. Confutación de la diatriba De 
nummis hebraiciis de D. Olav Gerardo Tichsen.»- Valencia 1793 
-Folleto en 8.0 mayor» . t 

Reparemos ahora en un detalle interesante: ¿por qué dedicó 
Bayer a Santo Tomás de Villanueva la iglesia que erigió en 
este pueblo de Benicasim? .. . A no dudar por haber sido becario 
en el Colegio Mayor de la Presentación, por aquel Santo Arzo­
bispo fundado en la ciudad de Valencia . Esta su devoción al 
Santo y su afecto a la fundación docente las manifiesta igual­
mente en las muchas dádivas con que la favoreció y haciendo 
fundir· mucha plata, que de los Reyes había recibido, para que 
se labrase la efigie de Santo Tomás de Villanueva y la de San 
Vicente Mártir, que en la Catedral de Valencia se veneran. Y fi­
nalmente, el cuerpo de nuestro Bayer reposa en la capilla de 
dicho Colegio Mayor de la Presentación. 

En esta Iglesia Parroquial de Benicasim figura un lienzp de 
Vicente López, o copia del mismo, representando al titular; 
también un busto que pudiera ser de Vergara o de alguno de 
sus discípulos. Este busto, que se llevaba en procesión, lucía en 
en algún tiempo una Oran Cruz de Carlos 111, regalada a Bayer 
por el Infante D. Gabriel, a quien dirigió en la traducción de Sa­
lustio. Por cierto que lucía también una .amatista rodeada de 
brillantes. Las vicisitudes por que debió pasar este pueblo du­
rante la guerra de la Independencia y en las luchas civiles del 
siglo XIX no:s explican la desaparición o despojo de tal joya . 
Consérvanse aún la Custodia, un cáliz y un· copón, regalo este 
último del Infante D. Antonio, y los otros de la familia Bayer. 

No ha sido mi objeto otro que enaltecer la memoria del gran 
D. Francisco Pérez Bayer, al entreteneros con esta charla des-

(1) Entre los cultivadores escasos de la Numismática en Espaiía, D. Antonio 
Delgado en su laureada •Clasificación de las monedas autóctonas• hace . de 
la labor de Bayer la siguiente apología: •Don Francisco Pérez Bayer, sabio 
arqueólogo y profundo filólogo valenciano; uno de ·los varones más insignes 
por su erudición que ha producido aquel suelo tan fértil en esclarecidos talen­
tos, como en los abundantes frutos de su privilegiada tierra, se dedicó a expli­
car esta clase de monedas (fenicias y bástulo fenicias) a la luz de sus adelan­
tados conocimientos en lenguas semíticas, al publicar su imperecedera obra 
•De Nummis hebraeo-samaritanis• en las • Vindicire• de la misma, refutando 
al sabio Gerardo Tichsen , y muy especialmente en su apéndice a la traduc­
ción de Salustio hecha por el serenísimo Infante D. Gabriel • . 
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lavazada. Varón meritfsimo, iniciador y propulsor del moderno 
Benicasim, su protector decidido , con lü cre<lción de su lgle~ia 
Parroquial-hermoso templo neo-clásico-con las edificaciones 
que aquí llevó a cabo dándolas a censo, y con sus copioséls dá­
divas, atrajo al poblado operarios que le dieron vida. La prospe­
ridad de que goza Benicasim, a Bayer en gr<ln parle le es debida. 

He aquí el artículo necrÓiógico con que daba cuenta de su 
fallecimiento La Gaceta de Madrid de 25 de Febrero de 1781: 

•El 27 de Enero anterior falleció en esta ciudad (Valencia) a 
los 82 años, 2 meses y 16 días de edad el Ilmo . Sr. D. Francis­
co Perez Bayer, Canónigo y Arcediano mayor de esta Santa 
Iglesia, del Consejo y Cámara de S. M. La vasta y profunda li­
teratura de este sabio, tan acreditado en las cátedras de Lengua 
Santa de esta Universidad y de la de Salmnanca; en su corrres­
pondencia literaria con los mayores sabios y Academias de 
Europa, de muchas de las cuales era individuo: y en sus escri­
tos de que gozaba Y<l el público una pequeña parle en compara­
don de los que dejó manuscritos pertenecientes a Historia, 
Antigüedades, Nemismática , Lenguas y toda su erudicion: su 
celo en promover la pública instrucción, a cuyo fin ha enrique­
cido a esl<l Universidad de su pálria con una copiosa y seleclí­
sima Biblioteca pública : su <lmor al Real servicio, desempeñ<lll­
do por espacio de 60 <lños gr<lves comisiones: su generosidad 
con su S. Iglesia Metropolitana enoblecida con preciosas alhajas 
para mayor esplendor del Culto Divino: su caridad generalmen­
te con lodos los pobres, con el Ho:;pital general y cárceles de 
esta ciudad socorridos frecuentemente con sumas considera­
bles: finalmente su amor a la humanidad que le empeñó en la 
fundación de Benicasi en un territorio distante de toda pobla­
ción en la costa del mar de este Reino, para el consuelo y segu­
ridad de los colonos y pasaxeros y la dexe enteramente con­
cluida y a sus expensas con Iglesia Parroquial de buena arqui­
tectura y gusto, y un Cura Propio decentemente dotado: estas 
prendas así como han hecho muy sensible su pérdida harán 
eterna su memoria.» 

Loémosla nosotros e imitemos sus virtudes cívicas labo­
rando en la marcha del progreso que es ley de la Humanidad . 

F . CANTÓ BLASCO . 

o 
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Moros y Cristianos 

LA GUErmA FUENTE DE CAUTIVERIO EN TIEMPO 

DE LOS EMIRES INDEPENDIENTES 

ll 

A l ceñir la corona Abderrahmen Il (822-852), como sus 
antecesores hubo de reprimir graves insurrecciones, te­
niendo que emplear en sofocarlas una gran parte de su 

ejército; mas no por esto dejó de hacer la guerra santa, y, según 
refieren los autores árabes, en la primavera del año 825 mandó 
contra Ala va y Castilla una expedición, dirigida por el primer 
ministro Abdelquerrim, que asoló el país, se apoderó de muchas 
fortalezas e impuso la paz a condición de pagar los cristianos 
el tributo y dar libertad a los cautivos musulmanes que tenían 
en ~u poder. 1 

Más terribles fueron aún las correrías hechas dos años des­
pués en el país de Alfranch, de las cuales dice Abenalatir: «En el 
nño 210 (de 24 de Abril de 825 a 15 del mismo mes de 826), Ab­
derrahmen envió una grande división al país de los francos a 
las ordenes de Obaidala, hijo de Abdala el Valenciano: habien­
do penetrado en el país enemigo, anduvo de una a otra parte 
con incursiones, cautivando y matando: en el mes de rebi 1.0 

encontró al ejército enemigo, y trabado el combate fueron de­
rrotados los infieles con gran matanza: fué conquistu grande». 
El mismo año, otro cuerpo de ejército conquistó el castillo de 
Alcalá en tierra del enemigo, recorriéndola de una a otra parte 
a mitad del mes de ramad11m. 2 

(1) Abenjaldum-Aimacari-Abenadarí-Abenaljatib y Abenalatir citados 
por Codera, Estudios, Iom. VIl, pág. 19~; sobre el último puede verse la tra­
ducción francesa de Fagnan, pág. 198. 

(2) Anouairí aunque pone menos detalles, coincide en el fondo con Abe­
na latir; sobre lo que dice éste véase la traducción citada de Fagnan, página 
200, y a Codera, Estudios, pág. 195. 
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En la prima~era de 827 las tropas de Abderrahmen llegaron 
hasta Barcelona, de allí se fueron a Gerona, permaneciendo dos 
meses en la región catalana haciendo cautivos , matando, ro­
bando y destruyendo cuanto caía en sus manos, y Abenadarí y 
Abenalatir nos dan noticias de otras incursiones en Galicia , Ala­
va y Castilla efectuadas por· los años 857 y 858, sembrando por 
todas partes, como de costumbre, la desolación y el llanto, al 
arrancar de sus hogares multitud de mujeres y niños. t 

Los autores árabes mencionan hechos de armas parecidos 
referentes a los años 858-839 y 840, y hacia el 845, hubo nuevas 
correrías de los muslines hasta Gerona , se apoderaron también 
de León, que quedó en ruínas, y el 850 llegaron otra vez hasta 
las puertas de Barcelona, repitiéndose las escenas dolorosas 
de años anteriores, cuando los catalanes no habíah podido re­
ponerse aún de los quebrantos sufridos . 

Durante el reinado de Mohámed 1 (852-886), las frecuentes 
rebeliones y la manifiesta desunión entre Jos musulmanes no 
permitieron al emir dedicar muchos soldados a la guerra santa; 
mas no por esto los cristianos gozaron de tranquilidad . Muza, 
el poderoso Gobernador de Zaragoza que proclamándose inde­
pendiente llegó a tomar con exagerada pretensión el título de 
Tercer Rey de Espaiía , fué por este tiempo la pesadilla cons­
tante de los cristianos de la Marca Hispánica, repitiéndose ilSÍ 

mismo las incursiones por Navarra, en donde el gobernador de 
Tarazona fué menos afortunado, ya que Ábenadarí, al hablar de 
la campaña que el año 245 (859-60) emprendió contra Pamplona, 
dice que muchos muslines «sufrieron el martirio• , lo cual equi­
vale a confesar, aunque disimuladamente, que fueron derro­
tados. 

Sin duda este descalabro picó e! amor propio de Mohámed, 
quien al aíio siguiente mandó un numeroso ejército hacia Pam­
plona, de cuyos éxitos _se ocupan Abenadarí y Almacari: «En el 
año 246 (860-61) el Emir· Mohámed ben Abderrahmen, envió de 
expedición contra el ter ritorio de Panfplona a uno de sus jefes, 
el cual salió en esta expedición con salida que - no hubo <m tes 
otra igual en la multitud y abundancia, lo completo del número 
y !a manifestación del miedo; pues García estaba entonces con-

(1) Il>id , pág. 205, y en Coder,l pá g. 219. 
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federado con Ordoño señor· de Galicia: este jefe permaneció 
subyugando la tierra de Pamplona, recorriéndola por espacio 
de treinta y dos días: destruyó las moradas, arrancó sus frutos, 
conquistó alquerías y castillos; se apoder:ó entre otros, del de 
Caxtil, en el que hizo prisionero a Fortún hijo de García, cono­
cido por el iracundo: le llevó a Córdoba, donde permaneció 
prisionero cerca de veinte años : el Emir le envió a su país: For­
tún viv ió ciento veir¡te años.» 1 Almacari, Abenalatil· y ptros 
historiadores convienen en el fondo de esta narración, si bien 
algunos reducen la vida de Fortún a noventa y seis años. 

Las correrías de 863-865-866 y sig·uientes por tierras de Ala­
va y Castilla, a donde se dirigían con preferencia las tropas de 
Mohámed, también fueron desastrosas para los cristianos, se­
gún refieren los autores árabes, dando millares de cautivos de 
todo sexo y condición, pues arrasadas las pr:incipales fortale­
zas, los solclaclos se desparramaban por el país llevándolo todo 
a sangre y fuego , salvándose úr¡icamente los que con tiempo 
habían huíclo a las montañas. 

Mohámed durante sus últimos años dejó de hostilizar a los 
cristianos; harto tenía que entender en mirar por la situación 
de España musulmana, la cual se había agravado notablemen­
te con las persistentes sublevaciones y rebeldías que amenaza­
bán el voder ele Córdoba. A su vez los núcleos de resistencia 
aprovecharon lo anormal de la situación parél tomar el desqui­
t.e, especialmente Alfonso 111 el Grande, quien, invadiendo el 
país enemigo .ror Extrenwdura, cruzó el Tajo, y sus triunfos 
fueron tan señalados, que la misma capital de Andalucía temió 
por su seguridad, lo que obligó al Emir a pedir la paz, que le 
fué concedida por el rey asturiano. (878 ?¡ . 

A partir de esta feclw, los cristianos que se hallaban más en 
contacto con los sarracenos andaluces gozaron por espacio de 
unos cuarenta años de relativo bienestar, y aprovechando el 
desquiciamiento del poder de Córdoba durante el gobierno de 
los emires Mónclir (886 -888) y Abdala (888-912), aún log-raron 
ens anchar sus fronteras hasta más allá de Mondego, por la 
piHte de io que ahora es Portugal, y hasta el Duero por León y 

(1) Abenadarí y Almacari citados por Codera . íd. Iom . VIII, pág. 69 en 
nota, y Abenalatir en la traducción de Fagn~n, pág. 236. 
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Castilla, en cuyos límites levantaron las fortalezas de Zamora, 
Simancas, San Esteban de Gormaz y Osma. Algo diré después 
de la frontera pirenaica, en donde los vascos. navarros, arago­
neses y catalanes estuvieron en constante lucha con los sarra­
cenos, por más que los cronistas árabes no se acuerden de los 
esfuerzos que estos montañeses hadan, en la faja de tierra que 
se extiende desd~ el Ampurdán hasta el golfo de Cantabria, sino 
en cuanto están relacionados con los reveses o los éxitos al­
canzados por las fuerzas de Alandalus, que de cuando en cuan­
do rebasaban los confines por aquella parte. 

Estos avances de las arlnas cristianas demuestran que los 
autores árabes, al narrilf los éxitos de sus correligionarios se 
dejaron llevar bastante de la imaginación, porque los hombres 
y mucho menos los ejércitos, no se improvisan, y no es fácil ex­
plicar cómo después de cortar tantas cabezas, hacer prisione­
ros a tantos soldados y llevarse cautivos a los habitantes de 
comarcas enteras, pudieron surgir como por encanto comba­
tientes en número suficiente para alcanzar las ventajas que al­
canzaron, sin que basten a explicarlas el estado desastroso 
pOI' que atravesaron los musulmanes desde los últimos años 
de Mohámed y durante el gobierno de sus dos inmediatos suce­
sores; por cuanto la ofensiva de los cristianos se inicia vigoro-. 
sa tan pronto como las circunstancias comienzan a series fa­
vorables rein<~ndo aún Mohámed, lo cual no fuera posible, si 
desde fines del siglo VIII, y durante toda la centuria siguiente, 
hubie1·an perdido tantos millares de soldados, según nos dicen 
muy formalmente los historiadores árabes. 

FAUSTINO D. GAZULLA 
Cronista de la Merced 
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DE LA VIDA CASTELLONENCA 

Del tnestre sangrador 

i los teuladins golafres 

A Berna! Arfo!a en deute i per afecte 

H eu de saber i vos tinc que contar, que en temps passat 
i en la vila de Castelló, hi havfa un famós mestre en 
cirugía major, mol entés i manyós en coses de llanceta, 

aplicar colps de sangoneres, trencar enfits, fer micapans, ado­
bar trencadures, tornar agulles acavallades i demés guirindaines 
per 1' estil. A tanta habilita! se li afegía la de ser mestre coma­
dró; aixi es que si en preses y corruixes era cridat en ajuda de 
alguna partera anguniosa, no se li arrugava el melic; que era 
home per a tals menesters tan decidil i cuidadós que les asisli­
des se entregaven sempre salisfetes a les selies mans, suaus i 
fines com culleres de marfil. ¡Y qué de cuentos i parauletes dol­
ces i animases raonava mentrimentres era la faena! 

Ara, que en la nostra dita vila, siga perque la llanceta i les 
sangoneres, parls i tornadures no donaven prou de sí per a 
mantindre la vida a los tals rnestres en la cirúrgica ciencia, tal 
vol la perla costurn també;-com alió de ma!alafer i esquilador 
que si son oficis distins se trau lo lito! emparelli11 en la mateixa 
escola-siga, en fí, per lo que 's vullga, el fel es que lo nostre 
mestre ho era també rasurer, es dir, tot un barber dret i fet, de 
m a lleugera, sabó de lechuga i bacía de lleutó. 

Era fadrí el bon mestre i a son servei tenía una diligenl i 
espavilada servenla anomenada Ramoneta; la qua! mirava él lo 
seu amo com si fos lo remei de lota malaltía, caimán! segur de 
tot dolor, i escut de lo! perill; així que '1 cuidavél com él fill y el 
conreava com a princip. 
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En fí que lo mes tre sangrador vivía prou a gust i sa tisfet de 
lo honrar trevall de la llanceta i la bacía, com de los parterilges, 
puix era tingut en molta estima perla formalitat i bon seny que 
en tot posava , encara que dins de la seua festiva i falaguera 
gTacia així en parlar comen lo tracte de !u gent; al extrem de 
es ser considera! com a home de be, de profit. .. i de uli!itat pú­
blica entre los beneits veins de la bona vila de Castelló . 

1 ¿qué os diré? Quan barbes i demés pels estaven en crei­
xen9a, i sangoneres, enfits i llancetes lo deixaven assosegar, lo 
nostre mestre aprofitavu 1' oci fenf pasturar per Jo fanc les san­
goneres, esmola ni i afinan! les navages i ... puntejant en la guite­
rra; el insfrument del qua! fea brollar valsos famosos , c·om el 
de Arcas, fandangos i jotes i marineríes, que eren primor i ma­
ravella i delicticia el escoltar-les; de tal g·uisa que les bacíes-­
que pentjant de bracefs de ferro en les portes les havía-ballu­
gaven no sé si per impuls de 1' aire! marí o per lo molt sandun­
guer de les tocares que de la guitarra eixíen. 

Com era de caracfer sancerot i benagai, molt cumplir, raona­
dor, i servicial, i dispost, com ho eslava sempre, a obrir en un 
tranc i dos gallos lo primer floronco vert o madur que de día o 
de nit se presentara, coma fornnr-li brils, peu, o lo m¡¡feix cap, 
a qui tal cosa necesitara, o aurtar-li dos dotzenes de farnolen· 
ques sangoneres al bascoll o al gilrró, i a afeitar fins a la agUe­
la mes bigotuda i arrufar los cabells a la més plorona i mal­
criada de les banderoletes; com lo rnateix atenía al oficial que al 
sinyor i al marjaler, be foren de cara llustrosa com de arrugues 
plena, a estil de panssa, com era, en fí, home de tan bell caracter 
i qualitats, així era la seua parroquia de nombrosa i la més va­
riada en conduits entre lotes les barberíes de la nostra vila. 
Tant era <lixina, que allá per los díes del sospiraf Sant Joan de 
Juny la angorfa del nosrre mestre, en tol i ser grandota, li resul­
tova esquifinyadél per a fe1· cabre en ella lo bon copiat de for­
ment i los canyisos de fruita que arreplegavél; al igual que en 
les festes del Agost los cabiróns de la angorfa no n' eren prou 
ni teníen prou de claus pera mantindre la forta melonada deis 
acordonafs, tendrals, be de la pepiteta i deis de agüela, en tal 
que altre deis de Alger, unflats coma panxes de jerra. Ademés · 
allá per festes del Raval veníen les pomes pardes i les g·e!ades i 
les peres d. hivern per a 1' ollé!, que deis pessóls penj11ven deis 
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cabiróns de la cuberta, com els poms de panolletes de panís 
esclafidor; mentres per ten·a se amuntonaven moniatos, pata­
ques i carabaces redones, que a manta abocaven en la angorra, 
en la que tampoc"éra estrany que de aquells claus pentjara be 
un bon pentol de cansalada de la panxa redona, o el rastre de 
botifarres de pa i arros a punt de fregitori. En fi, que 1' home es 
trobava farcit de menjusa per a tot 1' any i encara li 'n sobrava 
pei· a taquinar al oficialet i allargar la ma als pidolans disapters. 

Cavallers: ¡qufn colp de ull el de la angorra del nostre mes­
tre barbero!! ¡llevava un pesar de vórela! 

-Mira, Tofolet! mira la cuberta! ¡quin celage més plé de es­
treles, més apetitoses! ¡Quines botifarrotes! ¡Si sembla que al 
feries li posaren al cavallet un trov de canal! 

Y mentrimen·tres s' enfolgaven contemplan! la penca de papá 
o el rastre de rojenques tármenes, anaven passant agulles per 
les corones de les mangranes i !ligan-les en fils de palomar, fent 
bons poms, que de la cuberta pentjaven. Pero lo que alelava 
més al mestre era la estesa del formen! doral que casi cobría e( 
porxe . -C:hé; que muntonada de blat, i quants rascons me coste, 
Tofolet. -Y a mí quants tresquilons, mestre Domingo . 

Mestre i oficial se passaven les hores mortes miran! al ce! i 
a la térra de la angorra, gaudin de ferm, contemplan! aquelles 
llep()lfes que la agraída parroquia a guisa de ex-vol Ji ofrenava 
al milacrer sangrador mestre Domingo de Guzmán. 1 més gau­
dfa lo xiquet, fins que brincava i tot, quant lo dit mestre traentse 
la navaja barbera li llescava una sopa de cansalada viadeta i 
tiran! ma al cercolli la ajuntava a un bon manró de pa, dient-li: 
-¡Jas; monyicotllepol! quan serás mestre tallarás pera on vol­
drás, que hui per hui encara 'n fas massa de tresquilons . 

Aqueste Tofolet, corn se haurá comprés, era lo se u oficial el; 
el que arremullava les barbes; que si eren de Jl¡¡uricio Ji alle­
giaven les mans, de tal modo que, coent i tot, quan lo passava 
a !a jurisdicció de '1 amo, solía dir-li:-!vlestrr; ahí en va u; 
ja poi amanir la fals que va de tarTanes. 

--¡Mal erial! Aixó no es diu-li reprenía el amo miran! per 
darnunt de les ulleres. 

-1 ¿per qué no ven en a seg·ar-se ·¡ senill dos vegades - a la 
s emana com los demés cristians? ... 

-¡Ché! arrernulla i calla .. . i pega rort-1 a CilU de orella i 
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meloset Ji afegia-¿No saps que tots estos del rastoll en la cara 
son los deis melons acordonats i les bones botifarres? 

Cert día Ji vingué a les mans la barba de un marjaler que 
faría dos llunes velles que no se hauría rasura!, de sort que 
aquella cara era talmenl un rastoll de panfs. Lo nostre entre" 
meten! de oficialet, pare de pronte de arremullar i encarant·se 
en el! com un pollastre, Ji solla:-Escolte sin yo Baltaro ¿vol 
que eixos pels de llop Ji els empelle d' agulla en cabells de si, 
nyoreta? .. Vorá, vorá que majo el dixe ... 

La sufrida llauran~a com be que comprenía la molla de raó 
que al xiquet Ji sobra va per dalt lo cap, no s' enfada va per ar;ó 
i dixáva,Jo bromejar de llengua com de mans. Mentrimentes lo 
meslre tornava en lleugeres les llargues hores distraent-los en­
raonanl de polítiques, romaneros i malcuinats. Pero tots eixien 
rallats del coi!, puix el monyicot els apretava lo portell de la 
bacía a sota-barba fent-los compendre que de no fer-ho <lixí 
algún regall de bromera els haguera anal avall ... i ben aval! ... 

Lo dit oficialet ademés de preparar-Ji les barbes, Ji desfila" 
garxava drapets per a desfiles, Ji mantenía lo canut de les san­
goneres, i el creso! i la safa en les sangríes; socarrava los 
avespers en aigua brusenta per a madurárlos i quedava de 
guaita a la porta de les cambres en cas de parterage tallan! lo 
pas a lota cuxélmandera destorbadora. Quan no tals coses, em­
palmava cordes de guilerra clafides per la secor, afluixava les 
clavilles i, si preds era, Ji presenlava 1' instrument ja templa! a 
mestre Guzmán, i a punt de Arcas. A tot ar;ó també solfa gua­
nyar-se algun calpissot o nou en lo cap, ja sabeu,-de aquelles 
que 's peguen en lo dit del mig de la ma dreta.-Puix d' eixa 
classe les rebfa en la testa Tofolet quan omplía de ' tresquilons 
als parroquians o els fea regallar xorl'itons d' aigua sabonosa 
perlo pitral. 1 a forr;a de nous, sermons, fruita, calpissots, man­
rons de pa i codonyat, feu d' ell un magnífic oficial i lo fona­
ment de una gloriosa nissaga de mes tres barbers i sangradors. 

Com hem queda!, lo formen! lo guarda mestre Domingo al 
més amunt, ~o es en la angorfa; on be que se airexa per la fi­
nestra ben oberta, que de no esser aixina Ji se hagués pogut 
avivar en corcons i pastereles i tornar-se segó lota la iguala de 
meslre Domingo ... 1 ¡allá al borde!, les sangríes i sangoneres, 
les barbes i micapans i enfits, quedant-se badallan! després de 
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!antes suo1'o i sacrificis! Bé, mol bé que se airexara la bladina ... 
Mes ¡ay! que los lladres deis leuladins ara u, demprés qualre; 
aquestos que hu xarren a deu, que hu piulen a vint i uns que 'Js 
veuen eixir i allres que 'Is veuen ent rar .. . ¡Teuladins de vila 
m' has dit! Total, que xiulan-seu uns a altres tots s-aben de la 
mina de blat i allí acudixen tots els teuladins, teuladines i teula­
dinels del pbble, de 1' horta, del secá i les marjals, i es un anar 
i vindre a la angorfa, que si mestre Domingo no se' n dona con­
ter no Ji 'n deixen ni per a pastar un primen sal i oli. 

Aném; que aquest dessori era per a tombar de espatles a 
tots los mestres sangradors desde lo Diluvien s;á ... Es dir, que 
si lancava la finestra lo blat se Ji escalfía i en corcons se Ji avi­
vava, i si la obría los teuladins donaven conter d' ell. ¡Alió era 
per a cabitombar al més pinta!! 

-¡Ma!astrucs, go!afres; que us engaldiu lotes les barbes i san­
gríes de tol !'un y! ¿Quí vos ha diH ' amagala!l? ¡Guilopos; més 
que guilopos! 1 ¿cóm ne s ou tanls en -lo mon? ¡Home i que be; 
leniu asamblea en la meua angorfa! ¡Gentola malastruga! ¿vos 
costa molt de guanyar? 1 m' ompliu los canyisos de bruticia i 
em piqueu fruiles i botifarres! ¡ja; ja vos apanyaré ben apa­
nyals! .. ¡Tofolet; Tofolet ! ¡Puja; puja asi 'n amunl i vorás quin 
desastre! 

1 ¡cameles me vallguen! allá te va brincan! de quatre en 
qualre e!s escalons lo oficialet, pié de corruixes. 

-¡As;ó, no poi ser! N' hi ha que escarmentar a esta ge1ilola, 
mesl re. Dixels per mon conter que jo els escarmentaré. Li asse­
gure que encara que obrirem set fines tres ni estos ni els de cenl 
llegües a la redona no 'ls quedarán ganes ni de aguailar! 

1 mentrimenles Tofolet pensava en lo· remei de aquel! des­
sori, rnestre Guzmán va plantar un espanta-pardals posát de 
jáca , cape!l de copa alfa i en la ma vma en borles, ¡a vore si li 
tindríen respecte los desvergonyils deis teuladins! .. 1 ¿qué os 
diré? Puix qu~ els teuladins se embrularen en él! i siga al fugir 
o al posárse -li damunl o siga lo que 's vullga, lo cert es que li 
aparegueren les borxaques plenes de blat , lo que al voreu lo 
meslre va rompre en malicia dient-li-¡Ah, !ladre! ¿Con que tú 
lambé vas contra mf? ¿Tú saps sangrar? ¿Cóm le 1' has gua­
nyat , estaquirol de mala trar;a? .. ¡Hala, hala! ¡A la falla, a la 
falla en borles i lot! 
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1 provaren ceps i deis ceps los teuladins s' en esqui!aven i 
del vise; i provaren a rematados a granerades blandin esterni­
nyadores1 i quan tal feren se unflaren de espolsons i los teula­
dins en mig de tan gran sarrabastall fugíen piulan! de goig i 
fent burla . Total que sois conseguíen fer tanguino i despent­
jar algun meló i desfer penxolls de mangranes i de panís. 

-¡Ché; Tofolet! Redimoni , aviva eixe enginy i inventa pronte 
cosa de profit a vore si escarmentem de una a estos bordegas­
sos ... ¡Que rio puguerem en un canó mampendrels il canonades! 

-¿Ne vol una i bona, mestr·e? . . Puix que ho dixem estar ara; 
que hem perdut la _brúxulo en les espolsadorades que 'ns hem 
pega t. .. La nit nos ajudará, i el coixí ja sap vos té que es lo gran 
conceller. 

Ita! ho feren. Fon memorable aqueixa nit en ca '1 mestr·e Do­
mingo de Guzmán. Bolles en lo !lit en degué de pegar allá a les 
tr;ecentes mil i una; i tot pié de desfici tot li era imaginar enfi ­
lats, tiradors i demé5 armes ofensives pera la gran lluita que 
aleshores eslava coent i bullint en la testa del barberolet ekgit 
capitost en esta guerra declarada al esto! de golafres teuladin~. 

Ja, ja eslava lo pla cuit i ben cuit! Camp clos, 1' angorfa; me­
gaduc, l'oficialet, lo mestre, la companyía i !'hora .. . «la del alba» . 
Quasi de nit; quan la lleu claror va esmorlín lo celesteig de les 
estreles i ompli de desficis a tola la aucellada que ja vol fugir 
de nius i ajocs esbarxint-se a cercM lc1 menjusa matinera o la 
palleta i el brí que falle al bres de sos fillets; allá quan lo gall 
fanfarró pegant-~e dos espolsons i entonan! lo pit i allargantlo 
col! llanee lo ki-ki-ri-kí que als¿i desperlo i conmou la corrala­
da de gallines i dernés morralla pollaslrenca que esganyant-se 
vol imitar-lo; quan allá en la lluntanía lo traquetéig del primer 
carro se ou clarísim cami;wr a Ja · sembra matinera i los teula­
dins s' entouen enfolgant-se de pensar en lo formen! delmestre 
sangrador ... Llavors, ah, llavors ja eslava la finestra del' ar.­
gorfa debaten bat, cense guaita ni entrebanc; vía lliure; aném, 
com convidan! a tot bon teuladí a pegar-se la gran fartea traen 
la panxa de mal any. 

¡No passeu teuladineís, no passeu la finestra que lo barbe-
role! vos gatirá! Vos poi escapssar si així !i pega . Mireu que·¡ / 
coixí llum li ha dona! i mal ser·á que vos done que sentir . No, 
no passeu; no s'igau ceguerosos que ahí darrere les ventalles 
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están amaníls los barberols i lenew gambers i cedacos, i mes 
que res, mala baveta ... fugiu cap <1 <1ltres llocs, que Mestre Do­
mingo se os riurá fent-vos xiular més arnargats que la retama i 
com uns alls de coenls ... 

Sí; ves en avisos . [i)e Deu eslava que los teuladins de vila, 
tan savis, cauts i precavuts, passaren la finestra: quatre, deu, 
quaranta, doscents; tots patejant lo forment;_ engaldin-se logra 
a son plaer, xiulant de goig, renyint i empenyint-se de rece!. .. 
dixant bruticia per los canyisos i picotejant les botifarres. 

¡Qué delicticia i festivital veure aquel! quadro ... a quisvulga 
que no fora mestre Domingot ¡1 quan pronle lo goig i delit 
s' acabat De sóbte, quan lo feslí teuladinenc era a son bell mig, 
ans no fuixgueren ja assesiats i ben tips, lo megaduc remulla­
barbes, lo gran barberolet don.á lo crit de comba!, i com pugue· 
ra sigles enans en gran fermetal i rabia cridar un «despérta 
ferró va cridar en forta veu i sanceresa «jAles ventalles mestret~ 

Allavors se produí un gran estrépit i un brugil de revolteig 
de aleles i xilladisa . Tot jusi, esvarant-se lo sol del rafe poquet 
a poquet i aplega! que era a la finestra, quan se acabaven de 
ranear de colp les ventalles; mes ficant-se per clavills i bada lis 
cle!s finestrons lo sol dona va prou claror al camp de batalla per­
que no· foren los colps errilts . 

¡No us ho día teuladinst ¡Cóm se desfogará en vosatros 
mestre Domingo; tremoleu , tremoleu que no es el cas per a 
rnenyst Confiats que sou. Així vos ha pogut dir lo mestre: 

-Bé; sinyors teulaelins. No, no vos escaroteu per tan poca 
cosá . Seguíu, seguíu farlant, que vull veure com vos ompliu lo 
pap . ¿No 'n teniu de vergonya ele que lo meu oficialet vos haja 
copa!? ¿On es la vostra s<1biesa i llestelat? ¿No sou de vila i 
vos heu rist i vos n· heu g·atit eleltío del sombrerot i ele les bór­
lcs? Ara, i)fil les pagareu lotes juntes i bossareu lo formen! que 
Ji heu roba! a Mes! re Domingo; gentolil roín i de mala llei ... 

1 lo mestre sangrador i los teuladins se encontraren cara a · 
cara: la u sonríen! goijos, trionfant; los állres esparvorits, !re­
molosos, xiulant el' esglai i volenl fugir. amagar-se, atalbant-se 
de colps conlril la pare!; que <1quells ulls de mestre i oficial no 
senyalaven res de bo per acl' ells. 

De la primertl g<nnberacla Tofo let ne Vil cacar un bon colp, 
que prest ficá baix de cedac;os .. . 1 així foren tots apresats i en-
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c·arcerals. ¡No era mala xiuladina la que armaren ab gran con­
len! deis car;:adors de gamber! 

1 foren oberles les ventalles de bal en bat i el sangrador mig 
torbal, aturdí! de la xiuladisa deis presoners, li dfa almegaduc: 
-¿1 qué fem ara de estos parroquians mal pagadors i desearais, 
Tofolet? ¿Cóm ilCabarém esta fes la? .. 

-Que ¿qu'hem de fer, mestre?; puix de l'ofici: afeitar-los en 
sec ¿!i pareix poc? 

-¡Eres lo mateix dimoni, Tofolel! 
-Puix, més pronte que ara , mai; sinyo Mestre Domingo ... 

Mire , mire; ahí va lo primer-retrucá lo xiquet traen! de debaix 
lo cedás un primer teuladf, un paro! xilloter ab un pap com un 
albercoc de marge-.Eixe per a vosté i esl' aire pera mí. 

lmeslre i oficial eixinl a la finestra, entre bromes i rioles, 
comenr;:aren a desplomarlos a pesics; lo que fea xillar d' amar­
gor i defendres a picotades als millaventurats golafres ... l vota­
ven les plomeles, i los veíns matiners il! adonar-se '¡¡ d' aquella 
estranya pluja de plomall, exclamaven en fisgueta. 

-Mestre Domingo; en tomateta ¿eh? 
-No será verilat, amic: que no menja Mestre Domingo teu-

ladins. Espera! un poc i vorás cosa bona . 
Per estes traces, uns ar;:ó, allres alló; tols leníen que dir co­

sa, i ells que replicar. 1 méntres lo teu!adí que pela! eslava-sal­
ves les ales-ficat era altra volta a dins lo gran poller per a so­
segar-lo i convaleixer de ses coentors . 1 de u en altre i xanet, 
xanet anaven pelant-los tols, acompanyant !os estiragasons de 
paraules per 1' estil :-¿Qué tens tú, golafre desaslruc? ¿que no 
te' n record es ja de les espolsadon:des que 'ns pega ve m per la 
vostra culpa? ¿Te has oblidal de la burleta que fereu de 1' esta­
quirot en borles? ¿Perqué gemeques i xilles? No lingues pressa 
que ja arremate, bordegás ... Calla, home, que ara 't ficarém ¡¡J 
pollero ... Hala; ajajá. Ché qlle bonico, ¡si te veres a un espill! .. 

-Mestre; mire lo que diu este teuladí: que é!l asso!es s'en 
ha engaldit mig cafís ... Liad re i quin pap té. En pensse que este 
es et ·cte les bolifarres . Ché: poca vergonya, ¿quantes sangríes 
!'han costal les botifarres? ¿has obert molts avespers, !ladre? ... 

Y axí entre tirons i guaceta van anar vuidant los ceclac;:os i 
atapiren el pollera . Demprés de trencar l'alé los vengatius bar­
berols, arrimaren el pollero a la finestra per a donar solta ad 
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aquel! esto! de parroquians de la angorfa, a qui acabaven de 
afeitar a pessics, en sec i ben en sec. 

-¡Hala! bonicos; meslre Domingo va a soltar-vos. Pero a 
condició que heu de dir a tots los teuladins de la vostra corra­
ría lo que as sí en la angorra vos ha passat ¿sabeu? ... 1 a eixir 
en orde ¿eh? res de corregudes .. . ¡Ah! i ja sabe u casa; en lo que 
pugmn ser bons ... ¿no's aixó, bonicos? ¿tornareu? 

No cal dir que ja que's veren Iliures fuixgueren com a lfams 
fins a la teulada d'enfmn, on eslava un grandisim esto! de teu­
ladíns que havien fet tart a la fartera diaria; los quals presencia­
ven esglaiats la desplomada mes esgarrifadora que veren ulls 
de teuladins. 

-¡Allá van los de la angorfa! Mireu que graciosos i quema­
jos i quin angunia en rugir! Ché; arreplegueu lo sisó, Iladres 
bordegasos, golafres roins. Conteu-los a eixos de ahí 'n rront 
com vos ha a na! per l'angorfa de Mestre Domingo ... ¿Eh? amics 
i veins ¿que no vos abelldx lo blat, ni vos fan les botifarres? 
¡Veniu, veniu que encara en quede, veniu! .. 

Empero los amargats teuladins miran esparverats ad aquells 
afarams en figura d'home i als seus companys-si no de ploma 
ja, sempre de béc-soltaven uns xillits lfastimers, adolorits; com 
volen dir quelcom d'advertiment del perill : 

-¡Xiliu, xiliu, xiliu!-repetíen pegan! botets i miges voltetes. 
-¿Qué's lo que diuen, Tofolet, en tan! de xiliu, xiliu, xiliu? .. 
-¿Sab que es lo que diuen, mestre? ... 1 el xiquet casi rora de 

la finestra pegant-Ii ·¡sol de pié, toreen! lo coll, pegan! bolteles 
i brinquets al semblant deis teuladins, va afegir: 

-Mire, mire, lo que diuen: «Xiliu, xiliu, xiliu; no, no vages 
si no vols que 't pelen viu!» 

1 así acaba la con talla del •l"lestre sangrador i los teula­
dins golafres» queja veus, legidor, que fini per als malaslrucs 
aucellels de vil a com finí el malaventura! Ca mol. 1 ara a tú i a mí 
Deu ens conserve pera passar bones estones: jo escrivin deslli­
gos i tu íeninl la paciencia de Ilegir-Ios. Amen. 

JosEP PASCUAL TIRADO 

Agost1926. 



550 Boletín de fa .Sociedad 

Documentos inéditos 

de la Familia de los Viciana 

XIV 

La villa de Peñíscola gozó desde tiempo inmemori al de la 
jurisdicción criminal y mero imperio sobre los lugares 
de Benicarló y Yinaroz. Esta prerrogativa concedida al 

Justicia de Peñfscola, no había sido derogada por rey alguno de 
los de la Corona de Aragón, no obstante hiiberse opuesto ol 
goce de esa gracia, en algunas ocasiones , los mencionados lu­
gares, poniendo obstáculos cll Justicia de Peñíscola en el des­
empeño de sus legítimas funciones. 

En efecto: por Diciembre de 1492 y ejerciendó el oficio de 
Reg.wte de la Gobernación de Castellón de la Plana el juriscon­
sulto Micer Bernardo Gaseó a nombre del Gobernador Don 
Rompstqn de Yiciana, poco después de la muerte de su padre, 
don Martín de Yiciana, y siendo subrogmlo del mismo Gober­
nador Micer Jimén Ros, hubo cierta resistencia en acatar ias 
di~posiciones del Justicia de Peñíscola por parte de los de Be· 
nicarló y de Yinaroz. Enterado el rey Católico de la actit ud de 
estos lugares, por conducto de Don Juan de Lanuza nwndó al 
Justicia y Jui·ados que se abstuviesen en absoluto de poner tra­
bas al Justicia de Peñíscola en el ejercicio de su jurisdicción cri­
minal y mero imperio en dichos lugares y en sus términos. 1 

(1) •Don Ferran, etc. e per Su Magestat en Joan dela nu~a etc. Als feels del 
dit Senyor Rey los iusticia, iurats e consell deis lochs de Benicarló e aenaroc 
salute gratia Per humil exposició a nos feta perlo magnifich ama! Conseller 
de lo Senyor l?ey lo procurador patl"imonial e per relació de alguns del Real 
Consell e encara del Sindich de la vila de Peníscola havem entes con la juris­
dicció criminal e exercici de aquella deis dits lochs perlan y a la dita vil a de Pe­
níscola, lo Q\)al continuament, segons se aferma ha exercit aquella e es en pos­
sesió de exercir la dita jurisdicció criminal e mer irt1peri. .. Vos dicm e mana m 
que al dit j usticia de Peníscola no perturben, empacheu o molesteu en exercir la 
dita jurisdicció en aquexos lochs e termens de aquells ... Dada· en Valencia a 
XVllll de Deembre, any de la Nativitat de Nostre Senyor Mil CCCC LXXXXll.- . 
/lrcll 'Reg. Val. Rglro. 1'48. fol. 117. v. 



Castellonense de Cultura Ml 

En 1523 surgió de nuevo la misma cuestión de derecho entre 
Peñíscola y Benicarló, en cuya resolución debía tomar parie 
muy activa el Gobernador Don Rampstón de Viciana, por ha­
berle nombrado dicho rey árbitro y conciliador entre ambos 
pueblos. 

Motivó esta nueva cuestión el error o equivocación del rey 
en dar el tratamiento de Villa al lugar de Benicarló en algunas 
provisiones particulares que tuvo necesidad de expedir a favor 
de este lugar; error bastante frecuente en los primeros años del 
reinado del Emperador. No advertidos los de Peñíscola de ese 
tratamiento dado por el rey, y usando de su derecho y de esa 
prerrogativa a ellos concedida ~or el Rey Conquistador, tuvo 
necesidad el Justicia de esta Villa de dar una provisión contra 
un particulqr de Benicarló, llamado Martín Anguera, cuya pro­
visión mandó el Justicia se hiciese pública en aquel lugar. 

Al llegar a B~nica rló la provisión y el maridato del juslicia 
de Peñíscola, contestaron los vecinos que no obedecerían sl!s 
mandatos, como no habían hecho hasta entonces, mientras no 
diesen a Benicarló el tratamiento de Villa como lo hacía el rey 
en sus provisiones. Acudieron entonces al rey los de Peñíscola 
notificando lo que ocurría con su anejo Benicarló y suplicando 
manifestase su voluntad y la intención que había tenido al dar 
a este lugar el tratamiento de Villa . 

Informado Carlos V. de las pretensiones de los de Ber. icarló, 
escribió al Gobernador Don Rampstón de Viciana declarando 
que su intención y su voluntad al despachar las cartas y provi­
siones a favor de Benicarló , no había sido perjudicar en nada 
los derechos de la Villa de Peñíscola , y que si le había dado el 
titulo y tratamiento de Villa fué por equivocación o inadverten­
cia y era su expresa voluntad que dicho lugar de Benicarló no 
gozase de otros privilegios, que de aqueilos concedidos antes 
de las mencionadas provisiones o cartas a ellos dirigidas ; man­
dando a dicho Viciana que mantuviese e hiciese mantener en 
toda su firmeza el derecho del ejercicio de la jurisdicción a fa­
vor de Peñíscola sobre el lugar de Benicarló, e imponiendo la 
multa de mil florines de oro a los que contraviniesen este man­
dato, además de incurrir en su Real indignación . La carta-man­
dato está fechada en Valladolid a 31 de Julio de 1523, y refren­
dada por su Secretario Lope González de Villasímplice. 
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DOCU!VJENTO 

REAL PROVISIÓN Y MI\ N DA. TO DIRIGIDO 1\L GOBERNADOR DE CI\STE­

LLÓN D. RAMPSTÓN DE VICII\NA., PI\RI\ QUE MJ\NTENGA. EL DERE• 

CHO QUE TENÍA. PEÑÍSCOLA. SOBRE EL LUGAR DE BEN!CA.RLÓ EN 

Clll\NTO AL EJERCICIO DE LA. JURISDICCIÓN.- VALLADOLID 51 JULIO 

1523.-Archivo Gen. Val. Regtro. 321, fol 196. 

«Don Carlos etc. Al noble m11gnífico y amado conseiero 
nuestro Don Rampston de Viciana Lugarteniente de Goberna­
dor en el Reyno de ValenCia allende del río de Uxó, salud y di­
leccion. Por parle de los justicia y jurados de la nuestra Villa 
de Penyscola ha sido con mucha qúexa recorrido a Nos dicien­
do que desde el tiempo que aquella Villa fue fundada hasta que 
siei11pre ellos y sus antecesores han tenido pacíficamente la ju­
risdicción criminal del Jugar de Benicarló, como aldea de la 
dicha villa y ha stado en tal possessión sin contradicion de ello 
ni de olro <;~lguno y que puede ha ver dos meses, poco mas o . 
menos, que! justicia de dicha Villa de Penyscola, usando de la 
dicha su possession y preeminencia dio en su corte y audiencia 
co.mo otras veces solía , mandamiento contra un particular del 
dicho Jugar de Benycarló llamado Martín 1\nguera. el qua! man­
damiento proveyó que. fuesse notorio en dicho lugar deBenicar­
lo: dizque no le han querido ni quieren obedescer ni execultlr 
como hasta stonces se havía fecho y de justicia se devía de 
hacer; antes han dicho y dicen ya haver scrito a los de 1<:~ dicha 
villa de Penyscola que no la obedesceran de aquí adelante si 
como le nombran lugar no le nornbi·an Villa, tomandolo por 
color que Nos en algunos privilegios, provisiones e o cartas 
que havemos mandado despachar nuevamente en favor de dicho 
lugar de Benicarló le nombrilmos villa e no lugar; de lo qua! Jos 
de la dicha Villa de Penyscola pretienden que se les siguería 
muy grande danyo y perjuicio, por haber sido el dicho Jugar de 
Benicarló ilnuexo siempre a la dicha villa de Penyscola; por Jo 
qua! nos han humilmente supplicado que fuesse nuestra merced 
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declarar nuestra intención sobre ello y mundarles proveer de 
debido remedio de justicia. Con tenor por ende de las presen­
tes de nuestra certa sciencia, expresamente, deliberada y con­
sulto y de nuestra Real auctoridad, declaran de sobre ello nues­
tra Real intencion, de~imos, declaramos y exprimimos nuestra 
intencion y voluntad no han sido ni es por los privilegios, gra­
cias y concessiones despachadas nuevamente en favor del di­
cho lugar de Benicarló, en los qua les por inadvertencia le nom-· 
bramos villa, darle título de villa, con perjuicio de la dicha villa 
de Penyscola, puesto que en los dichos privilegios provisione 
e o cartas le nombramos o hayamos nombrado así, y proveye­
mos y es nuestra voluntad que en virtud dellos ni. dellas, el di­
cho lugar de Benicarlo no goce de mas preeminencias ni exen­
cion que gozara antes de la fecha de los dichos privilegios; 
provisiones e o cartas, antes vos decimos y·mandamos que, no . 
embargante aquellos ni aquellas, mantengays y hagays mante­
ner en su possesion pacifica de exercir_jurisdiccion de la dicha 
villa de Penyscola, si e segun que stava antes de las ' dichas 
provisiones e pretension no consintiendo que por los de dicho 
lugar de Benicürlo ni por otro alguno les sea puesto de dicho 
embargo empacho, contradiccion ni impedimento alguno y 
guardaos attenlamente de hacer ni consentir que sea hecho lo 
contrario si nuestra Gracia teneys cara e la yra e indignacion 
nuesfra y en la pena de mil florines de oro deseays no jncorrer. 
Dada en nuestra villa de Valladolid a XXXI dfas def mes éie 
julio anyo del nacimiento de nuestro Senyor jesucristo de mil 
quiniento y veyntitres.-Yo EL I?Bv. 

Sacra cesarea catholica Regia Majestad manqavit michi Lu­
ppo Gonzalez de Villasímpliz. Visa per cancellarium Ludovicum 
Salvildor.~ 

P. LLIIS FULLANA 

O . P. M. 
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NUEVA APORTACIÓN A LA BIBLIOGRAFÍA 

DE MOSSEN MANUEL BETÍ 

Al finalizar el tomo presente parece oportuno completa1· con los datos que 
hasta hoy han llegado a nuestra noticia la reseña bibllográllca publicada en las 
páginas lOS a 112 del mismo. Seguimos la clasillcación allí adoptada y a ella 
·s¡¡ refiere la numeración de los artlculos que constituyen esta nueva aporta­
ción, los cuales, si se exceptúan el 2 bis y el 77, son todos debidos a la bondad 
del M. l. Sr. Doctor Don Manuel Rius y del Director del Museo de Tortosa 
Don Enrique Bayeni, sólo igualada por nuestro cOJ·dial agradecimiento. ­
L. R. C. 

2 bis.-Coses ve/les que pareixen noves. [Comentarios al ·protesto de una 
letra de cambio girada en Vallibona a 30 de ·enero de 1321 por Gulllem Cardo­
na a la orden del caballero Juan Ram, alcaide de Morella contra el tendero de 
esta misma plaza Miguel Aymerich].-La Nostra Terra, de Castellón.-Any 1, 
n. 0 á [1914}. 

4. -Corpus Christi. Composición contemporánea de fa institución de esta 
kstividad.-[Pubiica un himno latino de Juan de Peixano o Péckam, Fraile me­
nor y luego Arzobispo de Cantorbery, que es el n. 0 10 del segundo manuscrito 
del n.0 3].-E/ Restaurador de Tortosa.-Año IV, n.0 1157.-(á junio 1912). 

5.-La Inmaculada en el siglo XV.-[Alega fragmentos del Tractat de la 
Sagrada Concepció de la Verge María que es el n. 0 8 del segundo ms. des­
crito en el n. 0 3 y añade la conjetura de que su autor sea el famoso franciscano 
Fr. Francés Eximenis]-E/ Restaurador, de Tortosa-(7 de diciembre de 1914). 

11 

12 . . Los Obisvos.Ción y Borru/1-[Notas biográficas de estos prelados der- · 
tosenses, fallecidos ambos, y enterrado el segundo, en San Mateo].-La Zud.~, 
de Tortosa .-N.0 72.-(Febrero de 1919) --RepJ•oducido en L. A. ní1meros 5 y 6. 

111 

17 bis.-Benifat;á y Tortosa. -- [Cita una donación de Jaime 1 a los monjes 
de Benifazá; narra las vicisitudes de un pleito sostenido por éstos con el Ca­
bildo y reseÍia diversas donaciones hechas por tortosinos al Monasterio J.-La 
Zuda, ue Tortosa.-N.0 53.-31 de Julio de 1917. 
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V 

44 bis. -El Papa Luna Sacrista de Tor/osa.-[Transc¡·ibe íntegro un uo­
cumento hallado por él en el protocolo de Juan Su eran, cons. en el Arch . Are . 
de Morella].-La Zuda, de T9rtosa.-N. 0 57.-30 noviembre de 1917 . 

44 ter.-EI administrador de Tortosa Don Pedro de Luna / .-[Refuta al­
gunas afirmaciones del Dr. O Callaghán y establece que ia gestión de Pedro 
de Luna, administrador-y no obispo-de Tortosa está comprendida entre 30 de 
agosto de 1399 y 3 de mayo de 1407).-La Zuda, de Tortosa.-N.0 45. - 30 de 
noviembre de 1916. 

44 quater.-Congreso rabbíuico convocado por el Papa Luna. - [Bs hasta 
hoy el trabajo histórico más antiguo conocido de D. Manuel Betí]. - EI Estan­
darte Católico, de Tortosa.-Números de 31 de julio, 30 de agosto y 29 octubre 
de 1900.- Reproducido con el antelílulo •Artículos históricos rehaN/Itados> 
por el semanario de Tortosa Unión Patriótica.-Año 11 , n.0 50. (25-VIl-1925). 

VII 

70. - Primeros señores de Castellón. - B. S . C. C.-Vll (1926) p. 31 , 50, 
11 3 y 181. ·- Hay tirada apal'fe: Obras de investigación histórica .. - Orfgenes de 
Gaste/Ión . Sus primeros seflores .. . [Publ . de la S. C. de C.) .-Castellón, 
192ú.-92 pág. + 1 hoj.-21 cm. : 8. 0 mlla. 

77. El escudo de armas de i>Iorel!a. - B. S. C. C. - VII (1926).- p. 225. 

Lms REVEST Y CORZO. 



536 Boletín de la Sociedad 

Notas bibliográficas 

Gallego y Burín, Antonio.-)osf! DB MaRA ..• - Granada.-López Gueva­
ra. 1925.-256 pág. + 2 hoj. -1- 35lám.-17 cm.: 8. 0 mlla.-Este libro viene a 
colocar en plena luz la personalidad de Mora, confundido hasta hoy entre la 
descendencia artística de Alonso Cano.-Mora es un artista aparte, con notas 
diferenciales que le presentan como el escultor andaluz, o mejor-recordemos 
a Ganivet-granadino por excelencia. Hombre de honda vida Interior, sin des­
conocer los secretos de la anatomía, como lo prueba su maravilloso Cristo de 
la Expiración, va más allá de la envoltura corporal, que llega a ser para él sólo 
un medio de expresar ideas y sentimientos. Y su modo de expresión, que 
rehu.ye los tonos estridentes; exige cierta capacidad emotiva para ser cam· 
pren.dldo; es toda la:lfina y aristocrática espiritualidad de la vieja Corte nazari­
ta qu¡o; empapada en su maiestad, la deja adivinar sin ceder jamás a la tenta­
ción de exhibirla. El autor no se limita al estudio recortado de la obra y de la 
psicología de Mora. Comienza por abarcar en una síntesis- que con grandes 
aciertos es quizá lo más brillante, no tanto lo más hondo, del libro-el cuadro 
general de la imaginería espafiola, y, limitando gradualmente luego el campo 
visual, estudia sucesivamente la escuela de escultura granadina hasta Alonso 
Cano y los tres representantes de la dinastía artísti~a de los Mora-Bernardo 
con sus hijos )osé y Diego -para después ahondar en el arte de José y llegar 
a uncornpleto y jugoso catálogo de ·sus obras, .a las que afiade las de Bernar­
do y Dlego.-Producto de una labor seria y empeñada, es además este libro 
de los que invitan a repetir su lectura, porque Gallego Burín es algo más que 
un erudito honrado y laborioso: es un espíritu escogido, sensible a todas las 
manifestaciones de la 1Jelleza, y es, sobre todo, un hijo enamo1·ado de Grana­
da, que sabe llevar los cálidos acentos de su pasión contenida, pero avasalla-
dora y contagiosa, a todos los rasgos de su pluma.-L. R. C. · 

CAPILLAS Y CASAS GREMIALES DE VALENCIA. Estudio histórico por Vicen­
te Ferrán y Salvador ... Valencia.-•La Gutenberg•. - 1922-1926. - 198 pág. + 
1 hoj. + 27 lám.-24 cm.: 40 mm. -Sabida es cuanto pesaron nu~stros Gremios 
no sólo en la vida económica del Reino, sino también en su vida municipal, 
nervio de la polrtica. Todos los aspectos de la organización gremial son inte­
resantes y aún queda mucho 1\n ellos por estudiar. El laborioso autor de este 
libro - digno descendiente de aquél Marqués de Cruil!es que tanto aportó a la 
Historia· gremial y urbana de Valencia-presenta a las poderosas corporacio­
nes, según el título indica, y como derivación natural ailade interesantes datos 
ace•·ca de otros aspectos. Son de alabar las copiosas Indicaciones ,de docu­
mentos y, sobre todo, la ilustración gráfica, abundante y oportuna. - L. R. C. 
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